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TKADUCIDO  POR  J.  MARGHENA. 


Sanabilibus  segroUmug  malis;  ipsaque  nos 
in  rectum  natura  genitos,  si  emendari 
TeliiDus,  )UTat.  Sek.^  de  Ira,  1.  2,  c.  i3. 

Cura  tienen  los  achaques  de  que  adolecemos; 
y  nos  ayuda,  si  enmendamos  tfueremot , 
la  misma  lutiuraUza  que  paru  (0  bueno 
nos  ha  criado. 
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DE  LA  EDUCACION. 


LIBRO  TERCERO. 

^i  bien  todo  el  curso  de  la  yida  hasta  la  ado- 
escencia  es  ëpoca  de  flaqueza ,  un  punto  hay 
n  Ja  duracion  de  esta  primera  edad ,  en  que 
abiéndosc  dexado  atras  el  progreso  de  las  ne- 
esidadcs  al  de  las  fuerzas ,  aunque  el  animal 
ne  crece  es  todavia  en  sentido  absoluto  flaco , 
s  fuerte  en  el  relative.  Como  no  estan  todavia 
esenvueltas  sus  necesidades  todas,  son  mas 
ue  sufîcientes  sus-  actuales  fuerzas  para  satis- 
icer  las  que  tiene.  Muy  flaco  séria  como  hom- 
re  ;  como  nino  es  muy  fuerte. 

^De  donde  procède. la  flaqueza  del  hombre? 
)e  la  desigualdad  que  entre  su  fuerza  média  J 
as  descos.  Nucstras  pasiones  son  las  que  nos 
lacen  flacos ,  porque  son  roenester  mas  fuerzas 
>ara  contentarlas  que  las  que  nos  repartio  na- 
uraleza  ;  tanto  monta  disminuir  los  dcseos  ^ 
ToMo  IL  iL 
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31  bien  todo  el  curso  de  la  yida  hasta  la  ado- 
escencia  es  ëpoca  de  flaqueza ,  un  punto  hay 
m  Ja  duracion  de  esta  primera  edad,  en  que 
labiéndosc  dexado  atras  el  progreso  de  las  ne- 
:esidadcs  al  de  las  fuerzas,  aunque  el  animal 
[ue  crece  es  todavia  en  sentido  absoluto  flaco , 
s  fuerte  en  el  relative.  Como  no  estan  todavia 
lesenvueltas  sus  necesidades  todas,  son  mas 
[ue  suficientes  sus-  actuales  fuerzas  para  satis- 
acer  las  que  tiene.  Muy  flaco  séria  como  hom- 
ire  ;  como  niuo  es  muy  fuerte. 

^De  donde  procède  la  flaqueza  del  hombre? 
)e  la  desigualdad  que  entre  su  fuerza  média  J 
us  deseos.  Nucstras  pasiones  son  las  que  nos 
lacen  flacos ,  porque  son  menester  mas  fuerzas 
)ara  contentarlas  que  las  que  nos  repartio  na- 
uraleza  ;  tanto  monta  disminuir  los  deseos  ^ 
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como  aumentar  las  fuerzas  :  sobran  a  aqiiel  que 
puede  mas  de  lo  que  desea,  que  de  verdad  es 
un  ser  fortisimo.  Este  «s  el  tercer  estado  de  la 
niûez ,  y  de  ël  voy  actualmente  â  tratar.  Sigo 
llamândola  niiiez,  porque  me  falta  un  término 
propio  para  expresarla  ;  acercândose  esta  edad 
â  la  de  la  adolescencia ,  sin  ser  aun  la  de  la 
pubertad. 

Gon  mucha  mas  prontitud  se  desenvuelven 
las  fuerzas  del  nino  a  los  doce  6  trece  anos  que 
sus  necesidades.  Todavia  no  se  ha  hecho  sentir 
de  éi  la  mas  violenta  y  la  mas  terrible  de  todas; 
hasta  el  mismo  organo  permanece  imperfectO| 
y  para  salir  de  su  impeifeccion ,  parece  que 
espéra  a  que  le  apremie  la  voluntad.  Poeô  sen- 
sible a  las  inclemencias  del  ayre  y  las  esta* 
ciones ,  sin  tenior  las  arrostra  ;   de  abrigo  le 
sirve  su  calor  nacientq;  de  condimento  su  ape« 
tencia  ;  todo  quanto  alimenta  es  bueno  para  sa  • 
edad  ;  si  tiene  sueilo ,  se  tiende  en  el  suelo  f  l 
duerme  ;  en  todas  partes  sevë  cercado  de  quanto  f 
necesita  ;   no  le  empece  ninguna  imaginaria  F 
necesidad  ;  nada  puede  con  éi  la  opinion  ;  no  j 
alcanzan  mas  que  sus  brazos  sus  deseos  ;  y  no  l 
solo  se  puede  bastar  à  si  propio ,  que  tiepe  j, 
fuerza  mas  de  la  necesaria  :  esta  es  la  ûnica  ! 
ëpoca  de  la  vida  en  que  en  este  caso  ha  de  en«  .' 
contrarse.  * 

Bien  preveo  la  objecion.  No  me  dirfin  que 
tenga  el  niîio  mas  necesidades  de  las  que  yo  '"^ 
supongo  J  pero  me  negarân  que  tenga  la  fuerza  ^ 


\ 


XVILIO,    LTERO    III.  3 

|iie  le  atribuyo ,  sin  atender  d  que  hablo  de  mi 
ilamno,  y  no  de  csos  munccos  ambulantes  que 
riajan  de  un  quarto  a  otro ,  que  cavan  una  ma« 
ceta,  y  Jlevan  cargas  de  carton.  Diranme  que 
liasta  la  \irilidad  no  se  manificftta  la  fucrza  \ii-il  ;  ^ 
{ue  lo  ùnico  que  a  los  mûsculos  puedc  dar  la 
îonsistencia  ,  la  actividad ,  el  tono  y  el  cnipnje 
le  donde  résulta  la  verdadera  fuerza ,  es  la  elu- 
K>racion  de  los  espiritus  vitales  eu  los  \aso 
iropios  9  y  su  difusion  por  todo  el  cuerpo.  £sa 
i$  la  filosofia  del  gabinete ,  empcro  yo  apelo  a 
a  cxperiencia.  En  vuestras  catnpinas  veo  mu«> 
ïhachos  grandes  que  cavan ,  binan ,  llevan  el 
trado ,  cargan  tonelcs  de  vino ,  conduccxi  la 
iarreta  tan  bien  como  au  padre  :  por  hombres 
os  tendriamos ,  si  no  los  mendiera  la  voz.  Aun 
n  nuestras  ciudades  hay  cbicos  aprendices  de 
lerrero ,  de  cerragero,  de  herrador,  que  casi  son 
an  robustos  como  sus  maesjtros ,  y  que  no  ten- 
rîan  mùcha  ménos  mafia ,  si  los  hubieran  à 
empo  exercitado.  Si  ha^  diferencia,  y  con- 
SDgo  en  que  la  hay ,  repito  que  no  es  tanto , 
ï  con  mucho ,  como  la  de  los  deseos  fogosos 
e  un  hombre  â  los  limitados  de  un  niiio.  Ade- 
las  de  que  aqui  no  tanto  se  trata  de  fuerzas 
sieas ,  quanto  de  la  fucrza  y  capacidad  del  en- 
ndîmiento  qne  las  suple  6  las  dirige.      • 
Este  intervalo  en  que  puede  mas  el  individuo 
5  lo  que  desea ,  si  bien  no  es  la  ëpoea  de  su 
layor  fuerza  absoluta ,  es ,  como  llevo  dicho , 
ide  su  mayor  fuerza  relativa.  ;  Época  la  m\« 
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i3i  bien  todo  el  curso  de  la  yida  hasta  la  ado- 
lescencla  es  época  de  flaqueza ,  un  punto  hay 
en  Ja  duracion  de  esta  primera  edad,  en  que 
habiéndose  dexado  atras  el  progreso  de  las  ne- 
cesidades  al  de  las  fuerzas ,  aunque  el  animal 
que  crece  es  todavia  en  sentido  absoluto  flaco , 
es  fuerte  en  el  relative.  Como  no  estan  todavia 
desenvueltas  sus  necesidades  todas ,  son  mas 
que  suficientes  sus-  actuales  fuerzas  para  satis- 
facer  las  que  tiene.  Muy  flaco  séria  como  hom- 
bre  ;  como  nino  es  muy  fuerte. 

^De  donde  procède. la  flaqueza  del  hombre? 
De  la  desigualdad  que  entre  su  fuerza  média  J 
sus  deseos.  Nuestras  pasiones  son  las  que  nos 
hacen  flacos ,  porque  son  roenester  mas  fuerzas 
para  contentarlas  que  las  que  nos  repartio  na- 
[  turaleza  ;  tanto  monta  disminuir  los  deseos  y- 
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cqnio  aumentar  las  fuerzas  :  sobran  a  aquel  que 
puede  mas  de  lo  que  desea,  que  de  verdad  es 
un  ser  fortisimo.  Este  es-el  tercer  estado  de  la 
ninez ,  y  de  ël  yoy  actualmente  a  tratar.  Sigo 
llamândola  niîiez,  porque  me  falta  un  término 
propio  para  expresarla  ;  acercândose  esta  edad 
â  la  de  la  adolescencîa ,  sin  ser  aun  la  de  la 
pubertad. 

Gon  mucha  mas  prontitud  se  desenvuelven 
las  fuerzas  del  nino  a  los  doce  6  trece  anos  que 
sus  neccsidades.  Todavia  no  se  ha  hecho  sentir 
de  éi  la  mas  violenta  y  la  mas  terrible  de  todas  ; 
hasta  el  mismo  organo  permanece  imperfecto,    , 
y  para  salir  de  su  imperfeccion,  parece  que    j 
espéra  a  que  le  apremîe  la  voluntad.  Poeô  sen-   [ 
sible  a  las  inclemencias  del  ayre  y  las  esta-   L 
ciones ,  sin  temor  las  arrostra  ;   de  abrigo  le   i 
sirve  su  calor  nacientq;  de  condimento  su  ape«  . 
tencia  ;  todo  quanto  alimenta  es  bueno  para  sa    ' 
edad  ;  si  tiene  suefîo ,  se  tiende  en  el  suelo  f 
duerme  ;  en  todas  partes  se  yé  cercado  de  quanto    " 
necesita  ;   no  le  empece  ninguna  imaginaria  i 
necesidad  ;  nada  puede  con  éi  la  opinion  ;  nô 
alcanzan  mas  que  sus  brazos  sus  deseos  ;  y  no  . 
solo  se  puede  bastar  â  si  propio ,  que  tiepe  l 
fuerza  mas  de  la  necesaria  :  esta  es  la  unie*  . 
^poca  de  la  vida  en  que  en  este  caso  ha  de  en«  ; 
contrarse.  < 

Bien  preveo  la  objecion.  No  me  dirân  quci^ 
tenga  el  niîïo  mas  necesidades  de  las  que  y^f 
supongo ,  pero  me  negarân  que  tenga  la  fuersaf 
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que  le  atribuyo ,  sin  atender  d  que  hablo  de  mi 
alumno,  y  no  de  csos  munccos  ambulantes  que 
Tiajan  de  un  quarto  a  otro ,  que  cavan  un  a  ma« 
ceta,  y  Uevan  cargas  de  carton.  Diranme  que 
faasta  la  \iriiidad  no  se  mainficsta  la fucrza  \iril  ;  ^ 
que  lo  ûnico  que  û  los  mûsculos  puede  dar  la 
consistencia  ,  la  actividad ,  el  tono  y  el  ciiipiije 
de  donde  résulta  la  verdadera  fuerza ,  es  la  elu- 
boracion  de  los  espiritus  vitales  eu  los  \aî>o 
propios  9  y  su  difusion  por  todo  el  cuerpo.  £sa 
I    es  la  filosofia  del  gabinete ,  empcro  yo  apelo  a 
,    la  cxperiencia.  En  vuestras  catnpinas  veo  mu«> 
i    chachos  grandes  que  cavan ,  binan ,  Uevan  el 
arado ,  cargan  tonelcs  de  vino ,  conduccn  la 
carreta  tan  bien  como  au  padre  :  por  hombres 
los  tendriamos ,  si  no  los  mendiera  la  voz.  Aun 
en  nuestras  ciudades  hay  cbicos  aprendices  de 
herrero ,  de  cerragero,  de  herrador,  que  casi  son 
tan  robustos  como  sus  maesjtros ,  y  que  no  ten- 
f  :   drian  mûcha  ménos  mafia ,  si  los  hubicran  à 
oj  tiempo  exercitado.  Si  ha^  diferencia,  y  con- 
^    Tengo  en  que  la  hay ,  repito  que  no  es  tanto , 
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ni  con  mucho ,  como  la  de  los  deseos  fogosos 
de  un  hombre  â  los  limitados  de  un  niiio.  A  de- 
mas  de  que  aqui  no  tanto  se  trata  de  fuerzas 
fïsicas,  quanto  de  la  fucrza  y  capacidad  del  en- 
^\  tendimiento  que  las  suple  6  las  dirige.      • 

tEste  intervalo  en  que  puede  mas  el  individuo 
de  lo  que  desea ,  si  bien  no  es  la  ëpoca  de  su 
major  fuerza  absoluta ,  es ,  como  llcvo  dicho , 
la  de  su  mayor  fuerza  relativa.  ;  Epoca  la  mas 
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preciosa  de  la  vida  ;  época  que  se  va  para  mas 
no  tornar  ,  época  muy  brève  ,  y  eso  mas  brève, 
que ,  como  en  adclante  verémos ,  mas  le  importa 
emplearla  bien  ! 

^Pues  que  ha  de  hacer  con  este  sobrante  de 
facultades  y  fuerzas  que  ahora  tiene  de  mas ,  y 
que  le  hard  falta  en  otra  edad?  Procurara  em- 
plearle    en    tareas   que   puedan    aprovecharle    ■ 
quando  fuere  necesario  ;  sembrârâ ,  por  decirlo    • 
asi,  en  lo  veniderô  lo  superfluo  de  su  estado  f 
actual  :  harîi  el  niiio  robusto  provisiones  para   \ 
cl  hombre  flaco  ;  empero  no  colocard  sus  aima-  l 
cènes  ni  en  arcas  que  puedan  robarle,  ni  en  /; 
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graneros  que  no  posée  ;  para  apropiarse  ver- 
daderaraente  sus  grangerias ,  lo  pondra  en  sus  j^^ 
brazos ,  en  su  eabeza,  dentro  de  si  propio.  Ya 
es  liegado  el  tiempo  de  trabajar,  de  instruirse,  ^ 
de  estudiar  :  y  notese  que  no  soy  yo  quien  arbi-  '■. 
tt  ariamente  hago  esta  eleccion ,  que  es  la  natu-  -^ 
raleza  quien  la  indica.  j 

Limites  tiene  la  ifumana  inteligencia  ;  y  no.^i^ 
solo  no  puede  saberlo  un  hombre  todo,  sino  que  ism 
ni  siquiera  puede  saber  todo  aquello  poco  que), 
saben  los  dcmas  hombres.  Puesto  que  toda  pro-'j^ 
posicion  contradictoria  de  una  falsa  es  verda-^K 
dera ,  tan  inagotablees  el  numéro  de  las  ver^jjï 
dade%  como  el  de  los  errores.   Hay  por  tanUlv 
una  eleccion  que  hacer  en  las  cosas  que  deben^^ 
enseîiarse  ,  y  en  el  tiempo  que  aprenderlas  con'» 
Tiene.  Entre  los  conocimientos  que  podemor^ 
grangear,  unos  son  falsos,  otios  inutiles, 
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otros  sirven  para  ensoberbccer  â  aqucl  que  los 
I  posée.  £1  corto  niîmero  de  los  que  rcalmcnte 
I  contribuyen  a  nuestro  bicn-estar  es  ei  ûnico 
acreedor  a  las  investigaciones  de  un^j^bioj  y 
j  por  coDsiguiente  de  un  nino  que  querSros  que 
lo  sea.  No  se  trata  de  saber  quanto  liay  ,  sino  lo 
.!     que  es  real mente  util. 

Tambien  se  han  de  quitar  de  este  corto  nu- 
méro las  yerdades  para  cuya  inteligencia  se 
g)  requière  un  cntcndimicnto  ya  hecho  ;  las  que 
suponen  el  conocimiento  de  las  rclacioues  del 
honibre ,  que  no  puede  adquirir  el  nino;  las 
que  ,  aunque  ciertas  en  si,  disponen  un  aima 
sin  experiencia  a  que  sobre  otras  matcrias  se 
forme  ideas  falsas. 

Ya  nos  hallamos  ccfiidos  a  un  circulo  may 
estrecho  con  relaclon  a  la  exîstencia  de  las  cosas  ; 
{ pero  quan  inmensa  esfera  forma  aun  este  cir* 
culo  para  la  capacidad  de  la  inteligencia  de  un 
niiio  !  Tinieblas  del  entendimiento  humano , 
jA  iqué  temeraria  mano  (ué  osada  a  tocar  â  vucstro 
.J  vdo  ?  I  Que  de  simas  por  nucstras  vanas  ciencias 
,yJ«ntomo  de  este  desventurado  mozo  miro  abicr- 
^j.Jtas  !  O  lu ,  que  le  -vas  a  giiiar  por  estos  peligroso« 
^J^enderos  ,  y  a  descorrer  ante  sus  ojos  la  sagrada 
itina  de  la  naturaleza,  tiembla  :  asegûrate 
ien  primero  de  su  cabeza  y  de  la  tuya  ;  teme 
o  sea  que  al  uno  6  al  otro  se  le  \aya  ,  y  acaso 
eotrâmbos.  Teme  los  alhagiienos  afeytes  de 
mentira  ;  teme  no  te  embriaguen  los  inciensos 
la  soberbia.  Acuérdate ,  acuérdate  sin  césar 
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preciosa  de  la  vida  ;  época  que  se  va  para  mas 
no  toraar  ,  época  muy  brève  ,  y  eso  mas  brève, 
que ,  como  en  adclante  verémos ,  mas  le  importa 
emplearla  bien  ! 

j      l  Pues  que  ha  de  hacer  con  este  sobrante  de 
facultades  y  fuerzas  que  ahora  tiene  de  mas ,  y 
que  le  hard  falta  en  otra  edad?  Procurarâ  em- 
plearle    en   tareas   que   puedan    aprovecbarle 
quando  fuere  necesario  ;  sembrdrâ ,  por  decirlo 
asi,  en  lo  veniderô  lo  superfluo  de  su  estado 
actual  :  baril  el  niûo  robusto  pravisiones  para 
cl  hombre  flaco  ;  empero  no  colocara  sus  alma- 
cenes  ni  en  arcas  que  puedan  robarle,  ni  en 
graneros  que  no  posée  ;  para  apropiarse  ver-    i 
daderaraente  sus  grangcrias ,  lo  pondra  en  sus   \ 
brazos ,  en  su  eabcza,  dentro  de  si  propio.  Ya    .' 
es  liegado  el  tiempo  de  trabajar,  de  instruirse,   \ 
de  estudiar  :  y  notese  que  no  soy  yo  quien  arbi- 
trariumente  hago  esta  eleccion ,  que  es  la  natu-   ^ 
ralcza  quien  la  indica.  ; 

Limites  tiene  la  iflimana  înteligencia  ;  y  no  ., 
solo  no  puede  saberlo  un  hombre  todo,  sino  que  ;» 
ni  siquiera  puede  saber  todo  aquello  poco  que  \ 
saben  los  dcmas  hombres.  Puesto  que  toda  pro-  ^ 
posicion  contradictoria  de  una  falsa  es  verda-  ^ 
dera,  tan  inagotable  es  el  numéro  de  las  ver-  *. 
dade%  como  el  de  los  errores.  Hay  por  tanto  s 
una  eleccion  que  hacer  en  las  cosas  que  deben  *. 
enseîiarse  ,  y  en  el  tiempo  que  aprenderlas  con-  V 
Tiene,  Entre  los  conocimientos  que  podemos  ^ 
grangear,  unes  son  falsos,  otios  inutiles,  /"> 
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otros  sirven  para  ensoberbccer  â  aqucl  que  los 
r  posée.  £1  corto  niîmero  de  los  que  rcalmcnte 
j  contribuyen  a  nuestro  bien-estar  es  el  ûnico 
acrecdor  a  las  investigaciones  de  un^j^bio^  y 
j  por  coDsiguiente  de  un  nino  que  querSros  que 
,  lo  sea.  No  se  trata  de  saber  quanto  bay  ,  sino  lo 
1    queues  real mente  util. 

,  Tambien  se  ban  de  quitar  de  e&ie  corto  nu- 
';  mero  las  yerdades  para  cuya  inteligencia  se 
> .  requière  un  entendimiento  ya  hecbo  ;  las  que 
suponen  el  conocimiento  de  las  rclacioues  del 
honibre ,  que  no  pucde  adquirir  el  niîio  ;  las 
que,  aunque  ciertas  en  si,  disponen  un  aima 
sin  experiencia  a  que  sobre  otras  materias  se 
forme  ideas  falsas. 

Ya  nos  hallamos  cciiidos  A  un  circulo  may 
estrecho  con  relacion  a  la  exîstencia  de  las  cosas  ; 
j  pero  quan  inmensa  esfera  forma  aun  este  cir- 
cule para  la  capacidad  de  la  inteligencia  de  un 
I  iiîiio  !  Tinieblas  del  entendimiento  bumano , 
10 1 IV^^  temeraria  mano  fuë osada  a  tocar  â  vucstro 
^^ç  ■  vélo  ?  j  Que  de  simas  por  nucstras  vanas  ciencias 
^Jentomo  de  este  desventurado  mozo  miro  abicr- 
.y  bas  !  O  tu ,  que  le  -vas  a  giiiar  por  estos  peligroso« 
j^J»endero5  ,  y  a  descorrer  ante  sus  ojos  la  sagrada 
^^Jcortina  de  la  naturaleza,  tiembla  :  asegûrate 
^^ jMen  primero  de  su  cabeza  y  de  la  tuya  ;  terne 
^çjW  sea  que  al  uno  6  al  otro  se  le  vaya  ,  y  acasa 
.^^lentrâmbos.  Terne  los  albagiienos  afeytes  de 
^^^^5» mentira  ;  teme  no  te  embriaguen  los  inciensos 
Jk  la  soberbia.  Acuérdate  •  acuérdate  sin  césar 
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de  que  nunca  fuë  perniciosa  la  ignorancia ,  de 
que  solo  cl  error  es  funeste,  y  de  que  no  porque 
no  sabemos  nos  extraviamos ,  sino  porque  nos 
imagijUlaos  que  sabemos. 

Pucroran  sus  progresos  en  la  geomctria  ser- 
viros  como   prueba  y   mcdida  cierta  para    el 
desarrollo  de  su  intcligencia  ;  erapero  asf  que 
puede  disceinir  lo  que  es  util  de  lo  que  no  lo 
es,  conviene  usar  de  muchas  contemplaciones 
y  arte  para  traerle  d  estudios  especulativos.  Si   ; 
se  quiere  por  exemplo  que  busqué  una  média  \ 
proporcion  entre  dos  lineas ,  lidgase  de  manera  j^ 
que  necesite  hallar  un  quadrado  igual  â  un  i 
rectangulo  dado  :  si  de  dos  médias  proporcio-  || 
nales  se  tratase ,  séria  menester  primero  bacer  jt 
que  le  interesara  el  problema  de  la  duplicacion  >i 
del  cubo ,  etc.  De  este  modo  nos  iramos  acer*  t^ 
cando  por  grados  â  las  nociones  morales  que  '^ 
distinguen  el   bien  del   mal.   Hasta  aqui   no  ;= 
bemos  conocido  mas  ley  que  la  de  la  nece-  \^ 
sidadt  abora  tenemos  cuenta  con  lo  que  es  util;  \^ 
en   brève  Uegarëmos  â  lo  que  es  décente  y  \^ 
bucno.  j^ 

Un  mismo  instinto  anima  las  distintas  fa-  y 
cultades  del  bombre;  a  la  actividad  del  cuerpo, 
que  procura  desarroUarse,  se  sigue  la  del  espirittt-^ 
que  procura  instruirse.  Primero  los  niiios  solei 
son  buUiciosos,  luego  son  curiosos,  y  bieiL.,^ 
dirigida  esta  curiosidad  es  el  mobil  de  la  cdadL^ 
îi  que  bemos  Uegado.  Distingaraos  siempre  la*-- 
inclinacioncs  que  de  la  naturalcza  procedenV^ 
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de  las  que  son  parto  de  la  opinion.  Un  ardor 
hay  de  saber  que  solo  en  el  deseo  de  scr  repu* 
tado  sabio  se  fundà ,  y  otro  que  najçe  «de  una 
curiosidacL  natural   del    bombre   respccto    de 
quanto  de  cerca  6  de  lejos  puede  interesarle* 
£1  innata  deseo  del  bien*estar ,  y  la  imposi- 
bilidad  de  satisfaccr  con  plenitud  este  deseo  ^ 
son  causa^  de  que  sin  césar  anhele  û.  nuevo» 
Biedios  de  contribuir  &  e]lo.  Este  es  el  primer 
fvimeipio  de  la  curiosidad  ;  principio  natural 
del  oorazon  bumano,  eni^ero  que  solo  en  pro- 
porcion  de  nuestras  pasiones  y  nuestras  ]uces 
•e  desenvuelve.  Supon^ase  un  ûlosofo  relrgado 
en  una  isladesierta  con  instrumentes  y  libros^ 
cierto  de  pasar  ep,  ella  solo  lo  restante  de  su 
yïda;  no  se  curarâ  mas  del  sistema  del  niundo, 
de  las  leyes  de  la  atraccion  ,  ni  del  câlculo 
diferencial  ;  acaso  no  abrirâ  en  toda  su  TÎda 
un    libro  ;    pero    no   se  descuidarâ  en  -visitar 
hasta  el  postrer  rincon  de  su  isla  ,  por  dilatada 
que  esta  sea.  Vot  tanto  descartemos  tambien  de 
nuestros  primcros  estudios  los  conocimientos 
que  naturalmente  no  son  del  agrado  delbombre, 
y  cinâmonos  à  los  que  nos  hace  desear  el  ins- 
tinto. 

La  isla  del  género  buraano  es  la  tierra  ;  el 
objeto  que  mas  impresion  en  nuestros  ojos  bacc 
es  el  soL  A  si  que  empezamos  à  desviamos  de 
Hosotros,  se  deben  versar  nuestras  primeras  oL* 
jierTaciones  en  una  y  en  otro.  Por  eso  ûnica- 
llMnte  en  di?isioncs  imaginarias  de  la  tierra  y 
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en  la  divinidad  del  sol  se  versa  la  filosofia  d« 
easi  todos  los  pueblos  salvages. 

\  Que  salto  !  dirân  acaso.  Hace  un  momcnto 
que  solo  en  lo  que  nos  toca  nos  ocupâbamos  , 
en  lo  que  inmediatamente  nos  rodea  ;  y  hétenos 
â  desbora  corriendo  el  globo  ,  y  no  parando 
hasta  el  cabo  del  mundo.  Este  salto  es  efecto 
del  progreso  de  nuestras  fucrzas ,  y  de  la  pro- 
pension de  nuestro  espiritu.  En  el  estado  de 
insuficiencia  y  flaqueza,  nos  reconcentra  dentro 
de  nosotros  el  afan  de  con«ervarnos  ;  en  el  de 
fuerza  y  pujanza ,  nos  saca  fuera  el  anbelo  de 
explayar  nuestro  ser ,  y  nos  empuja  lo  mas 
léjos  que  es  posible  ;  pero  como  no  conocemos 
aun  el  mundo  intelectual ,  no  se  adelanta  mas 
'alla  nuestro  pensamiento  que  nuestros  ojos ,  , 
ni  se  extiende  nuestro  cntendimiento  â  mas  que 
al  çspacio  que  mide. 

Trau  sformemos  en  ideas  nuestras  sensaciones, 
pero  no  saltemos  de  repente  de  los  objetos  sen* 
sibles  à  los  intelectuales ,  que  po»los  primeros 
bemos  de  llegar  â  los  ûltimos.  Sean  los  sen*  , 
tidos  las  guias  del  espiritu  siempre  en  sus  pri-* 
jneras  operaciones.  No  consultemos  otro  libro 
que  el  mundo ,  ni  otra  instruccion  que  los  , 
hecbos.  El  nino  que  lee  no  piensa ,  no  hace 
mas  que  leer  ;  y  no  se  instruye ,  que  -aprende 
palaliras. 

Haced  que  vuestro  alurano  atîenda  a  los  fe- 
nomenos  de  la  naturaleza  ,  y  en  brève  le  liaréis  , 
curioso  ;  pero  si  quereis  dar  pabalo  â  su  eu- 
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riosidad  ,  no  os  dcis  priesa  a  satisfacerla.  Pro- 
porcionad  las  questiones  â  su  capacidad ,  y 
dexad  que  éi  las  resuelva.  No  sepa  nada  porque 
se  lo  bayais  dicho  ,  sino  porque  lo  haya  coin- 
prehendido  c51  niismo  ;  invente  la  cicncia  ,  y 
no  la  aprcnda.  Si  en  su  entcndimiento  sus- 
tituis  una  yez  sola  la  autoridad  a  la  razon ,  no 
jnas  discurrirâ  ,  y  jugaru  con  él  la  opinion 
agcna. 

Quercis  cnscîiar  la  geografia  5  esc  niîio  ,  y 
le  vais  â  hnscar  globos ,  csferas  y  mapas  ; 
j  quanta  mâquina!  ^A  que  vienen  todas  esas 
reprcscntaciones  ?  i  Pôr  que  no  principiais  cn- 
sefiândolc  elohjelo  tntsmo,  para  que  d  lo  mdnos 
sepa  de  laque  se  trata? 

Una  tarde  serena  nos  vamos  a  pasear  &  un 
sitio  propicio  ,  doiidc  bien  dcscubierto  el  lio- 
rizonte  dexa  ver  de  Ueno  el  sol  en  su  ocaso,  y 
obscrvamos  los  objotos  que  hacen  que  se  rc- 
conozca  el  sitio  donde  se  ha  puesto.  Al  dia 
siguiente  volvemos  d  tomar  el  fresco  al  misino 
sitio,  dntcs  que  el  sol  saïga.  Le  vémos  anun- 
ciarse  de  lêjos  con  las  fléchas  de  Aiego  que 
delante  de  él  lanza.  Auméntase  el  incendio , 
aparece  todo  cl  oriente  inflamado  :  su  brillo 
hace  espcrar  el  astro  mucho  tiempo  dntes  que 
se  descubraj  &  cada  instante  creemos  que  le 
Tamos  d  ver;  vëmosle  en  fîn.  Dcsttlla  coino 
un  reldmpago-  un  punto  brillante  ,  y  al  ins- 
tante Ucna  el  espacio  todo  ;  desvandcese  el  vrio 
it  las  tiuieblas  ^  y  cae  :  reconoce  el  bombrc  sa 
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en  la  divinidad  del  sol  se  versa  la  filosofia  d« 
easi  todos  los  puebios  salvages. 

;  Que  salto  !  dirân  acaso.  Hace  un  momcnto 
que  solo  en  lo  que  nos  toca  nos  ocupâbamos , 
en  lo  que  inmediatamente  nos  rodea  ;  y  hétenos 
â  desbora  corriendo  el  globo  ,  y  no  parando 
hasta  el  cabo  del  mundo.  Este  salto  es  efecto 
del  progreso  de  nuestras  fucrzas ,  y  de  la  pro- 
pension de*  nuestro  espiritu.  En  el  estado  de 
insuficiencia  y  flaqueza,  nos  reconcentra  dentro 
de  nosotros  el  afan  dé  conservâmes  ;  en  el  de  ' 
fuerza  y  pujanza,  nos  saca  fuera  el  anbelo  de 
explayar  nuestro  ser ,  y  nos  empuja  lo  mas 
léjos  que  es  posible  ;  pero  como  no  conocemos 
aun  el  mundo  intelectual ,  no  se  adelanta  mas  ^ 
'alla  nuestro  pensamiento  que  nuestros  ojos ,  . 
ni  se  extiende  nuestro  cntendlmiento  â  mas  que 
al  çspacio  que  mide. 

Trau  sformemos  en  ideas  nuestras  sensaciones, 
pero  no  saltemos  de  repente  de  los  objetos  sen-    . 
sibles  a  los  intelectuales ,  que  po»los  primeros 
bemos  de  llegar  â  los  ùltimos.  Sean  los  sen*    , 
tidos  las  guias  del  espiritu  siempre  en  sus  pri-    , 
jneras  operaciones.  No  consultemos  otro  libro 
que    el  mundo ,  ni  otra  instruccion  que  los 
hecbos.  El  nino  que  lee  no  piensa ,  no  hace 
mas  que  leer  ;  y  no  se  instruye ,  que  -aprende 
pal  al)  ras. 

Haced  que  vuestro  alurano  atîenda  d  los  fe- 
nomenos  de  la  naturaleza  ,  y  en  brève  le  haréis  . 
curioso  ;  pero  si  quereis  dar  pubulo  à  su  eu* 
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riosidad  ,  no  os  dcis  priesa  a  satisfaceila.  Pro- 
porcionad  las  qiiestiones  â  su  capacidad ,  y 
dexad  que  él  las  r^suelva.  No  sepa  nada  porque 
se  lo  bayais  dicho  ,  sino  porque  lo  haya  coin- 
prehendido  c51  mismo  ;  invente  ]a  cicncia  ,  y 
no  la  aprcnda.  Si  en  su  entendimiento  sus- 
tituis  una  yez  sola  la  autoridad  a  la  razon ,  no 
jnas  discurrirâ  ,  y  jugaru  con  él  la  opinion 
agcna. 

Quercis  cnscfiar  la  geografia  5  esc  niîio  ,  y 
le  vais  &  huscar  globos ,  csferas  y  mapas  ; 
]  quanta  mâquina!  ^A  que  vienen  todas  esas 
reprcscntaciones  ?  i  Vot  que  no  principiais  cn- 
senândolc  elobjelo  tntsmo,  para  que  a  lo  mdnos 
sepa  de  1  aque  se  trata ? 

Una  tarde  serena  nos  vamos  â  pasear  a  un 
sitio  propicio  ,  donde  bien  doscubierto  el  lio- 
rizonte  dexa  ver  de  lleno  el  sol  en  su  ocaso,  y 
obscrvamos  los  objotos  que  hacen  que  se  rc- 
conozca  el  sitio  donde  se  ha  puesto.  Al  dia 
siguiente  volvemos  d  tomar  el  fresco  àl  mismo 
sitio,  ântes  que  cl  sol  saïga.  Le  vémos  anun- 
ciarse  de  lêjos  oon  las  fleiîhas  dei  Aiego  que 
delante  de  él  lanza.  Aiimdntase  el  incendio , 
aparece  todo  cl  oriente  inflamado  :  su  brillo 
hace  esperar  el  astro  mucho  tiempb  ^ntes  que 
se  descubraj  â  cada  instante  creemos  que  le 
Tamos  a  ver;  vëmosle  en  fîn.  Desttlla  coino 
un  relâmpago*  un  punto  brillante  ,  y  al  ins- 
tante Ucna  el  espàcio  todo  ;  desvandcese  el  vcio 
it  las  tiuieblas  )  y  cae  :  reconoce  el  bombrc  sa 
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mansioQ  ^  y  la  halla  hermoscada.  Durante  la 
noche  ha  cobrado  yigor  iiuevo  ]a  \erdiira  ;  el 
naciente  4ja  que  la  alumbra ,  ]os  rayos  pri- 
weros  que  la  doran-,  ki  enseîîan  cubierta  de 
lucicnte  aljofar  de  rocio ,  que  à  los  ojos  los 
colores  y  la  luz  reflexau.  El  coro  rcunido  de 
las  aves  saluda  en  sus  conciertos  al  padre  de 
la  vida  ;  en  este  instante  ni  una  sola  esta 
callada  ;  dëbil  aun  su  trinar ,  es  mas  lento  y 
mas  blando  que  lo  demas  del  dia ,  que  de  lo 
soîloliento  de  su  apacible  despertar  se  resienten. 
£1  concurso  de  todos  estos  objetos  dexa  en  el 
pecho  una  imprcsion  de  serenidad  que  hasta 
el  aima  pénétra.  Media  hora  hay  cntonces  de 
embeleso  a  que  hombre  ninguno  r^ste  ;  que 
no  dexa  tibio  a  ninguno  espectaculo  tan  bello, 
tan  magnifîco,  tan  delicioso. 

Rebosandoenelentusiasmoqueexperimenta, 
quiere  el  maestro  comunicâi;sele  .4  su  discipulo, 
y  crée  que  le  mucve  participandole  las  sensa- 
ciones  que  a  él  le  han  moyido.  j  iviero  disparate  ! 
En  el  corazon  del  hombre  es  donde  réside  la 
Tida  del  espectaculo  de  la  naturaleza ,  y  para 
Terle  es  preciso  sentirle.  Distingue  el  nino  los 
objetos  ,  empero  no  puede  distinguir  las  rela- 
ciones  que  los  estrechan,  ni  puede  oir  la  dulce 
harmonia  de  su  eoncierto.  Es  nccesaria  una 
experiencia  que  no  ha  adquirido,  son  nece* 
sarios  afectos  que  no  ha  experimentado ,  para 
sentir  la  impresion  compuesta  que  a  la  par  de 
lodas  estas  sensaciones  résulta.  Si  no  ha  audado 
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mucho  tiempo  por  aridas  llanuras,  si  no  Lan 
tosUdo  sus  plantas  ardientes  arenales,  si  iiunca 
le  sofoco  la  abrasadâ  reverberacion  de  las  pefîas 
heridas  del  sol ,  £c6nio  ha  de  recrearle  cl  frescor 
de  una  hermosa  madrugada?  ^Como  lian  de 
hechizar  sus  sentidos  el  aroroa  de  las  flores  , 
el  embeleso  de  la  verdura,  las  liûrnidas  perlas 
del  rocio  ,  la  muelle  y  tiema  alfombra  del 
cësped?  iQvké  emocion  regalada  le  ha  de  causât 
el  gorgear  de  los  paxarillos ,  si  aun  no  conocc 
los  acentos  del  deleyle  y  el  amor?  ^C6ino  ha 
de  enagenarle  el  nacimiento  de  dia  tan  screrio  , 
sî*aan  no  le  sabe  pintar  su  imaginacion  los 
gustos  con.que  llcnarle  puedc?  ^Como  en  fin 
le  ha  de  cnternecer  la  hcrmosura  del  espcc* 
tâculo  de  la  naturaleza ,  si  no  sabe  que  inano 
la  adorno  tan  pomposaikente  ? 

No  digais  al  niiio  razones  que  no  puede 
entender  :  Mjos  las  descripciones ,  l^jos  la  elo- 
qiiencia ,  léjos  las  figuras,  y  lëjos  la  pocsia. 
Ahorano  se  trâta  de  sentimientoni  gusto  ;  seepid 
siendo  claro ,  sencillo  ,  y  tranquilo  :  sobrado 
breye  prendra  tiempo  de  que  le  liableis  en  otro 
estilo. 

Educado  conforme  al  espiritu  de  nuestras 
mâxHmas ,  acostumbrado  â  sacar  de  si  propio 
todos  sus  instrumentos ,  y  â  no  recurrir  nunca 
â  otro  hasta  haber  reconocido  su  insuficicncia , 
à  cada  objeto  nuevo  que  v^  le  examina  muclio 
ttempo  sin  decir  nada.  Es  pensativo,  no  prc- 
l^nton.  Cenios  ù  prescntarlc  cn^azon  oportuna 
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mansioQ  ^  y  la  halla  hermoscada.  Durante  la 
noche  ha  cobrado  vigor  mievo  la  vevdura  ;  el 
naciente  4ja  que  la  alumbra ,  los  rayos  pri- 
tueros  que  la  doran ,  ki  enseîîan  cubierta  de 
lucicnte  aljofar  de  rocio ,  que  â  los  ojos  los 
colores  j  la  luz  reflexau.  £1  coro  reunido  de 
las  aves  saluda  en  sus  conciertos  al  padre  de 
la  vida  ;  en  este  instante  ni  una  sola  esta 
callada  ;  dëbil  aun  su  trinar ,  es  mas  lento  y 
mas  blando  que  lo  demas  del  dia,  que  de  lo 
soîloliento  de  su  apacible  despertar  se  resienten. 
£1  concurso  de  todos  estos  objetos  dexa  en  el 
pccho  una  imprcsion  de  serenidad  que  hasta 
el  aima  pénétra.  Media  hora  hay  cnténces  de 
embeleso  a  que  hombre  ninguno  r^ste  ;  que 
no  dexa  tibio  a  ninguno  espectaculo  tan  bello, 
tan  magnifîco ,  tan  delicioso. 

Rebosando  en  el  entusiasmoqueexperimenta, 
quiere  el  maestro  comunicâi;sele  .4  su  discipulo, 
y  crée  que  le  mucve  participandole  las  sensa- 
ciones  que  a  él  le  han  moyido.  [  iviero  disparate  ! 
£n  el  corazon  del  hombre  es  donde  réside  la 
Tida  del  espectaculo  de  la  naturaleza ,  y  para 
Terle  es  preciso  sentirle.  Distingue  el  nino  los 
objetos  ,  empero  no  puede  distinguir  las  rela- 
ciones  que  los  estrechan,  ni  puede  oir  la  dulce 
harmonia  de  su  concierto.  £s  necesaria  una 
experiencia  que  no  ha  adquirido,  son  nece- 
sarios  afectos  que  no  ha  experimentado ,  para 
sentir  la  impresion  compuesta  que  a  la  par  de 
lodas  estas  sensaciones  résulta.  Si  no  ha  audado 
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mticho  tiempo  por  âiidas  llanuras,  si  no  han 
tosUdo  sus  plantas  ardientes  arenales,  si  nunca 
le  sofoco  la  abrasadà  reverberacion  de  las  pefîas 
heridas  del  sol ,  ^c6nio  ha  de  recrcarle  cl  frescor 
de  una  hermosa  madrugada?  ^Como  lian  de 
hechizar  sus  sentidos  el  aroroa  de  las  flores  , 
el  embeleso  de  la  verdura,  las  luunidas  perlas 
del  rocio  ,  la  muelle  y  tierua  alfombra  dcl 
cësped?  ^Qué  emocion  regalada  le  ha  de  causât 
el  gorgear  de  los  paxarillos ,  si  aun  no  conocc 
los  acentos  del  deleyle  y  el  amor?  iC6mo  ha 
de  enagenarle  el  nacimlento  de  dia  tan  screiio  , 
si'aan  no  le  sabe  pintar  su  imaginacion  los 
gustos  con.que  Ucnarle  puedc?  ^C6mo  en  (in 
le  ha  de  cnternecer  la  hermosura  dcl  espec* 
tâculo  de  la  naturaleza,  si  no  sabe  que  inano 
la  adorno  tan  pomposaikente  ? 

No  digais  al  niiio  razones  que  no  puede 
entender  :  l^jos  las  descripcioncs,  l^jos  la  elo- 
qîiencia ,  léjos  las  figuras,  y  lëjos  la  pocsia. 
Ahorano  se  tràta  de  sentimientoni  gusto  ;  segpid 
siendo  claro ,  sencillo  ,  y  tranquilo  :  sobrado 
brève  vendra  tiempo  de  que  le  liableis  en  otro 
estilo. 

Educado  conforme  al  espirîtu  de  nuestras 
mâxHmas ,  acostumbrado  â  sacar  de  si  propio 
todos  sus  instrumentos ,  y  a  no  recurrir  nunca 
â  otro  hasta  haber  reconocido  su  insuficicncia , 
à  cada  objeto  nuevo  que  yé  le  examina  iijuclio 
ttempo  sin  decir  nada.  Es  pcnsativo,  no  prc- 
l^nton.  Cenios  ù  prescntarlc  cn^azon  oportuna 
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de  que  nunca  £\ié  perniciosa  la  ignorancia ,  de 
que  solo  el  error  es  funesto,  y  de  que  no  porque 
no  sabemos  nos  extraviamos ,  sino  porque  nos 
imagi|^aLos  que  sabemos. 

Pucroran  sus  progi-esos  en  la  geomctria  ser- 
viros  coino   prueba  y   mcdida  cierta  para    el 
desarroUo  de  su  inteligencia  ;  empero  asf  que 
puede  discernir  lo  que  es  util  de  lo  que  no  lo 
es,  conviene  usar  de  muchas  contemplaciones 
y  artc  para  traerle  â  estudios  especulativos.  Si 
se  quiere  por  exemplo  que  busqué  una  média 
proporcion  entre  dos  lineas ,  lidgase  dc^  manera 
que  necesite  hallar   un  quadrado  igual  â  un 
rectuDgulo  dado  :  si  de  dos  médias  proporcio- 
nales  se  tratase  ,  séria  menester  primero  hacer 
que  le  interesara  el  problema  de  la  duplicacion 
del  cubo ,  etc.  De  este  modo  nos  vamos  acer* 
cando  por  grados  i  las  nociones  morales  que    i 
distinguen  el   bien  del   mal.   Hasta  aqui   no    i 
bemos  conocido  mas  ley  que  la  de  la  nece-    : 
sidadt  ahora  tenemos  cuenta  con  lo  que  es  util;    > 
en   brève  llegarëmos  à  lo  que  es  décente  y  fc 
bueno.  ii 

Un  mismo  instinto  anima  las  distintas  fa*  g 
cultadcs  del  hombre;  a  la  actividad  del  cuerpo  ^ 
que  procura  desarrollarse,  se  sigue  la  del  espiritu  ; 
que  procura  instruirse.  Primero  los  niîios  sola  ^ 
son  buliiciosos,  luego  son  curiosos,  y  bien^,^ 
dirigida  esta  curiosidad  es  el  mobil  de  la  cdad^ 
a  que  hemos  llegado.  Distingaraos  siempre  lalî^ 
inclinaciones  que  de  la  naturalcza  procoden»^ 
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de  las  que  son  parto  de  la  opinion.  Un  ardor 
hay  de  saber  que  solo  en  el  deseo  de  ser  repu* 
tado  sabio  se  fundà ,  y  otro  que  najçe  .de  una 
curiosidacL  natural    del    bombre   respccto    de 
quanto  de  cerca  6  de  léjos  puede  interesarle. 
£1  innato  deseo  d«l  bien*estar ,  y  la  imposi- 
bilidad  de  satisfaccr  con  plenitud  este  desco^ 
son  causa  de  que  sin  césar  anhcle  4  nuevo» 
medios  de  contribuir  à  e]lo.  Este  es  el  primer 
priacipio  de  la  curiosidad  ;  principio  natural 
del  oorazon  bumano ,  en/pero  que  solo  en  pro- 
porcion  de  nuestras  pasiones  y  nuestras  ]uces 
te  desenv.uelve.  Supon^ase  un  ûlosofo  relrgado 
en  una  isladesierta  con  instrumentes  y  libros^ 
eierto  de  pasar  ep,  ella  solo  lo  restante  de  su 
Tida;  no  se  curarâ  mas  del  sistema  del  mundo, 
•  j  de  las  leyes  de  la  atraccion  ,  ni  del  câlculo 
(I  diferencial  ;  acaso  no  abrirâ  en  toda  su  vida 
0,  Un   libro  ;   pero    no   se  descuidarâ  en  -visitar 
..    hasta  el  postrer  rincon  de  su  isla  ,  por  dilatada 
;!  que  esta  sea.  Vor  tanto  descartemos  tambien  de 
y   nuestros  primcros  estudios  los  conocimientos 
que  natural  mente  no  son  del  agrado  del  bombre, 
1*1  y  cinâmonos  à  los  que  nos  hace  desear  el  ins- 
)9i  tinto. 

:ii)  La  isla  del  gënero  bumano  es  la  tierra  ;  el 
lui  objeto  que  mas  impresion  en  nuestros  ojos  bacc 
t  es  el  soi*  Asi  que  empezamos  à  desviamos  de 
^  no«otros,  se  deben  yersar  nuestras  primeras  oL* 
ai  serraciones  en  una  y  en  otro.  Por  eso  ùnica- 
id  mente  en  di?isioncs  imaginorias  de  la  tierra  y 
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en  la  divinidad  del  sol  se  versa  la  filosofia  d« 
easi  todos  los  puebios  salvages. 

;  Que  salto  !  dirân  acaso.  Hace  un  momcnto 
que  solo  en  lo  que  nos  toca  nos  ocupâbamos , 
en  lo  que  inmediatamente  nos  rodea  ;  y  hëtcnos 
â  desbora  corriendo  el  globo  ,  y  no  parando 
hasta  el  cabo  del  mundo.  Este  salto  es  efecto 
del  progreso  de  nuestras  fucrzas ,  y  de  la  pro- 
pension de  nuestro  espiritu.  En  el  estado  de 
insuficiencia  y  flaqueza,  nos  reconcentra  dentro 
de  nosotros  el  afan  dé  conservarnos  ;  en  el  de 
fuerza  y  pujanza,  nos  saca  fuera  el  anbelo  de 
explayar  nuestro  ser ,  y  nos  empuja  lo  mas 
léjos  que  es  posible  ;  pero  como  no  conocemos 
aun  el  mundo  intelectual ,  no  se  adelanta  mas 
'alld  nuestro  pensamiento  que  nuestros  ojos ,  . 
ni  se  extiende  nuestro  cntendlmiento  â  mas  que 
al  çspacio  que  mide. 

Trau  sformemos  en  ideas  nuestras  sensacionesy 
pero  no  saltemos  de  repente  de  los  objetos  sen-  '■ 
sibles  à  los  intelectuales ,  que  po»los  primeros 
bemos  de  llegar  â  los  ùltimos.  Sean  los  sen-  . 
tidos  las  guias  del  espiritu  siempre  en  sus  prw  I 
meras  operaciones.  No  consultemos  otro  libre  ^ 
que  el  mundo ,  ni  otra  instruccion  que  los  . 
hecbos.  El  nino  que  lee  no  piensa ,  no  hace  [ 
mas  que  leer  ;  y  no  se  instruye ,  que  -aprende  : 
pala'bras.  '^ 

Haced  que  vuestro  alumno  atlenda  d  los  fe-  1 
nomenos  de  la  naturaleza  ,  y  en  brève  le  harëis  L 
curioso  ;  pero  si  quereis  dar  pabulo  â  su  cU" 
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riosîdad  ,  no  os  dcis  priesa  a  satisfacerla.  Pro- 
porcionad  las  qiiestiones  â  su  capacidad ,  y 
dexad  que  él  las  Fesuelva.  No  sepa  nada  porque 
se  lo  bayais  dicho  ,  sino  porque  lo  haya  coin- 
prehendido  él  mismo  ;  invente  la  cicncia  ,  y 
no  la  aprcnda.  Si  en  su  entcndimiento  sus- 
tituis  una  yez  sola  la  autoridad  a  la  razon ,  no 
mas  discurrirâ  ,  y  jugara  con  éi  la  opinion 
agcna. 

Quereis  enscîiar  la  geografia  &  esc  niîio  ,  y 
le  vais  &  buscar  globos ,  csferas  y  mapas  ; 
2  quanta  mâquina!  ^A  que  vienen  todas  esas 
reprcscntaciones?  i  Vot  que  no  principiais  cn- 
senândole  elobjelo  mismo,  para  que  d  lo  ménos 
sepa  de  laque  se  trata ? 

Una  tarde  serena  nos  vamos  a-pasear  a  un 
sitio  propicio  ,  doiidc  bien  doscubierto  el  lio- 
rizonte  dexa  ver  de  lleno  el  sol  en  su  ocaso,  y 
obscrvamos  los  objotos  que  hacen  que  se  rc- 
conozca  el  sitio  donde  se  ha  puesto.  Al  dia 
siguiente  volvemos  d  tomar  el  fresco  al  mismo 
«itio,  dntes  que  el  sol  saïga.  Le  vénios  anun- 
ciarse  de  lêjos  oon  las  fléchas  de.  Aiego  que 
delante  de  él  lanza.  Auméntase  el  incendio , 
aparece  todo  cl  oriente  inflamado  :  su  brillo 
hace  espcrar  el  astro  mucho  tiempb  dntes  que 
86  descubraj  â  cada  instante  creemos  que  le 
Tamos  a  ver;  vëmosle  en  fin.  Destclla  como 
un  reldmpago'  un  punto  brillante  ,  y  al  ins- 
tante llcna  el  espacio  todo  ;  desvandcese  el  vcio 
et  las  tinieblas  ^  y  cae  :  reconoce  el  bombrc  sa 


10  £MItlO,    LlBltO    m. 

mansioQ  ^  y  la  halla  hermoscada.  Durante  la 
noche  ha  cobrado  yigor  iiuevo  la  verdura  ;  el 
naciente  dja  que  la  alumbra ,  los  rayos  pri- 
tueros  que  la  doran-,  ki  enseiîan  cubierta  de 
lucicnte  aljofar  de  rocio ,  que  â  los  ojos  los 
colores  y  la  luz  reflexau.  £1  coro  reunido  de 
las  aves  saluda  en  sus  conciertos  al  padre  de 
la  vida  ;  en  este  instante  ni  una  sola  esta 
callada  ;  dëbil  aun  su  trinar ,  es  mas  lento  y 
mas  blando  que  lo  demas  del  dia ,  que  de  lo 
soîlolicnto  de  su  apacible  despertar  se  resienten. 
£1  concurso  de  todos  estos  objetos  dexa  en  el 
pccho  una  imprcsion  de  serenidad  que  hasta 
el  aima  pénétra.  Media  hora  hay  cnténces  de 
embeleso  à  que  hombre  ninguno  r^ste  ;  que 
no  dexa  tibio  a  ninguno  espectaculo  tan  bello, 
tau  magnifico,  tan  delicioso, 

Rebosandoenelentusiasmoqueexperimenta, 
quiere  el  maestro  comunicâi:sele  «4  su  discipulo, 
y  crée  que  le  mucve  participandole  las  sensa- 
ciones  que  a  ël  le  han  moyido.  [  ivlero  disparate  ! 
£n  el  corazon  del  hombre  es  donde  réside  la 
Tida  del  espectâculo  de  la  naturaleza ,  y  para 
Tcrle  es  preciso  sentirle.  Distingue  el  niiio  los 
objetos  ,  empero  no  puede  distinguir  las  rela- 
ciones  que  los  estrechan,  ni  puede  oir  la  dulce 
harmonia  de  su  eoncierto.  £s  necesaria  una 
experiencia  que  no  ha  adquirido,  son  ncce-  • 
sarios  afectos  que  no  ha  experimentado ,  para 
sentir  la  impresion  compuesta  que  a  la  par  de 
lodas  estas  sensaciones  rcaulta.  Si  no  ha  andado    , 
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mucho  tiempo  por  bridas  llanuras ,  si  no  Lan 
tosUdo  sus  plantas  ardientes  arenales,  si  iiunca 
le  sofoco  la  abrasadâ  reverberacion  de  las  pefîas 
heridas  del  sol ,  ^conio  ha  de  recrearle  cl  frescor 
de  una  herniosa  madrugada?  ^Como  lian  de 
hechizar  sus  sentidos  el  aroroa  de  las  flores  , 
el  embeleso  de  la  verdura,  las  luiinidas  perlas 
del  rocio  ,  la  muelle  y  tiema  alfombra  del 
cësped?  iQué  emocion  regalada  le  ha  de  causât 
el  gorgear  de  los  paxarillos ,  si  aun  no  conocc 
los  acentos  del  deleyle  y  el  amor?  ^C6ino  ha 
de  enagenarle  el  nacimlento  de  dia  tan  screrio  , 
•i-aan  no  le  sabe  pintar  su  imaginacion  los 
gustos  con.que  Ucnarlc  puedc?  ^C6mo  en  fin 
le  ha  de  cnternecer  la  hermosura  del  espcc* 
tâculo  de  la  naturaleza,  si  no  sabe  que  inano 
la  adorno  tan  pomposaikente  ? 

No  digais  al  nino  razones  que  no  puede 
entender  :  l^jos  las  descripciones,  l^jos  la  elo- 
qiiencia,  léjos  las  figuras,  y  lëjos  la  pocsia. 
Ahora  no  se  tràta  de  sentimientoni  gusto  ;  segpid 
siendo  claro ,  sencillo  ,  y  tranquilo  :  sobrado 
brève  vendra  tiempo  de  que  le  liableis  en  otro 
estilo. 

Educado  conforme  al  espirîtu  de  nuestras 
mâximas ,  acostumbrado  â  sacar  de  si  propio 
todos  sus  instrumentos ,  y  â  no  recurrir  nunca 
à  otro  hasta  haber  reconocido  su  insuficicncia , 
&  cada  objeto  nuevo  que  v^  le  examina  muclio 
ttempo  sin  decir  nada*  Es  pensativo,  no  prc- 
gunton.  Cenios  ù  prescntarlc  cn^azon  oportuna 
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losobjctos;  luego,  quando  veais  bastantemente 
ocupada  su  curiosidàd ,  hacedle  alguna  prcgunta 
laconlca  que  le  ponga  en  la  via  de  su  solucion» 

En  esta  ocasion ,  despucs  que  bayais  con- 
templado  con  éi  el  sol  nacicnte,  que  le  bayais 
hecbo  reparar  los  montes  que  bacia  el  oriente 
se  vean  ,  y  los  dénias  cJbjétos  inrnediatos  ,  y 
que  le  bayais  dexado  que  cbaiie  â  su  sabor 
sobre  todo,  observad  un  rato  desilencio,  como  si 
pensârais  en  algo  con  mucbo  abinco ,  y  de- 
cidle  luego.  :  estoy  pensando  en  que  ayer  por 
la  tarde  se  puso  el  sol  alli,  y  esta  madrugada 
lia  salido  alli.  ^Como  puede  ser  cso?  No  digais 
mas  :  si  os  hace  preguntas,  no  respondais  â  cUas  ; 
hablad  de  otra  cosa.  Dexadle  que  piense  él ,  y 
estad  cierto  de  que  lo  havd. 

Para  que  se  acostlmbre  un  nino  â  poner 
atencion,  y  que  le  haga  mucba  impresion  una 
vcrdad  sensible  ,  es  necesario  que  le  cause  al- 
gunos  dias  de  inquietud  antes  que  de  con  clla. 
Si  no  concibe  lo  bastante  esta  de  este  modo, 
medio  bay  de  bacérsela  todavia  mas  palpable , 
y  es  invertir  la  qiiestion  ;  pues  que  si  no  sabe 
como  va  el  sol  de  su  ocaso  â  su  nacimiento, 
sabe  â  lo  ménos  como  va  de  su  nacimiento  d  su 
ocaso,  que  sus  ojos  solos  se  lo  cnsenan.  llus- 
trad  la  primera  qiiestion  con  la  otra  :  6  es 
vuestro  alumno  absolutamente  estûpido,  6  la 
analogia  estd  tan  clara  que  no  puede  mënos 
de  comprclicnderla.  Esta  sera  su  primera  lec- 
€ion  de  cosn(iografia. 
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Gomo  sîempre  procedemos  lentajnente  de 
Idea  sensible  en  idea  sensible ,  como  nos  fami- 
liarizamos  mucho  ticnipo  con  un  a  niisma  ântes 
que  a  otra  pasemos ,  y  fiualmente  como  nunca 
precisamos  â  nuestro  alumno  a  que  ponga  aten- 
eion ,  mucho  habrâ  que  andar  desde  esta  primera 
leccion  hasta  conocer  el  curso  del  sol ,  y  1% 
figura  de  la  tierra  ;  empero  como  cstan  conexôs 
con  el  mismo  principio  todos  los  mo\imieutos 
aparentes  d^  los  cuerpos  célestes,  y  conduce  à 
todas  las  demasobservaciones  la  primera,  mënos 
dificultad  cuesta  ,  aunque  sea  necesario  mas 
tiempo,  llegar  desde  una  revolucion  diurna  al 
calcule  de  los  éclipses ,  que  entender  bien  la 
causa  de  la  sucesion  del  dia  y  la  noche. 

Puesto  que  gira  el  sol  eu  torno  del  mundo, 
debe  describir  uu  circulo,  y  todo  ciiculo  debe 
tener  un  centre  :  ya  eso  lo  sabemos.  Este  cei^tro 
noie  podemos  ver,  porque  esta  en  lo  interior 
de  la  tierra;  pero  en  su  superficie  podemos 
senalar  dos  puntos  opuestos  que  le  corres- 
pondan.Unasadorquepasepor  los  très  puntos, 
y  se  prolongue  hasta  el  çicjo  por  uua  y  otra 
parte ,  sera  el  exe  del  mundo  y  del  movimiento 
diumo  del  sol.  Una  perinola  redonda  que  ruede 
representarâ  al  cielo  rodando  sobre  su  exe  ;  las 
dos  puntas  de  la  perinola  A>n  los  dos  polos: 
el  niîîo  tendra  mucha  satisfaccion  en  conocer 
el  uno  9  y  se  le  enseno  a  la  cola  de  la  Osa  menor. 
Ya  tenemos  diversion  para  por  la  nocbe  ;  poco 
4  poco  nos  familiarizamos  con  las  estrellas ,  y 
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de  a^i  nace  la  primera  afîcion  de  conocer  los 
planetas,  ^observar  las  constelaciones. 

Hemos  ^isto  salir  el  sol  por  San  Jaan  ;  le 
Tamos  â  ver  salir  tambien  por  Navidad ,  6  qual- 
quier  otro  dia  sereno  de  hibiemo,  porque^ya 
es  sabido  que  no  tenemos  pereza,  y  que  no 
nos  arredra  el  frio.  Esta  segunda  obseryacion 
tengo  cuenta  con  liacerla  en  el  mismo  sitio  en 
que  hicimos  la  primera  ;  y  médian  te  alguna 
maSa  para  hacer  que  en  elJo  se  note,  no  dexa 
nno  de  nosotros  dos  de  decir  :  ;  Ha ,  ha  !  j  cosa 
rara  !  |  el  sol  y  a  no  sale  en  cl  mismo  sitio  !  A  qui 
estan  nuestras  antiguas  demarcaciones ,  y  abora 
ba  salido  alli,  etc.  Luego  faay  un  oriente  de 

\erano,  y  otro  de  hibierno,  etc Maestro 

)6ven  ,  ya  estas  en  el^amino.  Deben  bastaros 
estos  exemple?  para  enseîîar  con  mucba  cla- 
ridad  la  csfera ,  represcntando  el  mundo  con 
cl  mundo,  y  el  sol  con  el  sol. 

Generalmentehablando,  nunca  sustituyais  à 
la  cosa  el  signo ,  â  mënos  que  no  podais  hacer 
Ter  aquella  ;  porque  el  signo  absorve  la  aten- 
eion  dcl  nino ,  y  hace  que  se  olfide  de  la  cosa 
representada. 

Parëceme  la  esfera  armillar  una  maqnina 
mal  compucsta ,  y  executada  con  malas  pro- 
porciones  ;  aquella  confusion  de  circnlos ,  y 
las  extranas  figuras  que  en  ellos  graban,  hacen 
que  se  dé  ayre  a'  una  gregueria  que  asusta  la 
inteligencia  de  los  chicos.  La  tierra  es  muy 
pequena,  y  lot  circulos  muy  grandes  -,  algunoSy 
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como  los  coluros ,  son  absoiutamente  inutiles  ; 
cada  circulo  es  mas  ancho  que  la  tierra  ;  el 
espesor  del  carton  les  da  nna  forma  s61ida , 
que  hace  que  se  miren  como  masas  circuiares 
realmente  exîstentcs;  y  quando  decis  al  niflo 
que  todos  estos  circulos  son  imaginarios ,  ni 
sabc  lo  que  vé,  ni  entiende  cosa  ninguna. 

Nunca  sabemos  subrogarnos  â  los  niîlos  ;  ni 
SOS  acomodamos  â  sus  ideas,  sino  que  les  atri- 
bnimos  las  nuestra8;y  siguiendo  siempre  nues^ 
tros  racîociuios  propios  ,  con  Terdades  bien 
eslabonadas  solo  extravagancias  y  errore» 
amontonamos  en  sus  cabezas# 

Dispûtase  acerca  de  la  preferencia  entre  la 
anàlisis  6  la  sintesis  para  estudiar  las  ciencias^ 
No  siempre  es  necesario  cscoger  ;  posible  es  & 
veces  rcsolver  j  componet  en  una  misma  in* 
Testigacion  ,  guiando  al  nino  por  el  métoâo 
de  enscîlanza  ,  quando  crée  ël  que  na  hace 
mas  que  analizar.  Empleando  entonces  de  con* 
suno  una  y  otra,  reciprocamente  se  scrTÎrian 
de  prueba.  Sajiendo  d  la  par  de  los  dos  puntos 
opuestos ,  sin  pensar  que  and  a  el  mismo  ca- 
mino  ,  eitranara  mucbo  encontrarse  ,  y  no 
pudiera  mënos  de  série  esta  extraiieza  muy 
grata.  Quisiera  por  exemplo  tomar  la  geografia 
por  âmbos  extremos,  y  uni^r  con  el  cstudio  de 
las  reToluciones  del  globo  Ja  medida  de  sus 
partes ,  empezando  por  el  sitio  de  su  habitacion. 
Miëntras  que  estudia  el  nino  la  esfera  ^  y  se 
traslada  asi  a  los  cielos  ^  tracdle  a  la  division  de 
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la  tierra,  y  ensenadle  prim^ro  su  propia  morada. 

Serân  sus  dos  primeros  puntos  de  geografia 
el  pueblo  donde  vive ,  y  la  casa  de  campo  de 
su  padre;  hiego  los  Ingares  intermedios,  luego 
los  rios  de  las  inniediaciones,  y  al  fin  el  as- 
pecto  del  sol  y  el  modo  de  orientarse.  Este  es 
el  punto  de  reunion.  Haga  él  misino  el  mapa 
de  todo  esto  ;  mapa  rauy  sencillo  ,  y  formado 
primero  con  dos  objetos  solos ,  a  los  qualcs  va 
anadiendo  poco  â  poco  los  demas,  àl  paso  que 
ya  sabiendo  6  valuando  su  distancia  y  su 
posicion.  Ya  se  ven  las  ventajas  que  le  hcmos 
acarreado  con  ponerle  un  compas  en  los  ojos. 

No  obstante  sera  necesario  sin  duda  guiarle 
algo ,  pero  muy  poco ,  y  sin  que  lo  eche  él  de 
ver.  Si  se  engaiia ,  dexadle  ,  no  enniendeis  sus  ' 
yerros;  esperad ,  sin  decir  palabra,  que  esté  él 
en  estado  de  verlos  y  enmendarlos  por  si  propio; 
ô  qnando  mas,  en  hallando  ocasion  propicia, 
traed  a  pelo  alguna  operacion  que  se  los  haga 
ver.  Si  uunca  se  engaûara ,  no  aprenderia  tan 
bien.  En  quanto  d  lo  demas ,  ^o  tratamos  de 
que  sepa  con  puntualidad  la  topografxa  del 
puis ,  sino  el  modo  de  instruirse  en  ella  :  poco' 
importa  que  tcnga  6  no  los  mapas  en  la  cabeza, 
con  tal  que  entienda  bien  lo  que  representan, 
y  tenga  claras  ideas  del  arte  que  para  levan- 
tarlos  sirve.  Notad  la  diferencia  del  saber  de 
vuestros  alumnos  à  la  ignorancia  del  mio. 
Aquellos  saben  los  mapas,  y  este  los  hace.  Ya 
teaemos  nuevos  adorno;$  para  su  aposento. 
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Âcordaos  sin  césar  de  que  no  es  el  espiritu 
de  mi  institucion  el  enseuar  muchas  cosas  al 
nino ,  sino  cl  no  perniitir  nunca  que  se  intro- 
duzcan  en  su  cerebro  ideas  que  justas  y  claras 
no  scan.  Âun  quando  nada  supicse ,  poco  me 
importa,  con  tal  que  no  se  engane  ;  y  si  planto 
Terdades  en  su  cabeza  ,  es  solo  por  preservarle 
de  los  errores  que  en  su  lugar  aprendcria.  Con 
lentos  pasos  vienen  Ja  razon  y  el  disccrni- 
miento  ;  empero  las  preocupaciones  de  tropel 
acuden ,  y  de  estas  es  necesario  preseryarle. 
Mas  si  considérais  la  ciencîa  en  si  misma ,  os 
meteis  en  un  mar  sin  fondo  ni  orillas ,  lleno 
todo  de  baiios  ;  y  nunca  d  pucrto  de  salva- 
mento  llegardis.  Quando  veo  &  un  horabre  que 
prcndado  dcl  amor  de  los  conocimientos  sç 
dexa  arrastrar  de  su  embeleso ,  y  corre  de  uno 
â  otro  sin  saber  parar,  se  me  figura  que  veo  & 
un  muchacho  cogicndo  concbas  &  la  orilla  del 
mar  ,  y  cargando  con  ellas  ;  luego  con  la  co* 
dicia  de  mas  que  tc,  las  tira,  y  coge  otras  , 
hasta  que  abrumado  con  cl  raucho  peso ,  y  no 
sabiendo  donde  escoger,  las  arroja  al  fin  todas, 
y  se  vuelve  con  las  manos  vacias. 

Durante  la  edad  primera  nos  sobraba  el 
tiempo  ,  y  solo  perderle  procurdbaroos  ,  por 
no  cmplearle  mal.  Ahora  es  todo  lo  contrario , 
que  no  tenemos  el  que  basta  para  hacer  todo 
quanto  séria  util.  Mirad  que  se  acercan  las 
pasiones,  y  que  asf  que  â  la  puerta  llameny 
Tuestro  alumuo  solo  en  ellas  pondrd  toda  su 
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libro.  Tomad  la  resolucion  que  os  parczcti 
accrca  de  mis  prolixîdades ,  que  yo  tengo  to- 
mada  la  mia  acerca  de  yuestras  quejas. 

Mucho  tiempo  hacia  que  habiamos  notado 
mi  alumno  y  yo  que  el  âmbar ,  el  vidrio ,  la  cera , 
y  otros  varios  cuerpos  estregados  atraian  las 
pajillas,  y  que  otros  no  las  atraian.  Por  ca- 
sualidad  encontramos  uno  que  tiene  una  yirtud 
màs  ràra  todavia,  que  es  atraer  â  alguna  dis* 
taneia ,  y  sin  que  le  estreguen ,  las  limadiix^s 
y  otros  pedazillos  de  hierro.  j  Quanto  tiempo 
nos  diWerte  esta  qualidad,  sin  poder  descubrir 
en  ella  otra  cosa  mas!  Por  fin  encontramos  que 
5e  comunica  al  hierro  mismo ,  tocado  al  iman 
de  •  cierta  manera.  Un  dia  vamos  â  la  plaza  : 
un  jugador  de  manos  atrae  con  un  mendrugo 
de  pan  un  ânade  de  cera  que  nada  en  un 
barreno  de  agna.  Ë-xtransfudolo  mucho ,  no  de- 
cimos  sin  embargo ,  es  un  hechicero  ,  porque 
no  sabemos  qud  cosa  sea  un  hechicero.  To- 
cando  sin  césar  efectos  cuyas  causas  igno« 
ramos,  no  nos  damos  priesa  â  decidir  de  nada, 
y  nos  estâmes  quietos  hasta  que  hallamos  oca- 
sion  para  salir  de  nuestra  ignorancia. 

De  Tuelta  à  casa^  d  puro  hablar  del  ânade  de 
la  plaza  y  se  nos  pone  en  la  cabeza  imitarle: 
cogemos  una  fuerte  agnja  ,  bien  tocada  a  la 
piedra  iman ,  la  rodeanios  con  cera  blanca  , 
â  que  damos  lo  mejor  que  podemos  la  figura 
de  un  ânade  ,  de  manera  que  el  cuerpo  le 
atrai^iese  la  aguja ,  y  la  cabota  de  lesta  haga 
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el  pîco.  Ponemos  en  agua  el  âuade ,  arrimamos 
al  pico  un  mango  de  llaTC ,  y  con  un  jûbilo 
que  no  es  dificil  comprehender  -vemos  que 
nuestro  ânade  sigue  la  llave ,  precisamente  lo 
mismo  "^ue  el  de  la  plaza  seguia  el  mendrugo 
de  pan.  Observar  en  que  direecion  se  queda  el 
ânade  en  el  agua  quando  le  dexan  quieto ,  eso 
es  cosa  que  podrëmps  bacei*  otro  dia.  Fbr  ahora 
enteramente  ocupados  en  nuestro  ob^eto  ,  no 
quercmos  otra  cosa. 

Aquella  tarde  misma  volvemos  a  la  plaza  con 
pan  preparado  en  nuestras  faltiiqueras  ;  y  asi 
que  ha  hecho  el  jugador  ^e  manos  su  habili- 
dad,  mi  doctorcillo,  que  y  a  no  se  podia  con- 
tener,  le  dice  que  la  habilidad  aquella  no  es 
dificultosa,  y  que  tambieu  él  harâ  lo  niismo. 
Gogenle  la  palabra  :  saca  al  instante  de  su 
faltriquera  el  pan  donde  esta  inetido  el  pedazo 
de  hierro  ;  al  acercarse  à  la  raesa  ,  le  late  el 
corazon  ;  présenta  el  pan  casi  temblando  ; 
•?iene  el  ânade  y  le  sigue.  Con  el  palmoteo  y 
las  aclamaciones  del  corro  se  le  va  la  cabeza  j 
no  esta  en  si.  Confuso  el  jugador  de  manos 
-viene  no  obstante  â  abrazarle  ?  y  ^  darle  el 
parabien ,  rogândole  que  le  honre  al  otro  dia 
con  su  presencia,  y  anadiendo  que  juntarâ  mas 
gente  ,  para  que.aplaudan  su  habilidad.  Ufano 
mi  naturalista  chiço  quiere  qharlar ,  pero  yo  le 
tapo  la  boca ,  y  me  le  lleyo  colmado  de  elogios. 

Hasta  el  otro  dia  cuenta  el  niîio  los  minutos 
cpn  una  visible  impaciencia.  Convida  a  todos 
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quantos  encuentra  ^  quisiera  que  presenciase  su 
gloria  todo  el  linage  humano  ;  aguarda  la  hora 
con  ansia ,  sale  ântes  que  sea  tiempo  :  vuela  al 
sitio  aplazado  ;  ya  esta-  formado  el  corro.  Al 
entrar  en  ël,  se  ensancha  su  corazoti  nov^l. 
Antes  se  han  de  hacer  otros  juegos  ;  el  jugador 
de  manos  se  esmera  ,  y  exécuta  pil  liudezas  ;  el 
niiio  nada  de  todo  eso  -vë  ;  se  afana ,  suda , 
apënas  «licnta  ;  pasa  el  tiempo  manejando  en 
la  faltriquera  el  mendrugo  de  pan ,  temblân* 
dole  la  mano  con  la  impacieiicia.  Al  (în  llega 
su  -vez  ,  j  el  maestro  le  anuncia  al  pûblico  con 
mucha  pompa.  Se  acerca  con  alguna  Tergiienza^ 
saca  su  pan....  j  O  vicisitud  de  las  cosas  huma- 
nas  !  el  ânade ,  tan  manso  la  vispera ,  estd  hoj 
uraflo  ;  en  ^ez  de  preseiitarle  el  pico,  le  vuclve 
la  cola ,  y  se  Ta  ;  huye  del  pan  y  de  la  mano 
que  se  le  présenta  con  tanta  diligencia  como 
entes  le  seguia.  Despues^de  mil  prucbas  inutiles 
y  hucheadas  siempre ,  se  qneja  el  nino  de  que 
le  han  engaiiado ,  de  que  han  sustituido  otro 
inade  al  de  la  -vispera ,  y  reta  al  jugador  de 
manos  â  que  atrayga  este.  Sin  responderle,  coge 
el  titerero  un  mendrugo  de  pan ,  se  le  présenta 
al  ânade ,  y  al  instante  iriene  â  la  mano  que  le 
retira.  Agarra  el  niiio  el  mismo  mendrugo  de 
pan  ;  pero  lëjos  de  aprorechar  mas  que  otites, 
yé  que  el  ânade  hace  hurla  de  él ,  y  que  da 
Tueltas  en  derredor  del  barreSo  ;  por  fin  se  va 
lleno  de  t!onfusion ,  y  sin  atreyerse  d  avcntu- 
rarsë  â  que  le  hucheen  de  nnero. 
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El  jugador  de  cubiletes  toma  entonces  el 
lendrugo  de  pan  que  habia  traido  el  nino,  y 
'  sirye  de  él  con  tanto  fruto  como  del  suyo  : 
oa  el  hierro  delante  de  todo  el  mundo ,  otras 
sadas  â  costa  nuestra  ;  luego  é^n  este  pan, 
icado  el  hierro,  atrae  como  ântes  el  ànade.  Lo 
ismo  hace  con  otro  mendrugo  cortado  à  pre» 
ncia  de  toda  la  gente  por  tercera  mano  ;  otro 
nto  hace  con  ^u  guante ,  con  la  yema  del 
ïdo;  por  fin  se  pone  en  mitad  del  corro,  y 
)n  el  tono  enfâtico  que  de  estas  gentes  es 
ropio ,  déclara  que  no  sera  mënos  obediente  £ 
I  voz  que  â  su  ademan  ;  hâblale ,  y  obedece  el 
lade  ;  dicele  que  vaya  6  mano  derecha ,  y  va  & 
i  derecha;  que  iruelva ,  y  \uelve;  que  de  una 
iielta,  y  la  da  ;  tan  pronto  como  la  orden  es  el 
lovimiento.  Los  reiterados  aplausos  son  otras 
intas  afrentas  para  nosotros.  Nos^scapamos 
n  ser  i^istos,  y  nos  encerramos  en  nuestro 
iiarto ,  sin  ir  à  contar  nuestras  \ictoTias  â  todo 
mundo ,  como  habxamos  proyectado* 
Al  dla  siguiente  por  la  mafiana  llaman  à  la 
iierta,  voy  a  abrir,  y  me  encuentro  con  el 
^mbre  de  los  cubiletes ,  que  se  queja  con  mu^ 
la  moderacion  de  nuestra  conducta.  ^Qu^  nos 
ibia  hecho  para  que  quisiëramos  desacreditar 
Ls  jtiegos ,  y  quitarle  que  ganara  el  pan?  ^Qué 
ilagro  es  ^abcr  atraer  an  ânade  de  cera ,  para 
16  se  qniera  comprar  esta  honra  à  costa  de  la 
ibsistencia  de  un  hombre  de  bien  ?  A  fe  roia  , 
îîiores,  que  si  tuviera  yo  otro  talento  para 
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poder  vivir ,  poco  alarde  haria  de  este.  P 
Yms.  créer  que  un  hombre  que  ha  pasa< 
\ida  exercitândose  en  e«ta  mezquina  indu 
zuas  sabe  de  esto  que  yms.  que  solo  se  oc 
en  e]la  algunos  ratos.  Si  al  principio  i 
ensenado  a  vms.  mis  artes  magistrales,  co: 
en  que  no  conviene  darse  priesa  â  hacer  at 
dradamente  resena  de  lo  que  uno  sabe  ; 
siempre  buen  cuidado  de  reservar  mis  m* 
habilidades  para  un  lance ,  y  despues  d* 
me  quedan  otras  muchas  para  enfrenar  â  r 
imprudentes.  En  quanto  â  lo  demas,  Seji 
Tengo  muy  de  buena  gana  a  decir  a  ^m 
sccreto  que  tanto  les  ha  dado  que  hacer,  n 
doles  que  no  abusen  de  ël  en  detrimento 
y  que  otra  vez  sean  mas  circunspectos. 

Entonces  nos  ensena  su  maquina  ;  y  c 
mayor  extlbueza  yemos  que  no  consiste  ma 
en  un  grande  y  fuerte  iman  ,  que  movia  si 
visto  un  niîio  escondido  debaxo  de  la  me: 

Recoge  el  hombre  su  maquina ,  y  despu 
haberle  nosotros  dado  las  gracias,  y  ped 
perdon ,  queremos  hacerle  un  regalo  ,  y 
le  ad  mite  :  «  No,  Sonores,  no  estoy  tan  i 
»  fecho  con  vms.,  que  quiera  admitir  sus  < 
»  vas;  los  dexo  reconocidos  mal  de  su  gi 
»  y  esaes  mi  ûnica  venganza^  Sepan  vms. 
»  en  todas  las  condiciones  se  halla  generosi 
tt  yo  Uévo  dinero  por  mis  habilidades,  y  n 
A  mis  lecciones  ». 
.    Al  salir  ^  me  dirige  a  nu  en  yoz  alta  y  cou 
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tîeularidad  una  reprehension.  Disculpo^  me 
dice ,  sin  dificultad  â  este  nino ,  que  solo  por 
ignorancia  ha  pecado.  Pero  vm. ,  caballero , 
qae  debia  conocer  su  culpa,  i  por  que  se  la  dex6 
cometer?  Una  Tez  que  viven  vms.  juntos,  el  de 
mas  edad  le  debe  al  otro  sus  solicitudes  y  sus 
consejos  ;  la  experiencia  de  vm.  es  la  autoridad 
que  le  debe  conducir.  Quando  sea  grande ,  y  se 
arrepienta  de  los  yerros  de  su  mocedi^,  le 
echarâ  â  vm.  la  culpa  de  todos  aquellos  de  que 
no  le  haya  advertido. 

Se  va ,  y  nos  dexa  muy  confusos  i  entrâm- 

bos.  Me  afeo  mi  muelle  blandura  ;  prometo  al 

nino  que  otra  vez  la  sacrificarë  û.  su  interes ,  y 

que  le  advertirë  de  sus  yerros  ântes  que  los  co« 

meta  ;  porque  se  acerca  el  tiempo  de  que  van  à 

mndar  nuestras  relaciones  9  y  ^  suceder  la  $eve« 

ridad  del  maestro  â  la  condescendenciadelcama- 

rada  :  esta  mudanza  debe  venir  por  grados  ;  es  me^ 

nester  preveerlo  todo ,  y  preveerio  muy  de  Idjos. 

Al  dia  siguiente,  volvemos  A  la  plaza  â  ver  la 

babilidad  cuyo  secreto  sabemos.  Nos  arrimamos 

con  un  profundo  respeto  i  nuestro  Socrates 

titerero  ;  apénas  nos  atrevemos  à.  alzar  los  ojos 

hasta  éi  :  nos  hace  mil  cortesfas ,  y  nos  coloca 

con  una  distincion  que  es  para  nosotros  nuevo 

desayre.  Hace  sus  habilidades  como  acostum* 

^'  t  bra  ;  pero  se  divierte ,  y  se  recréa  mucho  tiempo 

^M  en  la  del  ânade,  mirândonos  muchas  veces  eu 

I  ademan  altivo.  Todo  lo  sabemos ,  y  no  alen- 

^^^\  tamos.  Si  se  atreviese  mi  alumno  â  abrir  siquiera 

ToMO  IL  B 
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la  boca,  fuera  un  niîïo  que  mcrecia  ser  hecho 
pedazos. 

Mas  de  lo  que  pareee  importa  lo  circunstan- 
ciado  de  este  exemple.  ]  Quantas  lecciones  en     i 
una  sola  !  |  Quantas  mortificaciones  trae  cpnsigo 
el   primer    movimiento   de  ^anidad  !    Maestro 
mozo ,  acechad  con  cuidado  este  movimiento 
primero.  Si  sabeis  de  este  modo  hacer  que  de    , 
ëi  na^can  desayres  y  desgracias ,  estad  cierto  de    i 
que  en  mucho  tiempo  no  se  suscitarâ  segundo.    i 
j  Quanto  prcparativo  !  diréis.  Convengo  en  ello  ;    ] 
y  todo  nada  mas  que  para  hacer  una  brûxula 
que  de  meridiana  le  sirva. 

Habiendo  conocido  que  obra  el  iman  atrave-    | 
sando  los  demas  ^uerpos ,  nos  damos  priesa  a   [ 
hacer  uua  muquina  semejante  û.  la  que  hemos   L 
-yisto  :  una  mesa  agujereada,  un  barreno  muy   i 
Uano  puesto  encima  de  esta  mesa,  y  lleno  de   ■_,. 
algunas  lineas  de  agua ,  un  unade  hecho  con 
algun  mas  esmero ,  etc.    Siempre  atentos  en   '^ 
torno  dcl  barreno  ,  notâmes  por  fin  que  quando 
el  anade  se  esta  quieto  siempre  conserva  la  misma  ^_ 
direccion  con  corta  diferencia.  Seguimos  la  ex-  -^ 
periencia ,  exâminamos  esta  direccion  ;  veraos  .. 
aue  es  de  mediodia  a  norte  :  no  se  ne^esita  mas: 
ya  esta  hallada  nuestra  brûxula ,  6  tanto  monta; 
y  a  estamos  en  la  fisica.  **^ 

Hay  distintos  climas  en  la  tierra  ,  y  distîntos   * 
temples  en  estos  climas.  Varian  ]as  estaciones     ^ 
de  un  modo  mas  sensible  a  medida  que  se  acerca 
uno  al  polo;  todos  los  cucrpos  se  comprimén 
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con  el  frio,  y  se  dilatau  çon  el  calor  ;  mas  men- 
surable  es  este  efecto  en  lo.s  licores ,  y  mas  sen- 
sible en  los  cspiriluosos  :  de  aqui  \iene  ci  ter- 
mômetro.  £1  \iento  pega  en  el  rostro  ;  lurgo  el 
ayre  es  un  cuerpo,  un  fluido,  que  se  siente, 
aunque  no  sea  posible  hacerle  \isible.  Meted 
un  ^aso  boca  abaxo  en  el  agua,  y  no  se  llcnard 
&  ménos  que  dcxeis  salida  al  ayre  ;  luogo  el  ayre 
es  un  fluido  resistentc.  Empujad  con  mas  fuarza 
el  Taso,  y  entrarâ  el  agua  en  una  parte  del  cs- 
pacio  que  ocupa  el  ayre ,  sin  podcr  llcnar  total- 
mente  este  espacio  ;  luego  el  ayre  es  cooipresible 
hasta  cierto  punto.  Una  pelota  lien  a  de  ayre 
bota  mas  bien  que  Uena  de  qualquier  otra  ma- 
tevia  ;  luego  el  ayre  es  un  cuerpo  eliistico.  Si 
tcndido  en  el  bano  Icvantais  liorizontaJmente 
el  brazo  hasta  sacarle  del  agua ,  le  scntireis  car- 
gado  de  un  peso  terrible  ;  luego  el  ayre  es  un 
cuerpo  pesado.  Poniéndole  en  equilibrio  con 
otros  fluidos,  puede  medirse  su  peso;  de  aqui  el 
barometro ,  el  sifon  ,  la  escopeta  de  \iento ,  la 
mdquina  pneumâtica.  Con  expcricncias  no 
ménos  toscas  se  encuentran  todas  las  leyes  de 
la  estâtica  y  la  hidrostdtica.  No  quiero  que  para 
nada  de  todo  esto  entre  en  un  gabinete  de  fisica 
expérimental ,  que  no  me  gusta  todo  ese  aparato 
de  instrumentes  y  nidquinas.  £1  aspecto  cien- 
tificoacaba  con  la  ciencia.  O  a&ustan  todas  estas 
m^quinas  a  un  niiio,  6  le  distraen  y  le  quitan 
sus  figuras  la  atencion  que  poner  en  sus  efectos 
debiera. 
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atencion.  La  edad  serena  de  la  intcligencia  es 
tan  brève ,  se  huye  con  tanta  râpidez ,  y  hay 
que  eraplearla  en  tantas  cosas  indispensables , 
que  es  locura  querer  que  baste  para  haccr  sabio 
â  un  nino.  No  se  trata  de  ensenarle  las  ciencias , 
sino  de  inspirarle  la  aficion  â  ellas  ,  y  darle 
mctodos  para  que  las  aprenda  quando  se  dcs- 
envaelva  mas  bien  esta  aficion.  Este  certisi« 
ma  mente  es  principio  fundamental  de  toda 
buena  educacion. 

Este  es  tambien  el  tiempo  de  acostumbrarle 
poco  ék  poco  â  que  ponga  atencion  seguida  en 
el  mismo  objeto  ;  pero  nunca  debe  ser  esta 
efecto  de  la  violencia ,  sino  siempre  del  ^usto 
6  del  deseo  :  es  hecesario  tener  mucha  cuenta 
con  que  no  le  incomode,  y  llegue  i  aburrirle. 
Estad  siempre  con  el  ojo  alerta,  y  en  todo  caso 
dexadlo  todo  ântes  que  se  fastidic  ^  porque 
nunca  importa  tanto  que  aprenda,  como  que 
no  haga  cosa  ninguna  contra  su  Toluntad. 

Si  os  hace  preguntas ,  responded  lo  que  fuere 
necesario  para  dar  pâbulo  à  su  curiosidad,  no 
para  dexarla  faarta  ;  pero  con  especialidad 
quando  veais  que  en  vez  de  proponer  qiies- 
tiolnes  para  instruirse ,  se  echa  a  divagar ,  y  ê. 
incomodaros  con  preguntas  necias ,  callaos  àl 
punto,  cierto  de  que  ya  entonoes  no  se  cura 
de  la  cosa  ,  sino  solo  de  esclavizaros  à- sus  in- 
terrogatorios.  Ménos  cuenta  se  ha  de  tener  con 
las  palabras  que  dice ,  que  con  el  motivo  que 
le  hace  hablar.  Esta  advertencia  ^  ménos  ne- 
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eesaria  basta  aqiii,  eoipieza  â  scr  de  la  mas  alta 
importancia  asi  que  empieza  a  discurrir  el 
niiio. 

Una  cadena  haj  de  verdades  générales  en 
'virtud  de  la  qaal  penden  todas  las  cicncias 
de  principios  comunes  de  to'das ,  y  sucesiva- 
mente  se  desenvuelren  ;  este  encadenamiento 
es  el  mëtodo  de  los  ûlosofos.  No  es  de  este  del 
que  aqui  tratamos.  Otra  bay  enterameiite  dis- 
tinta,  en  la  quai  cada  objeto  particular  viene 
eslabonado  con  otro  anterior  j  J  se  trae  detras 
de  SI  al  que  sigue.  £ste  orden  que  siempre 
con  una  continua  curiosidad  mantiene  la  aten- 
cion  que  todos  los  estudios  requieren  ,  es  el 
que  sigue  la  inayor  parte  de  los  hombrcs^  y 
el  que  con  especialidad  d  los  ninos  conviene. 
Quando  nos  orientamos  para  levantar  uuestros 
mapas ,  fuë  preciso  trazar  meridianas.  Dos 
puntos  de  interseccion  entre  las  sombras  iguales 
de  la  manana  j  la  tarde  son  una  excelente 
meridiana  para  un  astronomo  de  trece  aiios. 
Pero  estas  meridianas  se  borran  ;  se  necesita 
tîempo  para  trazarlas;  obligan  à  trabajar  siempre 
en  un  mismo  sitio  :  tanta  solicitud  y  tanta  su« 
jecion  le  aburririan  al  fin.  Ya  lo  bemos  pre- 
Tisto,  y  rcmediado  d  ello  de  antemano. 

Otra  vez  me  Toy  d  meter  en  mis  largas  y 
menudamente  circunstanciadas  explicaciones. 
Yaescucbo  y  lectores ,  vuestras  raurmuraciones, 
y  las  arrostro ,  que  no  quiero  sacrificar  & 
Tuestra  impaciejicia  la  mas  util  pari€  de  esto 
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libro.  Tomad  la  resolucion  que  os  parczcti 
accrca  de  mis  prolixîdades ,  que  yo  tengo  to- 
mada  la  mîa  acerca  de  Tuestras  quejas. 

Mucho  tiempo  bacia  que  habfamos  notado 
mi  alumno  y  yo  que  el  âmbar ,  el  vidrio ,  la  cera , 
y  otros  varios  cuerpos  estregados  atraian  las 
pajillas ,  y  que  otros  no  las  atraian.  Por  ca- 
sualidad  encontramos  uho  que  tiene  una  yirtud 
màs  rara  todavia,  que  es  atraer  â  alguna  dis- 
tancia ,  y  sin  que  le  estreguen ,  las  limadiiras 
y  otros  pedazillos  de  hierro.  j  Quanto  tiempo 
nos  divierte  esta  qualidad ,  sin  poder  descubrir 
en  ella  otra  cosa  mas  !  Por  fin  encontramos  que 
5e  comunica  al  hierro  mismo ,  tocado  al  iman 
de  '  cierta  manera.  Un  dia  vamos  à  la  plaza  : 
un  jugador  de  manos  atrae  con  un  mendrugo 
de  pan  un  dnade  de  cera  que  nada  en  un 
barreno  de  agua.  Extranâfndolo  mucho ,  no  de- 
cimos  sin  embargo ,  es  un  hechicero  ,  porque 
no  sabemos  que  cosa  sea  un  hechicero.  To- 
cando  sin  césar  efectos  cuyas  causas  igno* 
ramos,  no  nos  damos  priesa  à  decidir  de  nada, 
y  nos  estamos  quietos  hasta  que  hallamos  oca- 
sion  para  salir  de  nuestra  ignorancia. 

'De  Yuelta  d  casa,  â  puro  hablar  del  dnade  de 
la  plaza,  se  noï  pone  en  la  cabeza  imitarle: 
cogemos  una  fuerte  aguja  ,  bien  tocada  i  la 
piedra  iman ,  la  rodeanios  con  cera  blanca , 
â  que  damos  lo  mejor  que  podemos  la  figura 
de  un  ânade  ,  de  manera  que  el  cuerpo  le 
atra^iese  la  aguja ,  y  la  cabota  de  Tsta  haga 
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el  pico.  Ponemos  en  agua  el  âuade ,  arrimanios 
al  pico  un  mango  de  llai^e ,  y  con  un  jûbilo 
que  no  es  dificil  comprehender  -vemos  que 
nuestro  ânade  signe  la  llave ,  precisamcnte  lo 
misnio  *^ue  el  de  la  plaza  seguia  el  mendrugo 
de  pan.  Observar  en  que  direccion  se  queda  el 
ânade  en  el  agua  quando  le  dexan  quieto ,  eso 
es  cosa  que  podrémps  hacer  otro  dia.  Fbr  ahora 
enteramente  ocupados  en  nuestro  objeto  ,  no 
queremos  otra  cosa. 

Aquella  tarde  misma  volvemos  a  la  plaza  con 
pan  preparado  en  nuestras  faltriqneras  ;  y  asi 
que  ha  hecho  el  jugador  ^e  manos  su  habili- 
dad ,  mi  doctorcillo ,  que  ya  no  se  podia  con- 
tener,  le  dice  que  la  habilidad  aquella  no  es 
dificultosa,  y  que  tambien  cl  harâ  lo  mismo. 
Cogenlc  la  palabra  :  saca  al  instante  de  su 
faltriquera  el  pan  donde  esta  rnetido  el  pedazo 
de  hierro  ;  al  acercarse  â  la  mcsa  ,  le  late  el 
corazon  ;  présenta  el  pan  casi  teinblando  ; 
Tiene  el  ânade  y  le  sigue.  Con  el  palmoteo  y 
las  aclamaciones  del  corro  se  le  va  la  cabeza, 
no  esta  en  si.  Confuso  el  jugador  de  manos 
Tiene  no  obstante  â  abrazarle  7  y  â  darle  el 
parabien ,  rogândole  que  le  honre  al  otro  dia 
con  su  presencia,  y  anadiendo  que  juntarâ  mas 
gente ,  para  que  .aplaudan  su  habilidad.  Ufano 
mi  naturalista  chiço  quiere  qharlar ,  pero  yo  lé 
ta^o  la  boca ,  y  me  le  llevo  colmado  de  elogios. 

Hasta  el  otro  dia  cuenta  el  nino  los  minutos 
con  una  visible  impaciencia.  Convida  d  todos 
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quantos  encuentra ,  quisiera  que  presencîase  su 
gloria  todo  el  linage  humano  ;  aguarda  la  hora 
con  ansia ,  sale  ântes  que  sea  tiempo  :  Tuela  al 
sitio  aplazado  ;  ya  esta-  formado  el  corro.  Al 
entrar  en  ël,  se  ensancha  sa  corazon  nov«l. 
Antes  se  han  de  hacer  otros  juegos  ;  el  jagador 
de  roanos  se  esmera  ,  j  exécuta  piil  liudezas  ;  el 
niiio  nada  de  todo  eso  \é  ;  se  afana ,  suda , 
apénas  «licnta  ;  pasa  el  tiempo  manejando  en 
la  faltriquera  el  mendrugo  de  pan ,  temblân- 
dole  la  mano  con  la  impaciencia.  Al  fin  llega 
su  \ez  ,  j  el  maestro  le  anuncia  al  pùblico  con 
mucha  pompa.  Se  aoerca  con  alguna  Tergiienza, 
saca  su  pan....  jO  yicisitud  de  las  cosas  huma- 
nas  !  el  ânade ,  tan  manso  la  vispera ,  estst  hoy 
uraHo  ;  en  Tez  de  presentarle  el  pico ,  le  vuelve 
la  cola ,  y  se  Ta  ;  huye  del  pan  y  de  la  mano 
que  se  le  présenta  con  tanta  diligencia  como 
(ntes  le  seguia.  Despues^de  mil  pruebas  inutiles 
y  hucheadas  siempre,  se  qneja  el  nino  de  que 
le  han  enganado ,  de  que  han  sustituido  otro 
inade  al  de  la  Tispera ,  y  reta  al  jugador  de 
manos  â  queatrayga  este.  Sin  responderle,  coge 
el  titerero  un  mendrugo  de  pan ,  se  le  présenta 
al  ânade ,  y  al  instante  -viene  â  la  mano  que  le 
retira.  Agarra  el  nino  el  mismo  mendrugo  de 
pan  ;  pero  lëjos  de  aprorechar  mas  que^ntes, 
Të  que  el  £nade  hace  burla  de  ël ,  y  que  da 
Tueltas  en  derredor  del  barre&o  ;  por  fin  se  Td, 
lleno  de  confusion ,  y  sin  atreverse  i  aycntu- 
rarse  â  que  le  hucheen  de  nnero. 
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£1  jugador  de  cubiletes  toma  entonces  el 
mendrugo  de  pan  que  habia  traido  el  nino ,  y 
6e  sinre  de  é\  con  tanto  fruto  como  del  suyo  : 
taoa  el  hierro  delante  de  todo  el  mundo ,  otras 
risadas  a  costa  nuestra  ;  luego  ^n  este  pan , 
sacado  el  faierro,  atrae  como  an  tes  el  anade.  Lo 
mismo  faace  con  otro  mendrugo  cortado  £  pre- 
sencia  de  toda  la  gente  por  tercera  mano  ;  otro 
tanto  h  ace  con  «u  gnante ,  con  la  yema  del 
dedo;  por  fin  se  pone  en  mitad  del  corro,  y 
con  el  tono  enfâtico  que  de  estas  gentes  es 
propio  y  déclara  que  no  sera  ménos  obediente  â 
su  voz  que  a  su  ademan  ;  hâblale ,  y  obedece  el 
ânade  ;  dicele  que  vaya  fi  mano  derecha ,  y  va  fi 
la  derecha;  que  Tuelva,  y  yuelve;  que  dé  una 
Tuelta,  y  la  da  ;  tan  pronto  como  la  orden  es  el 
moTimiento.  Los  reiterados  aplausos  son  otras 
tantas  afrentas  para  nosotros.  No8%tcapam08 
sin  ser  i^istos,  y  nos  encerramos  en  nuestro 
quarto  ,  sin  ir  à  contar  nuestras  'victorias  ii  todo 
el  mundo ,  como  habiamos  proyectado. 

Al  dia  siguiente  por  la  mailana  Uaman  i  la 
puerta^,  Toy  a  àbrir,  y  me  encuentro  con  ei 
hombre  de  los  cubiletes ,  que  se  queja  con  mu- 
cha  moderacion  de  nuestra  conducta.  ^Qu^  nos 
habia  hecho  para  que  quisi^ramos  desacreditar 
sus  juegos ,  y  quitarle  que  ganara  el  pan?  ^Qué 
milagro  os  aaber  atraer  un  finade  de  cera ,  part 
que  5e  quiera  comprar  esta  faonra  a  co^ta  de  la 
subsistencia  de  un  hombre  de  bien  ?  A  fe  roia , 
Seîâores,  que  si  tuviera  yo  otro  talento  para 
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poder  vîvir ,  poco  alarde  haria  de  este.  Podîan 
vms.  créer  que  un  hombre  que  ha  pasado  su 
"vida  exercitândose  en  e«ta  mezquina  industria, 
mas  sabe  de  esto  que  vms.  que  solo  se  ocupau 
en  ella  algunos  ratos.  Si  al  prîncipio  no  he    ' 
ensenado  a  vms.  mis  artes  magistrales,  consiste 
en  que  no  conviene  darse  priesa  a  hacer  atolon- 
dradamente  resena  de  io  que  uno  sabe  ;  tengo 
siempre  buen  cuidado  de  reservar  mis  mejores    - 
habilidades  para  un  lance ,  y  despues  de  esta    | 
me  quedan  otras  muchas  para  enfrcnar  â  mozos    i 
imprudentes.  En  quanto  â  lo  demas,  Sejiores, 
•vengo  muy  de  buena  gana  a  decir  a  vms.  un    ^ 
sccreto  que  tanto  les  ha  dado  que  hacer ,  rogan-   i 
doles  que  no  abusen  de  é\  en  detrimento  mio ,    f 
y  que  otra  vez  sean  mas  circunspectos.  J 

Entonces  nos  ensena  su  mâquina  ;  y  con  la  1 
mayor  extibîieza  vemos  que  no  consiste  mas  que   . 
en  un  grande  y  fuerte  iman  ,  que  movia  sin  ser 
visto  un  niiio  escondido  debaxo  de  la  mesa.        ^_ 

Recoge  el  hombre  su  mâquina ,  y  despues  de 
haberle  nosotros  dado  las  gracias,  y  pedidole  ^ 
perdon ,  queremos  hacerle  un  regalo  ,  y  él  no  ^ 
le  admite  :  «  No,  Seîiores,  no  estoy  tan  satis-  ^ 
»  fecho  con  vms.,  que  quiera  admitir  sus  dadi-  .^ 
»  vas;  los  dexo  reconocidos  mal  de  su.grado,  ^ 
»  y  esa  es  mi  unica  venganzaé  Sepan  vms.  que  . 
»  en  todas  las  condiciones  se  halla  generosidad  :  . 
tt  yo  llévo  dinero  por  mis  babilidades,  y  no  por  . 
jn  mis  lecciones  ».  ^ 

.    Al  salir ,  me  dirige  à  mi  en  voz  alta  y  con  par-  -. 
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tieularidad  una  reprehension.  Disculpo^  me 
dice ,  sin  dificultad  â  este  nino ,  que  solo  por 
tgnorancia  ha  pecado.  Pero  Tin. ,  caballero , 
que  debia  coDocer  su  culpa,  i  por  que  se  la  dexô 
cometer?  Una  yez  que  ^iven  ?ms.  juntos,  el  de 
mas  edad  le  debe  al  otro  sus  solicitudes  y  sus 
consejos  ;  la  experiencia  de  vm.  es  la  autoridad 
que  le  debe  conducir*  Quando  sea  grande ,  y  se 
arrepienta  de  los  yerros  de  su  moced^,  le 
echarâ  à  ym.  la  culpa  de  todos  aquellos  de  que 
no  le  haya  adyertido. 

Se  va  ,  y  nos  dexa  muy  confusos  â  entrâm- 
bos.  Me  afeo  mi  muelle  blandura  ;  prometo  al 
nino  que  otra  yez  la  sacrificarë  â  su  interes ,  y 
que  le  adyertirë  de  sus  yerros  ântes'que  los  co« 
meta  ;  porque  se  acerca  el  tiempo  de  que  yan  à 
mudar  nuestras  relaciones  ,  y  â  suceder  la  sève- 
ridad  del  maestro  â  la  condescendenciadel  cama- 
rada  :  esta  mudanza  debe  yenir  por  grados  ;  es  me- 
nester  preyeerlo  todo ,  y  preveerlo  muy  de  Idjos. 

Al  dia  siguiente,  yolyemos  à  la  plaza  â  ver  la 
habilidad  cuyo  secreto  sabemos.  Nos  arrimamos 
con  un  profundo  respeto  à  nuestro  S  ocrâtes 
titerero  ;  apénas  nos  atreyemos  â  alzar  los  ojos 
basta  éi  :  nos  bace  mil  cortesfas ,  y  nos  coloca 
oon  una  distincion  que  es  para  nosotros  nueyo 
desayre.  Hace  sus  habilidades  cpmo  acostum- 
bra  ;  pero  se  diyierte ,  y  se  recréa  mucbo  tiempo 
en  la  del  ânade,  mirândonos  muchas  yeces  eu 
ademan  altiyo.  Todo  lo  sabemos ,  y  no  alen« 
tamos.  Si  se  atreyiese  mi  alumno  â  abrir  siquiera 
I       ToMo  IL  B 
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la  boca ,  fuera  un  niîio  que  merecia  ser  hecho 
pedazos. 

Mas  de  lo  que  parece  importa  lo  circunstan- 
ciado  de  este  exemplo.  j  Quantas  lecciones  en 
una  sola  !  j  Quantas  mortificaciones  trae  consigo 
el  primer  movitniento  de  vanidad  !  Maestro 
mozo ,  acechad  con  cuidado  este  movimiento 
primcro.  Si  sabeis  de  este  modo  hacer  que  de 
ël  najcan  desayres  y  desgracias ,  estad  cierto  de 
que  en  mucho  tiempo  no  se  suscitara  segundo. 
J  Quanto  prcparativo!  dirëis.  Convengo  en  ello  ; 
y  todo  nada  mas  que  para  hacer  una  brûxula 
que  de  meridiana  le  sir  va. 

Habiendo  conocido  que  obra  cl  iman  atraye- 
sando  los  demas  xuerpos ,  nos  damos  priesa  a 
bacer  uua  muquina  semejante  a  la  que  hemos    1 
■«isto  :  una  mesa  agujereada,  un  barreno  muy    J 
Uano  puesto  encima  de  esta  tnesa,  y  llcno  de    ^ 
algunas  Imeas  de  agua ,  un  unade  hecho  con 
algun  raas  esmero ,  etc.   Siempre  atentos  en    ■ 
torno  dcl  barreno  ,  notamos  por  fin  que  quando 
el  anade  se  esta  quieto  siempre  conseryala  misma  ^ 
direccion  con  corta  diferencia.  Seguimos  la  ex-    ] 
periencia ,  exâminamos  esta  direccion  ;  yemos    - 
que  es  de  mediodia  a  norte  :  no  se  ncicesita  mas: 
ya  esta  hallada  nuestra  brûxula ,  6  tanto  monta;  J^ 
ya  estâmes  en  la  fisica. 

Hay  distintos  climas  en  la  tierra ,  y  distintos  ^. 
temples  en  estos  climas.  Varian  las  estaciones 
de  un  modo  mas  sensible  â  medida  que  se  acerca 
uno  al  polo;  todos  los  cucrpos  se  comprimén 
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con  el  frio,  y  se  dilatan  con  el  calor  ;  mas  men- 
surable  es  este  efecto  en  los  licores ,  y  mas  sen- 
sible en  los  espiriluosos  :  de  aqui  \iene  cl  ter- 
môfnetro.  £1  \iento  pega  en  el  rostro  ;  luego  el 
ayre  es  un  cuerpo,  un  fluido,  que  se  siente, 
aunque  no  sea  posible  liacerle  visible.  Meted 
un  ^aso  boca  abaxo  en  el  agua ,  y  no  se  Ucnarâ 
â  mènes  que  dexeis  salida  al  ayre  ;  lurgo  el  ayre 
es  un  fluido  resistente.  Empujad  con  mas  fu^za 
el  yaso,  y  entrarâ  el  agua  en  una  parte  dcl  cs- 
pacio  que  ocupa  el  ayre ,  sin  poder  lleiiar  totaU 
mente  este  espacio  ;  luego  el  ayre  es  compresible 
hasta  cîcrto  punto.  Una  pelota  Uena  de  ayre 
bota  mas  bien  que  Uena  de  qualquicr  otra  ma« 
tevia  ;  luego  el  ayre  es  un  ciierpo  ehlstico.  Si 
tendido  en  el  baîlo  le  van  tais  horizon  ta!  mon  te 
el  brazo  hasta  sacarle  del  agua ,  le  sentirais  car- 
gado  de  un  peso  terrible  ;  luego  el  ayre  es  un 
cuerpo  pesado.  Ponidndole  en  cquilibrio  con 
otros  fluidos,  puede  medirse  su  peso;  de  aqui  el 
baromètre  ,  el  sifon  ,  la  escopeta  de  vicnto ,  la 
mâquina   pneumâtica.    Con    cxporicncias    no 
ménos  toscas  se  encuentran  todas  las  leyes  de 
la  estâtica  y  la  hidrostâtica.  No  quiero  que  para 
nada  de  todo  esto  entre  en  un  gabinete  de  fisica 
expérimental ,  que  no  me  gusta  todo  ese  aparato 
de  instrumentos  y  niâquinas.  £1  aspecto  cien- 
ti'ficoacaba  con  la  ciencia.  O  a&ustan  todas  estas 
mâquinas  a  un  niiio,  6  le  distraen  y  le  quitan 
sus  figuras  la  atencion  que  poner  en  sus  efectos 
debiera. 
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Quiero  que  nosotro$  mismos  hagamos  todas 
nuestras  mâquinas ,  y  no  quiero  empezar  ha- 
ciendo  el  instrumento  ântes  que  la  experiencia; 
pero  quiero  que  despues  de  haber  como  por 
acaso  columbrado  la  experiencia^  inventemos 
poco  a  poco  el  instrumento  que  ha  de  verifi-i 
caria.  Mas  quiero  que  no  sean  tan  justos  y  per- 
fectos  nuestros  instrumentos ,  y  que  tengatnos 
ideas  mas  liquidas  de  lo  que  deben  ser,  y  de 
las  operaciones  que  de  ellos  deben  resultar.  Por 
primer  leccion  de  estâtica ,  en  yez  de  ir  a  buscar 
balanzas,  atravieso  un  palo  en  el  respaldo  de 
una  silla ,  mido  la  loygitud  de  las  dos  partes 
del  palo  en  equiUbrio,  por  uno  y  otro  lado 
pongo  peso«  diferentes ,  unas  veces  iguales ,  y 
otras  desigUales  ;  y  tirando  6  cmpujando  el  palo 
lo  que  fuere  necesario ,  descubro  al  fin  que  ré- 
sulta el  equiiibrio  de  la  proporcion  reciproca 
entre  la  cantidad  de  los  pesos  y  la  longitud  de 
las  palancas.  Ya  esta  mi  fi'sico  chico  idoneo  para 
rectificar  balanzas ,  ântes  de  haber  visto  nin« 
guna. 

Sin  disputa  ninguna  se  adquieren  nociones 
Aias  claras  y  seguras  de  las  cosas  que  aprende 
Uno  asi  por  si  propio ,  que  de  las  que  por  ense^^ 
nanza  de  otro  se  saben  ;  y  ademas  de  que  no  se 
acostumbra  la  razon  6  sujetarse  servi! mente  à 
la  autoridad ,  se  torna  uno  mas  ingenioso  para 
hallar  relaciones  y  ligar  ideas ,  inventar  iustru* 
inentos ,  que  quando ,  adoptândolo  todo  esto 
como  nos  lo  dan ,  dexamos  que  se  aplaste  nues- 
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tro  espfritu  en  la  desidia ,  como  el  cuerpo  de  ua 
hombre  que,  siempre  vestido,  calzado,  servido 
por  sus  criados ,  y  arrastrado  por  sus  caballos , 
pierde  al  cabo  la  fuerza  y  el  uso  de  sus  miem- 
bros.  Aiabâbase  Boileau  de  que  habia  ensenado 
i  Racjne  a  versificar  con  dificultad.  Con  tantos 
admirables  mëtodos  para  abreviar  el  estudio  de 
las  ciencias,  necesitanamos  quien  nos  diera  uno 
para  aprenderlas  con  trabajo. 

La  mas  palpable  utilidad  de  estas  lentas  j 
laboriosas  inirestigaciones ,  es  que ,  en  medio  de 
los  estudios  especulativos ,  mantienen  la  acti- 
iridad  del  cuerpo  j  la  agilidad  de  los  miembros , 
y  que  sin  césar  conforman  las  manos  para  las 
faenas  y  usos  que  al  hombre  aprovechan.  Tanto 
instrumento  ini^entado  para  que  en  nuestras 
experiencias  nos  guien ,  y  suplan  la  exâctitud 
de  los  sentidos,  hacen  que  no  nos  curemos  de 
exercitar  estos.  £1  grafometro  nos  afaorra  que 
Talûemos  la  magnitud  de  los  ângulos  ;  los  ojoi 
que  con  puntualidad  médian  las  distancias  se 
lïan  de  la  cadena  que  en  vez  de  ellos  las  mide  ; 
la  romana  exîme  de  que  juzgue  con  la  mano  el 
peso  que  por  aquella  éonozco.  Quanto  mas  in- 
geniosas  son  nuestras  herrapiientas ,  mas  torpes 
!  y  rudos  se  toman  nuestros  sentidos  :  y  à  puro 
I  amontonar  mâquinas  en  derredor,  ninguna 
ballamos  dentro  de  nosotros. 

Ëmpero  quando  en  fabricar  estas  mâquinas 
gastamos  la  mana  que  las  sustituia ,  quando  en 
hacerlas  empleamos  la  sagacidad  que  para  no 
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usarlas  necesitabamos ,  ganamos  sin  pérdida 
ninguna  ,  a  la  naturaleza  agregamos  el  arte  ,  y 
-sin  tornarnos  mcnos  manosos ,  nos  haoemos 
mas  ingeniosos.  En  vez  de  pegar  â  un  nino  en- 
ci  ma  de  libros  ,  ocupândole  en  un  obrador ,  tra- 
bajan  sus  manos  en  benefîcio  de  su  entendi-  - 
miento  :  se  hace  filosofo,  quando  piensa  que 
no  es  mas  que  un  operario.  Fiualmente  acarrea 
este  exercicio  otras  utilidades  de  que  hablaré 
mas^abaxo  ;  y  veidmos  de  que  modo  es  posible 
encuiubrarse  â  las  verdaderas  funciones  del 
hombre  desde  los  juguetes  de  la  âlosofia. 

Ya  he  dicho  que  no  convienen  d  los  ninos, 
ni  aun  quando  con  la  adolescencia  rayan ,  los 
conocimientos  meramente  especulativos  ;  em-  j 
pero,  sin  hacer  que  se  suman  en  las  Honduras 
de  la  fisica  sistemâtiça ,  haced  de  manera  que 
se  liguen  todas  sus  experiencias  una  â  olra  por 
algun  género  de  deduccion  ,  para  que  con  el 
auxilio  de  este  encadenamiento  las  puedan  co- 
locar  con  orden  en  su  espfritu ,  y  acordarse  de 
ellas  quando  fuere  necesario  ;  porque  muy 
dificultoso  es  que  hechos  y  aun  raciocinios  ais- 
lados  se  queden  mucho  tiempo  en  la  memoria, 
quando  falta  asidero  para  traerlos  â  ella.  i 

En  la  investigacion  de  las  leyes  de  la  natu-  i 
raleza,  empezad  sierapre  por  los  mas  sensibles 
y  mas  comunes  fenomenos ,  y  acostumbrad  â 
"vuestro  alumno  â  que  créa  que  son  estos  feno- 
menos hechos  y  no  razones.  Cojo  una  piedra , 
finjo  que  la  dexo  en  el  ayre  ;  abro  la  mano ,  y  se     . 
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cae  la  piedra.  Veo  a  Emilio  muy  atento,  y  le 
pregunto  :  ^por  qud  se  ha  caido  esta  piedra?  * 

^  A  que  niRo  le  pararà  esta  question  ?  A  nin« 
gano ,  ni  aun  a  Emilio ,  si  no  he  puesto  nju-> 
cho  esmero  en  prepararle  d  que  no  sepa  rcs-> 
pondcr  a  ella.  Diiân  todos  que  cae  la  piedra 
porque  es  pesada.  i  Y  que  es  lo  pesado  ?  Lo  quQ 
cae.  ^Luego  la  piedra  se  cae  porque  se  cae? 
ÀquL  se  queda  parado  de  ^éras  mi  fîlosolo  cbico. 
Esta  sera  su  primer  leccion  de  fisica  sistem<1- 
^^^  >  7  y^  ^^^  ^^^  ^^  aproveche  6  no  para  esta 
:iencia ,  siempre  sera  una  leccion  de  razon  sana. 

Al  paso  que  crece  la  intcligencia  del  niiio , 
los  obligan  ciras  importantes  razones  â  cscoger 
3on  masescrupulosidad  sus  ocupaciones.  Luego 
|ue  llega  a  conoccrse  a  si  propio  lo  bastante 
Dara  entender  en  que  consiste  su  bien-estar  ; 
uego  que  puedc  comprehender  relacioncs  tan 
rastas,  que  por  allas  pueda  jùzgar  de  lo  que  le 
îonviene  y  lo  que  no ,  ya  entonces  esta  en  estado 
le  conocer  la  diferencia  que  del  trabajo  â  la 
liversion  hay ,  y  de  mirar  esta  como  un  des* 
àhogo  de  aquel.  Ya  puedcn  formar  parte  de  sus 
ïstudios  objetos  rcalmente  utiles,  y  convencerse 
î\  de  que  debe  poner  en  çllos  aplicacion  mas 
constante  que  la  que  en  meros  pasatiempos  po- 
nia.  Desde  temprano  enscna  al  bombre  la  ley 
le  la  necesidad  ,  que  cada  instante  rcnace  ,  que 
liaga  lo  que  no  es  de  su  agrado,  por  precavec 
lo  que  mas  penoso  le  séria.  Este  es  el  uso  de  la 
précision  ;  y  de  esta  prévision  bien  6  mal  arre- 
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f  lada  nace  toda  la  sabiduria ,  y  la  miseria  iiU'* 
nana  toda. 

Todo  hombre  quiêre  ser  feliz  ;  pero  para 
tonseguirlo ,  es  necesario  saber  que  cosa  es  la 
felicidad.  Tan  sencilla  es  la  del  hombre  uatural 
como  su  \ida  ;  en  no  padecer  se  vincula  :  y  la 
constituyen  la  salud  ,  la  libertad  y  lo  necesario.  ^  - 
Otra  cosa  es  la  felicidad  del  hombre  moral; 
empero  aqui  no  tratamos  de  esta.  No  puedo 
repetir  lo  bastante  que  solo  los  objetos  mera- 
inente  fisicos  pucden  interesar  â  los  ninos  ;  £ 
aquellos  especialmente  en  quien  no  han  hecho 
despertar  la  yanidad ,  y  que  de  antemano  con 
la  ponzona  de  la  opinion  no  han  si^o  estragados« 

Quando  preveen  sus  necesidadcs  àntes  de  ' 
'Sentirlas ,  ya  esta  muy  adelantada  su  inteligen-* 
cia,  y  empiezan  â  conocer  el  valor  del  tiempo. 
Entonces  importa  acostumbrarlos  a  que  enca« 
minen^su  empleo  i  objetos  utiles,  pero  de  uti-  ^^ 
lidad  palpable  para  su  edad,  y  que  sus  luces 
alcancen.  No  se  les  debe  presentar  tan  breye 
todo  aquello  que  con  el  orden  moral  y  con  el 
uso  de  la  sociedad  tiene  conexîon ,  porque  no 
son  capaces  de  entenderlo.  Necedad  es  exîgir 
de  ellos  que  se  apliquen  â  cosas  que  vagamente 
les  dicen  que  son  para  bien  suyo,  sin  que  sepan 
que  bien  es  este ,  y  que  les  aseguran  que  les 
han  de  aprpvechar  quando  sean  grandes,  sin 
que  ningun  interes  por  ahora  tengan  en  ese 
pretenso  provecho  que  comprehender  no  pue- 
den. 
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No  haga  nada  el  niuo  porque  se  lo  diccn  : 
aquello  solo  es  bueno  para  él ,  qae  por  tal  lo 
reconoce.  Si  le  lanzais  siempre  mas  alla  de  sus 
luces,  os  figurais  que  teneis  prévision ,  y  os  falta 
totalmente.  Por  armarle  con  algunos  i^anos  ins- 
tramentos  de  que  acaso  no  hara  nunca  uso  ,  le 
citais  el  instrumento  mas  universal  del  horabrei^ 
que  es  la  sana  razon  ;  le  acostumbrais  â  que 
siempre  se  dexe  guiar,  â  que  nunca  sea  mas 
que  una  mâquina  en  manos  agenas.  Querei» 
que  sea  docll  quando  chico  ;  querer  es  eso  que 
sea  crëdulo  y  burlado  quando  grande.  Sin  césar 
le  decis  :  «  Todo  quanto  de  t£  solicito  es  en 
»  bénéficie  tuyo  ;  pero  no  ères  tu  capaz  de 
«  conocerlo.  i  Que  me  importa  â  mi  que  hagas 
»  6  no  lo  que  exîjo?  por  tl  solo  te  afanas  »  •  Con 
todas  esas  buenas  razones  que  ahora  le  decis 
para  que  adquiera  discrecion,  le  disponeis  i 
que  se  dexe  alucinar  un  dia  de  las  que  le  diga 
un  iluso ,  un  alquimista ,  un  truhan ,  un  pi« 
caro  6  un  loco  de  qualquier  género ,  para  que 
cayga  en -sus  lazos ,  6  que  de  en  su  locura. 

Importa  que  sepa  un  hombre  muchas  cpsas 
Guya  utilidad  no  puede  comprehenderla  un 
nino  ;  ^pero  es  necesario  ni  posible  que  aprenda 
un  nino  todo  quanto  importa  que  el  bombre 
sepa  ?  Procurad  enseiiar  â  un  nino  todo  quanto 
para  su  edad  es  util  ^  y  Teréis  que  con  eso  para 
Uenar  su  tien^po  sobra.  i  Por  que  quereis ,  en 
detrimento  de  los  estudios  que  boy  dia  le  con* 
lienen ,  aplicarle  à  los  de  una  edad  â  que  \.^\i 
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Quiero  que  nosotroç  mismos  hagamos  todas 
nuestras  mâquinas ,  y  no  quî^ro  empezar  ha- 
ciendo  el  instrumento  ântes  que  la  experiencia  ; 
pero  quiero  que  despues  de  haber  como  por 
acaso  columbrado  la  experiencia  ^  inventemos 
poco  a  poco  el  instrumento  que  ha  de  verifi- 
caria.  Mas  quiero  que  no  sean  tan  justos  y  per- 
fectos  nuestros  instrumentos ,  y  que  tengainos 
ideas  mas  liquidas  de  lo  que  deben  ser,  y  de 
las  operaciones  que  de  ellos  deben  resultar.  Por 
primer  leccion  de  estâtica ,  en  vez  de  ir  a  buscar 
balanzas ,  atravieso  un  palo  en  el  respaldo  de 
una  silla ,  mido  la  lopgitud  de  las  dos  partes 
del  palo  en  equilfbrio,  por  uno  y  ^tro  lado 
pongo  pesos  diferentes ,  unas  veces  iguales ,  y 
otras  desiguales  ;  y  tirando  6  empujando  el  palô 
lo  que  fuere  necesario ,  descubro  al  fin  que  ré- 
sulta el  equilibrio  de  la  proporcion  reciproca 
entre  la  cantidad  de  los  pesos  y  la  longitud  de 
las  palancas.  Ya  esta  mi  fi'sico  chico  idoneo  para 
rectificar  balanzas ,  ântes  de  haber  visto  nin- 
guna. 

Sin  disputa  ninguna  se  adquîeren  nociones 
«nas  claras  y  seguras  de  las  cosas  que  aprende 
%ino  asi  por  si  propio ,  que  de  las  que  por  ense- 
nanza  de  otro  se  saben  ;  y  ademas  de  que  no  se 
acostumbra  la  razon  â  sujetarse  servil mente  à 
la  autoridad ,  se  torna  uno  mas  ingenioso  para 
hallar  relaciones^  ligar  ideas,  inventar  instru- 
inentos ,  que  quando ,  adoptândolo  todo  esto 
como  nos  lo  dan ,  dexamos  que  se  aplaste  nues** 
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tro  espfrltu  en  la  desidia ,  como  el  cuerpo  de  ua 
hombre  que,  siempre  vestido,  calzado,  servido 
por  sas  criados ,  y  arrastrado  por  sus  caballos  , 
pierde  al  cabo  la  fuerza  y  el  uso  de  sus  miem- 
bros.  AJabâbase  Boileau  de  que  habia  ensenado 
â  Racine  a  yersificar  con  dificultad.  Con  tantos 
admirables  métodos  para  abreviar  el  estudio  de 
las  ciencias,  necesltariamos  quien  nos  diera  uno 
para  aprenderlas  con  trabajo. 

La  mas  palpable  utilidad  de  estas  lentas  y 
laborîosas  in^estigaciones,  es  que,  en  medio  de 
les  estudios  especulativos ,  mantienen  la  acti- 
Tidad  del  cuerpo  y  la  agilidad  de  los  miembros , 
y  que  sin  césar  conforman  las  manos  para  las 
faenas  y  qsos  que  al  hombre  aprovechan.  Taiito 
instrumento  inventado  para  que  en  nuestras 
experiencias  nos  guien ,  y  suplan  la  exâctitud 
de  los  sentidos,  hacen  que  no  nos  curemos  de 
exercitar  estos.  £1  grafometro  nos  aborra  que 
1  yaliiemos  la  magnitud  de  los  ângulos  j  los  ojo^ 
!  que  con  puntualidad  médian  las  distancias  se 
*  fîan  de  la  cadena  que  en  yez  de  ellos  las  mide  ; 
la  romana  exime  de  que  juzgue  con  la  mano  el 
peso  que  por  aquella  ^onozco.  Quanto  mas  in- 
geniosas  son  nuestras  herrapiientas ,  mas  torpes 
[  y  rudos  se  toman  nuestros  sentidos  :  y  â  puro 
I  amontonar  mâquinas  en  derredor,  ninguna 
hallamos  dentro  de  nosotros. 

Ëmpero  quando  en  fabricar  estas  mâquinas 
gastamos  la  mafia  que  las  sustituia  ,  quando  en 
bacerlas  empleamos  la  sagacidad  que  para  no 
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usarlas  necesitabatnos ,  ganamos  sin  pérdida 
ninguna  ,  â.  la  naturaleza  agregamos  el  arte  ,  y 
-sin  tornarnos  ménos  manosos ,  nos  haoemos 
mas  ingeniosos.  En  vez  de  pegar  â  un  nifio  en- 
cima  de  libros  ,  ocupândole  en  un  obrador  ^  trâ- 
bajan  sus  manos  en  benefîcio  de  su  entendi- 
miento  :  se  hace  filosofo,  quando  piensa  que 
no  es  mas  que  un  operario.  Finalmente  acarrea 
este  exercicio  otras  utilidades  de  que  hablar^ 
mas^abaxo  ;  y  verémos  de  que  modo  es  posible 
encumbrarse  a  las  verdaderas  funciones  del 
hombre  desde  los  juguetes  de  la  filosofia. 

Ya  he  dicho  que  no  convienen  ù.  los  ninos, 
ni  aun  quando  con  la  adolesceneia  rayan ,  los 
conocimientos  meramente  especulativos  ;  em- 
pero ,  sin  hacer  que  se  suman  en  las  honduras 
de  la  ffsica  sistematiça ,  haced  de  manera  que 
se  liguen  todas  sus  experiencias  una  a  otra  por 
algun  género  de  deduccion  ,  para  que  con  el 
auxîlio  de  este  encadenamiento  las  pucdan  co- 
locar  con  orden  en  su  espfritu ,  y  acordarse  de 
ellas  quando  fuere  necesario  ;  porque  muy 
dificultoso  es  que  hechos  y  aun  raciocinios  ais- 
lados  se  queden  mucho  tiempo  en  la  memoria, 
quando  falta  asidero  para  traerlos  â  ella. 

En  la  investigacion  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza, empezad  sierapre  por  los  mas  sensibles 
y  mas  comunes  fenomenos ,  y  acostumbrad  â 
Tuestro  alumno  â  que  créa  que  son  estos  feno- 
menos hechos  y  no  razones.  Cojo  una  piedra , 
finjo  que  la  dexo  en  el  ayre  ;  abro  la  mano ,  y  se 
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ae  la  piedra.  Vco  d'Emilio  muy  atento,  y  le 
•regunto  :  ^por  que  se  ha  caido  esta  piedra?  • 

£  A  que  niâo  le  parara  esta  question  ?  A  nin- 
uno ,  iii  aun  a  Ëmilio ,  si  no  he  puesto  mu- 
ho  esmero  en  prepararle  â  que  no  sepa  res- 
onder a  ella.  Dirân  todos  que  cae  la  piedra 
orque  es  pesada.  i  Y  qud  es  lo  pesado  ?  Lo  quQ 
ae.  ^Luego  la  piedra  se  cae  porque  se  cae? 
qui  se  queda  parado  de  lérAS  mi  filosolo  chico* 
Ista  sera  su  primer  leccion  de  fisica  sistem<4- 
ca  ;  y  ya  sea  que  le  aproveche  6  no  para  esta 
iencia ,  siempre  serd  una  leccion  de  razon  sana. 

Al  paso  que  crece  la  intcligencia  del  niiio , 
os  obligan  ciras  importantes  razones  â  escoger 
m  mas  escrupulosidad  sus  ocupaciones.  Luego 
ae  llegà  a  conoccrse  a  si  propio  lo  bastante 
ara  entender  en  que  consiste  su  bien-estar  ; 
lego  que  puede  comprehender  relacioncs  taa 
istas,  que  por  allas  pueda  jiizgar  de  lo  que  le 
>nviene  y  lo  que  no ,  ya  entonces  esta  en  estado 
2  conocer  la  diferencia  que  del  trabajo  à.  la 
iversion  hay ,  y  de  mirar  esta  corao  un  des- 
iiogo  de  aquel.  Ya  pueden  formar  parte  de  sus 
itudios  objetos  rcalmente utiles,  y  convencerse 
l  de  que  debe  poner  en  çllos  aplicacion  mas 
instante  que  la  que  en  meros  pasatiempos  po* 
ia.  Desde  temprano  enscîïa  al  hombre  la  ley 
e  la  neccsidad  ,  que  cada  instante  renace  ,  que 
aga  lo  que  no  es  de  su  agrado,  por  precaver 
>  que  mas  penoso  le  séria.  Este  es  el  uso  de  la 
révision  ;  y  de  esta  preyision  bien  6  mal  arre- 
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(lad a  nace  toda  la  sabiduria ,  y  la  miseria  ha-» 
nana  toda. 

Todo  hombre  quiêre  ser  feliz  ;  pero  para 
tonseguirlo ,  es  necesario  saber  qu^  cosa  es  la 
felicidad.  Tan  sencilla  es  la  del  hombre  uatural 
como  su  \ida  ;  en  no  padecer  se  ^incula  :  y  la 
constituyen  la  salud ,  la  libertad  y  lo  necesario.  - 
Otra  cosa  es  la  felicidad  del  hombre  moral; 
cmpero  aqui  no  tratamos  de  esta.  No  puedo 
repetir  lo  bastante  que  solo  los  objetos  mera- 
inente  fisicos  pueden  interesar  â  los  niîios  ;  & 
aquellos  especialmente  en  quien  no  ban  hecho 
despertar  la  yanidad ,  y  que  de  antemano  con 
la  ponzona  de  la  opinion  no  ban  siilo  estragados. 

Quando  preveen  sus  necesidades  àntes  de 
'sentirlas ,  ya  esta  muy  adelantada  su  inteligen-* 
cia,  y  empiezan  â  conocer  el  valor  del  tiempo. 
lEntonces  importa  acostumbrarlos  a  que  enca- 
minen*su  empleo  â  objetos  utiles,  pero  de  uti-*  ^ 
lidad  palpable  para  su  edad,  y  que  sus  luces 
alcancen.  No  se  les  debe  presentar  tan  brève 
todo  aquello  que  con  el  orden  moral  y  con  el 
uso  de  la  sociedad  tiene  conexîon ,  porque  no 
son  capaces  de  entenderlo.  Necedad  es  exîgir 
de  ellos  que  se  apliquen  â  cosas  que  yagamente 
les  dicen  que  son  para  bien  suyo,  sin  que  sepan 
que  bien  es  este ,  y  que  les  ascguran  que  les 
han  de  aprçvechar  quando  sean  grandes,  sin 
que  ningun  interes  por  ahora  tengan  en  ese 
pretenso  provecho  que  comprehender  no  pue* 
den. 
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No  haga  nada  el  nino  porque  se  lo  diccn  : 
aquello  solo  es  bueno  para  é\ ,  qae  por  tal  lo 
reconoce.  Si  le  lanzais  siempre  mas  alla  de  sus 
luces,  os  figurais  queteneis  prévision,  y  os  falta 
totalmente.  Por  armarle  con  algunos  'vanos  ins- 
trumentos  de  que  acaso  no  hara  nunca  uso  ,  le 
quitaiselinstrumento  mas  uni  versai  del  hombre^^ 
que  es  la  sana  razon  ;  le  acostumbrais  â  que 
siempre  se  dexe  guiar,  &  que  nunca  sea  mas 
que  una  mâquina  en  manos  agenas.  Qucreifr 
que  sea  docll  quando  chico  ;  querer  es  eso  que 
lea  crëdulo  y  burlado  quando  grande.  Sin  césar 
le  decis  :  c  Todo  quanto  de  ti  solicito  es  en 
I  bénéficie  tuyo  ;  pero  no  ères  tu  capaz  de 
»  conocerlo.  i  Que  me  importa  d  mi  que  hagas 
I  6  no  lo  que  exîjo?  por  tï  solo  te  afanas  »  •  Con 
todas  esas  buenas  razones  que  aliora  le  decis 
para  que  adquiera  discrecion,  le  disponeis  & 
que  se  dexe  alucinar  un  dia  de  las  que  le  diga 
un  iluso ,  un  alquimista ,  un  truhan  ,  un  pi- 
caro  6  un  loco  de  qualquier  gënero ,  para  que 
^^Jg^  en -sus  lazos ,  6  que  de  en  su  locura. 

Importa  que  sepa  un  hombre  mucbas  cpsas 
euya  utilidad  no  puede  comprebenderla  un 
nino  ;  £pero  es  necesario  ni  posible  que  aprenda 
un  nino  todo  quanto  importa  que  el  hombre 
tepa?  Procurad  enseuar  â  un  nino  todo  quanto 
para  su  edad  es  util  j  y  veréis  que  con  eso  para 
Uenar  su  tien^po  sobra.  ^Por  que  quereis ,  en 
detrimento  de  los  estudios  que  boy  dia  le  con- 
'vienen ,  aplicarle  à  los  de  una  edad  &  (^uq  \.^w 
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incierto  es  que  haya  de  llegar?  Empero,  me 
dirëis ,  ^serâ  acaso  tiempo  de  aprender  lo  que 
debe  saberse  quahdo  llegue  el  caso  de  hacer 
uso  de  ello?  No  lo  se  ;  pero  lo  que  se  es  que  no 
es  posible  aprenderlo  ântes ,  porque  son  nues- 
tros  verdaderos  maestros  la  experienciay  el  sen- 
timiento ,  y  nunca  el  hombre  siente  lo  que  al 
hombre  le  con^iene  fuera  de  las  relaciones  en 
que  él  se  ha  encontrado.  Sabe  el  niiio  que  ha 
de  llegar  &.  ser  hombre  :  todas  las  ideas  que  del 
estado  de  hombre  formarse  puede  son  para  ël 
motivos  de  instruccion  ;  pero  acerca  de  las  ideas 
de  este  estado ,  que  su  capacidad  exceden,  debe 
permanecer  en  absoluta  ignorancia.  No  es  mas 
todo  mi  libro  que  la  prueba  no  interrumpida 
de  este  principio  de  educacion. 

Desde  el  punto  que  heraos  conseguido  dar 
^  nuestro  alumno  una  idea  de  la  palabra  util, 
tenemos  un  fuerte  agarradero  mas  para  con- 
ducirle  ;  porque  le  hace  mucha  inipresion  esta 
-voz ,  atendiendo  à  que  para  con  éi  solo  un  signi- 
ficado  relative  a  su  edad  tiene ,  y  a  que  vé 
claramente  la  relacion  de  ella  con  su  actual 
bien-estar.  A  vuestros  hijos  no  les  hace  raella 
esta  voz ,  porque  no  os  habeis  esmerado  en 
darles  una  idea  de  ella,  que  su  capacidad  no 
excediese ,  y  porque  cncargandose  otros  de 
proporcionailes  quanto  les  es  util ,  nunca  ne- 
cesitan  de  pensar  en  ello,  ni  saben  que  cosa 
la  utilidad  sea. 
/jPara  que  sirve  es  a?  Esta  sera  en  adelante 
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la  erpresion  sagrada ,  la  cxpresion  que  entre  cl 
j  yo  ha  de  deterniiuar  todas  las  acciones  de 
nuestra  vida  :  esta  la  question  con  que  iiifa- 
liblemente  rcbatiré  yo  todas  sus  qiicstiones , 
y  que  pondra  freno  a  esa  muchedurnbre  de 
necias  y  fastidiosas  preguntas  con  que  fatigan 
sin  dexarles  vagar  y  sin  fruto  los  ni  nos  a 
quantos  cerca  tienen  ,  ménos  por  sacar  pro- 
-vecho  ,  que  por  exercitar  en  ellos  algun  género 
de  imperio.  Aquel  &  quien  enseîian,  como  la 
leccion  mas  importante,  que  nada  quiera  saber 
que  no  sea  util ,  preguuta  como  Socrales  ;  y 
no  proponc  question  ninguna ,  sin  darse  pri- 
niero  a  si  propio  la  cuenta  (|ue  àntes  de  resul- 
Tcrla  sabe  que  van  a  pedirle. 

Ved  que  poderoso  instrumento  os  pongo  en 
lasmanos  para  obrar  en  \uestro  alumno.  Como 
no  sabe  las  razoues  de  nada  ,  le  teneis  ya  casi 
reducido  a  silencio  quando  querais  ;  jy  por  cl 
contrario,  que  yentaja  sacarcis  de  vuestros  co- 
nocimientos  y  \uestra  experiencia ,  para  hacerle 
ver  la  utilidad  de  quanto  le  propongais  !  Porque, 
no  hay  equivocaros ,  hacerle  esta  preg^ta  es 
ensenarle  â  que  él  tambien  os  la  hagar;  y  dcbcis 
contar  con  que  para  todo  aquello  que  en  ade- 
lante  le  propongais ,  no  dexara  de  preguntaros 
û,  exemple  vuestro  :  ^*  para  que  siri^e  eso  ? 

Este  es  acaso  el  lazo  que  con  mas  dificultad 
nn  ayo  évita.  Si,  â  ]a  qiicstion  del  niîîo  ,  pro- 
curando  solamente  salir  del  pantano,  dais  una 
jrazon  siquiera^ue  no  $ea  éi  capaz  de  entendcr,. 
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al  ver  que  discurris  segun  vucstras  ideas  y  no 
segun  las  suyas ,  créera  que  lo  que  le  decis 
sir\e  para  Tuestra  edad ,  y  no  para  la  de  él  ; 
cesara  de  fiarse  de  vos,  y  todo  se  ba  pcrdido. 
^Qual  es  empero  el  maestro  que  se  quiera  quedar 
corto ,  y  confesar  â  su  alumno  que  no  tiene 
razon?  Todos  llevan  por  régla  el  no  confesar 
sus  yerros ,  aun  quando  los  cometen  ;  yo  al 
contrario  lie  varia  la  de  confesar  aun  los  que 
no  hubiesc  coroetido ,  quando  no  pudiera 
poner  â  su  alcance  mis  razones  :  asi  sin  labe 
siempre  mi  conducta  en  su  ânimo  nunca  le 
séria  sospecbosa,.y  conservaria  ma«  crëdito  con 
ël ,  atribuyéndome  culpas  no  cometidas ,  que 
logran  los  maestros  ocultando  las  que  realmente 
cometen. 

Gonsiderad  lo  primero ,  que  rara  vez  debeis 
■vos  proponerle  lo  que  é\  ba  de  aprender  :  a  él 
toca  desearlo,  indagarlo,  ballarlo;  à  vos  po- 
nerlo  à  su  alcance ,  bacer  con  mana  que  nazca 
este  deseo ,  y  darle  medios  para  que  le  satisfaga. 
De  aqui  se  infiere  que  hayan  de  ser  vuestras 
qûéstjj^es  poco  freqiientes  ,  pero  selectas  ;  y 
como  os  propondrâ  â  vos  él  mucbas  mas  que 
no  vos  &  él  y  siempre  estarëis  mënos  en  des- 
cubierto ,  y  con  mas  freqiiencia  en  caso  de 
decirle  :  ^*  Para  gué  puede  ser  util  el  saber  lo 
que  me  preguniais? 

Ademas,  como  poco  importa  que  aprenda 
csto  6  lo  otro,  con  tal  que  conciba  bien  lo  que 
aprende ,  luego  que  no  podais  darle  acerca  de 
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que  le  decis  una  explicacion  que  sea  buena 
ra  é\ ,  no  le  deis  uinguna.  Decidle  sin  re« 
so  :  no  tengo  respuesta  buena  que  darte  ;  no 
vaba  yo  razon ,  dexemos  eso.  Si  era  real'- 
?nte  inoportuna  Tuestra  instruccion ,  no  bay 
son?eniente  ninguno  en  abandonarla  total- 
ité ;  si  no  ]o  era  y  con  un  poco  de  esmero 
brève  ballarëis  ocasion  para  bacer  palpable 
utilidad. 

No  me  gustan  laa  expTfbaciones  con  largas 
sones  ;  los  mucbachos  poeo  atienden  à  ellas, 
ïkénos  las  retienen  en  la  cabeza.  Gosas,  cosas* 
»  me  cansarë  nunca  de  repelir  que  atribuimos 
jcho  Talor  â  las  palabras  ;  y  con  nuestra  edu- 
cion  parlancbina ,  parlancbines  es  lo  que 
rmamos. 

Sapongamos  que  miéntras  estoy  yo  estu- 
undo  con  mi  alumno  el  curso  del  sol  y  el 
odo  de  orientarse,  me  interrumpe  d  desbora 
eguntândome  para  que  sir've  todo  eto.  ;  Que 
)qiîente  razonamiento  le  yoy  â  bacer  !  j  comQ 
i  aprovecbo  de  la  oeasion  de  instruirle  de 
la  mucbedumbre  de  cosas  en  la  respuesta  & 
qiie&tion  ,  especialmente  si  bay  quien  â 
lestra  confecencia  se  balle  présente  !  (i)  Le 
blarë  de  la  utiUdad  de  los  liages ,  de  los  be- 

[i)  Muchas  v«ee8  ke  notadio  ^ue  en  las  doctas expUcacionet 
s  i  los  niâo»  se  ies  dan,  no  tanta  ae  atiende  à  que  etcuchen 
M  como  los  grandes  que  se  hailaa  présentes.  Estoy  qiuj 
rto  de  lo  que  aqnj  digo,  ^rque  esta  obeervacion  la  be  hecho 
mipropio. 


4o  zMitro,  tiBRo  m. 

man  inquieto  :  querido  Emilio,  £  que  harémoi 

para  salir  de  aqui? 

E M I Li o ,  sudando^y  llorando  à  Idgrima  viva, 

Yo  no  lo  se.  Estojr  cansado  ;  tengo  haïubre  ; 
tengo  sed  ;  no  puedo  mas. 

JUA9-JAGOBO. 

£  Crées  que  estoy  yo  en  mejor  estado?  ^piensas 
que  me  quedara  por  llorar,  si  pudîera  almorzar 
lâgrimas  ?  No  se  trata  de  llorar ,  sino  de  reco- 
nocer  el  sitio.  Veamos  tu  relox  :  ^quë  hora  es? 

EKILIO. 

Son  las  doce ,  y  no  me  he  desayunado. 

JU-AN-JAGOBO. 

Yerdad  es  ;  las  doce  son ,  y  no  me  he  desayu- 
nado. 

EMILIO. 

j  O  ,  qu^  hambre  debe  Tm.^ner! 

JUAN-JACOBO. 

Lo  malo  es  que  la  comida  no  me  vendra  à 
buscar  aqui.  Son  las  doce  :  justamente  es  la 
hora  en  que  ayer  observâbamos  desde  el  Pardo 
la  posicion  del  bosque.  ^Si  pudiéramos  observât 
del  mismo  modo  desde  el  bosque  la  posicion 
del  Pardo  ?•••• 

EMILIO. 

Si;  pero  ayçr  \iamos  el  bosque ,  y  desde 
aqai  no  yemos  el  pueblo. 
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JUAN-JAGOBO. 

Ahi  esta  el  dano Si  pudiëramos  sin  Terle 

encontrar  su  po«icion..«. 

KMILIO. 

l  Ha ,  querido  amigo  mio  ! 

JUAir-JACOBO. 

^No  decfamos  que  estaba  el  bosque? 

EMILIO. 

Al  norte  del  Pardo. 

JUAir-JACOBO. 

^Por  consîguiente  el  Pardo  ha  de  estar?...* 

EMILIO. 

Al  mediodia  del  bosque. 

JVAir-JAGOBO. 

Un  medio  tenemos  para  hallar  el  norte  i  lat 
doce  del  dia. 

EMILIO. 

Si  ;  por  la  direccion  de  la  sombra* 

JITAV-JAGOBO. 

^Pero  y  el  mediodia? 

t  EMILIO. 

^Como  lo  harémos? 

JUAir-JACOBO. 

X 

£1  mediodia  es  la  parte  opui^ta  del  Dorte# 
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EMILIO. 

Verdad  es  ;  no  hay  mas  que  seguir  la  dî- 
reccion  contraria  a  la  sombra.  |  Ha  !  este  es  cl 
mediodia  ,  este  es  el  mediodia  ;  seguro  que 
esta  hacia  esta  parte  el  Pardo;  "vamos  hâcia 
esta  parte. 

JUAN- JAGOBO. 

Puede  que  tcngas  razon  ;  tomemos  esa  senda 
que  atraviesa  el  bosque. 

EMILIO,   dando  palmadas ,  y  un  grito    de 

alborozo, 

.  I  Ha  !  ya  \eo  el  Pardo  ;  ahf  esti  enfrente  de 
nosotros  ;  todo  él  se  \é.  Vamos  a  almorzar  , 
Tamos  à  corner  ;  corramos  apriesa  :  para  algo 
es  buena  la  astronomfa. 

Tened  cucnta  con  que  si  no  dice  esta  ûltima 
frase ,  no  dexarâ  de  pensarla  yj  nada  importa , 
con  tal  que  no  sea  jo  quien  la  diga.  Ora ,  estad 
cicrto  de  que  no  se  olvidarâ  en  su  vida  de  la 
leccion  de  este  dia  :  en  vez  de  que  si  no  hubiera 
yo  hecho  mas  que  figurarle  todo  esto  en  su 
quarto ,  al  siguiente  dia  no  se  le  hubiera  acor- 
dado  ni  palabra  de  mis  razones.  £s  preciso  ha- 
blar  en  quanto  sea  dable  con  las  acciones ,  y 
decir  solo  aquclio  que  no  se  puede  hacer.        m 

No  espéra  el  lector  que  le  desprecie  yo  tanto 
que  le  de  un  exemplo  de  cada  espccie  de  estu- 
dios  ;  pero-tidtese  de  lo  que  se  tratare,  nunca 
puedo  exhortar  lo  bastante  al  ayo  d  que  mida 
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brcn  su  prueba  con  la  capacidad  del  alumno  ; 
porque,  vuelvo  à  repetirlo,  no  es  1o  malo  que 
no  entienda ,  sino  que  créa  que  entiende. 

Acuérdome  de  que  queriendo  dar  a  un  niiio 
aiicion  a  la  quimica ,  despues  de  habcrle  ense- 
nado  varias  precipitacioues  melalicas ,  le  eiplU 
caba  como  se  hacia  la  tinta ,  dici^ndole  que 
procedia  su  color  negro  de  un  hierro  muy  di\i- 
dido ,  desprendido  del  \itrioio ,  y  preeipitado 
por  un  licor  alkalino.  En  mitad  de  mi  docta 
explicacion ,  me  par6  el  traydorzuelo  con  mi 
question  que  le  habia  enseiiado,  y  me  dexo 
atascado. 

Habiéndolo  pensado  un  rato,  tome  mi  de- 
terminacion.  En\ië  a  buscar  vino  â  la  bodega 
del  amo  de  casa ,  y  otro  â  real  el  quartillo  â  una 
taberna.  Puse  en  un  frasquito  disolucion  de 
âlkali  ùxo  ;  luego  teniendo  dclante  dos  vasos 
de  los  dos  distintos  vinos  (2),  le  bablë  asi  : 

Muchos  gëneros  se  falsifîcan  para  hacer  que 
parezcan  mejores  de  lo  que  son.  Estas  falsifica- 
ciones  enganan  la  vista  y  cl  gusto  ;  pero  son 
perjudiciales  ,  y  con  su  hermosa  apariencia  ba- 
cen  peor  la  cosa  falsificada  de  lo  que  ântes  era . 

Se  falsifican  con  especialidad  las  bebidas ,  y 
mas  que  todas  los  vinos,  porque  es  mas  dificil 
de  conocer  el  enga£[o ,  y  aprovecha  mas  al  en- 
ganador. 

(2)  Para  que  el  nino  esté  atento,  contribuje  mucho  VJk 
aparato  facil  que  précéda  la  explicacion  que  le  vaa  a  dar. 
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La  falsificacion  de  los  yinos  âsperos  o  acedos 
gQ  hace  con  almârtaga  ,  que  es  una  preparacion 
del  plomo.  Unido  el  plomo  con  los  âîcidos  forma 
una  sal  muy  dulce  que  corrige  al  paladar  la 
aspereza  del  vino ,  empero  que  es  ponzona  para 
los  que  le  beben.  Por  tanto  es  cosa  importante , 
a'ntes  de  beber  un  yino  sospechoso ,  saber  si  esta 
6  no  almartagado.  Para  descubrirlo,  discurro  70 
de  esta  manera. 

£1  licor  del  'vina  no  solo  conttene  espirita 
inflamable,  como  lohas  visto  por  el  aguardiente 
que  de  ël  se  saca ,  sino  que  ademas  contiene 
âcido ,  como  lo  puedes  conocer  por  el  vinagre 
y  el  ts^rtaro  que  de  é\  tambien  sal  en. 

£1  âcido  tiene  afinidad  con  las  austanciai 
metdlicas ,  y  uniéndose  con  ellas  por  disolucioii 
forma  una  sal  corapuesta ,  como  el  orin ,  por 
exemplo ,  que  no  es  otra  cosa  que  un  hierro 
disuelto  por  el  âcido  contenido  en  el  ayre  6  en 
el  agua ,  y  tambien  el  cardenillo  que  es  el  cobre 
en  disolucion  por  el  yinagre. 

£mpero  mas  afinidad  tiene  todayia  este  âcido 
con  las  sustancias  alkaliiias  que  con  las  sus- 
tancias  metsflicas,  de  suerte  que  interviniendo 
las  primeras  en  las  sales  com'puestas  de  que 
acabo  de  hablar ,  se  yé  forzado  el  âcido  â  soltar 
el  métal  â  que  estaba  unido ,  para  combinarse 
con  el  âlkali. 

Entonces  desprendida  la  sustancia  metâlica 
del  âcido  en  que  estaba  disuelta,  se  précipitai 
y  pone  turbio  el  licor. 
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Ksi  j  si  nno  deestosdos  -vinosestâ  almartagado, 
la  almârtaga  la  tiene  disuelta  el  ifcido.  Echando 
dentro  an  Itcor  alkalino ,  forzarâ  este  al  âcido  & 
qae  suelte  sn  presa  para  combinarse  con  él  ;  y 
el  plomo  que  ya  no  quedarâ  en  disolucion  se 
Tolverâ  â  manifestar,  enturbiarâ  el  licor,  y  al 
fin  se  precipitard  en  el  fondo  de]  vaso. 

Si  no  hay  ni  plomo  (3) ,  ni  métal  ninguno  en 
el  vino ,  se  combinard  paci6camente  el  âlkali 
con  ei  dcido  (4)  ;  quedarâî  todo  disuelto  >  y  no 
se  harâ  precipitacion  ninguna. 

Al  fin  derramé  sacesivamente  gotas  de  mi 
licor  alkalino  en  àmbos  "vasos  :  el  del  -vino  de 
6asa  permaneci6  claro  y  diafano ,  el  otro  se 
CUturbio  al  instante  ;  y  al  cabo  de  una  hora 
^mos  claramente  precipitado  el  plomo  en  el 
fondo  del  vaso. 

Este  es ,  continua ,  el  -vino  natural  y  puro , 
que  se  pue  de  beber ,  y  este  el  falsifie  ado  ,  que 
es  una  ponzofia.  Por  los  mismos  conocimientos 
CDya  utilidad  me  preguntabas  se  descubre  esto: 

(3)  Los  vinos  qae  vendea  por  olteor  loe  labemeros  de  Parité 
oanque  no  todoe  esten  almartagados,  rara  vez  dexan  de  tener 
plomo ,  porque  los  mostradores  de  las  tabernas  estan  guame- 
ôdos  de  este  métal;  j  el  vino  que  de  las  medidas  se  vierte» 
pisando  por  el  {4omo  j  permaoeciendo  en  ël ,  disuelve  siem* 
pre  una  parte.  Cosa  extraSa  es  que  tao  manifiesto  y  peligroso 
abuso  le  consienta  la  poiicfa.  Pero  es  verdad  que  como  U 
gente  rica  no  bebe  estos  vihos,  no  esta  expuesta  i  morir  de 
Teneno. 

(4)  El  icido  végétal  es  muy  dulce.  Si  fuera  âcido  minerai, 
Jfestutiera  disuello  en  mënos  lîquido,  no  se  haria  la  combina- 
cioa  sin  efervescencia. 
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el  que  saLe  como  se  hace  la  tinta ,  tambien  sabe 
conocer  los  vînos  adulterados. 

Muy  contento  estabïa  yo  con  mi  exemplo  ,  y 
no  obstante  note  que  no  le  habia  hecho  impre-* 
sion  al  nino.  Algun  tiempo  necesitë  para  ver 
que  habia  hecho  yo  una  tonteria  ;  porque  ade- 
mas  de  la  imposibilidad  de  que  pudiera  un  nino 
de  doce  anos  seguir  mi  explicacion ,  no  cabia 
en  su  entendimiento  la  utilidad  de  esta  expe- 
riencia,  porque  habiendoprobado  los  dos  \inos 
y  gustâdole  âmbos ,  no  aplicaba  idca  ninguna  d 
la  voz  de  falsifîcacion  que  tan  bien  creia  yo  que 
le  habia  explicado.  Tampoco  las  otras  palabras 
mal  sano  y  ponzona^  tenian  para  cl  signilîcado 
ninguno ,  y  en  este  punto  se  hailaba  en  el  mismo 
caso  que  el  historiador  del  médico  Filipo  ,  que 
es  el  de  todos  los  ninos. 

Las  relaciones  de  los  efectos  con  las  causas 
cuya  conexîon  no  vemos ,  los  bienes  y  maies 
de  que  no  tenémos  idea  ninguna,  las  necesi- 
dades  que  nunca  hemos  sentido ,  son  cosas  nulas 
para  nosotros  :  imposible  es  que  nos  interesen  a 
que  hagamos  nada  que  à  ellas  se  refiera.  De 
quince  anos  mira  uno  la  fclicidad  de  un  sabio , 
como  de  treinta  la  bienaventuranza  de  los  pre- 
destinados.  Quien  no  conciba  bien  una  y  otra, 
pocohar^  porgrangoarlas;y  todai^iaaunquanJo 
las  conciba  ,  se  afanarâ  muy  poco  quien  no  las 
desee ,  ni  sienta  que  le  convienen.  Fâcil  es 
convenccr  â  un  nino  de  que  es  util  lo  que  quie- 
ren  ensenarle  ;  pero  nada  importa  convencerle , 
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81  no  logramos  persuadirle.  £n  balde  hace  là 
serena  razon  que  aprobemos  6  vitupcremos  ^  solo 
la  pasion  nos  hace  obrar  ;  ^y  coino  nos  hemos  de 
apasionar  por  intereses  que  no  son  los  nuestros 
todavia  ? 

No  mostreis  nunca  al  nino  nada  que  no  al- 
cance  él  a  ver  :  miéntras  qi;^  casi  es  agcna  de  éi 
la  bumanidad ,  y  que  no  podeis  enalteceiie  al 
estado  de  hombre ,  abaxadle  cl  houibre  al  estado 
de  niâo.  Disponedle  para  lo  que  puede  série 
util  en  otra  edad  ,  einpero  no  le  hubleis  de  cosas 
cuya  actual  utilidad  cl  no  vea.  En  quanto  a  lo 
demas,nohagais nunca comparaciones  conotros 
ninos  ;  no  tenga  rivales  ni  contrincantes ,  ni  aun 
para  correr ,  asi  que  a  discurrir  empieza  ;  mas 
quiero  cien  veces  que*  nunca  aprenda  lo  que  por 
zelos  6  vanidad  aprendiera.  Solo  si  scualaré  cada 
ano  los  progresos  que  baga ,  y  los  comparai  d  con 
los  que  el  ano  siguiente  hiciere  ;  dirëie  :  tantos 
dedos  bas  crecido  ;  ese  es  el  foso  que  saltabas , 
la  carga  que  llevabas  ;  hasta  aquella  distancia 
tirabas  una  piedra  ;  ese  espacio  corrias  sin  des-  * 
cansar ,  etc.  :  veamos  lo  que  ahora  haces.  A  si  le 
excitosin  darle  zelos  de  nadie.  Se  querra  yenoefi 
y  debe  bacerlo  :  no  veo  inconveniente  ninguno 
en  que  sea  émulo  de  si  propio. 

Aborrezco  los  libros,  porque  solo  enscîian  a 
bablar  de  lo  que  uno  no  sabe.  Dicen  que  grabo 
Hermès  en  colunas  los  elemcntos  de  las  ciencias,   . 
para  que  no  pudiera  un  diluvio  borrar  sus  des- 
cubrimientos.  Si  los  bubiera  estampado  bien  en 
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las  cabezas  de  los  hombres,  la  tradîcîon  los 
hubiera  conseryado.  Los  monumentos  en  que 
con  mas  duraderos  caractères  se  graban  los 
conocimientos  humanas,  son  cerebros  bien  dis* 
puestos. 

l  Âcaso  no  habria  modo  de  aproximar  tantas 
lecciones  en  tantos»  libros  desparramadas ,  de 
reunirlas  en  un  objeto  comun  ,  que  pudiera  ser 
fâcil  yerle ,  interesante  seguirle ,  y  servir  de 
estimulante ,  aun  en  esta  edad  ?  Si  es  jSosible 
inventar  una  situacion  en  que  de  un  modo  sen- 
sible al  espiritu  de  un  nino  se  manifîesten  las 
naturales  necesidades  del  bombre,  j  con  la 
misma  facilidad  se  desenvuelvan  sucesivamente 
los  medios  de  remediar  estas  mismas  necesi- 
dades ,  el  exercicio  primero  que  â  su  imagina- 
cion  se  debe  dar  es  la  \iva  j  natural  pintura  de 
este  estado. 

Ardiente  filosofo ,  ja  yeo  que  se  inflama  la 
"vuestra.  No  os  trabajeis,  que  esta  situacion  esta 
halladay  descrita ,  y  sin  haceros  agravio,  mucbo 
mejor  que  vos  mismo  la  describiërais  ,  â  lo 
ménos  con  mas  sencillez  y  verdad.  Puesto  que 
absolutamente  necesitamos  libros,  uno  bay, 
que  â  mi  gusto  es  el  tratado  mas  fcliz  de  edu- 
cacion  natural.  Este  sera  el  primer  libro  que 
mi  Emilio  iea  ;  é\  solo  compondrâ  por  espacio 
de  mucho  tiempo  toda  su  biblioteca,  y  siempre 
ocuparâ  en  ella  un  lugar  distinguido.  Sera  el 
teicto  al  quai  servirân  de  mero  comentario  todas 
tiue3tras  conferencias  acerca  de  las*  cioncias 
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naturales ,  y  éi  servira  de  prueba  del  estado  de 
nuestco  discernimiento  durante  uuestros  pro- 
gresos  ;  y  miëntras  no  se  estragiie  nuestro  giisto , 
siempre  nos  agradarâ  su  Icctura.  ^Pucs  que 
maravilloso  libro  es  ese?  ^Es  Aristoteles?  ^es 
Piinio  ?  £  es  BufFon  ?  ]No  ;  que  es  Robin  son 
Crusoe. 

Solo  en  su  isla ,  Robinson  Crusoe  privado  dcl 
auicîli9  de  sus  semejantes ,  y  de  los  instrumentos 
de  todas  las  artes ,  procurândose  no  obstante  su 
subsistcticia  y  su  conservacion  ,  y  grangcundose 
basta  un  a  especie  de  bien- est  ar,  es  un  objeto 
que  â  qualquiera  edad  intercsa,  y  que  hay  mil 
medios  de  hacérsele  grato  &  los  niîios.  Asi  reali- 
zamos  la  isla  desierta  que  de  comparacion  me 
sirvio  al  principio.  Couvengo  en  que  no  es  este 

I  estado  el  del  hombre  social ,  y  en  que  no  es 
?erisimil  que  baya  de  ser  cl  de  Emiiio;  empero 
por  este  estado  debe  apreciar  todos  los  demas. 
El  mas  cierto  medio  de  colocarse  en  esfera  su- 
perior  a  las  prcocupacioncs ,  y  coordinar  sus 
jaicios  segun  las  Terdaderas  relaciones  de  las 
cosas,  es  subrogarse  a  un  bombre  aislado ,  y 
juzgar  de  todo  como  debe  juzgar  este  mismo 
hombre  con  relacion  a  su  propia  utilidad. 
Libre  de  todo  su  farrago  esta  no  vêla  ,  empe- 
>  zândola  por  el  naufragio  de  Robinson  cerca  de 
e  sa  isla,  yconcluyénJola  con  el  arriffodel  navio 
il  que  a  sacarle  de  clla  viene,  sera  en  uno  la  divcr- 
LS  lion  y  la  insti  uccion  de  Emiiio  durante  la  epoca 
15 1  de  que  aqui  tratamos.  Quiero  que  pierda  la  ca- 
ÏOMO  IL  C 
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beza  opupândose  sin  césar  en  su  fortalcza,  en 
sus  cabras,  en  sus  plantios  ;  que  apreuda  circuns- 
tanciadamente,  no  en  iibros  sino  en  las  cosas  , 
todo  quanto  en  caso  seinejaute  ha, de  saberse; 
que  se  figure  que  él  misnio  es  Robinson  ;  qu€ 
se  contemple  \estido  dcpieles,  con  una  énorme 
gorra ,  un  énorme  sable ,  y  todo  el  estrambotico 
atavio  de  la  figura,  ménos  el  quitasol  que  no 
nccesita.  Quiero  que  le  afanen  las  medidas  que 
hubiera  de  tomar,  si  Uegase  a  faltarle  esto  6  lo 
otro  ;  que  examine  la  conducta  de  su  héroe  ; 
que  averigiie  si  iat>  Yî3t  omitido  este  nada  ,  si  no 
podia  hacer  cosa  niejor;  que  note  con  atencion 
sus  yerros  ,  y  los  aproveclîe  para  no  incurrir  en 
ellos  en  lance  igual  :  porque  no  dudeis  de  que 
forme  el  proyecto  de  ir  à  hacer  un  estableci- 
miento  semejante  ;  que  estas  son  las  torres  d( 
TÎento  de  esta  yenturosa  edad ,  en  que  otra  di- 
çlia  que  lo  necesario  y  la  libcrtad  no  se  conoce 
j  Que  de  rccursos  ofrece  esta  locura  d  ur 
hombre  habil ,  que  so|o  para  aprovecharsc  d< 
ella  se  la  ha  sugerido  !  Ansioso  el  nino  por  for- 
mar  un  almacen  para  su  isla,  con  mas  ardoi 
aprendcri,que  podracnsenarlcel maestro. Todc 
quanto  es  util  querra  saberlo  ,  y  no  querra  sabei 
otra  cosa  :  ya  no  necesitaréis  guiarle ,  que  oi 
vcréis  precisàdo  a  contenerle.  Empero  démonoj 
priosa  â  eslftblecerle  en  esta  isla,  miéntras  que 
a  ella  cine  su  fclioidad  ;  porque  se  va  acercandc 
el  dia  que  si  toda\îa  vivir  en  clla  quiere  ,  ne 
qucrrâ   vivir  solo;  y  el  salvage  compailcro  de 
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RoLinson  Domingo ,  que  ya  ahora  le  intercsa 
poco,  no  pueda  bastarle. 

La  prâctica  de  las  artes  natoirales,  para  las 
quales  puede  ser  suficicnte  un  homhre  solo, 
conduce  a  la  investigacion  de  las  artes  indus- 
triales ,  que  del  concurso  de  muchos  nccesitan. 
Salvages  y  solitarios  pueden  exercitar  las  pri- 
meras ;  empero  solo  en  la  sociedad  puecion  naccr 
las  otras,  y  la  hacen  indispensable.  Miciitras 
que  solo  la  necesidad  fisicu  se  conoce ,  se  basta 
cada  honibre  â  si  propio  ;  la  introduccion  de  lo 
superfluo  précisa  â  dividir  y  distiibuir  el  tra** 
bajo ,  porque ,  si  bien  es  \erdad  que  un  honibre 
que  trabaja  solo  no  gana  mas  que  la  subsis* 
tencia  de  un  hombre,  ciento  que  trabajcn  de 
acuerdo  ganaran  para  que  subsistan  docientos. 
Por  tanto  asi  que  \ivcn  descansados  parte  de 
les  hombres ,  es  necesario  que  el  concurso  de 
brazos  de  los  que  trabajan  supla  por  la  ocigsi- 
dad  de  los  que  nada  hacen. 

Debeis  poner  el  mayor  esraero  en  apartar  del 
espiritu  de  \uestro  alumno  todas  las  nociones 
de  las  relaciones  sociales  que  su  capacidad  cx- 
ccdan  ;  empero  quando  por  el  encadcnamiento 
de  sus  conociniicntos  os  veais  precisado  a  nia- 
nifestarle  la  dopendencia  reciproca  de  los  hom- 
bres, en  vez  de  mostrarscla  por  su  aspecto  luoral , 
parad  primcro  toda  su  atencion  en  la  industria 
y  las  artes  raecanicas,  que  hacen  que  soan  unos 
utiles  a  otros.  Paseadle  de  obrador  en  obrador, 
y  no  consintais  nunca  que  vea  opcracion  nin- 
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guna  sin  poner  el  manos  a  la  obra  ,  lii  que  saïga 
del  talier  sin  saber  d  fondo  la  razon  de  quanto 
en  ëi  se  liace  ^'  6  a  lo  mëaos  de  quanto  haya 
observado.  Para  esto  trabajad  vos  mismo ,  dadle 
exemplo  :  para  que  se  haga  maestro  ël  ^  haceos 
\os  aprcndiz  ;  y  estad  cierto  de  que  mas  cosas 
aprendera  con  una  hora  de  trabajo ,  que  las  que 
se  le  quedarian  en  la  cabezu  con  un  dia  de 
explicaciones. 

La  estimaclon  pûblica  se  apllca  &  las  di- 
Tersas  artes  en  razon  inversa  de  su  utilidad 
real.  Midese  directamente  esta  estimacion  pof 
su  mt^ma  inutilidad ,  y  dcbe  scr  asi.  Las  artes 
mas  utiles  son  las  que  mënos  ganan ,  porque 
se  proporciona  el  numéro  de  operarios  con  la 
necesidad  de  los  hombres,  y  porque  el  trabajo 
neccsario  para  toda  el  muiido  permanece  for- 
2osamente  a  un  precio  que  puede  pagar  el 
pobre.  Por  el  contrario,  esos  p'ersonages  que  no 
se  Uaman  artesanos ,  sino  artistas ,  como  uni* 
camente  para  los  ociosos  y  los  ricos  trabajan , 
ponen  Sl  sus  buxerias  precio  arbitra  rio;  y  con- 
sistiendo  solo  en  la  opinion  el  mëiito  de  estos 
Tanos  artefactos,  hasla  su  subido  precio  es  parte 
de  él ,  y  a  proporcion  de  lo  que  cuestan  se  es- 
timan.  No  e>  debido  a 'su  uso  el  caso  que  de 
ellos  hacen  los  ricos ,  sino  a  que  no  pucde  pa- 
garlos  el  pobre.  Noio  habere  bona,  nisi  quibus 
populus  imnderit  (5). 

(r>)  No  quiero  poseer  Liencs  que  no  teoga  que  envidiûr- 
xuclos  el  pueblo.  P£Tnoji* 


I. 
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l  Que  serd  de  'vuestros  aluranos  si  les  devais 
'que  adopien  esta  necia  preocupacion ,  si  tos 
mismo  la  favoreceis,  si  Ten  por  exeirfplo  que 
entrais  con  mas  atenciônes  en  la  tienda  de  un 
platero  de  oro  que  en  la  de  un  cerrajero?  iQuê 
juicio  se  han  de  hacer  del  verdadero  nï<5rito  de 
las  artes,  y  el  ^alor  Terdadero  de  las  cosas,  si 
en  todas  partes  \en  el  precio  de  capricho  en 
contradiccion  con  el  que  de  la  utilidad  real 
résulta ,  y  que  quanto  mas  cuesta  una  cosa , 
mënos  Taie?  Desde  el  punto  que  dexeis  que 
se  introduzcan  estas  ideas  en  su  cabeza ,  aban- 
donad  lo  restante  de  su  educaeion  :  mal  que 
os  pcse ,  ser^n  edncados  como  todo  el  mnndo , 
j  habr^is  perdido  catorce  ailos  de  afancs. 

Emilio  ,  que  piensa  en  amueblar  su  isla , 
tiene  otro  modo  de  ^er.  Mucha  mas  aprecio 
hubiera  hecho  Robinson  de  la  tionda  de  un 
herrero  de  corte  ,  que  de  todos  los  dixi^s  de 
Geniaoi  :  el  primero  le  hubiera  parecido  un 
'  hombre  muy  respctable  ,  y  el  segundo  un 
trubancillo. 

«  Mi  liijo  esta  destinado  i  vi vir  en  el  mundo , 

»  y  no  ha  de  vivir  con  sabios  sino  con  locos: 

"    i*.  as£  es  necesario  que  couozca  sus  locuras,  una 

y  Tez  que  quieren  los  horabres  que  por  ellas 

U  los  conduzcan.  Bueno  puede  ser  eJ  cono* 

cimiento  real  de  las  cosas ,  pero  mas  ?ale 

todavia   cl   de  los  hombres  y  sus  juicios  ; 

porque  siendo  en  la   sociedad    humana  el 

honitue  cl  mayor  instrumente  dclbo\u\>te^ 
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»  el  mas  sabio  es  el  que  mas  bien  de  este  ins- 
»  trumento  se  vale.  ^Qué  sirve  dar  â  ios  niiioB 
» .  id^a  de  un  orden  imaginario,  en  todo  opuesto 
»  al  que  ban  de  ballar  establecido ,  y  por  el 
]>  quai  serd  fuerza  que  se  arrcglen?  Dadles 
»  primero  lecciones  para  que  scan  sabios ,  y 
»  lucgo-  se  las  darëis  para  que  disciernan  en 
»   que  son  Ios  dénias  locos.  b 

Conformandose  con  estas  especiosas  mdximas 
«e  afan«x  la  fulsa  prudencia  de  Ios  padres  en 
hacer  esclavos  a  sus  hijos  de  las  preocupa- 
ciones  en  que  Ios  mantienen ,  y  la  irrision  de 
la  insensata  turba,  quando  piensàn  que  lahacen 
instrumento  de  laspasioncs  de  ellos.  |  Quanta^ 
cosas  es  necesario  conocer  ,  antcs  de  conseguir 
el  conocer  al  hombre  !  Es  el  hombre  el  postrer 
cstudio  del  sabio ,  |  y  pretrndeis  que  el  primero  v 
de  un  niûo  sea  !  Antes  de  ins'truirle  en  nuestro  ^ 
modo  de  sentir  ,  enscnadle  â  que  primero  le  * 
aprecie.  ^£s  conbcer  una  locura  el  reputarla  i 
i  razon  ?  Para  scr  sabio,  es  preciso  discernir  lo  < 
que  no  es  conforme  con  la  sabiduria.  i  C<Smo  ^ 
ha  de  conocer  vuestro  hijo  â  Ios  hombres,  si  »' 
ni  sabc  juzgar  sus  juicios  ,  ni  distinguir  sui  vi 
errores  ?  Malo  es  saber  lo  que  aquellos  piensaui  -  J 
ignorando  si  en  su  per^sar  aciertan  6  yerran,  - 
Por  tanto  ensenadle  primero  lo  que  en  si  mismas  ♦. 
son  las  cosas ,  y  luego  le  ensenarëis  lo  que  soa  /: 
â  \ista  nuestra:  asi  sabra  comparar  la  opiniom.  ^- 
con  la  -verdad ,  y  elevarse  sobre  la  esfera  del^"- 
Tulgo  y  porque  no  conoce  las  preocupacione4h%  * 
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quien  las  adopta ,  ni  conducc  al  pueblo  el  que 
seleparecé.  Empero*si  empezais  instruyëndole 
en  la  opinion  pûblica ,  ântcs  de  ensefîarle  â 
que  la  estime  en  lo  que  vale ,  cstad  cierto  de* 
que ,  aunque  mas  hagais ,  se  hara  la  suya  ,  y 
nunca  la  cxtirparéis  en  ël.  De  aqui  colijo  que 
para  hacer  que  sea  un  mozo  de  razon  sana,  es 
prcciso  formar  bien  sas  juicios ,  en  vez  de  dic- 
tarle  los  nuestros. 

Bien  veis  que  hasta  aqui  no  he  hablado  de 
los  hombres  à  mi  alumno ,  que  bubiera  trnido 
la  razon  sobrado  sana  para  entenderme  ;  aun 
no  son  para  él  bastaiite  palpables  sus  rela- 
ciones  con  su  especie ,  para  juzgar  por  si  de  los 
demas.  No  conoce  otro  ser  humano  que  â  si 
propio ,  y  esta  aun  muy  lëjos  de  conoccrse  ; 
pero  si  forma  pocos  juicios  accrca  de  su  per- 
sona,  â  lo  ménos  son  justos  los  que  forma. 
No  sabe  quai  es  el  puesto  de  los  demas ,  pero 
^é  el  suyo ,  y  se  tiene  firme  en  éJ.  En  vez  de 
las  leyes  sociales  que  no  puede  conoccr ,  le 
bemos  aprisionado  con  las  cadenas  de  la  ne* 
cesidad.  Todavia  casi  no  es  mas  que  un  ser 
fisico  ;  sigamos  tratândole  como  tal. 

Por  la  rclacion  sensible  que  con  la  utilidad, 
la  segaridad ,  la  conservacion  y  el  bien-eslar 
dejéi  tienen ,  debe  apreciar  todos  los  cuerpos 
de  la  naturaleza  y  todos  los  oficios  de  los  bom- 
[.  bres.  El  hierro  debe  ser  â  sus  ojos  muy  mas 
apreciable  que  el  oro  ,  y  mas  que  el  diamàntc 
el  vidrlo  :•  del  mismo  modo  estima  mas  u  un 
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»  el  mas  sabio  es  el  que  mas  bien  de  este  ins- 
»  trumento  se  vale.  ^Qué  sirve  dar  â  los  ninoS 
D.  idça  de  un  orden  imaginario,  en  todo  opuesto 
»  al  que  han  de  hallar  establecido ,  y  por  el 
j>  quai  serd  fuerza  que  se  arreglen?  Dadles 
»  piimero  lecciones  para  que  sean  sabios ,  y 
»  lucgo-  se  las  darëis  para  que  disciernan  en 
»   que  son  los  dénias  locos.  b 

Conformandose  con  estas  especiosas  maximas 
êé  afana  la  falsa  prudencia  de  los  padres  en 
hacer  esclavos   a  sus  hijos  de  las  preocupa-    ^ 
clones  en  que  los  mantienen ,  y  la  irrision  de 
la  insensata  turba ,  quando  piensàn  que  la  hacen    : 
instrumento  de  laspasioncs  de  ellos.  jQuantas  i 
cosas  es  necesario  conocer  ,  antcs  de  conseguir  ^ 
clconocer  al  hombre  !  Es  el  hombre  el  postrer  ^ 
cstudio  del  sabio ,  j  y  pretendeis  que  el  primero  js 
de  un  niûo  sea  !  Antes  de  instruirle  en  nuestro     - 
modo  de  sentir  ,   ensenadle  a  que  primero  le    ' 
aprecie.  ^£s  conbcer  una  locura  el  reputarla    ' 
a  razon  ?  Para  ser  sabio,  es  preciso  discernir  lo    - 
que  no  es  conforme  con  la  sabiduria.  i  Como    .- 
ha  de  conocer  vuestro  hijo  d  los  hombres,  si  -■ 
ni  sabc  juzgar  sus  juicios  ,  ni   distinguir  sui  ^: 
errores?  Malo  es  saber  lo  que  aquellos  piensan,  -  . 
ignorando  si  en  su  pensar  aciertan  6  yerran, 
Por  tanto  ensenadle  primero  lo  que  en  si  mismas  • . 
son  las  cosas ,  y  luego  le  enseîiaréis  lo  que  son  -.' 
6.  \ista  nuestra  :  asi  sabra  comparar  la  opinion   :- 
con  la  "verdad,  y  elevarse  sobre  la  esfera  del^  - 
Tulgo  y  porque  no  conoce  las  preocupacione%;?  * 
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quien  las  adopta ,  ni  conducc  al  pueblo  cl  que 
se  le  parece.  Empero*si  empezais  instruyëndole 
en  la  opinion  pùblica ,  ântcs  de  ensefîarle  â 
que  la  estime  en  lo  que  vale ,  cstad  cierto  de 
que ,  aunque  mas  hagais ,  se  haru  la  suya  ,  y 
nunca  la  cxtirparcis  en  ël.  De  aqui  colijo  que 
para  hacer  que  sca  un  mozo  de  razon  sana ,  es 
preciso  formar  bien  sus  juicios ,  en  vez  de  dic- 
tarle  los  nuestros. 

Bien  veis  que  hasta  aqui  no  hc  hablado  de 
los  hombres  a  mi  alumno,  que  bubiera  trnido 
la  razon  sobrado  sana  para  entcndermc  ;  aun 
no  son  para  él  bastante  palpables  sus  rela- 
ciones  con  su  especie,  para  juzgar  por  si  de  los 
damas.  No  conoce  otro  ser  humano  que  ù.  si 
propio ,  y  esta  aun  muy  lëjos  de  conoccrse  ; 
pero  si  forma  pocos  juicios  accrca  de  su  per- 
sona  ,  â  lo  mënos  son  justos  los  que  forma. 
Mo  sabe  quai  es  el  puesto  de  los  demas ,  pero 
yé  el  suyo ,  y  se  ticnc  firme  en  éJ.  En  vez  de 
las  leyes  sociales  que  no  puede  conoccr ,  le 
bemos  aprisiouado  con  las  cadenas  de  la  ne* 
cesidad.  Todavia  casi  no  es  mas  que  un  ser 
fisico  ;  sigamos  tratandole  como  tal. 

Por  la  rclacion  sensible  que  con  la  utilidad, 
la  seguridad ,  la  conservaciou  y  el  bien-estar 
de^l  tienen ,  debe  apreciar  todos  los  cuerpos 
de  la  naturalcza  y  todos  los  oficios  de  los  bom- 
bres.  El  hierro  debe  ser  â  sus  ojos  muy  mas 
apreciable  que  el  oro  ,  y  mas  que  cl  diamantc 
el  vidrio  :•  del  mismo  modo  estima  mas  a  un 
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albaôil ,  â  un  zapatcro  que  a  Chopineau  y  J  & 

todos  los  diamantistas  dc'Europa  ;  particular- 

mente  un  pastelero  es  para  é\  sugeto  irapor«* 

tantisiino ,  y  -toda  la  academia  de  historia  la 

daria  por  el  confitero  de  la  calle  de  la  Lechuga. 

Los  plateros,  los  grabadores  ,  los  doradores  ,  y 

les  bordadores  son  en  su  dictamen  unos  meros 

liaraganes  que  pasan  su  tiempo  en  juegos  ab« 

solutamente  inutiles  ;  y  ni  tampoco  hace  mucho 

oaso  de  la  reloxeria.  Ëllventuroso  nino  disfruta 

del  tiempo,  sin  ser  suesclavo;  le  aprovecha, 

y  no  sabe  lo  que  yale  ;  la  calma  de  las  pasiones, 

que  le  hace  siempre  igual  su  sucesion ,  le  sirve 

àe  instrumente  para  medirle  quando  lo  nece- 

Sita  (6).  Quando  supuse  que  tcnia  un  relox ,  y 

le  hice  llorar,  me  fingia  un  Ëmilio  vulgar  para 

-ser  util  y  que    me  entendiescn  ;    porque  en 

quanto  d  lo  que  es  del  verdadero ,  niflo  tan 

distinto  de  los  demas   para  nada  serviria  de 

exemplo. 

Otro  orden  hay  no  ménos  natural  y  mas 
conforme  â  razon  todavia  ,  en  virtud  del  quai 
se  consideran  las  artes  segun  las  relaciones  de 
•  necesidad  que  las  estrechan ,  colocando  en 
'  primer  lugar  las  mas  independientes ,  y  en  el 
postrero  las  que  de  mayor  numéro  de»  otras 
artes  penden.  Este  orden  que  présenta  impor- 


(6)  La  nicdida  del  tiempo  se  pierde ,  quando  el  curso  de 
este  quieren  arreglarle  nueslras  pasiones  a  su  anlojo.  La 
muestra  del  sabio  es  la  serenidad  de  condicion  y  la  paz  del 
âtiimo  :  siempre  esta  en  su  hora ,  y  siempre  la  conoce» 
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tantes  consideraciones  acerca  del  de  la  socicdad 
gênerai ,  es  parecido  al  anterior  ,  y  sugeto  al 
mismo  trastorno  en  la  estiinacion  de  los  hom- 
bres  ;   de  suerte  que  se  emplean  las  materias 
primeras  en  oiicios  que  no  dan  honra ,  ni  casi 
proTecho,  y  que  quanto  mas  manos  ban  mu- 
dado  ,  mas  bonra  tiene  y  crcce  mas  el  valor 
de  la  niano  de  obra.  No  exâmino  aqui  si  es 
cicrto  que  sea  mayor  la  industria ,  y  merezca 
mas  recompensa  en  las  minuciosas  artes  que 
dan  â  estas  materias  la  ûltima  forma,  que  en 
el  primer  trabajo  que  en  usuales  â  los  bombres 
las  convierte  :  digo  solo  que  en  cada  cosa  el 
arte ,  cuyo  uso  mas  gênerai  es  y  mas  indispen- 
sable ,  sin  disputa  es  el  que   mas  estimacion 
mereee  ,  y  que  aquella  que  de  ménos  artes 
auxiliares  necesita,  tambien  es  acreedora  â  mas 
aprécio  que  las  que  mucbas  mas  emplean  , 
porque  es  mas  libre,  y  raya  mas  con  la  in- 
dependencia.  Taies  son  las  yerdaderas  régla» 
de  la  Taluacion  de  las  artes  y  la  industria  ; 
todo  lo  demas  es  arbitrario ,  y  pende   de  la 
opinion . 

La  primera  y  mas  respetable  de  todas  las 
artes  es  la  agriçultura  :  en  sogundo  lugar  co- 
locara  yo  la  herreria";  la'carpintcria  en  ter- 
èero,  etc.  El  nifio  que  noie  bayan  scducido 
h^preocupacionesvulgares,  precisamente  pen- 
sarâasf.  [Quantas  importantes  reflexiones  sacarâ 
naestro  Emilîo  sobre  este  punto  de  su  Robinson  ! 
iQué  pensai'â  quando  yea  que  solo  suJ^àWv- 
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diéndose  ,  y  multiplicando  hasta  lo  inftnito  lo9 
instrumentos  de  unas  y  otras ,  se  perfeccionan 
las  artes  ?  Dira  ;  •  que  neciamente  ingeniosas 
son  todas  esas  gentes  !  Parece  que  tiencn  rniedo 
de  que  les  sirvan  para  algo  sus  dcdos  y  sus 
brazos ,  segun  la  mucliedumbre  de  instrumentos 
que  para  no  usarlps  inventan.  Para  exercitar 
un  arte  sola  se  han  sugetado  a  otras  mil  ;  y 
cada  artifice  necesita  una  ciudad  entera.  En 
quanto  â  mi  camarada  y  yo,  nuestro  ingenio  le 
emplcamos  en  nuestra  mana,  y  nos  hacemos 
herramientas  que  a  todas  partes  podaraos  lie* 
varias.  Todos  esos  sugetos  tan  ufanos  con  su 
talento  en  Madrid  nada  sabrian  en  nuestra  isla, 
y  serian  d  su  vez  aprendices  nucstros. 

Lectores ,  no  os  pareis  en  solo  ei  exercicio 
del  cuerpo  y  la  habilidad  de  rnanos  de  nuestro 
alumno  ;  contemplad  sobre  todo  la  direccion 
que  à.  su  puéril  curiosidad  le  damos  *  cqntcm- 
plad  que  cabeza  le  vamos  forraando.  En  todo, 
quanto  vea ,  en  todo  quanto  haga ,  lo  querrâ 
conocer  todo ,  querrâ  saber  la  razon  de  todo  ; 
de  un  instrumento  en  otro  siempre  querrS  subir, 
al  primero  ;  nada  admitirâ  por  suposicion  ;  se 
negaria  â  aprender  lo  que  requiriese  un  çono- 
cimiento  anterior  que  no  tuviese  :  si  yé  hacer 
un  muelle  ,  querrâ  saber  como  se  sac6  de  la 
mina  el  acero  ;  si  vé  juntar  las  piezas  de  un 
arca ,  querrâ  saber  como  se  corto  el  ârbpl  ;  si, 
trabaja  éi ,  â  cada  hcrramienta  que  m^^neje  no. 
dexarâ  de  decir  para  si  :  ^si  no  tuyiese  yo  esta, 
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?rramîenta ,  como  hiciera  para  fabrîcar  ana 
fiiejante  ,  6  para  no  nccesitarla  ?    • 
Empero  un  error  que  no  es  facil  CTÎtar  en 
las  ocupaciones  a  que  coge  pasion  el  maestro, 
es  que  siempre  supone  la  misma  aficion  al  nino. 
Quando  la  diversion  dcl  trabajo  os  arrastre, 
tcned  cuenta  con  que  no  se  aburra  ëi  siu  atre-- 
Terse  â  manifestai oslo.  £1  nino  debe  estar  todo 
entero  â  la  cosa  ;  pçro  vos  dcbeis  estar  todo 
entero  al  nino ,  observarle  ,  acccharle  sin  in- 
termision  y  sin  que  se  ecbc  de  ver,  prevccr 
de  antemano  todos  sus  sentimientos,y  precaver 
los  que  no  debe  tcner ,  ocuparle  en  fin  de  ma- 
nera  que  nô  solo  reconozca  que  es  util  para  la 
cofiSL ,  sino  que  se  complazca  en  ella ,  â  puro 
entender  bien  para  que  es  bueno  lo  que  hace. 
Consiste  la  sociedad  de  las  artes  en  permutas 
de  industria  ,  la  del  comercio  en  permutas  de 
cosas  ,  la  de  bancos  en  permutas  de  signos  y 
dinero  :  todas  estas  ideas  estan  conexâs ,  y  ja 
tenemos  las  nociones  elementales  de  ellas  ;  los 
cimientos  de  todo  esto  los  pusimos  desde  la 
edad  primera  ,   con  ayuda  del  hortelano  Ro- 
berto.  Âbora  no  nos  queda  que  bacer  otra  co$a' 
que  generalizar  estas  ideas,   y  cxtcnderlas  £ 
mas  exemplos ,  para  bacer  que  comprenda  el 
juegodel  trâfico  en   si  mismo ,  baciéndosele 
sensible  con  las  noticias  de  bistoria  natural  y 
que  sobre  las  producciones  pcculiarcs  de  cada 
pais   se  yersan  ;   con  las  noticias   de   artes  y 
oiencias ,  que  ^  la  navegacion  ataîlen  ;  final- 
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iBfieate  con  la  mayor  6  mcnor  dificultad  dcl 
transporte-,  segun  la  distancia  de  los  sitios,  y 
segun  la  situacion  de  las  tierras,  los  mares, 
los  rios  ,  etc. 

Sin  permuta  no  piiedc  cxistir  ninguna  so- 
cîedad ,  ni  sin  comun  medida  ninguna  permuta , 
si  sin  igualdad  ninguna  comun  medida.  De 
suerte  que  es  la  lèjr  primera  de  toda  sociedad 
alguna  igualdad  de  convencion ,  ora  sea  en  los 
hombres,  ora  en  las  cosas. 

Mujr  distinta  la  igualdad  de  convencion  entre 
los  hombres  de  la  igualdad  natural  ,  hace  ne- 
cesario  el  derecho  positivo,  esto  es  el  gobierno 
y  las  leyes,  Los  conocimientos  politicos  de  un 
niîio  hun  de  scr  limpios  y  limitados  ;  dcl  go- 
bierno en  gênerai  solo  debe  conocer  lo  que  con 
el  derecho  de  propiedad  y  de  que  ya  tiene  al- 
guna idea ,  esta  concxo. 

La  igualdad  de  convencion  entre  las  cosas 
lUvo  a  invcntar  la  moneda ,  porque  esta  no  es 
mas  que  un  término  de  comparacion  del  valor  de* 
las  cosas  de  distinta  cspecie  ;  y  en  este  sentido  es 
la  moneda  el  verdadero  vinculo  de  la  sociedad  : 
empero  todo  puedc  ser  moneda  ;  en  otro  tiempo 
lo  era  el  ganado  ;  las  couchas  lo  son  todavia 
en  muchos  pueblos  ;  el  bierro  era  moneda  en 
Esparta  ,  el  cuoro  lo  ha  sido  eu  Grecia ,  y  la 
plata  y  el  oro  lo  son  en  nuestros  paises. 

Como  de  mas  fdcil  transporte ,  los  metales 
fuéron  gcncralmente  cscogidos  por  términos 
medios  de  todas  las  permutas  ;  y  estos  metales 
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1  fuéron  con^ertidos  en  moneda  ,  por  aborrarse 
la  niedida  6  el  peso  a  cada  permuta  ;  porcjue 
no  es  el'sello  de  la  nioueda  otra  cosa  que  un 
tcstiriioniodequeunapicza  délai  manera  sellada 
pesa  tanto  ;  y.  solo  el  priucipe  tiene  derecko 
a  acunar  moneda  ,  puesto  que  solo  éi  tiene 
derecho  a  eiîgir  que  todo  un  pueblo  dé  crddito 
à  su  autoridad. 

Explicado  asi  el  use  de  esta  inTencîon ,  la 
entiendc  el  mas  estupido.  Dificil  es  comparar 
inmediatamente  cosas  de  distinta  naturaleza , 
por  exemplo ,  paîio  con  trigo  ;  pero  hallada 
una  coQfiun  medida  ,  conviene  d  saber  la  me- 
neda ,  fâcil  es  que  el  fabricante  y  el  labrador 
re6eran  el  yalor  de  las  cosas  que  quieren  per^ 
mutar  â  esta  comun  medida.  Si  tal  cantidad 
de  pano  ^ale  tal  suma  de  dinero,  y  tal  can- 
tidad de  trigo  tambicn  vale  la  roisma  suma  de 
dinero,  infiérese  que  el  m^rcader  que  recibe 
este  trigo  por  su  pano  haoe  una  permuta  igual. 
Asi  por  ia  moneda  &c  hacen  comcnsufables4^ 
se  pueden  comparar  lo^  bienes  de  distintas 
es|>ecic»s.  ' 

No  paseis  ma«  adclante  ^  ni  os  metais  A  ex-' 
plicaf  les  efeetos  morales  de  esta  institucion. 
£n  toda  cosa.  id^porta  eiplicar  bien  el  uso,  ântea 
4e  haceir  ver  eJL  abus^.  Si  pretendiérais  hacer 
ytv  a  los  njâof  conao  haoenjos  signos  que  se 
deseaiden  las  cosas,  eomoban  nacido  de  Ia> 
moneda  todas  las  fantasias  de  la  opinion ,  comoi 
I  los  paisea  licos  en  dinero  deben  ser  pobrcs  eii> 
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iBfieate  con  la  mayor  6  mcnor  dificullad  dcl 
transporte,  segun  la  distancia  de  los  sitios,  y 
segun  la  situacion  de  las  tierras,  los  mares , 
los  rios  ,  etc. 

Sin  permuta  no  piiedc  cxîstir  ninguna  so- 
cîcdad ,  ni  siii  comiin  medida  ninguna  permuta , 
ni  sin  igualdad  ninguna  comun  medida.  De 
sucrte  que  es  la  lèjr  primera  de  toda  sociedad 
alguna  igualdad  de  convencion ,  ora  sea  en  los 
hombres,  ora  en  las  cosas. 

Mujr  distinta  la  igualdad  de  convencion  entre 
los  hombres  de  la  igualdad  natural  ,  hace  ne- 
cesario  el  derccho  positivo,  esto  es  cl  gobierno 
y  las  leyes.  Los  condcimientos  politicos  de  un 
niîio  han  de  ser  limpios  y  limitados  ;  del  go- 
bierno en  gênerai  solo  debe  conooer  lo  que  con 
el  derecho  de  propiedad  y  de  que  ya  tiene  al- 
guna idea ,  esta  concxo. 

La  igualdad  de  convencion  entre  las  cosas 
llovo  a  inventar  la  moneda ,  porque  esta  no  es 
mas  que  un  termino  de  compuracion  del  valor  de' 
las  cosas  de  distinta  cspecie  ;  y  en  este  sentido  es 
la  moneda  el  verdadero  vinculo  de  la  sociedad  : 
empero  todo  puedc  ser  moneda  ;  en  otro  tiempo 
lo  era  el  ganado  ;  las  couchas  lo  son  todavia 
en  muchos  pueblos  ;  el  bierro  era  moneda  en 
Esparta  ,  el  cucro  lo  ba  sido  eu  Grecia ,  y  la 
plata  y  el  oro  lo  son  en  nuestros  paises. 

Como  de  mas  fdcil  transporte ,  los  metales 
fuéron  gcncralmente  cscogidos  por  termines 
medios  de  todas  las  permutas  ;  y  estos  metales 
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fuéron  con^ertidos  en  moneda ,  por  aborrarse 
la  niedida  6  el  peso  a  cada  permuta  ;  porcjue 
no  es  el*sello  de  la  nioueda  otra  cosa  que  un 
tcstiriionio  de  que  una  picza  de  tal  manera  sellada 
pesa  tanto  ;  y.  solo  cl  pnuoipe  tiene  derecko 
a  acunar  moneda ,  puesto  que  solo  él  tiene 
derecho  a  eiîgir  que  todo  un  pueblo  dé  crcdito 
à  su  autoridad. 

Explicado  asi  el  use  de  esta  inTencion ,  la 
entiende  el  mas  estupido.  Dificil  es  comparar 
inmediatamente  cosas  de  distinta  naturaleza , 
por  exemplo,  paîio  con  trigo  ;  pero  hallada 
una  coQfiun  medida  ,  conviene  a  saber  la  mo« 
Deda ,  fâcil  es  que  el  fabricante  y  el  labrador 
re6eran  el  yalor  de  las  cosas  que  quieren  per-^ 
mutar  â  esta  comun  medida.  Si  tal  cantidad 
de  pano  vale  tal  suma  de  dinero,  y  tal  can- 
tidad de  trigo  tambicn  vaïc  la  roisma  suma  de 
dinero,  infiéiese  que  el  mercader  que  recibe 
este  trigo  por  su  pano  haoe  una  permuta  igual. 
Asi  por  ia  moneda  &c  hacen  comcnsufablesl^ 
se  pueden  comparar  lo^  bien  es  de  distintas 
es|>eçif»s. 

No  paseis  maa  adclante ,  ni  os  metais  A  ex-^ 
plicar  les  efe^tos  morales  de  esta  institucion. 
£n  toda  cosa.  id^porta  elpliear  bien  el  uso,  ântea 
4e  haceir  ver  eJL  abus^.  Si  preteixdiérais  hacer 
ytt  a  los  njâof  conao  haoenjos  signos  que  se 
deseaiden  las  cosas,  eomo'ban  nucido  de  Ia> 
moneda  todas  las  fantasias  de  la  opinion ,  comoi 
los  paisea  ricos  en  dinero  deben  ser  pobrcs  en 
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albaiiil ,  à  un  zapatcro  que  â  Cbopineau  ^  J  â 

todos  los  diamantistas  de*Europa  ;  particular- 

mente  un  pastelero  es  para  éi  sugeto  impor-* 

tantisiino ,  y  -toda  la  academia  de  historia  la 

daria  por  el  confitero  de  la  calle  de  la  Lechuga. 

Los  plateros,  los  grabadores  ,  los  doradores  ,  y 

los  bordadores  son  en  su  dictamen  unos  meros 

baraganes  que  pasan  su  tîempo  en  juegos  ab- 

solutamente  inutiles  ;  y  ni  tampoco  hace  mucbo 

caso  de  la  reloxeria.  Ëljventuroso  nino  disfruta 

dcl  tiempo  ,  sin  ser  su  esclavo  ;  le  aprovecba  ^ 

j  no  sabe  lo  que  yale  ;  la  calma  de  las  pasiones, 

que  le  bace  siempre  igual  su  sucesion ,  le  sirve 

de  instrumento  para  medirle  quando  lo  nece- 

sita  (6).  Quando  supuse  que  ténia  un  relox ,  y 

le  hice  Uorar,  me  fingia  un  Emilio  vulgar  para 

ser  util  y  que    me  entendiesen  ;    porque  en 

quanto  d  lo  que  es  del  verdadero ,  niilo  tan 

distinto  de  los  demas   para  nada  serviria  de 

exemplo. 

Otro  orden  hay  no  menos  natural  y  mas 
conforme  a  razon  todavia  ,  en  virtud  del  quai 
se  consideran  las  artes  segun  las  relaciones  de 
•  necesidad  que  las  estrecban ,  colocando  en 
'  primer  lugar  las  mas  independientes,  y  en  el 
postrero  las  que  de  mayor  numéro  d^  otras 
artes  penden.  Este  orden  que  présenta  impor- 


(6)  La  mcdida  del  tiempo  se  pierde  ,  quando  el  curso  de 
este  quieren  arreglarle  nuestras  pasiones  a  su  anlcjo.  La 
muestra  del  sabio  es  la  serenidad  de  condicion  y  la  paz  del 
âuimo  :  siempre  esta  en  su  hora ,  y  siempre  la  coaoce* 


r 


iiffïLro,  tiBBo  rrr.  Sj 

intes  coBsideraciones  accrca  del  de  la  sociodad 
eneral ,  es  parecido  al  anterior  ,  y  sugcto  al 
lismo  trastomo  en  la  estiinacion  de  los  hom- 
res  ;  de  suerte  que  se  eniplean  las  materias 
rimeras  en  oficios  que  no  dan  honra ,  ni  casi 
roTecho,  y  que  quanto  mas  manos  ban  mu- 
ado  ,  mas  honra  tiene  y  crcce  mas  el  valor 
e  la  mano  de  obra.  No  exâmino  aqui  si  es 
icrto  que  sea  mayor  la  industria ,  y  merezca 
las  recompensa  en  las  minuciosas  artes  que 
an  û.  estas  materias  la  ûltima  forma,  que  en 
I  primer  trabajo  que  en  usuâles  &.  los  hombres 
is  convierte  :  digo  solo  que  en  cada  cosa  el 
rie ,  cuyo  uso  mas  gênerai  es  y  mas  indispen- 
able ,  sin  disputa  es  el  que  mas  estimacion 
aerece  ,  y  que  aquella  que  de  ménos  artes 
uxîliares  necesita,  tambien  es  acreedora  &  mas 
precio  que  las  que  muchas  mas  cmplean  , 
torque  es  mas  libre,  y  raya  mas  con  la  in- 
lependencia.  Talcs  son  las  yerdaderas  régla» 
le  la  Taluacion  de  las  artes  y  la  industria  ; 
odo  lo  demas  es  arbitrario ,  y  pende  de  la 
>pinion. 

La  primera  y  mas  respetable  de  todas  las 
irtes  es  la  agricultuia  :  en  srgundo  lugar  co- 
ocara  yo  la  herreria';  la' caipinteria  en  ter- 
;ero,  etc.  £1  niîio  que  no  le  hayan  scducido 
kas  preocupaciones  vu]gares,  precisamcnte  pen- 
larâ  asf .  jQuantas  importantes  reflexîones  sacarâ 
Questro  Emilio  sobre  este  punto  desullobinson  ! 
(Que  pensai'â  quando  yea  que  solo  suibàWv- 
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diéndose  ,  y  multtplicando  hasta  lo  intinito  los 
înstrumentos  de  iinas  y  otras ,  se  perfeccionan 
las  artes  ?  Dira  ;  |  que  neciamente  ingeniosas 
son  todas  esas  gentes  !  Parece  que  tiencn  rniedo 
de  que  les  sirvan  para  algo  sus  dedos  y  sus 
brazos ,  segun  la  rauchedumbre  de  instrumentos 
que  para  no  usarlps  inventan.  Para  exercitar 
un  arte  sola  se  han  sugetado  a  otras  mil  ;  y 
cada  artifice  necesita  una  ciudad  entera.  En 
quanto  il  mi  camarada  y  yo,  nuestro  ingenio  le 
emplcamos  en  nuestra  mana,  y  nos  hacemos 
herramientas  que  a  todas  partes  podaraos  lie- 
varias.  Todos  esos  sugetos  tan  ufanos  con  su 
talento  en  Madrid  nada  sabrian  en  nuestra  isla, 
y  serian  a  su  vez  aprendices  nucstros. 

Lectores ,  no  os  pareis  en  solo  ei  exercicio 
del  cuerpo  y  la  habilidad  de  rnanos  de  nuestro 
alumno  ;  contemplad  sobre  todo  la  direccion 
que  a  su  puéril  curiosidad  le  damos  ;;  contem- 
plad que  cabeza  le  vamos  forraando.  En  todo, 
quanto  vea ,  en  todo  quanto  haga ,  lo  querrâ 
conocer  todo ,  querrâ  saber  la  razon  de  todo  ; 
de  un  instrumento  en  otro  siempre  querrS  subir, 
al  primero  ;  nada  admitirâ  por  suposicion  ;  se 
negaria  â  aprender  lo  que  requiriese  un  çono- 
ciraiento  anterior  que  no  tuviese  :  si  yé  hacer 
un  muclle  ,  querrd  saber  como  se  sac6  de  la 
mina  el  acero  ;  si  vé  juntar  las  piezas  de  un 
arca ,  querrd  saber  como  se  corto  el  arbpl  ;  si. 
trabaja  él ,  a  cada  hcrramienta  que  m^neje  no 
dexard  de  decir  para  si  :  ^si  no  tuyiese  yo  esta 
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hcrramienta ,  como  hiclera  para  fabricar  ana 
seiuejante  ,  6  para  no  nccesitarla  ?    * 

Empero  un  error  que  no  es  facil  CTÎtar  en 
las  ocupaciones  a  que  coge  pasion  el  maestro, 
es  que  siempre  supone  la  misma  aficion  al  nino. 
Quando  la  diversion  dcl  trabajo  os  arrastre , 
tcned  cuenta  con  que  no  se  aburra  él  siu  atre- 
Tcrse  â  manifestai oslo.  £1  niiîo  debc  estar  todo 
entero  â  la  cosa  ;  pçro  vos  dcbeis  estar  todo 
entero  al  niîîo ,  observarle  ,  acccharle  sin  in- 
termision  y  sin  que  se  ecbe  de  ver,  prevccr 
de  antemano  todos  sus  sentimientos,y  precaver 
los  que  no  debe  tcner ,  ocuparle  en  fin  de  ma- 
nera  que  nô  solo  reconozca  que  es  util  para  la 
cosa ,  sino  que  se  complazca  en  ella ,  â  puro 
entender  bien  para  que  es  bueno  lo  que  hace. 
Consiste  la  sociedad  de  las  artes  en  permutas 
de  industria  ,  la  del  coniercio  en  permutas  de 
cosas  ,  la  de  bancos  en  permutas  de  signos  y 
dinero  :  todas  estas  ideas  estan  conexâs ,  y  ya 
tenemos  las  nocioncs  elementales  de  ellas  ;  los 
cimientos  de  todo  esto  los  pusimos  desde  la 
edad  primera  ,   con  ayuda  del  hortelano  Ro-> 
berto.  Âbora  no  nos  queda  que  bacer  otra  cosa' 
que  generalizar  estas  ideas,    y  cxtcnderlas  £ 
mas  exemplos ,  para  bacer  que  comprenda  el 
juego  del  trâfico  en   si  mismo,  baciéndosele 
sensible  con  las  noticias  de  bistoria  natural  , 
que  sobre  las  producciones  peculiarcs  de  cada 
pais   se  yersan  ;   con  las  noticias   de   artes  y 
oiencias,  que  4  ^^  navegacion  ataîlen  ;  final- 
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iBfiéate  con  la  mayor  6  mcnor  dificullad  dcl 
transporte-,  segun  la  distancia  de  los  sitios,  y 
segun  la  situacion  de  las  tierras ,  los  mares , 
los  rios  ,  etc. 

Sin  permuta  uo  piiedc  cxîstir  ninguna  so- 
ciedad ,  ni  sin  comun  medida  ninguna  permuta , 
ni  sin  igualdad  ninguna  comun  medida.  De 
suerte  que  es  la  lèjr  primera  de  toda  sociedad 
alguna  igualdad  de  convencion ,  ora  sea  en  los 
hombres,  ora  en  las  cosas. 

Mujr  distinta  la  igualdad  de  convencion  entre 
los  hombres  de  la  igualdad  natural  ,  hace  ne- 
cesario  el  derecho  positivo,  esto  es  el  gobierno 
y  las  leyes.  Los  coudcimientos  politicos  de  un 
niuo  Iiun  de  scr  limpios  y  limitados  ;  dcl  go- 
bierno en  gênerai  solo  debe  conocer  lo  que  con 
el  derecho  de  propiedad  y  de  que  ya  tiene  al- 
guna idea ,  esta  concxô. 

La  igualdad  de  convencion  entre  las  cosas 
lUyo  a  inventar  la  moneda ,  porque  esta  no  es 
mas  que  un  término  de  comparacion  del  valor  de' 
las  cosas  de  distinta  cspecie  ;  y  en  este  sentido  es 
la  moneda  el  verdadero  vinculo  de  la  sociedad  : 
emperotodo  puedc  ser  moneda  ;  en  otro  tiempo 
lo  era  el  ganado  ;  las  couchas  lo  son  todavia 
en  muchos  pueblos  ;  el  bierro  era  moneda  en 
Esparta  ,  el  cucro  lo  ha  sido  en  Grecia ,  y  la 
plata  y  el  oro  lo  son  en  nuestrx>s  paises. 

Como  de  mas  fdcil  transporte ,  los  metales 
fuéron  gcneralmente  cscogidos  por  términos 
medios  de  todas  las  permutas  ;  y  estos  metales 


EXiLio,  LiBiro  III.  6r 

fuéron  con^ertidos  en  moneda ,  por  aborrarse 
la  niedida  6  el  peso  a  cada  permuta  ;  porcjue 
no  es  el'sello  de  la  nioiieda  otra  cosa  que  un 
tcstimoniodequeunapiczadetalmanerasellada 
pesa  tanto  ;  y.  solo  el  priucipe  tiene  derecko 
a  acunar  moneda ,  puesto  que  solo  éi  tiene 
derecho  a  eiîgir  que  todo  un  pueblo  dé  crddito 
à  su  autoridad. 

Explicado  asi  el  use  de  esta  inTencion ,  la 
entiendc  el  mas  esti^pido.  Dificil  es  comparar 
inmediatamente  cosas  de  distinta  naturaleza , 
por  exemplo,  paiio  con  trigo  ;  pero  hallada 
una  comun  medida  ,  conviene  a  saber  la  me- 
neda ,  fâcil  es  que  el  fabricante  y  el  labrador 
re6eran  el  yalor  de  las  cosas  que  quieren  per— 
mutar  â  esta  comun  medida.  Si  tal  cantidad 
de  pano  vale  tal  suma  de  dinero,  y  tal  can- 
tidad de  trigo  tambicn  vale  la  roisma  suma  de 
dinero,  infiéiese  que  el  mercader  que  reclbe 
este  trigo  por  su  pano  haoe  una  permuta  igual. 
Asi  por  la  moneda  se  hacen  comcnsufablesl^ 
se  puedcn  comparar  los  bienes.de  distintas 
es|>eci?s. 

No  paseis  iBa«  addante  ^  ni  os  metais  A  ex-' 
plicar  les  efeetos  morales  de  esta  institucion. 
£n  toda  cosa.  id^porta  elpUear  bien  el  uso,  ântea 
de  hacef  ver  eJL  abus^.  Si  pretendiérais  hacer 
ytr  a  los  njâof  como  haoenjos  signos  que  se 
deseuiden  las  cosas,  eomo'ban  nacido  de  Ia> 
moneda  todas  las  fantasias  de  la  opinion ,  comoi 
los  paisea  licos  en  dinero  deben  ser  pobrcs  en 
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todo ,  tratarîais  a  estos  nifios  no  solo  tome 
filosofos ,  sino  como  sabios ,  y  querriais  que 
entcndieran  lo  que  mujr  pocos  filosofos  han 
concebido. 

I  En  quanta  abundancia  de  objctos  intere- 
santes  se  puede  versar  la  cviriosidad  de  un 
alumno,  sin  dexar  nunca  las  relaciones  reaies 
y  materiales  que  en  la  esfera  de  su  capacidad 
se  encuentran ,  ni  consentir  que  en  su  espiritu 
se  suscite  ni  siquiera  una  idea  que  no  pueda 
él  concebir  !  Cifrase  el  arte  dcl  maestro  en  no 
recargar  nunca  sus  obser^aciones  de  menu- 
dencias  que  con^nada  tengan  conenîon ,  sino 
en  aproxîmarle  sin  césar  a  las  grandes  rela- 
ciones que  debc  conocer  un  dia  ,  para  formar 
juicio  sano  sobre  el  bucn  y  mal  orden  de  la 
sociedad  civil.  Es  necesario  sabcr  maridar  las 
Gonversaciones  con  que  se  Je  entretiene  al  nino 
con  la  forma  que  a  su  espCrita  se  le  ha  dado. 
Qiiestjon  Iray  que  ap^nas  pudiera  rozar  la 
a|bncion  de'otro,  y  que  va  a  desirelar  â  Emilio 
por  espacio  de  G^is  meses. 

Vamos  a  corner  un  dia  â  una  casa  opulcnta  ; 
halia»Dt>s' los  prèparatiyos  de  un  banqueté, 
mucha  gente, muchos  plato»,  muchos  lacayos, 
Hn  élégante  y  exquisito  serTicio.  Todo  este 
aparatO'dè  fiesta^y  dcleyte  «xcita^  no  se  que 
eaibriaguez  que  da  al'>traste  con  la  cabeza  de 
qùicn  â  ël  no  testa  arcostumbrado.  Preveo  el 
tfccto  de  todo  eslo  en  mi  raanccbo.  Miéntras 
que  se  prolonge  cl  festin  ^  que  se  suocden  los 
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servicios,'  que  se    escuchun  mil  estrepitosos 
dichos,  me  arrimo  a  él ,  y  le  digo  al  oido  :  ^Por 
quantas  manos  Talûas  que   haya  |>asado  todo 
quanto  encima  de  la  mesa  ves,  ântcs  de  llegar 
aquJL?  I  Que  muchedumbre  de  ideas  despierto 
en  su   cerebro   con  estas   pocas  palabras  !  Al 
iustante  se  disiparon  todos  los  \aparcs  del  de- 
lirio.  Piensa,  reflexîona ,  calcula,  se  inquiéta. 
Miëntras  que  alegres  los  ûlosofos  con  el  ^ino , 
y  acaso   con  sus'vecinas,  chocheaik  y  hacen 
los  niiios,  esta  el  filosofando  solo  en  un  rincon:- 
me  hace  preguntas  ;  no  le  quiero  contestar,  y 
le  digo  que  otra  vez  le  rcsponderé  ;  se  impa-^ 
cienta  ,  se  olyida  de  corner  y  beber ,  no  \é  la 
hora   de  salir  de  la  mesa  para  hacerme   pre- 
guntas a  su  sabor.   j  Que  objeto  para  su  cu- 
riosidad  !  j  que  texto  para  su  instruccion  !  Con 
uo  entendimiento  sano  que  todavia  no  ha  po-  ' 
dido  estragar  cosa  ninguna ,  ^qué  ha  de  pensar 
del  luxo ,  quàndo  conl-emple  que  se  han  puesto 
a  contribucion  todas   las  regiones  del  orbe,' 
que  acaso  Teinte  millon£S  de  manos  han  tra- 
bajado  por  espacio  de  muoko  tiempo ,  y  h« 
costado  la  yida  a  miles  de  hombres ,  todo  por 
presesttarle  a  «aediodia  en  pompa  io  que   vâ 
por  la  noche  a  deposttar  en'  su  sécréta? 
•  Effltad-  ateniamente  en  acecho  de  ia^cbiloJa'- 
ftione^  .'^■eoretais.'gue  en  su  interior  jaca  de  :b9dag: 
estas-obsecvadiones.  Si  le  habeis.gn.uriJado  mé-* 
nos  bien  de  lo  que  yo  supongo,  pùede  tener. 
la  teQtacipn  de  dar.otro  giro  a  sus  ceflexiones^ 
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j  de  tenerse  por  un  personage  importante  en 
el  mundo ,  Ticndo  que  tantos  afanes  concurrcn 
dguisarle  8ii*comida.  Si  preirceis  este  raciocinio, 
con  facilidad  le  podeis  obyiar  ântes  que  le  haga , 
6  â  lo  ménos  borrar  al  instante  la  impresion  que 
en  ël  haya  hecho.  No  sabiendo  apropiarse  toda- 
yisL  las  cosas  de  otro  raodo  que  por  el  gozo  ma- 
tcrial ,  nô  puede  juzgar  de  la  convenicncia  6 
discrepancia  que  con  él  tîenen ,  conio  no  sea 
por  relaçiones  sensibles.  La  comparacion  de 
una  sencilla  y  rûstica  comida ,  preparada  por 
cl  excreicio ,  sazonada  por  la  harobre ,  la  liber- 
tad  y  la  alegria ,  con  tan  magnifico  festin ,  tan 
nedido  i  compas,  bastar^C  para  darle  â  cntender 
que  no  trayëndole  ningun  beneficio  real  cl  ban- 
queté, y  sacando  tan  satisfecbo  cl  estàmago  de 
la  mesa  del  labriego  como  de  la  del  asentista , 
no  bay  mas  que  en  una  en  otra  que  suyo  \er- 
dadcramentc  llamar  pueda. 

Imaginémonos  lo  que  podrâ  decirle  en  tal 
caso  SU:  ûyo.  Acuârdate  bien  de  estas  dos  co- 
midas,  y  resuelve  dentro  de  ti  â  quai  te  has 
bail  ado  con  mas  gusto,  en  quai  mas  alegria  has 
notado ,  en  qoal  cbmiéron  los  convidados  con 
mas  apctencia ,  bebieron  coq  nas  jubilo  y  de 
mcjor  ^na,  y  se  riëron  mts  déféras  ;  quai  dura 
ntastÀesopo  sin  pesadiimbrey:y  sîn  que  fuése 
■ece^rio  ccno varia  cou  otros  9ei|;vicios.  Mira  no 
obstante  la  difereivcia:  esc  pan  bato  qiie  tan 
sabroso  hallas ,  procède  del  trigo  cogido  por  el 
labrador  ;  su  yino  grueso  y  negro ,  pcro  sano  y 
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réfrigérante ,  es  de  su  propîo  \iiicdo  ;  la  mante- 
leria  esta  texida  con  su  cânamo  que  hilâron  el 
hibierno  su  muger ,  sus  hijas  y  su  criada  ;  nin- 
gunas  otras  maDos  que  las  dé  su  familia  lian 
hecho.  los  preparativos  de  su  mesa  ;  el  ÎDnie- 
diato  molino  y  el  yecitio  mercado  son  para  él 
los  lînderos  del  universo.  ^En  qu<f  disfrutaste 
realmente  de  todo  quanto  à  là  otra  mesa  la 
abasteciëron  las  tierras  remotas  y  la  mano  de 
los  hombres?  Si  todo  eso  no  hace  que  se  coma 
mejor,^quë  bas  ganado  con  esa  abundancia? 
^qué  habia  alli  que  para  ti  fucse?  Si  bubieras 
sido  el  amo  de  casa  ,  podrâ  aftadir ,  mas  cxtraîio 
bubicra  sido  todo  para  ti  ;  porque  el  afan  de 
hacer  alarde  â  los  ojos  de  los  demas  de  tu  gozo 
babria  acabado  de  quiturtele  :  hubicras  tenido 
tu  la  solicitud  ,  cllos  el  gusto. 

Muy  éloquente  puede  ser  este  razonamicnto  ; 
pero  nada  -vale  para  Ëmiiio  â  cuyo  alcance  no 
esta,  y  d  quien  nadie  dicta  sus  reflexîones. 
Habladle  con  mas  sencillez ,  decidle  una  ma- 
fiana,  despues  de  estas  dos  prucbas  :  ^Adonde 
irémos  â  corner  hoy?  en  derredor  de  aquel 
monte  de  plata ,  que  tapa  las  très  quartas  partes 
de  la  mesa,  y  aqucllos  quadros  de  flores  de 
papel  que  para  los  postres  sir^en  encima  de 
espejos ,  en  medio  de  aquellas  mugeres  con  tanta 
encaxe,  quête  tratan  como  un  muîieco,  y quie- 
ren  que  bayas  dicho  lo  que  no  sabes  ;  6  â  aquel 
lugar  dos  léguas  de  aqui/en  casa  de  aqurlla 
bueua  gente  que  con  tanto  agasajo  nos  recibe  ^ 
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y  tan  buena  nata  nos  da?  No  es  dudosa  la  elec- 
cion  de  Ëmilio;  que  ni  es  vanidoso,  ni  parlan- 
chin ,  ni  puede  aguantar  la  sugecion,  y  que  no 
gusta  de  nuestros  exquisitos  platos ,  pcro  que 
sicmpre  esta  dispuesto  a  correr  por  el  campo, 
y  le  gustan  mucho  la  buena  fruta ,  las  buenas 
legumbres ,  la  buena  nata ,  y  la  buena  gente(7). 
£n  el  camino  nos  ocurre  naturalmente  la  ré- 
flexion :  ya  veo  que  esa  multitud  de  h  ombres  que 
para  esos  grandes  banquetes  trabajan,  6  pierdea 
su  afan ,  6  no  se  curan  mucbo  de  nuestro  de- 
leyte. 

Mis  exemplos ,  buenos  acaso  para  un  indiyi- 
duo,  seranmalos  para  otros  mil.  Si  se  entiende  el 
espiritu  de  ellos ,  se  sabrân  variar  segun  fuere 
necesario  :  esta  eleccion  pende  del  estudio  del 
talento  peculiar  de  cada  uno  ;  estudio  que  pende 
de  las  ocasiones  que  à  los  ninos  de  manifestar 


(7)  Fruto  natural  es  de  su  educaclon  la  afîcion  al  campo 
que  a  mi  ailumno  le  supongo.  Como  por  otra  parte  no  tiene 
la  planta  presumida  y  meliodrosa,  que  tanto  a  las  mugeres 
peta,  le  obsequian  niënos  que  i  otros  ninos;  por  consiguiente 
gusta  él  mënos  de  ellas,  y  no  se  echa  tanto  a  perder  en  su 
conipaiîia ,  cuyo  embeleso  aun  no  esta  en  estado  de  sentir.  Me 
lie  guardado  de  ensenarle  à  que  les  bese  la  mano^  à  que  les 
eche  flores ,  y  ni  siquiera  a  que  las  trate  con  las  atenciones 
que  con  preferencia  i  los  liombres  se  les  dcben  ;  habiendo 
llevado  por  ley  inviolable  el  no  exîgir  de  él  nada  de  que  no 
pudiese  alcanzar  la  razon  :  y  no  hay  razon  valedera  que  dar  a 
un  nifio  para  que  trate  un  sexô  de  distinto  modo  que  otro.  Con 
esta  senciliez  estoy  cierto  de  conserva r  roi  influxoen  mi  alum- 
no ,  y  de  que  uo  me  le  quitarâa  las  mugeres  para  hacer  de  é\ 
•U  dominçuillo. 
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sas  dîsposiciones  iiaturales  les  prescntamos. 
Nadie  imaginarâ  que  en  el  hueco  de  très  6  quatro 
afios  que  tenemos  aqui  que  llenar  ^  sea  posible 
dar  al  nlno,  que  con  mas  capacidad  haya  nacido, 
nna  idea  de  todas  las  artcs  y  cicncias  naturales , 
que  baste  para  que  las  aprenda  un  dia  por  si 
solo  ;  pero  haciendo  que  pasen  reseiia  a  su  vista 
todos  los  objetos  que  conocer  le  importa ,  le 
ponemos  en  caso  de  desarrollar  su  gusto  y  su 
talento,  y  de  dar  los  primeros  pasos  liacia  el  ob- 
jeto  a  que  este  le  encaniina,  indicândonos  la 
Fereda  que  se  le  ha  de  allanar  para  auxîliar  la 
naturaleza. 

Otra  Ycntaja  que  de  eslabonar  as{  conoci- 
mientos  adequados  aunque  cortos  se  saca,  con- 
siste en  que  de  este  modo  se  los  indicamos  por 
sus  conexiones  y  sus  relaciones ,  y  que  en  la 
estimacion  de  é\  los  colocamos  todos  en  su  lugar, 
precaviendo  asi  la  preocupacion  tan  comun  en 
la  mayor  parte  de  los  homb^res  de  apreciar  solo 
los  estudios  que  han  cultivado  9  y  no  h^cer.caso 
de  los  demas.  Quien  yé  bien  el  ordcn  del  todo, 
\ë  el  sitio  en  que  debe  estar  cada  parte  ;  quien 
vë  bien  una  parte  sola  y  la  conoce  a  fondo,  puede 
ser  un  varon  cientifico  :  el  primero  es  uno  de 
sana  razon  ;  y  ya  os  acordais  de  que  no  tanto 
DOS  proponemos  grangear  ciencia  como  juicio 
sano. 

Sea  como  fuere  mi  m^todo,  no  pende  de  mis 
sxemplos,  que  se  funda  en  la^edida^de  las 
facultades  delhombre  en  sus  distintas  edadeiS| 
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y  en  la  eleccion  de  las  ocnpaciones  que  5  snt 
facultades  convieucn.  Greo  que  con  facilidad 
se  encontraria  otro  método  que  al  parecer  pro* 
duxera  majores  efectos  ;  empero  si  no  fuese  tan 
adaptable  â  la  especie,  â  la  edad ,  y  al  scxô| 
dudo  que  se  sacara  de  él  igual  fruto. 

Al  empezar  este  segundo  periodo,  nos  faemos 
aprovechado  de  la  supérabundancia  de  nuestras 
fuerzas  respecto  i  nuestras  necesidades ,  para 
salir  fuera  de  nosotros  ;  nos  hemos  lanzado  â  los 
cielos  ;  habemos  medido  la  tierra  ;  liemos  rcco- 
nocido  las  leyes  de  la  naturaleza  ;  en  una  pala- 
Bra  hemos  andado  la  isla  entera  :  aliora  tornamoi 
6  nosotros ,  y  nos  acercamos  insensiblement^  â 
nuestra  morada.  Por  dicha ,  que  de  -vuelta  né 
encontramos  aun  encastillado  el  enemîgo  que 
nos  esta  amenazando ,  y  que  se  prépara  a  ense* 
iiorearse  de  ella. 

iQué  nos  queda  que  haccr,  habiéndo  ya  ob-' 
serva"do  todo  quanto  nos  rodea?  Convertir  en 
nuestro  \iso  todo  aquello  que  podemos  apro- 
piarnos ,  y  ha€cr  que  redunde  nuestra  curiosi- 
dad  en  provecho  de  nuestro  bien-estar.  Hasta 
aqui  hemos  hecho  provision  de  tpdo  género  de 
instrumcntos  ,  sin  saber  de  quales  neeesita- 
rfamos.Acasolosnuestros  inutiles  para  nosotros 
mismos  podran  servir  para  otros,  y  acaso  reci- 
procamente  tendrdmos  nosotros  necesidad  de 
los  de  ellos.  De  esta  suerte  nos  tendrân  cuenta 
£  todos  estas  penjnutas  ;  pero  para  haccrlas ,  es 
menestèr  conocer  nuestras  mutuas  necesidades } 
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i$  menester  que  sepa  cada  uno  lo  que  tienen  los 
lemas  para  su  uso,  y  lo  que  de  retorno  puede 
Il  ofrec^es.  Supongamos  dicE  hombres  »  cada 
mo  de  los  quales  tieue  necesidades  de  diez  es- 
)ëcies.  Menester  es  que  para  lo  que  cada  uno 
lecesita  se  aplique  a  diez  especies  de  tareas  ; 
finpero,  atendlda  ladiferencia  de  inclinaciones 
jrhabilidades,  al  uno  le  saldra'  raénos  bkn  esta 
aena ,  aquella  al  otro.  Idaneos  todos  para  cosas 
liferentes ,  hara'n  unas  mismas ,  y  estarân  mal 
lervidos.  Formemos  uoa  sociedad  de  estos  diez 
lombres ,  y  apliquese  cada  uno  por  sj  y  por  los 
itros  nueve  al  géaero  de  ocupacion  que  mejor 
e  coni^enga,  perfeccionari  cada  uno  la  suya 
:on  un  continuo  exercieio  j  y  sttcederé  que  rauy 
tien  abastecidos  todos  dtes  ,  les  quedarâ  todavfa 
obrante  para  otros.  £ste  es  el  principio  apa- 
ente  de  todas  nuestras  instituciones.  No  es  del 
aso  exâininar  aquf  las  conseqiiencias  :  esto  ya 
0  he  hecho  en  otro  escrito  (^). 

£n  virtud  de  este  principio ,  un  hombre  que 
e  quisiera  airar  como  un  ser  aislado ,  sin  co« 
lexîon  con  nada  y  bastante  para  si.propio , 
K>  pudiera  menos  de  sec  uiiseraMe.  Ni  aun  sub- 
istirle  séria  posible,  porque  hallando  cubierta 
a  tierra  entera  del  luyo  y  el  mio,  y  no  teniendo 
tra  cosa  suya  que  su  cuerpo  ,  £de  donde  habia 
le  sacar  lo  qpe  necesitase?  Con  salir  del  estado 
le  naturaleza ,  precisatuos  ânuestros  semejantes 

m<  ' 

(*)  Oiscurso  sobre  la  desigualtlad  de  condicionts. 
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à  que  tambien  le  abandonen  :  nadîe  puede  per« 
manecer  en  él  contra  la  voiuntad  de  los  demas  ; 
y  fuera  realmente  dexarle ,  el  querep.perma- 
necer  en  é\ ,  sin  poder  \ivir ,  porque  la  primera 
ley  de  la  naturaleza  es  la  solicitud  de  la  propia 
conservacion. 

De  este  modo  se  forraan  poco  à.  poco  en  el 
espfritu  de  un  nino  las  ideas  de  rclaciones 
sociales ,  aun  ântes  que  realmente  pueda  set 
miembro  activo  de  la  sociedad.  Bien  \é  £milio 
que  para  adquirir  instrumentes  para  su  uso, 
tambien  los  necesita  que  sirvan  para  el  de  los 
demas,  y  por  los  quales  pueda  obtener  en  cam* 
bio  las  cosas  que  tiene  menester ,  y  que  â  ellos 
pertenecen.  Con  facilidad  le  traygo  â  que  co- 
nozca  la  necesidad  de  estas  permutas ,  y  à  que 
se  ponga  en  estado  de  rpe  le  scan  ventajosas. 

Excelentisimo  Sehor ,  menester  es  que  yo 
viva  y  decia  un  desventurado  autor  satïrico  al 
ministro  que  la  infamia  de  su  oficio  le  afeaba. 
No  veo  que  necesidad  haya  ,  le  r'espondio  sin 
inmutarse  el  potentado.  Esta  respuesta,  exce- 
lentc  en  boca  de  un  ministro ,  hubiera  sido 
inhumana  y  falsa  en  la  de  qualquiera  otro. 
Menester  es  que  ^iva  todo  hombre.  Este  argu- 
mente â  que  da  cada  uno  mas  6  ménos  fuerza, 
à  proporcion  que  mas  6  mcnos  humanidad 
tiene ,  me  parece  que  no  tiene  réplica  para  cl 
que  con  respecte  â  si  propie  le  hace.  Puesto 
que  la  mas  violenta  de  quantas  aversiones  nos 
inspira  la  naturaleza  es  la  de  morir ,  iuilerese 
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pe  se  lo  ha  permitido  todo  â  aquel  qne  no  tiene 
lingun  otro  medio  posible  de  vivir.  Los  prin- 
:ipios  en  i^irtud  de  los  quales  aprende  el  varon 
rirtuoso  d  menospreciar  la  vida,  sacrificdndola 
[  su  obligacion ,  estan  muy  remotos  de  esta 
irimitiva  sencillez.  [  Venturosos  los  pueblos 
;n  que  es  dable  ser  bueno  sin  esfuerzo ,  y  juste 
lin  virtud  !  Si  hay  un  misérable  cstado  en  el 
nundo  en  que  no  pueda  yivir  uno  sin  obrar 
nal ,  y  en  que  scan  los  ciudadanos  bribones 
)or  necesidad  ,  no  se  debe  en  éi  ahorcar  al 
nalhechor,  sino  â  quien  le  fueiza  a  que  lo  sea. 
Luego  que  sepa  Emilio  qu^  cosa  es  la  vida  , 
erâ  mi  primera  diligencia  ensenarlc  â  que  la 
conserve.  Hasta  aqiii  no  hc  distinguido  los  es- 
ados  ,  las  gerarquias ,  y  los  cuiidalos  ;  y  poco 
nas  los  distinguiré  en  adelante,  porque  el 
lonabre  es  uno  mismo  en  todos  ]os*estados; 
»orque  el  rico  no  tiene  mayor  capacidad  de 
!St6mago  que  el  pobre ,  ni  digiere  mas  bien  ; 
»orque  no  tiene  el  amo  mas  largos  ni  mas 
uertes  los  brazos  que  los  de  su  esclavo  ;  porque 
m  grande  no  es  mas  grande  que  un  plebeyo  ;  y 
m  fin,  porque  siendb  en  todos  unas  misraas  las 
lecesidades  naturales ,  los  medios  de  satisfa- 
;erlas  en  todos  deben  ser  iguales.  Adaptad  al 
lombre  la  educacion  del  hombre,  no  d  lo  que 
lo  es  é\,  £No  veis  que  con  trabajar  en  formarle 
rxcLusi  va  mente  para  un  estado,  le  haceis  inûtil 
)ara  qualquier  otro,  y  que,  si  a  la  fortuna  le 
)lace^  solo  en  haccrle  infeliz  os  liabiéis  afanado? 


« 
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iQué  cosa  hay  mas  ridicula  que  un  gran  Seâor 
pareciendo  que  en  su  miseria  conserva  las 
preocupaciones  de  su  nacimiento?  ^Q^^  ^^^ 
mas  vil  que  un  riço  que  ha  empobrecido ,  y  que 
acordandose  del  desprccio  que  d  la  pobreza  se 
debe ,  siente  que  se  ha  tpruado  e]  postrero  de 
los  humanos  ?  £1  ûnico  recurso  del  primcro  es 
el  oficio  de  pûblico  bribon  ;  el  del  otro  el  de  |^ 
rastrero  criado ,  con  este  lindo  mote  :  menester 
€S  que  yo  vwa. 

Os  fiais  en  el  actual  oïden  de  la  sociedad  ,  sin 
reflexîonar  que  pstâ  sugeto  este  orden  a  ine^vi-  t 
tables  revolucione«,  y  que  no  os  es  dado  preveer 
ni  precaver  la  que  â  \uestros  hijos  tocarles  h 
puede.  Tornase  menudo  el  grande  ;  tornase 
pobie  elrico;  tornase  vasallo  el  monarca  :  ^tan  ^ 
raros  son  los  golpcs  de  la  fortuna ,  que  os  podais 
mirar  como  inmuue/ de  ellos?  Acercàndonos 
-vamos  al  esfado  de  crîsis  y  âl  siglo  de  las  revo«  \^ 
luciones  (S).  ^Quién  puede  responderos  de  lo  l^r 
que  cntonces  seréis?  Todo  quanto  han  hecho  ^ 
los  hombres  y  los  hombres  lo  pueden  destruir  ;  i:^ 
DO  hay  otros  caractères  inJelebles  que  los  que  1^ 
estampa  la  nuturaleza ,  y  no  hacc  la  naturaleza  V 
principes,  ni  ricos,  ni  grandes  senores.  ^Pues  \ 
que  harâ  en  la  baxeza  ese  satrapa  que  solo  para   \ 


L 


ï 
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(S)  Por  imposible  tengo  que  duren  todavfa  niucho  tiempo     t 
las  vastas  niooarqu^as  de  Europa  ;  todas  hau  brillado ,  j  todo    > 
estado  que  brilla  raya  con  su  ruipa.   Otras  razoncs  mas  pe- 
reiitorias  que  esta  ma^îma  tengo  yo;  pero  no  conviene  de-  . 
cirlas,  j  qùalquiera  Us  vé  de  sobra.  %  ^ 
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grandeza  habeis  educado?  iQué  harâ  en  la 
>breza  esc  publicano ,  que  solo  con  oro  "vivir 
be?  ^Quëharâ,privado  de  todo,  eseopulento 
kbecil  que  ni  de  si  mismo  usar  sabe,  y  coloca 
i  propio  ser  en  lo  que  de  él  es  ageno?  [  Ventu- 
so  el  que  sabe  dexar  el  estado  que  le  dexa  ,  y 
Tmanecer  liombre  â  despecho  de  la  suerte  ! 
[aben  quanto  quieran  &  ese  rey  vencido  que 

quiere  scpultar  como  un  frendtico  baio  las 
inas  de  su  trono  ;  yo  le  dcsprecio  ;  vco  que 
lo  por  su  corona  existe ,  y  que  nada  absolu* 
mente  es  si  no  es  rey  :  pero  el  que  la  pierde,  y 
?e  sin  ella,  es  entonces  superior  a  ella.  De  la 
rarqui'a  de  rey,  que  un  cobarde ,  un  pen^erso , 
i  loco  puede  ocupar  corao  otro  qualquiera,  - 
blende  al  estado  de  hombre,  que  tau  p.oco8 
mbrcs  desempeiiai*  saben.  Triunfa  entonces 

la  fortuna ,  la  arrostra  ;  todo  se  lo  debe  i  si 
lo  ;  y  quando  otra  cosa  que  él  no  le  queda 
le  niostrar ,  no  es  nulo  ,  que  es  aJgo.  Si ,  mas 
liero  cien  yeces  al  rey  de  Syracusa  de  maestro 

cscucla  en  Corinto ,  y  al  icy  de  Macedonia 
^rîbano  en  Roma,  que  â  un  malhadado  Tar-' 
lino ,  que  no  sabe  que  hacerse  si  no  reypa  ; 
le  al  heredero  dcl  posesor  de  très  leynos ,  la 
fa  de  qualquicra  que  a  denostar  su  misciia  es 
ado,  errante  de  corte'en  coite,  mcndigando 

todas  partes  auxîlios,  yen  toJas  enoontraudo 
n  dcsayres  ,  por  no  sabcr  hacer  otra  cosa  que 
I  oficio  que  ya  no  esta  en  su  mano. 
£1  hoQibre  y  el  ciudadano,  sca  quai  fucrCi 
ToMo  II.  •  D 
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no  tiene  otro  caudal  que  dar  â  la  socledad  que 
à  SI  propio  ;  todos  ios  demas  bicnes  suyos  estan 
en  ella  siii  su  voiuntad  ;  y  quando^es  un  hoinbre 
rico  j  6  no  disfruta  él  de  su  riqueza ,  6  la  dis- 
fruta  el  pûblico  con  él.  En  el  primer  caso  roba 
à  Ios  demas  aquello  de  que  se  priva ,  y  en  el 
segundo  no  les  da  nada  ;  de  suerte  que  le  queda 
por  pagar  la  deuda  social  toda  entera,  mien-  o 
tras  que  solo  con  su  caudal  la  satisface.  Ëm-    : 
pero  mi  padre,  t{uando  le  grangeo ,  sirvio  la 
sociedaJ....  Enhorabuena  ;  pagô  su  deuda,  mas 
no  la  vuestra.  Mas  debeis  vos  à  Ios  otros  que  si  fc 
hubiérais  nacido  sin  caudal ,  una  vez  que  na-    « 
cistcis  favorecido.  No  es  justo  que  lo  que  un  j. 


u 


hombre  por  la  sociedad  ba  hecho  exîma  a  otro 
de  lo  que  le  dcbe  ;  porque  como  cada  uno  se   ;^ 
dcbc  todo  entero,  ninguno  puede  pagar  mas  ^ 
que  por  si;   padre  ninguno  pucde  dexar  por 
herencia  a  su  hijo  el  derecbo  de  ser  inûtil  a  sus  ' 
semejautes  :  y  eso  es  lo  que ,  segun  vos  decis,  ^[^ 
hace  ,  dexundole  sus  riquezas,  que  son  remu-  > 
neracion  y  prueba  de  su    trabajo.   El  que  se  ^ 
corne  en  la  ociosidad  lo  que  por  si  propio  no  ha  i> 
ganado ,  lo  roba  ;  y  cl  acreedor  del  cstado,  i  j,^ 
quien  este  paga  no  haciendo  nada  ,    poco  se  \^ 
difctoncia  a  mis  ojos  de  un  ladron  que  a  costa  ^ 
de  Ios  caminaates  vive.*  Fuera  de  fa  sociedad  cl  ^ 
hombre  aislado  ,  que  â  uadic  debe  nada  ,  tiene  , 
derecbo  para  vivir  como  se  le  antoja  ;  pero  ca  .^ 
la  sociedad  ,  donde  necesariamenlc  vive  d  costa 
de  Ios  demas  ,  les  dcbc  eu  trabajo  lo  que  valc  su 


\ 
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Danutencion  ;  esto  no  sufre  excepciones.  A  si 
1  trabfujar  es  indispensable  ôbligacion  del  honri- 
ire  social.  Rico  6  pobre ,  poderoso  6  flaco ,  todo 
:iudadano  ocioso  es  un  picaro.r> 

Ora  la  ocupacion  que  entre  todas  las  que 
)aeden  proporcionar  al  hombre  su  subâistcncia 
nas  al  estado  de  naturaleza  le  acerca ,  es  el  tra* 
)ajo  manual  ;  y  entre  las  condicioncs  todas,  la 
del  artesano  es  la  mas  indepcndiente  del  hombre 
f  de  la  fortuna.  Solo  de  su  trabajo  pende  un  arte- 
sano ;  es  libre  y  y  tan  libre  quanto  es  c\  labrador 
esclave,  porque  este  estd  atado  a  su  campo  cuya 
cosecha  esta  a  discrecion  agcna  :  el  enemigo, 
û  principe  ,  un  poderoso  vecino,  se  le  puedcn 
juitar  ;  por  é\  le  pueden  hacer  mil  Tcxaciones; 
smpero  si  en  un  paisqualquicra  molcstan  a  un 
irtesano  ,  en  brève  tiene  liado  su  hato  ;  se  lleva 
sus  brazos,  y  se  va.  1^  obstantc  la  agricultura  es 
il  primer  oficio  del  hombre,  el  mas  honroso  ,  el 
mas  util ,  y  por  consiguiente  el  mas  noble  que 
i^xercitar  pueda.  No  le  digo  a  Emilio  :  aprende 
la  agricultura,  que  la  sabe.  Esta  familiarizado 
con  todas  las  Qienas  rûsticas  ;  ha  erapczado  por 
ellas ,  y  no  las  dexa  nunca  de  la  mano.  Digole 
si:  cultivât  la  heredad  de  tus  padres.  Empcro 
^si  picrdcs  esta  heredad,  6  no  la  tienes,  que 
bas  de  hacer?  Âprende  un  oficio. 

2  À  mi  hijo  un  oficio  !  ;  artesano  mi  hijo  ! 
Senor,  [  que  pensamiento  !  Mas  acertado,  Se- 
fiora  ,  que  el  vucstro  ,  que  le  qucreis  reducir  â 
que  Duuca  pueda  ser  mas  que  un  mjloid,  un 
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marques,  un  principe,  y  yo  le  quiero  dar  un 
cargo  que  nunca  pueda  perder,  cargo  que  en 
todos  tierapos  le  honre  ;  quiero  enaltecerle  al 
estado  de  hombre  :  decid  io  que  querais,  raënos 
iguales  tendrd  â  titulo  de  tal,  que  por  todoi 
los  que  de  vos  hcredare, 

La  ietr^i  mata  ,  y  cl  espiritu  vivifica.  No  tanto 
se  trata  de  aprender  un  oiîcio  por  saberle,  quanto 
por  vencer  las  preocupacioncs  que  le  desprecian. 
^unca  os  Tcreis  precisado  d  trabajar  para  vivir. 
Eso  es  lo  pcor,  cso.  Pero  no  importa;  no 
trabajois  por  necesidad  ,  trabajad  por  gloria  ; 
abaxaos  al  estado  de  artesano ,  para  subir  â  mas 
alto  grado  que  el  vuestro.  Para  sugetar  a  -vos  la 
fortuna  y  las  cosas ,  haceos  primero  indepen* 
diente  de  ellas  ;  y  para  dominar  por  la  opinion , 
dominadla  ântes» 

Acordaos  de  que  no  pidS  un  arte  de  ingenio, 
siuo  un  oficio ,  oficio  verdadero ,  arte  mcra- 
mente  mecâhica,  en  que  mas  que  la  cabeza  tra- 
bajen  las  manos  ,  y  con  la  quai  nadie  haga  cau- 
dal, pero  que  ponga  â  qualquiera  en  estado  de 
no  necesitarle.  En  casas  dondt  no  bay  que 
temer  el  riesgo  de  que  les  faite  que  corner ,  hc 
•\isto  yo  padres  cuya  prévision  Uega  liasta  darles 
&  sus  hijos  conocimientos  de  que  ,  en  todo 
lance,  puedan  ecbar  mano  para  mantenerse» 
Creen  estos  providos  padresque  ban  grangeado 
muclio,  y  nada  grangean ,  porque  los  recursos 
que  pionsan  que  d  sus  bijos  procuran  pendcn 
àQ  la  misma  fortuna  contra  cuyos  tiros  armarlos 
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pj^tenden  ;  de  manerà  que  con  tôdos  sus  lucidos 
talentos ,  si  no  se  encuontra  el  que  los  liene  en 
circunstaucias  propicia$  ,  se  morirâ  de  hambre , 
como  si  i^guno  tuuese. 

Supuesto  que  de  amaîios  y  artcria  setrata, 
tanto  monta  usarlos  para  mantencrsc  en  la 
abundancia ,  como  para  volverse  i  .grangear 
desde  el  seno  de  la  roiseria  con  que  rcponerso 
en  su  primer  estado.  Si  cultivais  artes  que  dan 
tina  utilidadproporcionada  â  la  fama  del  artista  ; 
si  os  liaceis  idoneo  para  empleos  que  solo  por 
\alimiento  se  consiguen,  ^de  qud  os  servira  todo 
eso,  quando  aburrido  con  justicia  dcl  raundo, 
desdeneis  los  mcdios  sin  los  qualcs  no  es  po-* 
sible  hacerse  lugar ?  Habeis  cstudiado  la  politica 
y  los  intereses  de  los  principes  :  bien  estu  ;  pero 
l que  habeis  de  haccr  con  esos  conocimientos ,  ^i 
no  sabeis  introduciros  con  los  miuistros  ,  con 
las  damas  de  la  corte,  con  los  xefes  de  cova- 
chuela,  si  no  dais  en  el  hito  de  gustarles  ,  si  no 
encuentran  todos  en  vos  cl  bribon  que  les  con- 
"viene  ?  Sois  pintor  6  arquitccto  ;  para  bien  sea  ; 
pero  es  necesario  que  sea  conocida  vuestra  ba<* 
bilidad.  ^Quii^n  os  ha  de  encargar  un  quadro, 
si  no  sois  de  la  academia ,  si  no  tcneis  protèc* 
cion  ,  auuque  para  llcnar  un  rin^on  de  su  ante*- 
sala  sea?  Soltad  csa  r(*gla  y  esepincel ;  coged  un 
simon,  y  andad  de  puerta  en  pucrta,  que  asi  es 
como  se  grangea  celebridad  ;  pero  ântcs  habeis 
de  saber  que  todas  csas  ilustres  puertas  ticncn 
porteros  6  concierges  que  solo  por  gestos  enticui» 
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,den  ,  y  tienen  los  oidos  en  las  manos.  ^Quegpis 
ensenar  lo  que  habeîs  aprendido,  y  ser  maestro 
de  geografia,  de  matemâticas,  de  lenguas  y  de 
mûsica  ,  6  de  dibuxo?  Para  eso  necerfftais  disci- 
pulos ,  y  por  consiguiente  clogiantes .  No  perdais 
de  -vista  que  mas  vale  ser  embaidor  que  hâbil  y 
y  que  si  otro  oficio  que  el  yuestro  no  sabeis,  V 
nunca  serëis  otra  cosa  que  un  ignorante. 

Ved  quan  poca  solidez  tienen  todos  esos  bri- 
llantes recursos ,  y  de  quantos  mas  necesitais 
para  sacar  de  elios  utilidad.  ^Y  luego,  que  os 
haréi-s  en   ese  torpe  avillanamiento?  Sin  ins- 
truiros  ,  os  envilecen  los  reveses  de  la  fortuna  : 
traido  mas  que  nunca  al  estricote  por  la  pûblica    ^ 
opinion ,  i  como  os  habeis  de  leyantar  sobre  las 
preocupaciones  que  de  vuestra  suerte  son  4r* 
bitros?  ^como  despreciar  los  -vicios  y  la  baxeza 
que  para  subsistir  necesitais?  Solo  de  las  rique- 
zâs  dépendrais ,  ora  dependeis  de  los  ricos  ;  em-    ^ 
peorado habeis  de  esclavitud,  echandole  la  sobre- 
«arga  de  la  m'iseria.  Pobre  sois  sin  ser  libre,  que    ^ 
es  el  estado  peor  en  que  pueda  caer  el  hbmbre* 

Empcro  si ,  en  vez  de  recurrir  d  esos  sublimes  |' 
conocimientos  destinados  para  ser  alimento  del  !' 
aima  y  ?io  del  cuerpo ,  echais  mano ,  si  hay  " 
nccesidad ,  d^  vuestros  brazos  y  del  uso  que  f^ 
de  ellos  skbeis  hacer ,  desaparecen  todas  las  ' 
didcultades ,  y  es  inûtil  toda  arteria  ;  cesan  " 
de  ser  estorbo  para  vivir  la  probidad  y  el  ^ 
honor  ;  no  necesitais  ser  embustero  y  cobarde  c 
en  presencia  de  los  grandes ,  en  la  de  los  bri*    jb 
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boues  fleiible  y  rastrero ,  complaciente  iril  de 
todo  el  mundo ,  emprestador  oladronzuelo ,  que 
es  casi  lo  mismo  en  aqucl  que  nada  tiene  :  no. 
os  mueye  la  opinion  agena  ;  no  tcneis  que  hacer 
corte  û.  nadic,  ni  necio  que  adular,  ni  portero 
que  ablandar ,  ni  cortesana  que  pagar ,  y  tri- 
butarle  incienso  ,  que  es  peor  toda^fa.  Ma« 
nejen  picaros  en  buen  hora  los  negocios.de  en- 
tidad  ;  poco  os  importa ,  que  no  ha  de  impcdiros 
eso  que  en  \uestra  yida  oscura  seais  hombre 
de  bien,  y  ganeis  el  pan.  Entrais  en  la  primera 
tienda  del  oficio  que  babeis  aprendido  :  maestro, 
necesito  obra.  Camarada  ,  poneos  ahi ,  y  tra- 
bajad.  Antes  que  sea  hora  de  corner  ,^ya  habeis 
ganadolacomida:  si  sois  sobrio  y  diligente,  ântes 
que  pasen  ocho  dias ,  tendrais  con  que  yiTir 
otros  ocho  :  habrëis  yiyido  libre ,  sano ,  sin^ero, 
laborioso  y  justo.  No  pierde  ^1  tiempo  quién 
asi  le  aproyecha. 

Quiero  absolutamente  que  aprenda  Emilio 
i^n  oficio.  Oficio  houroso  a  lo  ménos ,  me  dirëis. 
iQné  significa  esa  yoz?  ^No  es  honroso  todô 
oficio  util  al  pûblico?  No  quiero  que  sea  bor* 
dador,  ni  dorador,  ni  charolero,  como  el  ca- 
ballero  de  Locke;  no  quiero  que  sea  musico, 
ni  comediante  ,  ni  compositor  de  libros  {*), 
Ménos  estas  profesiones  y  las  (ji^mas  que  se  les 

(*)  Vos  lo  sois.  Asj  es  por  rai  desgracia ,  confic^solo  j  pero 
mis  yerros,  que  tanto  me  cuestan,  no  sou  niotivo  para  que 
otro  los  cometa.  ^o  escribo  para  disculparme  de  eUos,  siuo 
para  estorbar  que  mis  lectore»  los  inâleo. 
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parecen,  siga  la  que  qiiiera,  que  no  pretendo 
sugetarle  en  nada.  Mas  quiero  que  sea  zapatero 
que  nopoeta  ;  mas  quiero  que  empiedre  loscami- 
nos  reaies ,  que  no  quehaga  flores  de  porcelana. 
Empero,  me-diréis,  los  corchetes,  losespias, 
los  verdugos  son  sugetos  utiles.  Del  gobierno 
pende  que  no  lo  sean.  Pero  vamos ,  no  decia 
jo  bi«n  :  no  basta  oon  e«coger  un  oficio  util , 
tambien  es  preciso  que  no  requiera  en  las  per- 
sonas  que  le  exerciten  propiedades  de  coràzon 
odiosas  y  no  compatibles  con  la  bumanidad, 
Volviendo  por  tanto  à  la  primera  expresion^ 
tomemos  un  oficio  honroso ,  pero  no  echcmos 
Bunca  en  olvido  que  no  hay  lionra  sin  utilidad. 
Un  famoso  autor  de  este  siglo  (*) ,  cuyos 
libros  estan  llenos  de  vastos  proyectos  y  mez- 
quinas  ideas,  habia  hecho,  como  todos  los  sa- 
cerdotes  de  su.comunion,  :iroto  de  no  tener 
muger  propia  ;  pero  sienda  mas  escrupuloso 
que  los  demas  acerca  del  adulterio,  dieen  que 
êe  resolvio  i  tener  en  casa  criadas  lindas ,  con 
las  quales  resarcia  lo  mejor  quej>odia  el  agravio 
que  con  esta  temeraria  promesa  ,  â  su  especie , 
i.  la  naturaleza ,  y  al  estado  habia  hecho.  Re- 
putaba  obligacion  del  ciudadano  el  dar  otros 
û.  la  patria  ;  y  oon  el  tributo  que  en  este  género 
le  pagaba  ,  po^laba  la  clase  de  artesanos.  Asî 
que  tenian  edad  para  ello  estos  ninos,  les  hacia 
aprender  à  todos  el  oficio  que  mas  les  petaba. 


«■• 
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fxclnjen'do  solo  las  profesioncs  ociosas, futiles, 
'}  expuestas  &  la  moda,  como  la  de  peluquero, 
>or  exeniplo,  que  nunca  es  necesaria,  y  pucde 
l^ar  à.  ser  inûtil  de  un  dia  â  otro ,  si  no  se 
;ansa  la  naturaleza  de  darnos  polo. 

"EtS^e  es  el  espiritu  que  guiamos  en  la  cleccion 
lel  ofîcio  de  Ëmilio  dcbe ,  6  mas  ântcs  no  com- 
3ete  hacer  esta  elcccion  â  nosotros  ,  sino  ^  él  ; 
porque  habiendo  las  maximas  en  que  esta  in>« 
buido  arraygado  en  éi  el  natural  desprecio  ii  las  . 
;osas  inutiles ,  nunca  qaerrâ  gastar  su  ti^mpo 
in  faenas  de  ningun  \alor,  y  en  las  cosas  no 
sonoce  otro  valor  que  el  de  su  utilidad  real  ; 
m  necesita  de  un  oficio  que  pudiera  servir  à 
Hobinson  en  su  isla. 

Si  tlene  un  nino  particular  ingenio  para  un 
irte,  se  sapa  la  irentaja  de  ver  saltar  la  primer 
sbispa,  y  de  estudiar  su  aficion ,  sus  inclina- 
ciones  y  su  gusto ,  liaciendo  que  pase  resena«a 
las  producciones  dcl  arte  y  la  naturaleza,  ati- 
Eando  su  curiosidad  ,  y  'siguiéndole  adonde  esta 
le  lleva.  Empero  es  crror  fréquente ,  de  que 
debeis  precavcros,  atribuir  elefectodelaocasion 
i  fuego  del  ingenio ,  y  confundir  con  una  in- 
clinacion  irrésistible  a  tal  6  quai  arte  aquel 
espiritu  imitatÎTo  comun  del  hombre  y  del 
ximio  ,  y  que  maquinalmente  ^  entrâmbos  los 
incita  i  que  hagan  lo  que  ven  hacer ,  sin  saber 
si  para  algo  sirvc.  Lleno  esta  el  muDd9  ^^  ^^* 
tesanos ,  y  especialniente  de-artistas,  que  no 
tienen  particular  talçnto  para  el  arte  que  çvq« 
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fesan  ,  y  a  que  los  aplicâron  desde  su  primera 
edad  ,  6  a  imuulio  de  que  asi  les  convenia,  6 
dexândose  alucinar  de  un  aparente  fervor  que 
dcl  mismo  modo  hubieran  tenido  en  otra  arte 
qualquiera ,   si  la  hubiesen  visto  practicada. 
Aquel  oye  un  tambor ,   y  se  rcputa  général  ; 
este  yé  levantar  una  casa,  y  quiere  ser  ar- 
quitecto.  £1  oficio  que  \é  hacer  le  prenda  i 
-cada  uno ,  como  vea  que  tiene  estimacion. 
V/       Conoci  a  un  lacayo  que,  viendo  pintar  y  di- 
buxar  à  su  amo  ,   se  meti6  en  la  cabeza  ser 
pintor  y  dibuxante.  Al  punto  que  hubo  for- 
mado  esta  resolueion,  cogio  cl  iapicero,  que 
no  dcxo   hasta    coger  el  pincel ,  el- quai   no 
dexard  en  su  vida.  Sin  lecciones  ni  reglas  se 
puso  à  dibuxar  todo  quanto  a  la  mano  hallaba. 
-  Très  anos  enteros   paso  pegado    de  sus  ma- 
marrachos,  sin  desprenderse  de  ellos  un  punto 
>;omx>  no  fuera  para  cosas  de  su  servicio ,  y  sin  i 
desalentarse  con  el  poco  adelantamiento  que  '' 
su  corta  habilidad  le  dexaba  que  hiciera.    Le    ' 
he  Tisto  por  espacio  de  seis  meses  de  un  verano  j'" 
muy  caloroso  ,  en  una  antesalilla  chica  al  me- 
diodia ,  sentado  ,  6  mas  bien  clavado  todo  el  dia   "* 
en  una  silia ,  delante  de  un  globo ,  dibuxar  este  :' 
globo,  volverle  â  dibuxar,  empezar,  y  vol  ver  i" 
â   empezar  siii  interraision  ,  hasta    que  hubo   ' 
•  representado  la  curvatura  de  la  esfera  con  la   ' 
suficiente  propiedad  para  quedar  satisfecho  cou 
su  trabajo.  Al  fin  con  el  valimiento  de  su  amo,    ' 
..y  gvààio  por  un  artista ,  ha  logrado  dexar  la 
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Itbrea ,  y  sustentacse  con  sf  piiieel.  La  perse- 
-verancia  suplç  hasta  cierto  tërmmo  por  la  ha* 
bîlrdad  :  este  término  le  ha  alcanzado,  j  nunca 
ira  mas  adelante.  ^on  dignas  de  loar  la  ema- 
lacion  y  la  constancia  de  este  honrado  mozo, 
j  sicmpre  le  estimarân  por  su  aplicacion ,  su 
fidelidad ,  y  sus  buenas  costumbres  ;  pero  nunca 
pintarâ  otra  cosa  que  muestras  de  tienda.^Quiéa 
no  se  hubiera  enganado  con  sufervor,  y  no  le 
hubiera  a  senal  de  ingcnio  tenrdo?  Mucha  di- 
ferencia  hay  de  apasionarse  â  una  ocupacion^ 
6  ser  apto  para  ella.  Mas  sagaces  observaciones 
de  lo  que  se  piensa  son  necesarias  para  conocer 
la  Terdadera  habilidad  y  el  gusto  verdadero 
de  un  ninô  ,  que  mas  que  sus  disposiciones 
manifiesta  sus  deseos ,  y  que  siempre  juzgamos 
por  estos,  porqueiio  sabemos  estudiar  aquellas. 
Quisiera  que  nos  dièse  un  escritor  de  juicio 
recto  un  tratado  del.  arte  de  observar  â  los 
nifios  y  arte  que  tanto  importaria  conocer,  y 
del  quai  ni  siquif>ra  los  elementos  saben  los 
-maestros  ni  los  padrcs. 

-  Pero  acaso  ponemos  aqui  sobrada  impor- 
tancia  en  la  eleccion  de  un  ofîcio.  Puesto  que 
solo  de  un  trabajo  manual  se  trata,  nada  quiere 
decir  esta  elecoion  para  Emilio,  7  7^  tenemos 
mas  de  la  mitad  del  aprendizage,  con  los  exer- 
cicios  en  que  hasta  aqui  le  hemos  ocupado. 
£Qué  quereis  que  haga  ?  Dispuesto  para'  todo 
esta  :  ya  sabe  manejar  la  pala  y  el  azadon  ; 
sabe  ser^irse  del  martillo ,  del  torno  ,  del  ce« 
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pillo ,  de  la  lima^  y  esta  familiarizado  con  lft9 
herramietitas  de  todos  ios  oficios.  No  mas  se 
trata  que  de  grangear  d«  alguna  de  estas  her- 
ramientas  tan  pronta  y  facil  pr^ctica,  que  iguale 
en  diligencia  â  Ios  mejores  oficiales  que  de  ella 
se  sirvan  ;  y  en  este  punto  les  saca  a  todos  la 
impondérable  yentaja  de  tener  égïl  el  cuerpo 
y  flexibles  Ios  miembros,  para  tomar  sin  difi-* 
cultad  todo  gënero  de  posturas  ,  y  prolongar 
sin  esfuerzo  toda  especie  de  mo^imientos.  Tiene 
ademas  justos  y  bien  exercitados  sus  organos, 
y  ya  conoce  toda  la  mecanica  de  las  aites.  Solo 
el  hdbito  le  falta  para  trabajar  tan  bien  como 
el  maestro,  y  el  bâbito  con  el  tiempo  se  adquiere. 
l  En  quai  de  Ios  oficios,  cuya  eleccion  tenemos 
que  hacer,  emplearâ  el  tiempo  suficiente  para 
liacerse  diligente  en  ël?  De  esto  solo  tratamos. 
Dad  al  hombre  un  oficio  que  â  su  sexô  con- 
Tenga ,  y  al  mancebo  uno  que  conyenga  d  su 
edàd  ;  ni  le  agrada,  ni  le  conviene  toda  pro- 
fesion  casera  y  sedentaria  ,  que  afemina  cl 
cuerpo ,  y  le  torna  muelle.  Nunca  aspiro  ua- 
turai mente  un  mancebo  à  ser  sastre  ;  y  es  ne- 
cesario  arte  para  inclinar  d  este  oficio  mugeril 
el  sexo  para  el  quai  no  fuë  destin  ado  (9).  No 
pueden  unas  mismas  manos  manejar  la  aguja 
y  la  espada.  Si  fuera  yo  soberano  ,  solo  a  las 
mugeres  y  â  Ios  coxos  precisados  a  ocuparse 

como  ellas ,  permithria  la  costura  y  Ios  oiicios 

■■    ■'       II.       ■       ■  ■     ■     ■  ^  I     ■ 

(9)  En  Ios  pueblos  antiguos  no  habia  sastres  :    Ios  vestldos 
4e  io8  honibret  ios  hacian  en  caiU  casa  Us  mugeres* 
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la  aguja  se  hacen.  Suponicndo  nece* 
s  cunucos,  hallo  que  es  desvario  de  los 
es  el  hacerios.  ^Por  que  no  se  contentan 
que  ha  hecho  la  naturaleza ,  con  esa 
umbre  de  hombres  cobardes  cuyo  co* 
i  cas'trado,  y  que  para  lo  que  necesitan 
irian?  Todo  hombre  jfluco,  deltcado, 

,  fu^  condenado  por  la  naturaleza  ,  y 
o  é  ^i'vir  con  las  liiugeres  6  â  sa  modo  : 
pues  alguno  de  los  oficios  que  de  ellas 
iliares ,  en  hora  buena  ;  y  si  son  abso- 
te  uecesarios  verdaderos  eunucos^  re- 
e  a  este  estado  los  hombres  que  su  sexâ 
an  ,  empleandose  en  ministerios  que 
Dnvienen.  Sn  eleccioif  indica  el  erfor 
aturaleza  ;  enmendad  este  error  de  un 

de  otro  ,  y  harëis  mucho  bien. 

a  mi  alumiio  los  oficios  mal  sanos, 
lospenosos,  ni  tampoco  los  peligrosot, 
rcitan  i  la  par  el  Animo  y  la  fuerztf, 
peculiares  de  los  hombres  solos  ;   las 

no  pretcinlen  û  ellos.  ^C6mo  no  tienen 
rçiieiiza  de  introdueirse  los  que  son  de 
liccion  del  sexô? 

:Uatur  paucab ,  comedont  coliplira  pancc 
laaam  trakiliB,  calathisqtte  peracu  referlis 
lera (lo) 

«D  poeai^ ,  de  atleUs  los  manjares 
as  comen;  vosotros  hllais  lana, 
icanaslas  llevaii  vueslros  hilados. 

JuiErïAL ,  sat.  II ,  ten.  52» 


!■ 
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Enltalia  no  se  yen  mugeres  en  las  tîendas; 
y  no  puede  imaginarse  cosa  mas  triste  que  ' 
la  vista  de  las  calles  de  este  pais ,  para  los  qtie 
d  las  de  Inglaterra  y  Francia  estan  acostum* 
brados.  Quando  via  yo  i  mercaderes  modistas 
que  vendian  â  las  damas  cintas,pêrendengues, 
blondas  y  felpilla ,  me  parecian  muy  ridicules  p 
^stes  delicados  arreos  en  manos  toscas ,  que  t 
mejor  soplarian  la  fragua  ,  y  macbacarian  la  f 
ayunquc.  Decia  yo  que  en  aqucl  pais  deberian  .*' 
por  represalias  las  mugeres  poner  tiendas  de 
armeros  y  espaderos.  j  He  !  baga  y  venda  cada  "" 
uno  las  armas  de  su  sex6  ,  que  para  conocerlas  ' 
es  preciso  manejarlas. 

Mancebo,  illiprime  a  tus  faenas  la  mano  del  "^ 

hombre  :  aprende  â  manejar  el  hacha  y  la  sierra, 

â  quadrar  una  viga ,    a  subir  à  un  tejado,  â  f 

.poner  un  techo ,  â  afianzar  las  maestras  y  las 

.scieras  ;  y  grita  luego  i  tu  hermana  para  que  '' 

te  venga  d  ayudar  a  lu  tarea  ,  asi  como  te  decia  '^ 

.ella  que  traba jases  tu  en  su  punto  de  encaxe.  ^ 

;     Sobrado  es  lo  que  digo  para  mis  melindrosos  ,^ 

coetâneos;  bien  lo  ^eo ,  pero  me  dexo  dyeces  '"^ 

Devar  de  la  fuerza  de  las  conseqiiencias.  Si  un  * 

hombre ,  sea  quieu  fuere  ,  tiene  vergiîenza  de  P 

trabajar  en  pûblico  armado  die  una  azuela ,  y  ^ 

un  mandil  de  cuero  por  delanle ,  solo  un  es-  ^ 

clavo  de  la  opinion  veo  en  éi ,  dispuesto  i 

avergonzarse  de  sus  buenas  obras ,  asf  que  ri-  -''^ 

diculicen  al  hombre  de  bien.  Cedamos  no  obs-  ^^ 

tantt:  a  la  preocupt^cion  de  los  padres  todê  : 
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quanto  i  la  sana  razon  de  los  nifios  no  puede 
pcrjadicar.  No  es  nccesario  exercitar  todas  las 
profcsiones  utiles ,  para  honrarlas  todas  ;  basta 
con  no  teiler  ningnna  por  inferior  a  nosotros. 
Quando  nos  dan  i  escoger,  y  nada  nos  dé- 
termina por  otra  parte ,  ^por  que  no  hemos  de 
atender  d  la  decencia  ,  â  la  inclinacion  y  al 
agrado  entre  profesiones  de  la  misma  gerarqufa? 
Utiles  son  los  trabajos  de  los  metales,  y  acaso 
los  mas  utiles  de  todos  ;  no  obstante  sin  especial 
razon  que  â  ello  me  mue\a,  no  haré  â  ^uestro 
'hijo  herrador ,  cerragero  ni  herrero;  no  qui- 
siera  Terle  en  la  frugua  con  la  figura  de  un 
ciclope.  Tampoco  le  haré  albanil,  7  mucho 
ménos  zapatero.  Menester  es  que  se  cxérzan 
todos  los  oficios  ;  pero  quieri  puede  escoger,  ha 
de  tener  cuenta  con  la  limpieza ,  porque  en  este 
puntb  no  hay  opinion  ,  que  los  sentidos  solos 
deciden.  Finalmente,  tàihpoco  querria  aquellas 
estûpidas  profesiones  ,  cujos  operarios  sin  in- 
'dustria  y  casi  auiomatos  siempre  en  un  mismo 
trabajo  exercitan  sus  manos  ;  texedores ,  fabri- 
Gantes  de  médias ,  aserradores  de  piedra  ;  que 
^para  que  vale  emplear  en  semejantes  oficios 
-â  hombres  que  discurren,  si  son  mâquinas  que 
inucven  à  otras? 

Bien  exâminado  todo,  el  oficio  qne  mas  Me» 
jeara  yo  que  de  gusto  de  mi  alumno  fuese, 
séria  el  de  ebanista,  el  quai  es  limpio ,  util, 
se  puede  exercitar  dentro  de  casa ,  mantiene 
•en  suficientr  moTÛniento  el  cuerpo  ^  te(Y^v«it^ 
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industria  y  maiia  eu  el  artifice  ;  y  no  estan 
exciuidos ,  en  la  forma  de  las  obras  que  deter« 
mina  la  utilidad,  el  fino  gusto  y  la  elegancia. 
Y  si  el  talcnto  de  vuestro  alurano  tuviese  una 
predileccion  particular  à  las  ciencias  especu- 
lativas ,  no  dcsaprobaria  yo  que  le  diesels  un 
oficio  conforme  â  sus  inclinaciones  ;  que  apren- 
dièse ,  por  exemplo  ,  à  fabricar  instruraentos  de 
niatemâticas  ,  lentes ,  telescopios  ,  etc. 

Quando  aprenda  Ëmilio  su  oficio,  quicro  yo 
aprenderle  con  él ,  porque  estoy  convencido 
de  que  nunca  aprenderâ  bien  lo  que  no  apren- 
damos  juntos.  Asi  nos  pondrëmos  âmbos  en 
aprendizage ,  y  no  pretcnderëmos  que  nos  traten 
como  caballeros ,  sino  como  verdaderos  apren- 
dices  que  no  lo  son  por  Tia  de  chanza  :  ^y  por 
que  no  lo  hemos  de  ser  de  \ëras  ?  Garpintero 
era  el  Czar  Pedro  en  el  astjUero,  y  tambor  en 
0as  propias  tropas  :  i  pensais  que  no  era  igual 
Tuestrp  este  principe  por  su  mërito  y  su  cuna? 
Bien  veis  que  esto  no  se  lo  digo  â  Emilio ,  sino 
i.  vos  qualquiera  que  seais. 

Por  desgracia  no  podemos  pasar  todo  nuestro 
tiempo  en  el  banco  de'ebanista.  No  solo  somos 
aprendices  del  arte,  somos  tambien  aprendices 
de  hombre  ;  y  es  mas  penoso  y  largo  elapren- 
^itage  de  este  oficio  que  el  del  otro.  i  Pues  que 
harémos?  i  Tomarémos  un  maestro  de  acepill^ 
pna  hora  al  dia ,  como  se  toma  un  maestro  de 
bayle?  No,  que  no  serïamos  aprendices,  sino 
discipulos  ',  -y  no  es  tanto  la  ambicion  nuestra 
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el  aprcndcr  cl  ofîcio ,  como  elevamos  al  estado 
de  ebanista.  Asi  soy  de  dicta men  de  que  vaya- 
mos  una  6  dos  yeces  a  lo  menos  cada  semana 
à  pasar  todo  el  dia  en  casa  del  maestro ,  que 
nos  levantemos  a  su  hora,  que  nos  pongamos 
al  trabajo  dntes  que  éi ,  que  comainos  a  sa 
mesa  ,  que  trabajemos  baxo  sus  ordenes  ;  j 
.que  despues  de  baber  tenido  la  bonra  de  cenar 
con  su  familia,  nos  yolTamos,  si  queremos, 
â  dormir  â  casa  en  nuestros  duros  leohos.  As£ 
se  aprenden  mucbos  oficios  d  la  par,  y  asi  se 
excrcita  el  trabajo  de  manos,  sin  ecbar  en 
descutdo  el  otro  aprendizage. 

Seamos  sencillos  quando  obramos  bien  ,  y 
no  reproduzcamos  la  vaniciad  con  nuestro  afau 
en  hacerle  la  guerra.  Sugetarsc  a  las  prcocu- 
paciones ,  es  el  ufanarse  de  baberlas  vcncido. 
Dicen  que  en  Tirtud  de  un  antiguo  estilo  de  la 
casa  Otomana,  esti  obligado  el  Gran  Sefior  â 
trabajar  con  sus  manos  ;  y  todos  saben  que 
obras  que  de  mano  real  salen  no  pueden  mënos 
de  ser  obras  maestras.  Distribuye  pues  con 
munificencia  estas  obras  maestras  a'  los  poten- 
tados  de  la  Puerta  ,  y  se  paga  la  obra  â  pro* 
porcion  de  la  elevacion  del  artifice.  Lo  malo 
que  en  esto  veo  yo  no  es  la  pretensa  vexacion  , 
que  es  por  el  contrario' una  cosa  buena ,  porque 
precisando  d  los  grandes  d  que  partan  con  ^1 
lo«  dcspojos  del  pueblo ,  eso  menos  obligado 
$e  yié  i  robarle  directamente  el  principe. 
Alivio  necesario  del  despotismo  es  estc^  y  sin 
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ëi  no  pudieia  subsistir  este  horroroso  gobierne. 

El  verdadero  inconveniente  de  este  estilo  ^ 
consiste  en  la  idea  que  â  este  pobre  hombre  le  ]^ 
da  de  su  mérito,  que,  como  elrey  Midas,  yé  que  j 
se  convierte  en  oro  todo  quanto  toca ,  y  no 
mira  las  orejas  tan  largas  que  â  ^rueltas  de  eso  ; 
le  salen.  Para  que  se  le  queden  cortas  â  mi  g 
Emiliô,  preservemos  sus  manos  de  tan  ricota-  . 
lento,  y  provenga  el  valor  de  lo  que  haga  de  ^ 
la  obra  y  no  del  artifice.  No  consintamos  nunca  . 
que  juzguen  de  las  suyas ,-  como  no  sea  com-  ^ 
parandolas  con  las  de  buenos  maestros;  ^a-  - 
lûese  su  trabajo  por  el  trabajo  mismo,  y  no  j 
porque  es  suyo.  Decid  de  lo  que  esté  bien  he-  g 
cho  :  esto  esta  bien  hecho;  pero  no  aiiadais:  r^ 
^  quién  lo  hizo  ?  Si  dice  éi  mismo ,  en  ademan 
ufano  y  satisfecho  :  pues  yo  lo  he  hecho ,  res«  ^ 
pondedle  con  reposada  voz  :  lit,  û  otroy  nada  ^ 
importa  ;  ello  esta  bien  trabajado,  ^ 

Guârdate  sobre  todo,  buena  madré,  de  las  ^ 
mentiras  que  te  preparan.  Si  sabe  tu  hijo  mu- 
chas  cosas ,  desconfiate  de  todo  quanto  sepa  !  , 
perdido  esta ,  si  tiene  la  desgracia  de  ser  rico,  , 
y  educarse  en  Paris.  Midntras  esté  con  artistas  , 
habiles ,  poseerd  todos  los  talentos  de  estos  ;  pero  ^ 
en  apartândose  de  ellos ,  no  tendra  ninguno.  £1 
rico  en  Paris  lo  sabe  todo  ;  solo  el  pobre  es  igno- 
rante. Esta  capital  esta  llena  de  aficionados,  y  ^ 
mas  aun  de  aficionadas ,   que  componcn   sus  ^, 
obras  con  ayuda  de  \ecino.  Très  honrosas  ex- 
cepciones  en  hombres  se ,  y  puede  haber  mas } 
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pero  no  se  ninguna  en  rougeres,  y  dudo  que 
las  haya.  Generalmente  se  cobra  fatna  en  las 
artes  como  en  el  foro  ;  y  se  hace  uno  artista  y 
jucz  de  los  artistas,  como  doctor  en  leyes  y 
magistrado. 

Si  una  vez  fuera  scntado  qae  es  excelente 
cosa  saber  un  oficio,  en  brève  le  sabrian  yues- 
tros  hijos  sin  aprenderle,  y  se  cxâminarian  de 
maestros  como  los  conscjeros.de  Zuric.  Nada 
de  todo  ese  cérémonial  para  Emilio  ;  nada  de 
apariencias,  la  realidad  siempre.  No  digan  que 
sabe,  y  aprenda  él  en  silencio  ;  haga  siempre 
obras  maestras ,  y  no  se  exâmjne  nunca  de 
maestro  ;  muéstrele  el  trabajo  artifice ,  y  no  el 
titnlo. 

Si  hasta  aqui  me  he  dado  d  entender ,  debt 
.concebirse  como  con  el  bâbito  del  exercicio 
corporal  y  del  trabajo  manual ,  aficiono  poco  i, 
poco  a  mi  alumno  â  la  reflexion  y  â  la  medita- 
cîon ,  para  contrapesar  en  ^1  la  pereza  que  de 
su  indtferencia  â  1<9^  juicios  de  los  bombres,  y 
de  la  calma  de  sus  pasioncs  resultaria.  Menester 
es  que  trabaje  como  un  rustico  y  piense  como 
un  filosofo  ,  para  que  no  sea  tan  haragan  como 
un  salyagc.  Todo  el  misterio  de  la  educacion 
se  cifra  en  que  siempre  los  exercicios  del  cuerpo 
y  los  del  ânimo  se  sirvan  de  desabogo  unos  i 
otros. 

Evîtemos  empero  cl  anticipât  las  instruc- 
ciones  que  piden  mas  maduro  en  tend  i  mien  to« 
No  sera  ^milio  mucho  tiempo  artesano,  sin 


92  EMILIO,    LIBRO    HT. 

sentir  por  si  propio  la  desigualdad  de  condif 
cioncs ,  que  primero  apénas  habia  colunibrado. 
Conforme  a'  las  mâxîtnas  que  yo  le  he  enscnado, 
me  querra  reciprocamente  exâminar.  Como  todo 
de  ini  solo  lo  recibe,  y  tan  cerca  del  estado  de 
pobreza  se  encuentra,  querra  saberpor  que  estojT 
yo  tan  distante  de  cl ,  y  acaso  me  harà  pre« 
guntas'escabrosas ,  que  me  cojan  desapercebido. 
«  Vm.  es  rico:  me  lo  ha  dicho  asi,  y  lo  vep. 
»  Tambien  el  rico  debe  su  trabajo  a  la  sociedad , 
»  puesto  que  es  hombre.  ^Pero  que  hace  "vinit 
»  por  ella?  »  ^Qué  responderia  a  este  un  ayo 
éloquente?  No  lo  se.  Acaso  séria  tan  tonto  quç 
hablase  al  nino  de  lo«*afanes  que  por  él  se  toma» 
Por  lo  que  â  ml  hace ,  el  taller  me  saca  del  ato-» 
iladero.  c  Ësa^  qiierido  Emilio,  es  excelente 
»  pregunta  ;  y  te  prometo ,  en  quanto  i  mi  toca,  | 
ji  responder  à  ella ,  quando  por  lo  que  tocare  ï  .] 
»  ti  respondas  tu  de  niodo  que  quedes  satis<  - 
9  fecho.  Entre  lanto  ouidard  de  restituir  â  les  * 
I»  pobres  y  â  ti  lo  que  tevgo  de  sobra ,  y  ea  ' 
»  hacer  cada  semana  una  mesa  6  un  banco ,  < 
»  para  no  ser  total  mente  inutil  para  todo  » . 

Ya  hemos  vuelto  i  noso^os  mismos,  JVuestro    ; 
niiio,  que  en  brève  va  à  dexar  dq  serlo,  ha  en« 
trado  dentro  de  si ,  y  mas  que  nunca  siente  la 
necesidad  que  con  las  cosas  le  encadena.  Des** 
pues  de  haber  exercitado  primero  su  cuerpo  y 
$u&  sentidos ,  hemqs  exercitado  su  espiritu  y  su    < 
razon  :  final  mente  hemos  reunido  el  uso  de  »us    ^ 
joiembros  eon  el  de  sus  facultades  i  hemos  he«    * 
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cbo  un  ser  acti vo  y  pensador  ;  para  dar  la  ûltima 
xnano  al  hombre,  solo  nos  queda  hacer  un  ser 
amante  y  sensible ,  esto  es  pcrfcccionar  por  el 
sentimiento  la  razon.  Empero  ântes  que  en  este 
nueVo  orden  de  co'sas  nos  mctamos,  contemple- 
mos  aqucl  dedondc  salimos,  y  vramos,  con  la 
mayor  puntualidad  que  scr  pueda,  hasta  donde 
hemos  Ucgado. 

Nuestro  alumno  al  principio  solo  sensaciones 
tenla ,  ahora  tiene  ideas  :  solo  sentir  sabia ,  y 
ahora  juzga  :  porque  de  la  comparaciou  de  mu* 
chas  sensaciones  sucesivas  6  simultuneas,  y  del 
juic^o  que  de  ellus  uno  forma ,  résulta  una  es- 
pecie  de  sensacionmi)LtaY(  complexâ,  que  llumo 
yo  idea.  £1  modo  de  formar  las  ideas  es  lo  que 
clentendimiento  humano  caractérisa.  Elenten- 
dimiento  que  solo  arreglândose  â  las  relaciones 
reaies  forma  sus  ideas,  es  un  entendimiento  SO'* 
lido  ;  el  que  \ë  las  relaciones  taies  qualcs  son , 
un  entendimiento  justo  ;  el  que  las  valua  mal, 
entendimiento  torcido  ;  el  que  se  fragua  ima- 
gînarias  relaciones  que  ni  realidad  ni  apa- 
riencia  tienen ,  es  un  loco  ;  cl  que  no  compara, 
un  simple.  La  mayor  6  menor  aptitud  para 
comparar  ideas  y  hallar  relaciones,  es  lo  que 
en  les  hombres  mas  6  mënos  entendimiento 
constituye,  etc. 

No  son  mas  las  ideas  scncillas  que  sensaciones 
comparadas.  Jtiicios  hay  en  las  sensaciones  sim« 
pics,  lo  mismo  que  en  las  sensaciones  com- 
plcxâs ,  que  llamo  yo  ideas  simples.  En  la  sen- 
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sacion  ,  es  el  juicio  meramente  pasivo,  afirma 
que  se  sieiite  lo  que  se  siente.  En  la  percepcion 
6  idea,  es  activo  el  juicio  ;  aproxîma,  compara, 
détermina  relaciones  que  no  détermina  el  sen-  i 
tido.  Esta  es  toda  la  diferencia ,  pero  es  con- 
siderable.  Nunca  nos  efigaiia  la  naturaleza; 
siempre  somos  nosotros  los  que  nos  engafîa-  '}. 
mos.  i 

Digo  que  es  imposible  que  nos  enganen  nues-  : 
tros  sentidos ,  porque  siempre  es  cierto  que  sen-  i 
timos  lo  que  sentimos  ;y  en  eso  tenian  razon  : 
los  epicûreos.  Las  sensaciones  hacen  que  incur- 
ramos  en  errores ,  solo  por  el  juicio  que  juntar 
con  ellas  nos  place  c^rca  de  las  causas  pro- 
ductivas  dé  estas  raismas  sensaciones,  6  cerca  : 
de  las  relaciones  que  entre  si  tienen ,  6  cerca  s 
de  la  naturaleza  de  los  objetos  que  nos  haccn 
percibir.  Ora  en  esto ,  si ,  que  se  engaiiaban  los 
epicûreos,  afirmando  que  los  juicios  que  en 
conformidad  de  nuestras  sensaciones  forma'ba-  i 
mos  nunca  eran  erradVs.  •  Sentimos  nuestras  e 
sensaciones,  mas  no  sentimos  nuestros  juicios,  ^ 
que  los  producimos. 

Veo  servir  â  un  nino  de  ocho  anos  un  queso 
Jielado;  Ueva  la  cuchara  â  la  boca',  sin  saber 
^  que  es,  y  cmbargado  del  frio  grita  :  /ha;  );, 
esto  (jfuema  !  Expérimenta  una  sensacion  vivf-  f; 
sima  ,  no  conoce  otra  mas  viva  que  el  calor  dêl  i 
fuego ,  y  crée  que  esta  es  la  que  siente.  No  \ 
Qbstante  se  engana  ;  el  frio  que  le  sobrecoge  le  | 
causa  dolor ,  pero  no  le  quema  ;  ni  son  semé- 
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ites  estas  dos  sensaciones,  puesto  que  los  que 
a  y  otra  ban  eiperimentado  no  las  confun- 
1.  Luego  no  es  la  sensaciun  la  que  engaila , 
o  el  juicio  que  de  clia  forma. 
Lo  mismo  sucede  con  el  que  por  la  vez  prl- 
ra  vë  un  espejo  6  una  niâquina  de  optica ,  6 
}ue  entra  en  un  hondo  sotano  en  lo  inas  fuerte 
.  hibierno  6  del  \'erano  ,  6  el  que  mcte  en  agua 
ia  la  mano  tnuy  fria  6  muy  caliente  ,  6  el  que 
ce  rodar  entre  dos  dedos  cruzados  una  bo- 
I,  etc.*  Si  se  cine  â  decir  lo  que  pcrcibe ,  lo 
e  siente,  siendo  meramente  pasivo  su  juicio, 
posible  es  que  se  engafie  ;  empero  quando 
:ga  de  la  realidadporlaapariencia,  es  activo, 
mpara ,  establece  por  induccion  relaciones 
e  no  percibe;  entonces  se  engana,  6  se  puede 
ganar,  y  necesita  de  la  experiencia  para  en* 
»ndar  6  precaver  el  error. 
Ensenad  de  nocbe  â  -vuestro  aluruno  nubes 
e  pasen  entre  é\  y  la  luna  ;  créera  que  la  luna 
la  que  anda  en  sentido  contr^^io ,  y  que  las 
bes  estan  paradas.  Creerâlo  asi  por  una  pre* 
)itada  induccion  ,'porque  \'é  que  por  lo  co- 
in los  objetos  cbicos  se  roueven  y  po  los 
mdes  ,  y  porque  las  nubes  le  parecen  mayores 
e  la  luna  cuya  distancia  no  puede  -valuar. 
lando  en  un  barco  que  va  navegando,  con- 
npla  desdc  algo  lejos  la  orilla  ,  incurre  en  el 
uesto  error ,  y  crée  que  \é  correr  la  tierra , 
rque  como  no  siente  que  se  mueve  ,  considéra 
barco ,  la  mar  6  el  rio,  y  todo  su  horizonte  j 
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como  un  todo  inmobil ,  del  quai  solo  una  parte 
le  parec'e  la  orilla  que  \é  correr. 

La  primera  vez  que  un  nino  yé  un  palo  me- 
tido  hasta  la  mitad  en  el  agua,  vé  un  palo  roto: 
la  sensacion  es  verdadera ,  y  no  dexaria  de  serlo , 
aun  quando  no  supidscmos  la  causa  de  esta 
.apariencia.  Asi,  si  le  preguntais  lo  que  vé,  dîce 
que  un  palo  roto,  y  dice  la  verdad  ,  porque  es 
certisimo  que  tiene  la  sensacion  de  un  palo 
roto.  Pero  quando  ,  enganado  por  su  juicio,  se 
adelanta  à  mas,  y  despues  de  haber  afîrmado  .  ; 
que  yé  un  palo  roto  ,  àfîrma  que  lo  que  yé  es 
efectivamente  un  palo  roto ,  entonces  dice  una 
cosa  falsa.  ^  Y  por  que?  porque  se  hace  en  tal 
caso  activo  ;  ya  no  juzga  por  inspeccion ,  sino 
por  induccion  ,  y  aûrma  lo  que  no  sien  te ,  con- 
"viene  â  saber,  que  el  juicio  que  por  un  sentido 
recibe  le  ha  de  confirmar.  otro. 

Pueslo  que  proceden  todos  nucstros  errores 
de  nuestros  juicios ,  claro  es  que  si  nunca  tuvié- 
ramos  neccsid«d  de  juzgar,  tampoco  la  ton- 
driamos  de  anrender  ;  y  nanca  nos  hallariamos 
en  caso  de  enganamos ,  siendo  mas  felices  con 
nuestra  ignoiancia ,  que  con  nucstro  saber  po** 
démos  serlo.  ^Qùién  puede  negar  que  saben 
mil  cosas  verdaderas  los  sabios,  que  nunca  sabrân 
los  ignorantes?  ^Estan  por  eso  <i(|Ui*llos  mas 
cerca  de  la  verdad?  Muy  al  contrario,  mas  se 
des  Vian  quanto  mas  adelantun ,  porque  como 
bace  todavia  mas  progresos  la  vaui  Jad  de  juzgar 
que  las  luceSy  cada  verdad  que  apreuJen  se 
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nterpola  con  cien  juicios  erroneos.  De  la  ûltinia 
^TÎdencia  es  que  las  companias  cientificas  de 
Suropa  no  son  otra  cosa  que  escuelas  pûblicas 
te  mentira  ;  y  de  scguro  mas  errores  acreditados 
lay  en  la  academia  de  ciencias,  que  en  todo 
m  pueblo  de  Hurones. 

Puesto  que  quanto  mas  saben  los  hombres 
nas  se  engaiian ,  la  ignorancia  es  el  ûnico  medio 
le  evitar  el  error?  No  juzgueis ,  y  nunca  os  en- 
^anarëis  :  leccion  es  esta  de  la  naturaleza  no 
nënos  que  de  la  razon.  Exceptuando  las  inmc- 
liatas  relaciones  en  cortisirao  numéro  y  muy 
>alpables  que  las  cosas  con  nosotros  tienen  , 
laturalmente  tenemos  una  profundisima  indi* 
erencia  respecto  de  todo  lo  demas.  No  irolveria 
m  salvage  la  cabeza  por  ir  a  ver  el  juego  de  la 
Das  hermosa  maquina  y  todos  los  portentos 
le  la  electricidad.  ^*  Que  me  importa?  es  la  ex- 
iresion  mas  comun  del  ignorante,  y  la  que  mai 
1  sabio  conviene. 

Ëmpero  por  desgracia  ya  esta  expresion  nos 
ienta  mal.  Todo  nos  importa  desde  que  de  todo 
»endemo$  ;  y  con  nuestras  necesidades  se  ck* 
iaya  necesariamente  nuestra  curiosidad.  Por 
so  le  doy  yo  una  muy  grande  al  fîlosofo,  y 
lo  se  la  doy  al  salvage.  Este  de  nadie  ncoesita  ; 
1  otro  necesita  de  todo  el  mundo  ^y  sobretodo 
[e  gentes  i  quien  pasme  su  saber. 

Dirânme  que  salgo  de  la  naturaleza  ;  no  lo 
ireo.  Esta  escoge  sus  instrumentes ,  y  no  los 
irregla  por  la  opinion ,  siuo  por  la  neceaidad*- 
ïoMo IL  E 
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Ora ,  segun  la  situacion  de  los  hombres  vamn 
las  necesidades.  Mucha  diferencia  haj  entre  el 
bombre  natural  que  vive  en  el  estado  de  nata* 
raleza ,  y  el  hombre  natural  que  vive  en  el  estado 
de  sociedad.  No  es  Emilio  un  salvage  que  ha 
de  ser  relegado  en  un  pâramo ,  que  es  un  sal- 
vage destinado  â  morar  en  las  ciudades.  Me- 
nester  es  que  sepa  hallar  en  ellas  lo  que  necesite, 
âacar  utilidad  de  sus  raoradof^s  ,  y  irivir,  sino 
como  ellos ,  con  ellos  &  lo  ménos. 

Fuesto  que  en  medio  de  tan  tas  nue  vas  rela-  f 
ciones  de  que  va  â  depender  sera  fuerza  que 
juzgue  aunque  no  quiera ,  ensenëmosle  â  que 
juzgue  con  acierto. 

£1   mejor  modo  de  aprender  a  juzgar  con 
acierto ,  es  el  que  mas  tira  d  simplifîcar  nues- 
tras  experiencias ,  y  aun  â  poderlas  omitir ,  sin 
incurrir  en  errores  ;  de  donde  se  infiere  que 
despues  de  haber  verificado  mucbo  tiempo  las 
relaciones  de  un  sentido  por  las  de  otro,  tambien 
es  necesario  aprender  â  verifîcar  las  relaciones 
de  cada  sentido  por  él  mismo ,  y  sin  recurrir  & 
Gtro  :  cada  sensacion  se  nos  convertira  entonces   f 
en  una  idea ,  y  sera  siempre  esta  idea  conforme    - 
à  la  verdad.  Esta  es  la  especie  de  peculio  que 
he  procurado  formar  en  esta  tercer  edad  de  la   ^ 
vida  humana. 

Requière  este  modo  de  procéder  una  pacicn-*  [ 
eia  y  ctrcunspeccion  de  que  son  «apaces  pocos  ~ 
maestros ,  y  sin  la  quai  nunca  aprenderâ  â  juzgar  ' 
el  discipulo.  Si  quando  este,  por  exemple,  se    ' 
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etigafia  acerca  de  la  experiemcia  del  palo  roto  j 
os  dais  priesa  â  sacar  el  palo  del  agua  para 
manifestarle  su  error ,  acaso  le  desengaflar^is  ^ 
pero  i  que  le  ensefiarcis  ?  nada  mas  que  lo  que 
por  si  propio  hubiera  aprendido.  [  O ,  que  no  es 
eso  lo  que  haj  que  hacer  !  Mënos  de  enseiiarle 
ana  Terdad  se  trata ,  que  de  hacerle  ver  coino 
se  ha  de  conducir  para  descubrirla  siempre. 
Para  instruirle  mas  bien ,  no  se  le  ha  de  desen- 
ganar  tan  presto.  Sirvamos  Emilio  y  yo  de 
exemplo. 

Lo  primero,  todo  nino  que  haya  recibido  la 
educacion  ordintria  no  dexarâ  de  responder 
afirmatiyamente  à  la  segunda  de  las  dos  pre-^ 
gnntas  propuestas.  Dira  que  de  seguro  esta  el 
palo  roto;  pero  dudo  mucho  que  me  de  Emilio 
la  misma  respuesta.  No  viendo  que  sea  necesario 
tener  ciencia  ni  aparentarla,  nunea  se  da  priesa 
&  juzgar  ;  solo  por  la  evidencia  juzga  ;  y  esta 
muy  distante  de  encontrarla  en  esta  ocasion , 
sabiendo  quan  expuestos  â  ilusion  estan  nuestros 
juicios  por  las  apariencias ,  atinque  no  sea  mas 
que  en  la  perspectiva. 

Gomo  por  otra  parte  sabe  ya  por  experîencia 
que  mis  mas  friTolas  preguntas  Ue^an  siempre 
un  objeto  que  no  percibe  al  principio ,  no  tiene 
costumbre  de  responder  atolondradamente  a 
ellas  ;  por  el  contrario ,  se  desconfia  ,  pone  mu- 
cha  atencion  ,  y  las  examina  muy  por  menudo 
ântes  de  responder.  Nunca  me  da  una  respuesta  ^ 
sin  estar  satisfecho  con  ella  ;  y  es  muy  mai  cou- 
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tentadizo.  Por  fin  ni  él  ni  jo  nos  picamos  de 
que  sabemos  la  verdad  de  las  cosas ,  sino  solo 
de  que  no  incurrimos  en  errores.  Mucha  mas 
confusion  nos  causaria  el  contentarnos  eon  uiu  |i 
razon  que  no  fuese  buena  ,  que  el  no  hallar  nin* 
guna.  No  se  es  una  expresion  que  d  entrdmbos  ^ 
nos  sienta  bien ,  y  que  con  tanta  frequencia  [ 
repejtimos ,  que  ya  nada  cuesta  u  uno  m  â  otro. 
Empero  sea  que  se  le  suelte  este  atolondra- 
miento ,  6  sea  que  con  nuestro  comodo  no  se 
le  évite ,  mi  réplica  es  la  misma  :  veamos ,  exâ«  ^ 
minemos*  f 

Este  palo  que  tiene  la  mitsM  dentro  del  agua  ! 
esta  fixo  en  situacion  perpcndiculâr:  .Antes  f 
que  le  saquemos  del  agua ,  6  que  pongamos  en  \ 
éi  mano,  jquantas  oosas  para  saber  si ,  .cotaio  '' 
parece ,  esta  roto  ,  tenemos  que  hacer  !  ? 

I  .^  Desde  luego  damos  una  vuelta  en  derredoT 
del  palo  ,  j  vemos  que  la  rotura  la  da  con  nos-    i 
otros.  Luego  nuestra  vi$ta  es  la  que  la  muda  de    '■ 
lugar ,  y  la  vista  no  mueve  los  cuerpos. 

2.*^  Miramos  bien  a  plomo  por  el  cabo  del 
palo  que  esta  fuera  del  agua;  entoncesjra  no 
es  curvo  el  palo,  y  el  cabo  inmediato  d  nuestro 
ojo  nos  oculta  exâctamente  la  otra  extremi- 
dad(*).  Luego  nuestro  ojo  ha  enderezadoelpalo. 

(  *  )  Despues  he  hallado  lo  contrario  coa  una  experieacia 

mas  exâcta.  La  refraccion  obra  circularmente ,  y  parece  mas 

grueso  el  palo  por  «1  cabo  metido  ea  el  agua  que  por  el  olro; 

'  pero  esto  DO  disminnye  la  fuefza  del  raciocinio ,  ni  es  mëoos 

jusU  la  conse^iiencia  c^oe  sacamos. 
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3.*  Meneamos  la  superficie  del  agua ,  j  Temos 
|ii€  M  dobla  el  palo  en  muchas  piezas,  que  •• 
Bftueve  haciendo  reco^vecos,  y  sigue  las  oiidu«» 
laciones  del  agua.  ^Basta  cl  mofimiento  que  k 
esta  agua  damos ,  para  romper ,  ablandar  y  der- 
retir  el  palo? 

4*^  Damos  salida  al  agua ,  y  Teibos  que  se 
mdereza  el  palo  poco  â  poco,  â  medida  que  Ta 
kaxando  el  agua.  |No  es  esto  mas  que  lo  sufi* 
eieute  para  aclarar  el  hecho ,  y  encontrar  la 
refraccion?  Lucgo  no  es  cierto  que  nos  engafie 
la  vista ,  puesto  que  no  necesitaroos  mas  que 
de  ella.  para  rectificar  los  errores  que  le  atri- 
buimos. 

.  Supongamos  tan  estûpido  el  niflo  qqe  no  àé 
cou  el  resoltado  de  estas  experiencias  ;  ent6nces 
es  -quando  se  ha  de  llamar  el  tacto  en  socorro 
de  la  vista.  En  vez  de  sacar  el  palo  del  agua, 
dexadle  en  su  situa cion ,  y  pase  el  niilo  la  mano 
por  éi  de  un  cabo  â  otro;  no  sentira  ângulo; 
luego  no  esta  roto  elpalo. 

Dinfisine  que  aqui  no  solo  hay  juicios ,  sino 
raciocinios  en  forma.  Verdad  es;  ^ mas  no  ireis 
que  luego  que  nuestro  espiritu  ha  llegado  hasta 
las  ideas ,  todo  juicio  es  un  raciociuio  ?  La  con- 
ciencia  de  toda  sensacion  es  una  proposicion , 
un  juicio  ;  luego,  asf  que  uno  compara  una  sen- 
sacion con  otra ,  raciocina.  £1  arte  de  juzgar  y 
el  de  raciocinar  son  puntualmente  uno  mismo. 
O  nunca  sabra  Emilie  la  di6ptrica ,  6  quiero 
que  la  aprenda  en  derredor  de  este  palo.  No 


1^0^  £M1LI0,    LIBRO    III. 

babrd  disecado  insectos  ;  no  habrâ  contado  laé 
ipaochas  del  sol  ;  no  sabra  que  es  un  microscot 
pio  ni  un  telescopio,  y  se  burlarân  de  su  îgno^ 
rancia  vuestros  doctos  alumnos.  RazontendriCn,' 
porque  an  tes  que  de  es^s  instrumentos  se  sirvay 
quiero  yo  que  los  invente ,  y  bien  veis  q[ue  esta 
sequiere  mucho  tiempo. 

£ste  es  el  espiritu  de  todo  mi  método  en  estai 
parte.  Si  el  niûo  haee  rodar  una  bolita  entra 
dos  dedos  cruzados ,  y  crée  que  siente  dos  bodas, 
no  le  déparé  que  mire ,  hasta  que  ântes  se  oon<« 
irenza  de  que  no  hay  mas  que  una*  ; 

£sta$  dilucidaciones  bastar^n,  se^an  oreo, 
para  senalar  con  claridad  los  progresos  que 
hasta  aqui  ha  hecho  el  entendimiento  de  mi 
^lumno ,  y  el  camino  que  en  ellos  ha  seguido.- 
Empero  acaso  os.asusta  la  muchedumbre  de 
cosas  que  â  sus  ojos  he  presentado  ;  temeis  que 
abrume  su  inteligencia  con  tanto  numéro  de 
conocimichtos  :  y  es  todo  lo  contrario ,  que  mas 
a  que  los  ignore  que  â  que  los  adquiera  le  en- 
seno.  Le  muèstro  la  senda  de  la  ciencia ,  llana 
en  verdadf  empero  larga,  inmensa,  que  con 
lentos  pasos  se  anda  ;  lehago  que  de  los  primeros 
para  que  reconozca  la  entrada ,  pero  no  le  per- 
Qiito  que  se  meta  â  mucha  distancia. 
-  Precisado  a  aprender  por  si  propio,  usa  de 
su  razon ,  no  de  la  agena  ;  porque  para  que  no 
tenga  influxo  ninguno  la  opinion ,  no  se  le  ha 
dexar  d  la  autoridad  ;  y  la  mayor  parte  de  nues- 
tros  errores  mucho  ménos  de  nosotros  que  de 
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loi  demas  nos  'vienen.  Dcbe  resultar  de  este 
eontinuo  exercicio  un  Tigor  de  espiritu  semé* 
jante  al  que  con  el  trabajo  y  la  fatiga  adquiere 
el  cuerpo.  Otra  -ventaja  de  esto  se  saca,  y  es 
que  solo  â  proporcion  de  sus  fuerzas  adelanta. 
Ni  el  espiritu  ni  el  cuerpo  Ile-van  mas  carga  de 
la  que  pueden  llevar.  Quando  se  apropia  el 
«ntendimiento  las  cosas  ântes  de  depositarlas 
en  la  memoria ,  lo  que  de  ella  luego  saca  es 
•uyo  propio  ;  empero  si  se  ha  cargado  la  me- 
moria sin  consultarle ,  se  expone  uno  à  no  sacar 
nunça  de  esta  cosa  que  propio  de  aquel  sea. 

Pocos  conocimientos  tiene  Emilio,  pero  los 
que  tiene  son  verdaderamente  suyos ,  y  çada 
sabe  â  medfas.  £n  el  corto  numéro  de  cosas  que 
sabe  j  bien  sabidas ,  es  la  mas  importante  que 
hay  muchas  que  ignora  y  que  un  dia  puede 
saber,  muchas  mas  que  saben  otros  y  que  no 
sabra  ël  en  su  vida ,  y  una  infinidad  de  ellas 
que  nunca  sabr£  hombre  ninguno.  Tiene  un 
espiritu  universal ,  no  por  las  luces  sino  por  la 
facultad  de  adquirirlas  ;  un  espiritu  despejado , 
inteligente,  apto  para  todo,  y  como  dice  Mon* 
tagne,  sino  instruido,  jinstructible.  Bàstame 
con  que  sepa  hallar  el  para  efué  sirs^e  en  todo 
quanto  haga,  y  el  por  que  en  todo  quanto  créa  ; 
porque  repito  que  no  es  mi  objeto  darle  <yencia , 
rino  ensenarle  â  quAa  adquiera  quando  la  ne- 
cesite,  hacer^ue  la  aprecie  exâctamcnte  en  lo 
que  vale  ,  y  que  ame  la  yerdad  sobre  todas  las 
eosas.  Con  este  método  adelanta  uno  poco ,  mas 
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no  da  nunca  paso  inûtil,  y  no  se  ^d  precisade 
à  rétrocéder. 

Emilio  solo  conocimientos  naturales  y  me- 
ramente  fisicos  tiene.  Ni  siquiera  sabe  el  nom- 
Lre  de  ]a  historia,  ni  lo  que  es  metafisica  J 
moral.  Conoce  las  relaciones  esenciales  del 
hoiobre  con  las  cosas ,  pero  no  las  relaciones 
jnorales  del  honibre  con  el  hombre.  Focas  ideas 
aabe  generalizar ,  y  pocas  abstracciones  liacer* 
'Vë  qualidades  comuncs  de  ciertos  cuerpos ,  sin 
raciocinar  acerca  de  estas  qualidades  en  si 
mismas.  Conoce  la  extensioii  abstracta  çon  el 
aùxîlio  de  las  figuras  de  geametria,  y  la  cantidad 
abstracta  con  el  de  los  signes  del  âlgebra  restas 
figuras  y  estos  signos  son  el  sustentuculo  de  estas 
abstracciones ,  en  que  descansan  sus  sentidos. 
-No  procura  conocer  las  cosas  por  su  naturaleza , 
sino  por  las  relaciones  que  le  intçresan,  ni 
âprecia  lo  que  de  él  es  ageno  de  otro  modo  que 
con  relacion  â  él  propio  ;  empcro  su  \aluacion 
«s  exâcta  y  segura ,  que  no  tienen  cabida  en 
fila  la  couvencion  ni  el  capricho.  De  lo  que 
mas  aprecio  hace,  es  de  aqucllo  que  le  es  mas 
•util; -y  como  nunca  de  este  modo  de  apreci>ar 
las  cosas  se  desvia ,  nunca  abre  puerta  â  la 
opinion. 

.Emilio  es  laborioso ,  templado,  sufrido, 
£ntero,  animoso.  No  in#imada  su  imagina- 
icion  no  le  abulta  los  peligros  ^unca  ;  pocos 
son  los  malés  que  siente ,  y  sube  «padecer  con 
tcson  ,  porque  no  ha  aprendido  à  entrar  en 
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ttienda  con  el  destino.  En  quanto  a  la 
erte  ,  todavia  no  esta  muy  cierto  de  que 
a  iea  ;  empero  acostiiinbrado  â  sugetarse  sin 
stirlo  &  la  ley  de  la  necesidad ,  quando  fuere 
esario  morir,  niorirâ  sin  bregar  ni  sollozar; 
I  eso  es  to(}o  quanto  en  este  instante  abo- 
lado  de  todos  perinite  la  naturaleza.  Vivir 
'e  y  floxamcnte  encadenado  con  las  cosas 
nanas ,  es  el  mcjor  modo  de  aprender  a  morir. 
^n  una  palabra  Eniilio  puede  de  la  'viitud 
indicar  todo  quanto  a'  él  propio  dice  relacion. 
ra  poseer  tambien  las  ^irtudes  sociales,  uni- 
nente  le  falta  el  conocer  las  relaciones  que 

requieren  ;  faltaulc  ùnicamente  luces  que 
î  preparado  a  recibir  su  espiritu. 
[^onsidérase  sih  referencia  â  los   demas ,  y 
va  a  bien  que  no  picnscn  los.  otros  en  ël. 
da  exige  de  nadic ,  y  crée  que  a  nadie  debe 
ja.  Solo  esta  en  la  sociedad  humana,  consigo 
o  hace  cucnta ,  y  tambien  tiene  mas  dcrecho 
ontar  consigo  propio,  porque  es  todo  quanto 
ede  ser  uno  de  su  edad.  No  tiene  errores,  6 
o  aqucllos  que  son  para  nosotros  inévitables 
ne  :  no  tiene  vicios ,  6  solo  tiene  aquellos  de 
e  mortal'  ninguno  puede  preservarse.  Tiene 
lo  el  cucrpo,  agiles  los  miembros,  justo  y 
spreocupado  el  animo  ,  libre  y  exénto  de 
siones  el  corazon.  El  amor  propio,  que  es 

mas  natural  y  la  primera  de  todas  ellas , 
énas  si  en  61  todavia  se  hu  despertado.  Sin 
rturbar  el  sosiego  de  nadic ,  ba  vivido  saiis- 
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fccho ,  libre  y  feliz ,  en  quanto  se  lo  ha  per- 
mitido  la  naturalcza.  ^Quiën  pensara  que  un 
niiio  ,  que  de  esta  manera  ha  eumplido  sus 
quince  aiios,  haya  perdido  todos  los.pasados? 


FIN    DEL    LÏBRO    TE%CERO. 
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DE  LA  EDUCACION, 


LIBRO  QUARTO. 

*^  v^oif  que  "velocidad  pasamos  por  esta  tierra! 
Antes  que  el  uso  de  la  vida  conozcamos ,  ya  es 
ido  el  quarto  prlmero  :  el  quarto  postrero  se 
huye  quando  ya  de  disfrutarla  habemos  cesado. 
De  primero  no  sabemos  -vivir  ;  en  brève  y%  no 
podemos  ;  y  del  intervalo  que  estos  dos  extre- 
mos  inutiles  sépara  ,  los  très  quartos  del  tiempo 
restante  se  los  llevan  el  sueîîo,  la  fatiga  ,  el 
dolor ,  la  sugecion,'todo  gënero  de  penalidades. 
La  vida  es  corta ,  no  tanto  por  lo  poco  que  dura , 
quanto  porque  de  eso  poco  apénas  hay  rato 
que  de  ella  gocemos.  Vano  es  que  esté  dis* 
tinte  la  hora  de  la  muerte  del  punto  del  na- 
cimicnto  ;  sobrado  brève  serS  la  vida,  si  no  se 
lien  a  bien  este"  ieispacio.  ' 

Dos  veces ,  por  dedrlo  asi ,  nacemos  ;  una 
para  exîstir,  otr»  para  vivir;  para  la  especie  la 
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una,  y  la  otra  para  el  sexô.  Sin  duda' yerran 
los  que  la  muger  como  un  hombre  imperfecto 
la  miran  ;  cmpero  la  analogia  exterior  en  favor 
de  ellos  milita.  Hasta  la  edad  nubil  no  des- 
cubreu  las  criaturas  de  âinbos  sexôs  apariencia 
ninguna cjue  las  distinga;  el  mismo  semblante, 
la  misma  figura,  el  mismo  color,  en  todo  son 
iguales  :  criaturas  son  los  chicos ,  y  criaturas 
las  cbicas;  un  mismo  nombre  scres  tan  seme- 
jantes  califica.  Los  varones  en  quienes  estorban 
el  ulterior  desarroUo  del  sexô ,  toda  su  \ida 
conservan  esta  conformidad ,  y  siempre  son 
criaturas  adultas  ;  y  las  mugeres,  que  no  la 
pierden  ,  parece  que  baxo  muchos  aspectos 
nunca  otra  cosa  sean. 

Generalmentç  enipero  no  estd  destin  ado  el 
hombre  â  perraanccer  siempre  en  la  ninez ,  que 
sale  de  ella  en  la  época  que  ha  prescrito  la 
naturaleza ,  y  aunque  bien  fugaz  este  instante 
critico ,  se  extiende  muy  léjos  su  influxo. 

Como  antecede  de  léjos  a  la  tormeuta  el 
bramido  de  la  mar ,  asi  anuncia  esta  tempes- 
tuosa  revoluoion  el  murmurio  de  las  nactentes 
pasiones ,  y  avisa  una  sorda  fermentacion  de 
que  se  acerca  cl  peligro.  Mudanza  en  el  genio, 
freqiientes  enfados,  agitacion  continua  de  animo 
tornan  casi  indisciplinable  el  niiîo  ;  sordo  ora 
&  la  voz  que  con  dpcilidad  oïa ,  es  el  leon  con 
la  calcntura  ;  desconoce  â  quien  le.gma  ,  y  no 
quiere  ya  ser  gobernado. 

Con  los  signos  morales  de  una  indole  que  se 
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altéra ,  se  unen  sensibles  inudanzas  en  todo  su 
extcripr.  Deseuiruéivese  su  fisononiia ,  y  se  im« 
prioie  en  ella  su  caracterfstico  cuno  ;  pardea  y 
toma  consistencia  el  vello  sua\e  que'  baxo  de 
sus  mexillas  crece  :  muda  su  voz,  6  mas  bien  la 
pierde  ;  no  es  niiio ,  ni  hombre ,  y  ni  de  uno 
ni  de  otro  puede  tomar  el  habla.  Sus  ojos  , 
los  organos  del  aima  ,  que  hasta  ahora  nada 
decian  ,  hallan  su  expresion  y  su  lengua  ;  ani«> 
malos  un  ardor  naciente  ;  todavia  reyna  la  santa 
inocencia  en  sus  vivas  rniradas,  cmpero  ya  han 
perdido  su  primera  siiupleza  :  ya  sien  te  que 
pueden  decir  mucho  ;  cmpieza  â  sabcr  baxarlas 
y  â  sonroxarse  ;  se  torna  sensible  ântes  de  saber 
lo  que  siente,  inquieto  sin  motivo  para  estarlo. 
Despacio  puede  todo  esto  venir,  y  dexaros 
tiempo  todavia  ;  si  es  empero  sobrado  imp^* 
ciente  su  viveza  ,  si  se  convierte  en  furia  su 
arrebato ,  si  de  un  instante  â  otro  se  enternece 
y  se  irrita,  si  vierte  sin  causa  llantos,  si,  quando 
se  arrima  d  los  objetos  que  à  série  peligrosos 
empiezan  ,  se  agita  su  pulso  y  sus  ojos  se  in- 
flaman",  si  se  estremece  todo  quando  la  mano 
de  una  muger  toca  su  mano ,  si  cabe  ella  se 
turba  y  se  intimida;  Ulyses  ,  cuerdo  Ulyses, 
mira  por  tf  ;  abiertas  es  tan  las  odres  que  con 
tanto  afan  cerradas  guardabas  ;  sueltos  estan  ya 
los  vientos  ;  na  abandones  un  punto  el  timon , 
6  todo  se  ba  perdido. 

Este  es  el  segundo  nacimiento  de  que  he 
hablado  ;  aq^uX  nace  de  vcrdad  el  hombre  a  la 
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"vida ,  y  nada  humano  de  él  es  ageno.  Hasta 
aquk  nuestros  afanes  no  han  sido  otrà  cosa 
que  juegos  de  ninos  ;  abora  es  quando  verda- 
dera  importancia  adquieren.  Esta  ëpoca ,  en 
que  se  conclujen  las  educaciones  ordinarias, 
es  propiamente  aquella  en  que  ha  de  empezar 
la  nuestra  ;  empero  para  exponer  bien  este 
nuevo  plan ,  tomemos  desde  mas  arriba  el  estado 
de  las  cosas  que  con  ël  diccn  rclacion. 

Son  nuestras  pasionies  los  principales  ins- 
truinentos  de  nuestra  conservacion  :  luego  tan 
\ana  como  ridicula  empresa  es  quererias  des- 
truir ,  que  es  censurar  la  naturaleza ,  j  reformar 
la  obra  de  Dios.  Si  dixera  Dios  al  hpmbre  que 
aniquilase  las  pasiones  que  le  da,  querria  Dios 
j  no  querria ,  j  se  contradeciria  d  si  propio. 
Nunca  dicto  tan  desatinado  precepto  ,  no  bay 
escrita  semejante  cosa  en  el  corazon  humano  ; 
y  lo  que  quiere  Dios  que  haga  un  hombre , 
no  hace  que  otro  hombre  se  lo  diga  ,  que  se 
lo  dice  éi  mismo,  y  lo  escribe  en  lo  mtimo 
de  su  corazon. 

Ora  el  que  quisiera  estorbar  que  naciesen 
las  pasiones ,  casi  por  tan  loco  le  tendria  yo 
cotno  â  aquel  que  aniquilarlas  quisiese;  y  cier* 
tamente  me  hubieran  entendido  muy  mal  los 
que  creyescn  que  semejante  proyecto  hubiera 
hasta  aqui  sido  el  mid. 

£  Argumentaria  empero  bien  quien  de  que  es 
natural  al  nombre  tener  pasiones ,  coligiese 
que  son  naturales  todas  quantas  fientimas  en 
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niosotros  y  en  los  demas  ^emos  ?  Natural  es  su 
fuente  ,  es  yerdad ,  empero  corre  abiiltada  por 
mil  raudales  eitraôos  ;  y  es  un  caudaloso  rio 
que  sin  césar  con  nuevas  aguas  se  cnriquece , 
y  en  que  apéuas  algunas  gotas  de  las  suyas 
prîmitivas  se  encontrarian.  Son  muy  ceiirdas 
nucstras  pasiones  naturales  ;  instrumentos  de 
nuestra  libertad  ,  y  que  conspiran  â  nucstra 
conserYacion  :  de  àgeno  nos  viencn  todas 
quantas  nos  esclavizan  y  nos  destruyen  ;  no 
nos  las  da  la  naturaleza ,  en  detrimento  suyo 
nos  las  apropiamos  nosotros. 

La  fuente  de  nuestras  pasiones ,  el  orfgen  y 
principio  de  todas  las  demas,  la  ûnica  que  con 
el  hombre  nace ,  y  miëntras  Yive  nunca  le 
abandona,  es  el  amor  de  si:  pasion  priniitiva  , 
innata,  anterior  â  qualquiera  otra,  cuyas  nio* 
dificaciones  en  ciçrto  sentido  son  las  demas 
todas  ;  y  en  este  son  todas  ,  si  queremos  ,  na- 
turales. Tienen  empero  la  major  parte  de  estas 
modifîcaciones  causas  extranas,  sin  las  qualcs 
nunca  eiîstirian  ;  y  estas  modificaciones,  lëjos 
de  semos  provccbosas ,  nos  son  perjudiciales , 
que  mudan  su  primer  objeto,  y  pugnan  con 
su  principio  :  ehtqnoes  se  encuenira  el  bombre 
fuera  de  la  naturaleza ,  y  se  pone  en  contradic- 
cion  consigo. 

Siempre  es  bueno  cl  amor  de  si  mismo , 
siempre  conforme  al  orden.  Ënçargado  con  cs<« 
pecialidad  cada  uno  de  supropia  conservacion , 
su  mas  imjjortante  y  primera  solicitud  dcbe 
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ser  cl  estar  sobre  ella  en  continua  vela  :  if 
como  ha  de  estar  siempre  en  irela ,  si  no  le 
mueve  el  mas  \ivo  interes? 

Por  tanto  es  précise  que  nos  amemos  para 
conscrvarnos ,  y  précise  que  nos  amemos  mas 
que  todas  las  cosas  ;  y  por  conseqiiencia  in* 
mediata  de  este  mismo  afecto,  amamos  lo  que 
nos  conserva.  Todo  niilo  se  aficiona  a  su  no- 
driza  :  R6mulo  se  debio  aficionar  a  la  loba  que 
le  daba  el  pecho.  Esta  aficion  es  de  primero 
meramente  maquinal.  A  todo  individuo  le  atrae 
lo  que  favorece  su  bien-estar,  y  le  repele  lo  que 
le  perjudica  -,  no  es  mas  esta,  que  un  ciego  ins- 
tinto.  Lo  que  transforma  en  afecto  este  iustinto, 
en  amor  la  aQcion  ,  la  aversion  en  odio ,  es  la 
intenpion  manifiesta  de  pei  judicamos  6  sernos 
util.  Nadie  se  apasiona  porlos  seres  insensibles 
que  siguen  el  impulse  que  les  han  dado  ;  pero 
aquellos  de  quienes  esperamos  dano  6  beneficio 
en  fuerza  de  su  disposicion  interna ,  de  su  vo- 
luntad  ,  los  que  vemos  que  libremente  en 
nuestro  favor  6  en  contra  nuestra  obran ,  afectos 
analogos  â  los  que  nos  manifîestan  nos  inspiran. 
Lo  que  nos  sirve  lo  buscamos ,  empero  lo  que 
nos  quiere  servir  lo  amamos  ;  lo  que  nos  per- 
judica huimos  de  ello  ,  pero  abocrccemos  lo 
que  hacernos  mal  quiere. 

Es  el  aiecto  primero  de  un  nino  amarse  â  si 
propio  ;  y  el  segundo,  que  del  primero  dériva , 
amar  à  los  que  se  leacercan;  porque  en  el 
câtado  de  flaquezà  en  que  se  lialla^  solo  por  la 


EMILIO,    LI^RO    IV.  Il3 

liitenoîa  y  las  atenciones  que  rccibe  oonoce  las 
ersonai*  Primcro  la  aficion  que  â  su  nodiiza 
â  su  roUa  ticne  no  es  mas  que  h£(bito  ;  las 
iisca  porque  las  necesita ,  y  porque  se  encucn* 
a  bieu  con  ellas  ;  mas  es  conocimieDto  en  dl 
ue  benevolencia.  Mucho  ticmpo  es  menester 
ara  que  comprenda  que  no  solo  le  son  utiles , 
no  que  quieren  serlo  ;  y  entonces  es  quando 
amarlas  empieza. 

Por  tanto  naturalmente  es  inclinado  â  la 
enc^olencia  un  nino^  porque  ^é  que  todo 
uanto  â  éi  se  acerca  tiene  propension  â  asis* 
rie ,  y  de  esta  observacion  saca  el  habito  de 
Q  afecto  propicio  à  su  especie  ;  pero  al  paso 
ue  explaya  sus  relaciones,  sus  necesidades, 
is  dependencias  activas  6  pasivas,  se  despierta 
l  afecto  de  sus  relaciones  con  otro ,  y  produce 
l  de  las  obligaciones  y  prefcrencias.  T6rnase 
itonces  el  niiio  imperioso ,  zeloso ,  engaâador 

vengativo.  Si  le  doblegan  â  que  obedezca, 
3mo  no  vé  para  que  sirvé  lo  que  le  mandan  , 
i  atribuye  à  antojo,  â  intencion  de  ^tormen* 
irle ,  y  se  enfurece.  Si  le  obedccen  a  é\ ,  asi 
ue  algo  se  le  résiste ,  lo  mira  como  una  rebel- 
la ,  como  una  determinacion  de  haccrle  mal  ; 
)orrea  la  silla ,  6  la  mesa ,  porque  le  ha  des- 
>edecido.  £1  amor  de  si ,  que  solo  à  nosotros 

refîere  ,  esta  contento  quando  estan  satis-* 
chas  nucstras  verdaderas  necesidades  ;  pero  el 
nor  propio ,  que  se  compara ,  nunca  esta  coD« 
iito  ni  puede  estarlo ,  porque  como  nos  pre« 
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una,  y  la  otra  para  el  sexô.  Sin  duda  yerran 
los  que  la  muger  como  un  hombre  imperfecto 
la  niiran  ;  cmpero  la  analogia  exterior  en  favor 
de  ellos  milita.  Hasta  la  edad  nubil  no  des- 
cubren  las  criaturas  de  dinbos  sexos  apariencia 
ninguna  que  las  distinga;  el  mismo  semblante , 
la  misma  figura,  el  mismo  color,  en  todo  son 
iguales  :  criaturas  son  los  chicos ,  y  criaturas 
las  chicas;  un  mismo  nombre  scrcs  tan  seme- 
jantes  califîca.  Los  varoncs  en  quienes  estorban 
el  ulterior  desarroUô  del  sexo ,  toda  su  -vida 
conservan  esta  conformidad  ,  y  siempre  son 
criaturas  adultas  ;  y  las  mugeres,  que  no  la 
pierden  ,  parece  que  baxo  muchos  aspectos 
nunca  otra  cosa  scan. 

Generalmente  empero  no  estd  destinado  el 
hombre  â  perraanecer  siempre  en  la  ninez ,  que 
sale  de  ella  en  la  época  que  ha  prescrito  la 
iiaturaleza ,  y  aunque  bien  fugaz  este  instante 
critico ,  se  extiende  muy  léjos  su  influxo. 

Como  antecede  de  lejos  a  la  tormenta  el 
Lramido  de  la  mar  y  asi  anuncia  esta  tempes- 
tuosa  revolucion  el  murmurio  de  las  nacientes 
pasiones ,  y  avisa  una  sorda  fermcntacion  de 
que  se  acerca  el  peligro.  Mudanza  en  el  genio, 
freqiientes  enfados,  agitacion. continua  de  animo 
tornan  casi  iudisciplinable  el  niiio  ;  sordo  ora 
a  la  \oz  que  con  docilidad  oia ,  es  el  leon  coa 
la  calcntura  ;  desconoce  à  quien  le.guia  ,  y  no 
quiere  ya  ser  gobernado. 

Con  los  signos  morales  de  una  indole  que  se 
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iltera ,  se  unen  sensibles  inudanzas  en  todo  su 
ïxteripr.  Desenvuélvese  su  fisonoiiiia ,  y  se  im« 
)riaie  en  ella  su  caracterîsUco  cuno  ;  pardea  y 
;oina  consistencia  el  vello  suave  que'  baio  de 
ius  mexillas  crece  :  muda  su  voz,  6  mas  bien  la 
DÎerde  ;  no  es  niiio ,  ni  hombre ,  j  ni  de  uno 
li  de  otro  puede  tomar  el  habla.  Sus  ojos  , 
[os  organos  del  aima  ,  que  hasta  ahora  nada 
jecian ,  hallan  su  expresion  y  su  lengua  ;  ani«* 
[nalos  un  ardornaciente  ;  todavia  reynala  santa 
inocencia  en  sus  vivas  rairadas,  empero  ya  ban 
perdido  su  primera  simpleza  :  ya  sien  te  que 
pueden  decir  mucbo  ;  empieza  â  sabcr  baiarlas 
y  i  sonroxarse  ;  se  torna  sensible  ântes  de  saber 
io  que  sien  te,  iùquieto  sin  motivo  para  estaiio. 
Despacio  puede  todo  csto  venir,  y  dexaros 
tiempo  todavia  ;  si  es  empero  sobrado  imp4- 
ciente  su  viveza  ,  si  se  convierte  en  furia  su 
arrebato ,  si  de  un  instante  &  otro  se  enternece 
j  se  irrita,  si  \ierte  sin  causa  llantos,  si,  quando 
se  arrima  d  los  objetos  que  a  série  peligrosos 
empiezan  ,  se  agita  su  pulso  y  sus  ojos  se  in- 
daman",  si  se  estremece  todo  quando  la  mano 
de  una  muger  toca  su  mano ,  si  cabe  ella  se 
turba  y  se  intimida;  Ulyses  ,  cuerdo  Ulyses, 
mira  por  ti  ;  abiertas  estan  las  odres  que  con 
tanto  afan  cerradas  guardabas;  sueltos  estan  ya 
los  vientos  ;  na  abandones  un  punto  el  timon , 
6  todo  se  ba  perdido. 

Este  es  el  segundo  nacimiento  de  que  he 
bablado  ;  aqui  nace  de  verdad  el  hombre  a  la 


IIO  EMILIO,    LIBRO    IT. 

"vida ,  y  nada  humano  de  él  es  ageno.  Hasta 
aqux  nuestros  afanes  no  han  sido  otrà  cosa 
que  juegos  de  ninos  ;  abora  es  quando  verda- 
dera  importancia  adquieren.  Esta  ëpoca ,  en 
que  se  conclujen  las  educaciones  ordinarias, 
es  propiamente  aquella  en  que  ha  de  empezar 
la  nuestra  ;  empcro  para  exponer  bien  este 
nuevo  plan ,  tomemos  desde  mas  arriba  el  estado  j 
de  las  cosas  que  con  él  dicen  rclacion.  j 

Son  nuestras  pasion^s  los  principales  ins-   j 
truinentos  de  nuestra  conservacion  :  luego  tan   j 
\ana  como  ridicula  empresa  es  quererlas  des-   < 
truir ,  que  es  censurar  la  naturaleza ,  j  reformar   -, 
la  obra  de  Dios.  Si  diicera  Dios  al  hombre  que   | 
aniquilase  las  pasiones  que  le  da,  querria  Dios   '■■ 
y  no  querria ,  y  se  contradeciria  d  si  propio.    î 
Nunca  dicto  tan  desatinado  precepto  ,  no  bay   { 
escrita  semejante  cosa  en  el  corazon  humano  ; 
y  lo  que  quiere  Dios  que  haga  un  hombre , 
no  hace  que  otro  hombre  se  lo  diga  ,  qne  se 
lo  dice  él  mismo,  y  lo  escribe  en  lo  intime 
de  su  corazon. 

Ora  el  que  qui  siéra  estorbar  que  naciesen 
las  pasiones,  casi  por  tan  loco  le  tcndria  yo 
como  a  aquel  que  aniquilarlas  quisiese;  y  cier* 
lamente  me  hubieran  entendido  muj  mal  los 
que  creyesen  que  semejante  proyecto  hubiera 
hasta  aqui  sido  el  mid. 

£  Argumentaria  empero  bien  qoien  de  que  es 
natural  al  nombre  tener  pasiones ,  coligiese 
que  son  naturales  todas  quantas  sentimos  en    , 
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usotros  y  en  los  demas  vemos  ?  Natural  es  la 
leDte  ,  es  Terdad ,  empero  corre  abultada  por 
lil  raudales  eitranos  ;  y  es  un  caudaloso  rio 
ue  sin  césar  con  nuevas  aguas  se  cnriquece , 

en  que  apéuas  algunas  gotas  de  las  suyas 
rimitivas  se  encontrarian.  Son  muy  ceiirdas 
uestras  pasiones  naturaies  ;  instrumentos  de 
uestra  libertad  9  y  que  conspiran  â  nuestra 
^nservacion  :  de  ageno  nos  TÎencn  todas 
uantas  nos  esclavizau  y  nos  destniyen  ;  no 
08  las  da  la  naturaleza  ,  en  detrimento  snyo 
oi  las  apropiamos  nosotros. 

La  fucnte  de  nuestras  pasiones  ,  el  origen  y 
rincipio  de  todas  las  demas,  la  ûnica  que  con 
hombre  nace  ,  y  miéntras  vive  nunca  le 
>andona,  es  el  amor  de  si  :  pasion  priniitiva  , 
mata,  anterior  a  qualquiera  otra,  cuyas  nio* 
ficaciones  en  cicrto  sentido  son  las  demas 
*das  ;  y  en  este  son  todas  ,  si  queremos  ,  na- 
traies.  Tienen  empero  la  mayor  parte  de  estas 
odificaciones  causas  extranas,  sin  las  qualcs 
unca  eiîstirian  ;  y  estas  modificaciones,  lëjos 
i  semos  provcchosas ,  nos  son  perjudiciales , 
ne  mudan  su  primer  objeto,  y  pugnan  con 
I  principio  :  entônoes  se  encuenira  cl  hombre 
lera  de  la  naturaleza ,  y  se  pone  en  contradic- 
on  consigo. 

Siempre  es  bueno  cl  amor  de  si  mismo , 
empre  conforme  al  orden.  Encargado  con  cs<* 
ïcialidad  cada  nno  de  supropia  couservacion , 
1  mas  imjjortante  y  primera  solicitud  dcbe 
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ser  el  estar  sobre  ella  en  continua  vela  :  if 
como  ha  de  estar  siempre  en  irela ,  si  no  le 
mueve  el  mas  \ivo  interes? 

Por  tanto  es  précise  que  nos  amemos  para 
conscrvarnos  ,  y  précise  que  nos  amemos  mas 
que  todas  las  cosas  ;  y  por  conseqiiencia  in* 
mediata  de  este  mismo  afecto,  amamos  lo  que 
nos  conserva.  Todo  nifio  se  aûciona  â  su  no- 
driza  :  R6mulo  se  debio  aficionar  à  la  loba  que 
le  daba  el  pecho.  Esta  aficion  es  de  primero 
meramente  maquinal.  A  todo  individuo  le  atrae 
lo  que  favorece  su  bien-estar,  y  le  repele  lo  que 
le  perjudica  ;  no  es  mas  esto^que  un  ciego  ins- 
tinto.  Lo  que  transforma  en  afecto  este  iustinto, 
en  amor  la  aQcion  ,  la  aversion  en  odio ,  es  la 
intenpion  manifiesta  de  pei  judicamos  6  sernos 
util.  Nadie  se  apasiona  por  los  seres  insensibles 
que  siguen  el  impulso  que  les  han  dado  ;  pero 
aquellos  de  quienes  esperamos  dano  6  beneficio 
en  fuerza  de  su  disposicion  interna ,  de  su  vo* 
luntad  ,  los  que  veraos  que  libremente  en 
nuestro  favor  6  en  contra  nuestra  obran ,  afectos 
analogos  â  los  que  nos  manifîestan  nos  inspiran. 
Lo  que  nos  sirve  lo  buscamos ,  empero  lo  que 
nos  quiere  servir  lo  amamos  ;  lo  que  nos  per- 
judica huimos  de  ello  ,  pero  aborrccemos  lo 
que  hacernos  mal  quiere. 

Es  el  aiecto  primero  de  un  niS^o  amarse  â  si 
propio  ;  y  el  segundo,  que  del  primero  dériva  , 
amar  A  los  que  se  le  acercan  ;  porque  en  el 
câtado  de  flaquezà  en  que  se  balla^  solo  por  la 
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islenoia  y  las  atenciones  que  rccibe  oonoce  las 
Tftonas*  Primcro  la  aficion  que  â  su  nodriza 
â  su  roUa  ticne  no  es  mas  que  h£(bito  ;  las 
isca  porque  las  necesita ,  y  porque  se  encuen« 
I  bieu  con  ellas  ;  mas  es  conocimiento  en  cl 
le  benevolencia.  Mucho  ticmpo  es  menester 
ira  que  comprenda  que  no  solo  le  son  utiles, 
lo  que  quieren  serlo  ;  y  entonces  es  quando 
amarlas  empieza. 

Por  tanto  naturalmente  es  inclinado  â  la 

nc^olencia  un  niîio^  porque  ^é  que   todo 

lanto  â  éi  se  acerca  tiene  propension  â  asis- 

ie ,  y  de  esta  observacion  saca  el  habito  de 

1  afecto  propicio  à  su  especie  ;  pero  al  paso 

le  explaya  sus  relaciones,  sus  necesidades, 

j  dependencias  activas  6  pas! vas,  se  despierta 

afecto  de  sus  rèlaciones  con  otro ,  y  produce 

de  las  obligaciones  y  prefcrencias.  T6mase 

it6nces  el  niiio  imperioso ,  zeloso ,  engaûador 

vengativo.  Si  le  doblegan  â  que  obedezca, 

tmo  no  \é  para  que  sirvé  lo  que  le  mandan , 

atribuye  â  antojo,  &  intencion  de  ^tormen* 

rie ,  y  se  enfurece.  Si  le  obedcccn  a  él ,  asi 

le  algo  se  le  résiste ,  lo  mira  como  una  rebel- 

a ,  como  una  determinacion  de  hacerle  mal  ; 

lorrea  la  silla ,  6  la  mesa ,  porque  le  ha  des- 

tedecido.  £1  amor  de  si ,  que  solo  à  nosotros 

rcfiere  ,  cstd  conteiito  quando  estan  satis-* 

chas  nucstras  verdadcras  necesidades  ;  pero  el 

Qor  propio ,  que  se  compara ,  nunca  esta  con* 

Dto  ni  puede  estarlo ,  porque  como  nos  pre« 
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fiere  este  afecto  â  los  demas  ,  tambien  ezîge  que 
nos  prefieran  los  demas  â  ellos  ;  cosa  que  no  es 
posible.  De  este  modo  nacen  de!  amor  de  sf  las 
cariilosas  y  blandas  pasiones ,  y  del  amor  propio 
las  irascibles  y  rencorosas  ;  de  suerte  que  lo  que 
al  hombre  esencialmentebuenole  hace,  ea  tener 
pocas  necesidades,  y  compararse  poco  con  loi 
demas  ;  y  eseneialmente  malo ,  el  tener  muchts 
necesidades ,  y  adherirse  raucho  &  la  opinion 
Fâcil  es  ver  por  este  principio  como  se  pueden  l 
encaminar  &  lo  bueno  6  â  lo  malo  todas  las  i 
pasiones  de  los  niîios  y  I09  hombres.  Verdad  et  1 
que  no  pudiendo  siempre  yivir  solos ,  con  difi*  ^ 
cultad  vivirân  siempre  buenos,  y  que  necesa* 
xiamente  crecerd  esta  difîcultad  aumentÂndosé 
eus  relaciones  :  y  en  esto  particularmente  lof 
riesgos  de  la  sociedad  nos  hacen  mas  indispen- 
sables la  diligencia  y  el  arte  para  precaver  eO; 
el  corazon  humano  la  depraxacion  que  de  soi  1 
nuevas  necesidades  nace.  .::. 

£1  estudiô  que  al  hombre  conviene  es  el  de  * 
sus  relaciones.  Mi^ntras  que  solo  por  su  ser  ^ 
fiiiico  se  conoce,  se  debe  estudiar  en^us  relaciones  h 
con  las  cosas,  que  es  el  empleo  de  su  nifiez;  ir 
quando  d  sentir  su  ser  moral  empieza ,  se  debe  .. 
estudiar  en  sus  relaciones  con  los  hombres ,  qot  L 
es  el  empleo  de  toda  su  vida,  comenzando  desde  î. 
el  instante  à  que  h€;mos  llegado.  ^ 

Luego  que  neoesita  el  hombre  una  compa*  % 
nera,  ya  no  es  un  ser  aislado,  ni  esta  solo  sa  -^ 
oorazon.  Con  esta  nacen  todas  sus  relacionef  j 
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n  fu  eapccie,  y  todas  las  afecciones  de  su 
ma  ;  y  en  brève  su  pasion  primera  hace  que 
'meiiteii  todas  las  demas. 
La  inclinacion  del  instinto  es  indeterminada  : 
I  wexo  es  atraido  hâcia  otro  ;  este  es  el  tnovi* 
lento  de  la  naturaleza.  La  eleccion^  las  pre* 
«ncias  j  el  cariâo  personal ,  son  parte  de  las 
ces  j  las  preocupaciones  y  el  habite  :  es  me* 
stftr  conocimientos  y  tiempo  para  hacernos 
meos  de  amer;  solo  despues  de  juzgar  ama- 
>s,  y  no  preferimos  hasta  babcr  comparado. 
kmaose  estes  juicios,  sin  que  en  ello  pense*' 
as,  em^pero  no  por  eso  son  méuos  reaies, 
gan  lo  que  quieran,  siempre  honrarân  lot 
»mbres  el  amer  verdadero;  porque,  si^bien 
»s  descarrian  sus  rebatos,  si  bien  no  excluye 
1  pecho  que  le  siente  qualidades  odiosas ,  y 
bien  â  yeces  las  'engf*ndra  taies,  no  obstante 
poae  otras  aprcciables ,  sin  las  qualcs  no  fuera 
ayante  capaz  de  série.  Esta  eleocien  que  afir« 
sn  ser  opuesta  a  la  razen ,  previenedeella.  Al 
nor  le  pintan  ciege ,  porque  tiene  ejos  mas 
ices  que  les  nuestros,  y  vë  relaciones  que 
>  podemos  distinguir.  Teda  muger  séria  igual» 
?nte  buena  para  quien  no  tuviese  idea  nin- 
na  de  mërito  ni  beldad ,  y  la  mas  i  roano 
era  siempre  la  mas  amable.  Tan  léjos  esta  de 
le  venga  el  amer  de  la  naturaleza ,  que  es  el 
ïuo  y  la  régla  de  sus  inclinaciones  :  por  él, 
era  del  objeto  amado,  nadaes  un  sexô  con  res* 
tcto  al  être. 
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La  preferencia  que  uno  da ,  quîere  alcaiizar« 
la  ;  el  amor  debe  ser  mutuo.  Para  ser  amado,  es 
preciso  hacerse  amable  ;  para  ser  preferido ,  es 
preciso  bacerse  mas  amable  que  otro,  mas  ama- 
Lle  que  niugun  otro,  â  lo  ménos  a  los  ojos  del 
objeto  amado.  De  a  qui  la  primera  contempla- 
cion  de  sus  semejantes  ;  de  aqui  las  primeras 
oomparacioncs  con  ellos  ;  de  aqui  la  emulacion , 
las  rivalidades ,  los  zelos,  Lleno  el  pecho  de  un 
afecto  que  rebosa ,  auhela  por  \erterse  fuera  ;  en 
brève  de  la  necesidad  de  una  dama  nace  la  de  | 
un  amigo.  £1  que  siente  quan  suave  cosa  es  ser  | 
amado,  quisiera  que  todo  el  mundo  le  amara  ;  J  \ 
quando  todos  aspiran  &.  prefereneias ,  no  puede 
ménos  de  haber  muchos  mal  satisfechos»  Nacen  . 
con  el  amor  y  la  amistad  las  discusiones,  les  ^ 
odios  y  las  enemigas.  Del  seno  de  tantas  pa-  : 
siones  diversas  veo  que  se  érige  la  opinion  un  ; 
trono  incontrastable ,  y  que  siervos  los  estûpidos  , 
mortales  de  su  imperio,  arraygan  en  age^os 
juicios  su  propia  existencia. 

£nsanchad  estas  ideas,  y  veréis  de  dond«    , 
proviene  à  nuestro  amor-propio  la  forma  que  1« 
es  natural  ;  y  como  cesando  el  amor  de  &i  de  ser  ■ 
un  afecto  absoluto,  se  convierte  en  altivez  en 
los  ânimos  fuertes ,  en  vanidad  en  lusapocadoS|  i 
y  en  todos  a  costa  del  proxîmo  se  alimenta.  No 
teniendo  g<^rmen  esta  especie  de  pàsiones  en  el 
corazon  de  los  niôos ,  no  puedcn  brotar  por  et  -.^ 
solas;  nosotros  somos  los  que  las  plantamos,  y   ^ 
nunca  ecban  en  ellos  raices  ^  como  por  nuestra   , 
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Ipa  no  sea.  Empero  no  sucede  lo  mismo  en 
corazon  del  mancebo;  hâgase  lo  que  se  quiera, 
ntra  nuestra  voluntad  nacerân  en  ël.  Asi  que 
tîempo  de  variar  de  niëtodo. 
Empccemos  con  algunas  importantes  re- 
xîones  acerca  del  estado  de  que  aqui  se  trata. 
>  ha  dcterminado  de  tal  modo  la  naturaleza 
trânsito  de  la  infancia  a  la  pubertad  j  que  en 
s  individuos  no  ^arfe  segun  los  temperamen* 
s ,  y  en  los  puebLos  segun  los  climas.  Saben 
dos  las  diferencias  que  en  esta  parte  se  obser- 
n  en  los  paises  frios  y  en  los  cdlidos ,  y  vë 
da  uno  que  Se  forman  los  temperamentos  ar- 
entes  mas  ântes  que  los  demas  ;  pero  factible 
engaâarse  acerca  de  las  causas,  atribuyendo 
n  fpeqiîencia  à  lo  fisico  lo  que' se  debe  itnputar 
lo  moral ,  que  es  uno  de  los  mas  fréquentes 
lusos  de  la  (ilosoffa  de  nuestro  siglo.  Lentas 
tardias  son  las  instrncciones  de  la  naturaleza  ; 
s  de  los  hombres  casi  siempre  preroaturas.  En 
primer  caso,  despiertan  los  sentidos  la  ima- 
nacion  ;  en  el  segundo ,  la  imaginacion  des<- 
erta  los  sentidos ,  y  les  da  una  precoz  actiVidad 
le  no  pucde  mënos  de  enervar  y  debilitar  pri- 
ère â  los  individuos ,  y  la  especie  mas  tarde, 
as  cierta  y  mas  gênerai  observacion  que  Isk 
I  la  eficacia  de  los  climas ,  es  que  siempre  es 
as  temprana  la  pubertad  y  la  potencia  del 
x6  en  los  puebios  instruidos  y  cultos  que  en 
s  ignorantes  y  bârbaros  (i).  Ticneu  una  rara 

(i)  «  £n  ias  ciudadcs,  dicc  el  Se&or  4e  Buffoù ,  ^  ciiU«  \à 
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sagacidad  los  ninos  para  pcnetrar  por  medio  de 
los  melindrosos  afeytes  de  la  decencia  las  malai 
costumbres  que  encubren.  £1  apurado  estilo 
que  les  dictan ,  las  lecciones  de  honestidad  que 
les  dan ,  el  vélo  misterioso  que  correr  ante  sui 
ojos  afectan ,  son  cebos  que  su  curiosidad  inci- 
tan.  Por  el  modo  cotno  con  ellos  obran ,  claro  es 
que  lo  que  fingen  esconder  de  ellos ,  cso  quieren 
que  aprendan  ;  y  de  todas  quantas  instruccionei 
les  dan ,  esta  es  la  que  mas  les  aproteeha. 

Gonsultad  la  experiencia  ,  j  verëis  hasta  que 
punto  acelera  este  desatmado  mëtodo  la  obrt 
de  la  naturaleza,  y  estraga  el  temperameuto* 
Esta  es  una  de  las  causas  principales  de  que 
degeneren  las  castas  en  las  ciudades.  Exhaus*  f^ 


»  gente  rica  acosiumbrada  a  allmentos  abondantes  y  suça- 
»  lentot,  Uegan  los  niDos  mas  ^ntes  A  este  estado  ;  en  el  campé 
»  y  entre  la  gente  pobre,  son  mas  tardfos.  porque  se  alimentaa    ^^ 
»  poco  y  mal;  necesitan  dos  6  très  aâos  mas  »,  {BisL  nûL     . 
del  hombre  ).  Adniito  la  observacion ,  mas  no  la  aplicacion ,     . 
piiesto  que  en  lo»  paises  donde  los  aldeanos  comea'  mucbo  y 
viven  muy  bien^  con^en  el  Valais  y  en  ciertos  parages  mon-    ' 

-tuosos  de  Italia,  por  exemplo  el  Friuli ,  es  tambien  mas  tardfe  '■ 
que.  en  los  pueblos  grandes  la  edad  de  pubertad,  aunque  en 
estes,  por  contentar  la  vanidad,  muchas  veces  oomen  muj 
escasamente ,  y  por  feriarse  una  gala,  no  sacan,  como  dice  A  s 

•  refran ,  el  vientre  de  mal  aSo.  Pasma  en  estas  mootailas  el  f«r  ^ 
mucbachos  grandes,  fuertes  como  hombres  ,qae  todavîa  tienea  . 
âguda  la  toz  y  sin  bozo  la  cara ,  y  mucbachas  altas,  muy  bioi 
formadas,  qae  no  dan  seBal  ninguna  periddîca  de  su  sexô  :  dilb*  * 
reocia  que  à  mi  ver  ûnicamente  proviene  deque  con  la  seacillei  yi 
de  sus  costumbres,  quedândose  mas  tiempo  serena y  tranquih. 
su  imsginacion,  pone  mas  tarde  susangreen  fermentacioa ,  J 
bace'  ménot  precoz  su  temperamento. 
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muy  en  brève  los  mancebos ,  se  quedan  chi- 
(,  endebles ,  mal  formados,  envejecen  en  vex 
crecer,  como  desfallece  y  mucre  ântes  del 
»no  la  vid  que  forzâron  à  que  diera  fnito  en 
primavera. 

iHenester  es  haber  vivido  en  pueblos  rudos 
œncilloS)  para  saber  hasta  que  edad  puede 
a  venturosa  ignorancia  dilatar  la  inocencia 
los  ninos.  Un  espectâculo  que  causa  risa  y 
nura  es  ver  âmbos  sexôs ,  «ntregados  â  la  con- 
Qza  de  su  corazon ,  en  la  flor  de  la  edad  y  la 
rmosura  prolongar  los  càndidos  juegos  de'la 
îez ,  y  con  su  fumiliaridad  misma  manifestar 
puro  de  sus  deleytes.  Final  mente ,  quando 
!ne  â  casarse  esta  aniable  mocedad,  âmbos 
K>sos ,  que  mutuamente  se  entregan  las  pri* 
cias^de  su  persona ,  se  quieren  mas  uno  â  otro; 
ma  muchedumbre  de  sanos  y  robustes  hijos 
1  prenda  de  una  union  que  nada  alterar  puede, 
mto  de  la  cordura  de  sus  aiios  primeros. 
Si  no  mënos  por  efecto  de  la  educacion  que 
r  la  accion  de  la  uaturaleza  varia  la  edad  en 
e  adquiere  el  hombre  la  Cjonoiencia  de  su 
:d|  de  aqui'se  infiere  que  puede  ficelerarse  y 
ardarse  esta  edad  sègun  el  modo  con  que  los 
los  se  eduiquen  ;  y  si  grangea  d  pierde  consis* 
icia  el  cuerpo  &  proporcion  que  se  retarda  6 
acelera  este  ptogreso ,  tambien  se  colige  que 
anto  nias  â  retardarle.nosapliquemos,  mas 
ïnsa  y  vigor  grangea râ  un  mozo.  Todavia  no 
blo  mas  que.de  los  efectos  meramente  fïsicos  ; 
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en  brève  Terémos  que  no  se  ciiien  â  estos  las 
résultas. 

Saco  de  estas  reflexîones  la  solucion  de  la 
question  de  si  convicne  dar  luz  a  los  niiios  desde 
temprano  acerca  de  los  ohjetos  de  su  curiosidad  y 
6  si  vale  mas  alucinarlos  con  modestos  errores. 
Pienso  que  no  conviene  ni  unb  ni  otro.  Lo  prt- 
mero ,  no  les  ocurre  esta  curiosidad  sin  haber 
dado  motivo  â  ella  ;  por  tanto  se  ha  de  bacer  de 
manera  que  no  les  \enga  à  la  idea.  £n  segundo 
lugar,  qiiestiones  que  no  esta  uno  forzado  i 
resoWer  no  exîgen  que  engaSlemos  â  aquel  que  ^ 
nos  las  propone  :  mas  vale  imponerle  silencio  | 
que  r^sponderle  con  una  mentira.  Poco  extra*  . 
fîarâ  esta  ley  y  si  bemos  tenido  cuidado  de  su- 
getarle  d  ella  en  las  cosas  indiferentes.  Final* 
mente,  si  nos  resolvemos  â  responderle,  sea  con 
la  mayor  sencillez ,  sin  misterio ,  sin  empacho  |  â 
y  sin  sonrisa.  Mucbo  ménos  peligroso  es  satis* 
facer  la  curiosidad  del  nino  que  incitarla.  r 

Sean  siempre  graves,  cortas,  resolutivas 
Tqéstras  respuestas,  y  no  parezca  nunca  que  - 
Vacilais.  No  es  necesario  anadir  que  ban  de  ser  i^ 
verdaderas  ;  no  es  posible  ensenar  â  los  nifios 
el  riesgo  de  que  mientan  â  los  bombres ,  sin  que  a 
sientan  los  bombres  cl  riesgo  mas  grave  de  mentir  y? 
i  los  niâos.  Una  sola  mentira  del  maestro  que  jai 
ël  descubra  di6  para  siempre  al  traste  con  todor-'- 
el  fruto  delaeducacion.  ;^ 

•    En  cieriàs  materias  lo  que  masconvendria'AÉ^ 
los  niiios  fuera  una  absoluta  ignorancia ,  p^f^Jr 
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an  mujT  temprano  lo  que  no  es  posible  es- 
iderles  siempre.  Menester  es  6  que  no  se 
pierte  de  manera  nioguna  su  curiosidad ,  6 
i  se  la  satisfagan  ântcs  de  la  edad  en  que  no 
ece  de  peligro.  En  esta  parte  pende  mucho 
•stra  conducta  con  yuestro  alumno,  de  su 
ticular  situacion  ,  de  las  sociedades  que  fre-* 
;nta ,  de  las  circunçtancias  en  que  prevcais 
î  podrâ  hallarse ,  etc.  Âqui  importa  no  dexar 
la  â  la  aventura  ;  y  si  no  estais  cierto.de  Lacer 
modo  que  hasta  los  diez  y  seis  anos  no  sepa 
iifercncia  de  los  sexôs,  ensenâdsela  ântes 
>  cuoipla  los  diez. 

^o  me  gusta  que  afecten  con  los  niîios  un 
lo  sobrado  apurado,  ni  que  se  hagan  lucngos 
mnloquios ,  que  conozcan  ellos ,  por  cvitar 
lombrar  las  cosas  con  su  nombre  yerdadero. 
estas  materias  las  buenas  costumbres  siempre 
len  inucha  sencillez  ;  empero  amanciilada  la 
iginacion  con  el  vicio  torua  delicado  el  oido , 
uerza  â  que  se  acrisole  sin  césar  la  expresion. 
tienen  malas  conseqiiencias  los  términos  tos* 
i  ;  lo  que  bemos  de  huir  son  las  ideas  lasci  vas, 
^.unque  sea  el  pudor  natural  al  linage  Lu- 
ne, naturalmente  no  le  conocen  los  niîios. 
n  el  conocimiento  del  mal  nace  el  pudor:  ij 
no  ban  de  tener  un  afecto  que  de  aquel  se 
gina ,  si  ni  tienen  ni  deben  tener  este  cono- 
aiento?  Darles  lecciones  de  pudor  y  Lones- 
ad,  es  enseîiarles  que  Lay  cosas  torpes  y  des- 
nestas ,  inspirades  sccreto  deseo  de  saberlas. 
ToMo  II.  F 
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en  brève  Terémos  que  no  se  cinen  &  estos  las 
résultas. 

Saco  de  estas  reflexîones  la  solucion  de  la 
question  de  si  convicne  dar  luz  i  los  ninos  desde 
temprano  acerca  de  los  ohjetos  de  su  curiosidad  y 
6  si  vale  mas  alucinarlos  con  modestos  errores. 
Pienso  que  no  conviene  ni  unb  ni  otro.  Lo  pri* 
mero ,  no  les  ocurre  esta  curiosidad  sin  haber 
dado  motivo  â  ella  ;  por  tanto  se  ha  de  bacer  de 
manera  que  no  les  \enga  à  la  idea.  En  segundo 
lugar,  qiiestiones  que  no  esta  uno  forzado  i 
resoWer  no  exîgen  que  enganemos  â  aquel  que 
nos  las  propone  :  mas  vale  imponerle  silencio  | 
que  r^sponderle  con  una  mentira.  Poco  extra*  j 
fîarâ  esta  ley  y  si  bemos  tenido  cuidado  de  su-  ^ 
getarle  d  ella  en  las  cosas  indiferentes.  Final*  j: 
mente ,  si  nos  resolvemos  â  responderle  j  sea  con  t 
la  mayor  sencillez ,  sin  misterio ,  sin  empachoy  b 
y  sin  sonrisa.  Mucbo  ménos  peligroso  es  satis*  <s 
facer  la  curiosidad  del  nino  que  incitarla.  =• 

Sean  siempre  graves ,  cortas  j  resolutivas  -- 
Tqestras  respuestas,  y  no  parezca  nunca  que  ^ 
Vacilais.  No  es  necesario  aiiadîr  que  ban  de  ser  '» 
verdaderas  ;  no  es  posible  ensenar  â  los  nifios 
el  riesgo  de  que  mientan  â  los  bombres ,  sin  que  a 
sientan  los  bombres  cl  riesgo  mas  grave  de  mentir  cr^ 
i  los  ninos.  Una  sola  mentira  del  maestro  que  ïa 
ël  descubra  di6  para  siempre  al  traste  con  todajas 
el  fruto  delaeducacion.  :;= 

•    En  cierias  materias  lo  que  mas^^onvendrial  )p 
los  ninos  fuera  una  absoluta  ignorancia ,  pero  fe* 
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pan  mujT  temprano  lo  que  no  es  posible  es- 
mderles  siempre.  Menester  es  6  que  no  se 
îspierte  de  manera  nioguna  su  curiosidad ,  6 
le  se  la  satisfagan  an  tes  de  la  edad  en  que  no 
irece  de  peligro.  £n  esta  parte  pende  mucho 
lestra  conducta  con  yuestro  alumno,  de  su 
irticular  situacion  ,  de  las  sociedades  que  fre-* 
lenta ,  de  las  circunçtancias  en  que  preveais 
le  podrâ  hallarse ,  etc.  Aqui  importa  no  dexar 
id^  à  la  aventura  ;  y  si  no  estais  cierto.de  Lacer 
i  modo  que  hasta  los  diez  y  seis  anos  no  sepa 
.  diferencia  de  los  sexos,  ensenâdsela  dates 
lie  cuoipla  los  diez. 

No  me  gusta  que  afecten  con  los  niiios  un 
itilo  sobrado  apurado,  ni  que  se  hagan  luengos 
rcunloquios ,  que  conozcan  ellos ,  por  evitar 
l  nombrar  las  cosas  con  su  nombre  verdadero. 
>n  estas  materîas  las  buenas  costumbres  siempre 
enen  mucha  senciilez  ;  empero  amanciilada  la 
naginacion  con  el  vicio  torua  delicado  el  oido , 

fuerza  a  que  se  acrisole  sin  césar  la  expresion. 
[o  tienen  malas  conseqiiencias  los  términos  tos* 
os  ;  lo  que  bemos  de  huir  son  las  ideas  lasci  vas, 

Aunque  sea  el  pudor  natural  al  linage  hu« 
lano,  naturalmente  no  le  conocen  los  ninos. 
Ion  el  conocimiento  del  mal  nace  el  pudor:  ij 
omo  ban  de  tener  un  afecto  que  de  aquel  se 
rigina ,  si  ni  tienen  ni  deben  tener  este  cono- 
imiento?  Darles  lecciones  de  pudor  y  bones- 
idad,  es  enseuarles  que  hay  cosas  torpes  y  des- 
lOnestas ,  inspirades  sccreto  deseo  de  saberlas. 
ToMo  II.  F 
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Tarde  6  temprano  se  salen  con  ello ,  y  la  primer 
chispa  que  en  la  imaginacion  prende,  infalible- 
mcnte  acelera  el  incendio  de  los  sentidos.  Quien 
se  sonroxa  ya  es  culpado ,  que  la  verdadera  inpr 
cencia  de  nada  tiene  vergiienza. 

No  tienen  los  ninos  los  mismos  deseos  que 
los  hombres  ;  empero  expuestos ,  como  ellos ,  i 
la  suciedad  que  â  los  sentidos  répugna  ,  de  esta 
sola  sugecion  pueden  tomar  las  mismas  lec- 
ciones  de  bien  parecer.  Seguid  el  espiritu  de  la 
naturaleza ,  que  colocando  en  el  mismo  lugar 
los  organos  de  los  secretos  deleytes  y  de  las 
asquerosas  necesidades  ,  nos  mspira  las  mismas 
atenciones  en  edades  distintas ,  aqui  por  una 
idea  ,  alla  por  otra  ;  por  la  modestia  al  hombre^ 
al  niiio  por  la  limpieza. 

Solo  un  medio  eficaz  veo  para  que  conserven 
los  ninos  su  inocencia  ;  y  es  que  todos  quantos 
en  derredor  de  ellos  an  dan  la  amen  y  la  res* 
peten ,  sin  lo  quai  todo  el  recato  que  con  ellos 
usar  procuran  ,  tarde  6  temprano  se  desmiente  ; 
una  sonrisa  ,  un  guinar  de  ojos ,  un  ademan 
que  se  suelte ,  les  dicen  quanto  d  callarles  se     \ 
esforzaban  ;  que  les  basta ,  para  saberlo ,  ver  que     ' 
han   querido  escondérselo.   La  delicadeza   de 
cirounloquios  y  expresiones  que  entre  si  usan 
las  personas  cultas ,  como  suponen  luces  que 
no  deben  tener  los  niiios ,  es  con  ellos  del  todo 
impertinente  ;  empero  quando  de  véras  bon- 
ramos  su  sencillez ,  con  facilidad  tomamos  con    } 
ellos  los  términos  que  les  «onvienen.  Gierto 
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indor  hay  de  con  versa  cion  que  sien  ta  bien  y 
place  i  la  inocencia  ;  y  este  es  el  verdadero 
(tilo  que  al  nino  de  una  peligiosa  curiosidad 
esTia.  Habl^ndole  con  sencillez  de  todo ,  no 
f  dexamos  que  sospeche  que  algo  mas  quede 
ar  decirle.  Juntando  con  las  palabras  torpcs 
[S  ideas  desagradables  qae  anuncian ,  se  ahoga 
.  primer  fuego  de  la  iniaginacion  :  no  le  ye- 
amos  que  pronuncie  estas  palabras,  ni  que 
•nga  estas  ideas  ;  pero  sin  que  éi  lo  piense,  le 
ifundimos  repugnancia  a  que  se  las  recuerde. 
Y*  de  quantos  atolladeros  saca  esta  libertad 
indida  a  los  que ,  tomândola  en  su  propio 
)razon ,  siempre  dicen  lo  que  decir  conviene  ^ 
lo  dicen  siempre  como  lo  sienten  I 
^  Como  se  paren  los  nvios  ?  Question  peli- 
j;uda  que  natural mente  ocurre  â  los  mucha- 
lios ,  y  cuya  discreta  6  necia  respuesta  deter- 
lina  alguna  vez  de  sus  costumbres  y  su  salud, 
ara  miéotras  les  dura  la  "vida.  £1  modo  mas 
)rto  que  imagina  una  madré  para  zafarse  de 
la  sin  enganar  â  su  bijo ,  consiste  en  ponerle 
lencio.  Bueno  séria  eso  ^  si  de  antemano  le 
nbieran  acostumbrado  â  éi  en  las  preguntas 
idiferentes ,  y  no  sospechara  que  habia  mis* 
irio  en  este  nuevo  cstilo.  Pero  cara  vez  se  ciûe 
i  madré  â  eso.  Ese  es  secreto  de  las  personas 
tsadas  y  le  dira  ;  los  chicos  no  han  de  ser  tan 
iriosos.  Muy  bueno  es  eso  para  que  saïga 
t  madré  del  paso  ;  empero  sepa  que  en  dcs- 
ique  de  este  estilo  de  menosprecio ,  no  se  daiâ 
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uti  instante  de  vagar  el  chico  hasta  saber  el 
secreto  de  las  persohas  casadas,  y  no  tardari 
en  aprenderle. 

Permilanme  referir  una  respuesta  muy  dis^ 
tinta  que  oi  dar  à  la  misma  pregunta  ,  j  que 
eso  mas  me  pasmo ,  que  salio  de  boca  de  una 
muger  tan  modesta  en  sus  razones  como  en 
sus  modales  ,  pero  que  quando  era  necesario 
sabia  hollar  â  sus  plantas ,  en  benefîcio  de  su 
hijo  y  en  obsequio  de  la  virtud  ,  el  infundado 
temor  del  que  dirân  ,  y  los  futiles  donayres  de 
los  juglares.  No  bacia  mucho  tiempo  que  habia 
ârrojado  el  niilo  por  los  orines  una  piedrecilla 
que  le  baf>ia  despedazado  la  urétera  ;  pero  se 
le  habia  olvidado  el  pasado  mal.  Marna  y  dixo 
el  atolondraduelo  ,  ^  cômo  se  paren  los  nihos? 
Hijo  mioy  respondio  sin  titubear  su  madré ,  las 
mugeres  los  mean  con  dolores  que  d  veces  les 
cuestan  la  vida.  Kianse  los  locos  ,  escanda- 
license  los  necios  ;  empero  averigiien  los  sabios 
si  ballaran  respuesta  mas  prudente  y  que  con 
mas  acierto  al  fin  se  encamine. 

Lo  primero ,  la  idea  de  una  necesidad  natural 
y  conocida  del  nino  aparta  de  su  imaginacion 
la  de  una  operacion  misteriosa  ;  y  las  ideas 
accesorias  de  muerte  y  dolor  envuelven  aquella 
en  un  vélo  de  tristeza  que  amortigua  la  ima- 
ginacion y  enfrena  la  curiosidad  :  el  espiritu 
se  ocupa  todo  en  las  conseqiiencias  del  parto, 
y  no  en  sus  causas.  Las  dolencias  de  la  iiutu- 
raleza  bumana  ,  objetos  de  asco ,  imagenes  de 
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safri miento,  son  las  dilucidacioncs  i  que  con- 
duce  esta  respuesta  ,  si  dexa  la  repugnancia 
que  inspira  que  el  niuo  las  pregunte.  ^Por 
donde  abriran  puerta  â  la  inquietud  de  na- 
cientes  deseos  diâlôgos  de  esta  manera  dirigidos  ? 
Bien  veis  no  obstante  que  no  se  ha  alterado  la 
Terdad,  ni  ha  sido  necesario  engafiaral  alumno 
en  yez  de  instruirle. 

Vuestros  niîios  lecn ,  y  en  sus  lecturas  ad- 
quieren  conocimientos  que ,  si  no  leycran ,  no 
tendrian.  Si  estudian ,  se  inflama  y  se  afila  la 
imaginacion  con  el  silcncio  dcl  gabinete.  Si  en 
el  mundo  viven ,  oycn  una  extravagante  geri- 
gonza,  ven  exemplos  que  les  haccn  eco  :  tantq 
les  han'persuadidp  d  que  eran  hombres ,  que 
en  todo  quantp  les  hombres  hacen  ,  luf^go  ave- 
rigiian  como  û.  ellos  pudiera  convenirles  ;  me* 
nester  es  que  les  sirian  de  pauta  las  acciones 
agenas,  pues  que  les  sirven  de  loy  los  agcnos 
juicios.  Los  criados  que  se  hace  que  de  cUos 
pendan  ,  les  haccn  su  corte  A  costa  de  las 
bucnas  costurabr^s  ;  roUas  chistosas  les  dicen  j 
quando  tienen  quatro  anos  ,  dichos  que  la  mas 
descarada  no  se  atreveria  d  pronunciar  delante 
de  ellos,  si  tuvieran  quince.  £n  bre^e  se  olvidan 
ellas  de  lo  que  dixéron ,  pcro  no  se  olvidan 
ellos  de  lo  que  ojévon.  Las  conversaciones 
indécentes  disponen  d  las  costumbres  de  un 
hombre  relaxado  :  el  lacayo  bribon  hace  al 
nino  disoluto  ;  y  sirvc  el  secreto  del  uno  de 
fianza  al  del  otro. 
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El  niîioeducado  conforme  â  suedadestisolo: 
no  conoce  otras  aOciones  que  las  del  hâbito  ;  d  su 
herrnana  la  quierc  como  à  su  rnuestra,  y  como 
a  su  perro  a  su  amigo.  No  siente  que  es  dé  sexô. 
niii*4uno  ,  de  ninguna  especie:  igualmente  ex- 
trafios  son  para  él  el  hoinhre  y  la  muger  ;  nada 
de  quanto  dicen  6  hacen  lo  rcfîere  él  à  si 
propio  ;  no  lo  vë  ni  lo'oye  ,  6  no  pone  en  ello 
atencion  ninguna  ,  ni  le  interesan  sus  exemples 
ni  sus  razouainientos  :  nada  de  esto  en  él  hace 
imprcsion.  Por  este  método  no  le  inculco  un 
artifîcioso  error ,  déxole  si  en  la  ignorancia  de 
la  naturaleza.  Llega  tiempo  en  que  cuida  la 
misma  naturaleza  de  dar  luces  â  su  alumno, 
y  ya  entonces  le  ha  pucsto  en  estado  de  apro- 
-vecharse  sin  riesgo  de  las  lecciones  que  le  da. 
Este  es  el  principio  :  no  es  del  caso  circuns- 
tanciar  las  reglas ,  y  pueden  servir  de  exemple 
para  este  los  medios  que  con  rnotivo  de  otros 
objetos  he  propuesto. 

^Quereis  establecer  orden  y  régla  en  las  pa- 
siones  uacientes?  ensanchad  el  espacio  duranteel 
quai  se  desenvuelven  ,  para  que  tengan  tiempo 
de  irse  colocando  â  medida  que  van  naciendo» 
Entonces  no  las  coordina  el  hombre ,  sino  la  na- 
turaleza; y  vuestra  tarea  se  cine  â  dexarla  que 
ponga  en  drden  su  trabajo.  Si  estuviera  solo 
Tuestro  alumno,  nada  que  hacer  tcndriais;  pero 
todo  quanto  le  rodea  inflama  su  imaginacfon. 
Arrâstrale  el  torrente  de  las  preocupaciones , 
y  para  retenerle  es  fuerza  empujarle  en  sentido 
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contrario  ;  es  fuerza  que  el  sentimiento  refrène 
la  imaginacion  ,  j  que  la  razon  ponga  silencio 
â  la  opinion  de  ios  hombres.  La  sensibilidad 
es  el  manantial  de  todas  las  pasiones ,  y  la  ima- 
ginacion détermina  su  déclive.  Todo  ser  que 
siente  sus  relaciones  debe  conmoyerse  quando 
se  alteran  estas  ^  y  quando  imagina  éi  6  crée 
que  imagina  otras  que  mas  â  su  naturaleza  se 
adaptan.  Los  errores  de  la  imaginacion  son  Ios 
que  en  yicios  transforman  todas  las  pasiones 
de  Ios  seres  limitados,  hasta  las  de  Ios  ângeles, 
si  Ios  hay  ;  porque  para  que  supiesen  que  re- 
laciones son  las  que  mas  bien  a  su  naturaleza 
se  adaptan  ,  fuera  preciso  que  la  naturaleza  de 
todos  Ios  seres  conocicsen. 

Por  tanto,  todo  el  compcndio  de  labumana 
sabiduria  con  respecte  a  las  pasiones  se  cifra , 
I.®  en  conocer'las  Terdaderas  relaciones  del 
hombre ,  tanto  en  la  especie  como  en  el  indi- 
viduo;  2.®  tp.  coordiuar,  conforme  â  estas  re- 
laciones, todos  Ios  afectos  del  aima. 

l  Empero  es  ârbitro  el  hombre  de  coordinar 
sus  afectos  segun  taies  6  quales  relaciones?  No 
cabe  duda  como  sea  irbitro  de  dirigir  su  ima- 
ginacion â  tal  6  quai  objeto ,  6  de  darle  tal  6 
quai  hâbito.  Ademas  de  que  no  tanto  tratamos 
aqui  de  lo  que  un  hombre  hacer  en  si  mi^no 
puede ,  quanto  de  lo  que  podemos  hac^r  con 
nuestro  alumno,  eligiendo  lâs  circunstancias  en 
que  le  hayamos  de  colocar.  Ëxplicar  Ios  medios 
aptos  para  mantenede  en  el  ojrden  de  la  natu- 
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ralcza,  es  decir  de  que  modo  puede  salir  de  él. 

Miéntras  que  permanece  su  sensibilidad  ce- 
Sida  û.  su  individuo,  no  hay  cosa  ninguna moral 
en  sus  acciunus;  solo  quando  se  coroienza  â  ex- 
playar  fuera  de  él ,  toma  priinero  los  afectos,  y 
luogo  las  nociones  del  bien  y  el  mal,  que  ver- 
daderamentc  hombie  y  parte  intégrante  de  su 
cspecie  le  constituyen.  Asi  que  desde  luego  es 
preciso  parar  en  este  primer  punto  nuestras 
observaciones.  Estas  son  dificultosas ,  porque 
para  bacerlas  es  menester  desechar  los  exemplos 
que  a  la  \ista  tenemos ,  y  indagar  aquellos  en 
que  se  efectûan ,  conforme  al  orden  de  la  na« 
ti^raleza ,  los  desarrollos  sucesivos. 

Un  nino  amoldado ,  culto  ,  civilizado  ,  que 
solo  la  potencia  para  poner  en  prâctica  las 
instrucciones  que  ba  recibido  espéra ,  nunca 
se  engana  acerca  del  instante  en  que  le  iriene 
esta  potencia.  En  vez  de  aguurdarla ,  la  acelera  ; 
excita  en  su  sangre  una  precoz  fejrraentacion  ; 
largo  tiempo  ântes  de  sentir  deseos ,  sabe  quai 
debe  ser  el  objeto  de  ellos.  La  naturaleza  no 
le  excita  ,  que  él  la  fuerza  :  nada  tiene  aquella 
que  enseîiarle  quando  le  hace  hombre,  que 
ya  por  el  pensaraiento  lo  era  mucho  intes  de 
serlo  en  realidad. 

'  Mas  lentos  y  mas  graduales  son  los  pasos  de 
la  naturaleza.  Pocoâ  poco  se  inflama  la  sangre, 
se  elaboran  los  espiritus ,  y  se  forma  el  tera- 
peramento.  El  sabio  artifice  ,  que  la  fâbrica 
dirige ,  esta  atcnto  â  perfcccionar  todos  sus  ins* 
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trumentos  ântes  de  ponerlos  en  accion  :  an- 
tecede  â  los  primeros  deseos  una  luenga  in- 
quietud ,  los  alucina  una  larga  ignorancia ,  y 
desea  uno  sin  saber  que.  Agitase  y  fermenta 
la  sangre  ;  procura  brotar  fuera  cierta  super- 
abundancia  de  vida.  Animanse  los  ojos  y  re- 
corren  los  demas  seres  ;  empicza  el  mancebo 
â  interesarse  por  aqucllos  ({ue  cerca  tiene  ; 
empieza  a  sentir  que  no  fué  formado  para  Tivir 
solo  :  asi  se  abre  cl  corazon  d  los  afectos  hu- 
manos  9  y  se  hace  capaz  de  carino. 

£1  primer  afecto  de  que  es  capaz  un  mozo 
criado  con  esmero,  no  es  el  amor ,  que  es  la 
amistad.  Es  el  primer  acto  de  su  naciente 
imaginacion  manifestarle  que  tiene  semejantes, 
y  ântes  que  cl  sexo  le  mueve  la  especie.  Esta 
es  otra  utilidad  que  de  prolongar  la  inocencia 
se  saca  ;  aprovecharse  de  la  naciente  sensibi- 
lidad  para  sembrar  en  el  corazon  del  mancebo 
las  primeras  semillas  de  la  humanidad.  Benc- 
ficio  eso  mas  precioso ,  que  este  es  el  ûnico 
tiempo  de  la  yida  en  que  pueden  I4S  mismas 
solicitudes  coger  opimos  frutos. 

Siempre  be  visto  que  los  mancobos  cstra- 
gados  desde  temprano,  y  abandonados  â  las 
mugeres  y  a  la  disolucion ,  eran  inhumanos  y 
crueles  ;  hacialos  impacientes  ,  vengatiTOS  y 
furiosos  la  fogosidadde  su  temperamcnto:  llena 
su  imaginacion  de  un  objcto  solo ,  â  todo  lo 
demas  se  ncgaba  ;  ni  compasion  ni  misericordia 
conocian  ^  y  al  mcnor  de  sus  dclry  tes  bubieran 
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sacrificado  padre,  madré,  y  el  uni^erso  entero. 
Por  el  contrario ,  al  mozo  educado  con  una 
feliz  sencillez  le  incitan  los  primeros  moYi- 
mientos  de  la  naturaleza  a  las  tiernas  y  afec- 
tuosas  pasiones  :  se  conmueve  su  compasivo 
corazon  con  las  penas  de  sus  semejantes  ;  se  es- 
tremece  alborozado  quando  ^uclve  â  ver  â  su 
camarada;  saben  sus  brazosestrecharseen  lazos 
carinosos  ;  saben  sus  ojos  verter  ligrimas  de 
ternura  ;  siente  verglienza  si  desagrada  ,  si 
ofende  desconsuelo.  Si  le  hace  vivo ,  arreba- 
tado ,  iracundo  una  sangre  que  se  inflama, 
descubre,  pasado  un  instante,  toda  la  bondad 
de  su  corazon  en  la  efusion  de  su  arrepen- 
timiento  ;  llora  ,  gimc  por  la  herida  que  ha 
hecho  ;  a  precio  de  su  sangre  querria  rescatar 
la  que  ha  vertido  :  apagase  todo  su  rebato ,  y 
toda  su  altivez  se  humilia  an  te  la  conciencia 
de  su  yerro.  ^Ha  sido  él  el  ofendido?  en  la 
-vehcmencia  de  su  enojo,  una  disculpa,  una 
palabra  le  desarma;  perdona  los  agenos  agravios 
con  tan  buena  voluntad  como  resarcelos  suyos. 
No  es  la  adolescencia  la  edad  de  la  venganza 
ni  de  la,cnemiga,  que  es  la  de  la  conmisera« 
cion ,  la  clemencia  y  la  generosidad.  Si  ,  lo 
sustento ,  y  no  temo  que  me  desmienta  la  ex- 
periencia ,  un  nino  que  no  es  de  mala  indole , 
y  que  hasta  los  yeinte  aôos  ha  conseirvado  su 
inocencia ,  de  esta  edad  es  el  mas  generoso, 
el  mejor ,  el  mas  amante ,  y  el  mas  amable  de 
los  hombres.  Nunca  os  dixéron  cosa  semejante; 
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bien  lo  creo  :  cducados  vuestros  filosofos  en  toda 
la  corrupcion  de  los  colegioS|  estan  muy  dis- 
tantes de  saber  eso. 

La  flaqueza  del  hombre  es  la  que  le  hace 
sociable  ;  nuestras  comunes  miserias  son  las 
que  excitan  nuestros  corazones  i  la  humanidad  : 
nada  le  deberfamos ,  si  no  fuéramos  hombres. 
Todo  carino  es  senal  de  insuficiencia  ;  si  no 
tuYiera  cada  uno  de  nosotros  necesidad  de  los 
demas ,  nunca  en  unirse  con  ellos  pensaria. 
Asi  de  nuestra  misma  enfermedad  nace  nuestra 
frâgil  dicha.  Un  ser  verdaderamente  feliz  es 
un  ser  solitario  ;  Dio^  solo  disfruta  de  una  fe- 
licidad  absoluta  :  pero  i  quién  de  nosotros  idea 
de  elia  se  forma?  Si  un  ser  imperfecto  se  pu- 
diera  bastar  â  s£  propio ,  i  de  que ,  segun  nos- 
otros ,  disfrutaria  ?  Ëstaria  solo  ,  y  séria  misé- 
rable. No  concibo  que  el  que  de  nada  necesita 
pueda  amar  algo  ;  ni  concibo  que  el  que  nada 
ama  pueda  ser  feliz. 

De  aquf  se  signe  que  nos  aficionamos  a 
nuestros  semé  jantes  no  tanto  por  el  senti  mien  to 
de  sus  contentos  quanto  por  él  de  sus  penas  ; 
porque  en  estas  vemos  mas  bien  la  identidad.de 
nuestra  naturaleza ,  y  la  fianza  del  carino  que 
nos  tienen.  Si  nos  unen  por  interes  nuestras 
necesidades  comunes  ,  por  afecto  nos  unen 
nuestras  comunes  miserias.  Ménos  amor  que 
envidîa  inspira  â  los  demas  la  presencia  de  un 
bombre  feliz  ^  con  gusto  le  ecbariamos  en  cara 
que  usurpa  un  derecho  que  no  tiene  y  gozando 
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de  una  felicidad  cxclusiva  ;  tambien  padece 
nuestro  amor  propio ,  haciéndonos  ver' que  no  ^ 
necesita  este  hombre  de  nosotros.  ^Quién  es 
empero  quîen  no  se  compadece  del  malhadado  g 
que  yé  sufrir?  ^Quién  no  le  quisiera  librar  de 
sus  maies  y  si  solo  un  deseo  para  ello  costara? 
£n  lugar  del  misérable  mas,  bien  que  del 
hombre  feliz  nos  subroga  la  imaginacion  ;  y 
sentimos  que  el  primero  de  estos  estados  nos 
atane  mas  de  cerca  que  el  ûltimo.  Dulce  es  la 
piedad  ,  porque  sustituyéndonos  à  aquel  que 
padece,  sentimos  no  obstante  la  satisfaccion  de 
no  padecer  como  el;  y  amarga  la  envidia,  por- 
que la  presencia  de  un  hombre  feliz  ,  léjos 
de  subrogar  al  envidioso  en  su  lugar,  le  causa 
cl  desconsuelo  de  no  ^erse  en  él.  El  uno  parece 
que  nos  exîme  de  Ips  maies  que  sufre ,  y  el 
otro  que  nos  priva  de  los  bienes  que  disfruta» 
Por  tanto  si  quereis  excitar  y  mantener  en  el 
pecho  de  un  mozo  los  movimientos  primeros  de 
la  naciente  sensibilidad,  y  enderezar  hicia  la 
henefîcencia  y  la  bondad  su  carâcter,  no  hagais 
brotar  en  ël,  con  ]a  enganosa  imagen  de  la  feli- 
cidad humana ,  la  soberbia ,  la  vanidad ,  la  en- 
Tidia  ;  no  cxpongais  â  sus  ojos  la  pdmpa  de  las 
cortes,  el  fausto  de  los  palacios ,  los  atractivos 
del  teatro  ;  no  le  lleveis  por  las  tertulias  y  las 
hiillantes  asambleas  ;  no  le  hagais  ver  lo  exterior 
de  la  alta  sociedad  ,  hasta  que  le  bayais  puesto 
en  estado  de  que  por  si  propio  la  aprecie.  Ense- 
narle  el  mundo  ântcs  que  â  los  hombres  co- 
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nozca ,  estragarie  es  y  do  formarle ,  engaûarle 
j  no  înstniirle. 

No  son  naturalmente  los  hombres  ni  reyes, 
ni  potentados ,  ni  cortesanos ,  ni  ricos  :  todos 
naciéron  pobres  y  desnudos,  sugetos  todos  a 
las  miserias  de  la  vida ,  â  los  pesares ,  â  los 
maies ,  â  laS  necesidades ,  à  toda  especie  de 
duelos ,  condenados  en  fin  d  muerte.  Ësto  de 
verdad  es  propîo  del  liombre  ;  de  esto  no  esta, 
exênto  mortal  ninguno.  Asi  empezad  estudiando 
en  la  humana  naturaleza  lo  que  de  ella  es  mas 
inséparable,  lo  que  mas  bien  la  humanidad 
constituye. 

A  los  diez  y  seis  anos  sàbe  el  mancebo  que 
cosa  sea  sufrir ,  porque  ya  ba  sufrido  ;  mas  apé- 
nas  si  sabe  que  tambien  sufren  otros  seres  :  que 
verlo  sin  sentirlo  no  es  saberlo  ;  y  como  cien 
veces  he  dicho ,  el  niîîo ,  que  no  imagina  lo 
queSienten  los  demas,  no  conoce  otros  maies 
que  los  suyos  propios.  Empero  quando  cl  pri- 
mer desarrollo  en  él  inflama  el  fuego  de  la 
imaginacion,  empicza  &  sentirse  en  sus  seme* 
jantes  ,  i  moverse  con  sus  querellas  ,  â  padecer 
con  sus  duelos.  Entonces  debe  la  triste  pintura 
de  la  humanidad  doliente  excitar  en  su  pecbo 
la  ternura  primera  que  baya  experimentado. 

Si  no  es  fâcil  notar  este  instante  en  vuestros 
hijos ,  ^de  quién  os  quejais  ?  Tan  presto  los  en- 
senais  â  que  finjan  afectos ,  tan  brève  les  hacen 
que  hablen  su  idioma,  que,  como  siempre  se 
explican  en  el  mismo  estilo,  vuelven  contra 
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Tosotros  mismos  vuestras  lecciones ,  sin  dexaros 
medios  ningunos  para  que  distingais  quando, 
habiendo  cesado  de  mentir,  empiezan  â  sentir 
lo  que  dicen.  Yed  empero  a  mi  Ëmilio;  de  la 
edad  a  que  le  he  conducido ,  ni  sintio ,  ni  min- 
tio  jamas.  Antes  de  saber  qud  es  querer,  & 
nadie  ha  dicho  :  ^o  te  quiero;  no  le  han  pres- 
crito  que  semblante  habia  de  poner  quando  en 
el  quarto  de  su  padre,  su  madré,  6  su  ayo, 
enfermos  entrara  ;  no  le  han  ensenado  el  arte. 
de  afectar  la  tristeza  que  no  ténia.  No  ha  fingido 
que  lloraba  la  muerte  de  nadie,  porque no  sabe 
que  cosa  es  morir.  En  sus  modales  descubre  la 
misma  insensibilidad  que  hay  en  su  corazon. 
Indiferente  para  todo ,  ménos  para  si ,  como 
todos  los  niilos,  por  nadie  se  toma  intercs  ;  y 
lo  que  de  los  demas  le  distingue ,  es  que  no 
afecta  que  se  le  toma,  y  no  es  falso  como  ellos. 
Habiendo  Ëmilio  reflexîonado  poco  acerca 
de  los  seres  sensibles,  tarde  sabrât  que  sea  pa- 
decery  morir.  Ëmpezarân  â  agitar  sus  entranas 
los  quejidos  y  los  gritos  ;  la  -vista  de  la  sangre 
que  corre  le  harâ  volver  los  ojos  ;  no  se  que 
angustia  le  causarân  las  convulsiones  de  un 
animal  moribundo,  ântes  que  sepa  de  donde 
le  vienen  estos  nuevos  moyimientos.  No  los 
tendria ,  si  hubiera  permanecido  bàrbaro  y  es- 
tûpido  ;  si  estuviera  mas  instruido,  sabria  quai 
es  su  fuente  :  y  a  ha  comparado  sobradas  ideas 
para  no  sentir  nada ,  y  no  las  bastantes  para 
concebir  lo  que  siente. 
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Asi  nace  la  piedad ,  primer  afecto  relativo 
]ue  mueve  el  pecho  humano  segun  el  6rden  de 
[a  naturaleza.Para  tornarse  piadoso y  sensible, 
uenester  es  que  sepa  el  niîio  que  hay  seres 
semejantes  a  él ,  que  padecen  lo  que  ha  pade^* 
cido ,  que  sienten  los  dolores  que  ha  sentido , 
jT  otros  de  que  debe  tener  idea,  como  que  tam- 
bien  puede  sentirlos.  Y  efectivamente,  ^conio 
Qos  dexamos  mover  de  la  piedad  ,  si  no  es  tras- 
ladândonos  fuera  de  nosotros ,  identificândonos 
con  el  animal  que  padece  ;  dexando ,  por  de- 
cirlo  asi ,  nuestro  ser  por  tomar  el  suyo  ?  Solo 
en  quanto  juzgamos  que  padece  éi ,  padecemos 
nosotros,  y  padecemos  en  él ,  que  no  en  nos- 
otros. De  manera  que  ninguno  se  torna  sensible 
hasta  que  se  anima  su  imaginacion ,  y  empieza 
â  trasladarle  fuera  de  si  propio. 

^Pues  que  tenemos  que  hacer  para  excitar  y 
man tener  esta  naciente  sensibilidad ,  y  para 
guiarla  y  seguirla  en  su  natural  déclive,  si  no 
es  presentar  al  mozo  objetos  en  que  pueda  obrar 
la  fuerza  expansi?a  de  su  corazon ,  que  le  dila<« 
ten  y  le  expiayen  en  los  demas  seres ,  que  hagan 
que  en  todas  partes  fuera  de  si  se  halle  ;  desviar 
con  esmero  los  que  le  coartan  ,  le  reconcen- 
tran ,  y  ponen  tirante  el  muelle  del  yo  hu- 
mano ;  quiero  decir ,  en  tërminos  mas  claros , 
excitar  en  él  la  bondad ,  la  humanidad ,  la 
conmiseracion ,  la  beneficencia,  todas  las  alha- 
giienas  y  suaves  pasiones  que  naturalmente  â 
los  hombres  agradan ,  y  estorban  que  nazcan  la 
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envidia,  la  codicia,  el  rencor ,  todas  laspasîones 
crucles  y  repulsivas,  que  no  solo  hacen,  por 
deciilo  asi,  nula  ,  mas  negativa  la  sensibilidad, 
y  son  perpetuo  torcedor  de  (juien  las  expéri- 
menta. 

Greo  que  puedo  resumir  todas  las  anteriores 
reflexîones  en  dos  6  très  maxîmas  concisas , 
claras ,  y  faciles  de  comprehcnder. 

Mdxîma  primera, 

«  No  es  propiedad  de]  corazon  humano  subro- 
garse  a  aqueilos  que  son  mas  felices  que  nos- 
otros ,  empero  si  à  los  que  son  mas  dignos  de 
compasion  » . 

Si  se  encuentran  excepciones  â  esta  mâxîma, 
mas  aparentes  son  que  reaies.  Asi  que  nadie  se 
sustituye  en  lugar  del  rico  6  del  potentado  con 
quien  se  estrecha  ;  y  aun  quando  es  sincera 
esta  estrechez  ,  no  haee  otra  cosa  que  apropiarse 
parte  de  su  bien-estar.  Âlgunas  -veces  es  amado 
aquel  en  su  desgracia  ;  pero  roiéntras  esta  en 
prosperidad,  no  tiene  otro  amigo  yerdadero  que 
quien  ,  sin  dexarse  llevar  de  las  apariencias,  no 
obstante  su  prosperidad  mas  le  compadece  que 
le  envidia.    • 

Nos  mueve  la  felicidad  de  ciertos  estados,  de 
la  vida  rûstica  y  pastoral ,  por  cxemplo.  La 
envidia  no  envenena  el  embeleso  de  contemplar 
felices  estos  bueitos  zagales  ,  y  verdaderamente 
nos  interesan.  ^Por  que  asf?  porque  recono- 
cemos  que  somos  a'rbitros  de  descender  &  este 
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çstado  de  inocencia  y  serenidad  ;  y  es  un  mal 
andar  de  cosas  que  solo  ideas  gratas  excita, 
puesto  que  para  poder  disfrutarle ,  con  querer 
basta.  Sierapre  es  gustoso  -ver  sus  recursos, 
contemplar  su  propio  caudal,  aun  quando  no 
quiere  uno  hacer  uso  de  é\. 

De  aqui  se  infiere  que  para  excitar  ù.  un  mozo 
i  que  sea  humano ,  léjos  de  hacer  que  admirado 
contemple  el  brillante  destine  de  los  demas  ,  es 
menester  ensenârsele  por  su  aspecto  triste ,  es 
menester  hacërsele  temer.  Entonces  por  una 
évidente  conseqiiencia  se  debe  allanar  é\  una 
yereda  para  la  felicidad ,  sin  seguir  las  hucllas 
de  nadie. 

Mdxima  segunda, 

«  Solo  se  compadecen  en  otro  aquellos  maies 
de  que  uno  niismo  no  se  reputa  exénto  »  • 

Pf  on  ignara  mali ,  miseris  succurrere  disco  (*). 

No  conozco  cosa  mas  hcrmosa  ,'mas  profunda, 
mas  afectuosa ,  mas  cicrta  que  este  \erso. 

^Por  que  no  tienen  corapasion  los  reyes  de 
snsvasallos?  porque  cuentan  con  que  nunca 
han  de  ser  hombres.  i  Por  que  son  tan  duros  los 
ricos  con  los  pobres  ?  porque  no  tienen  miedo 
de  llegar  â  serlo.  ^Por  que  desprecia  tanto  la 
Dobleza  5  la  plèbe?  porque  nunca  un  noble 


(^)  Xo  visoîTa  en  desdichas,  à  los  tristes 
Aprendî  a  socorrer. 

TuiG.  Eneid'  lib.  I. 
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sera  plebeyo.  ^Por  que  son  generalmente  los 
Turcos  mas  humanos  ,  mas  hospederos  que 
nosotros  ?  porque  como  en  su  gobierno  total- 
mente  aibitrario  siempre  son  precarias  y  vaci« 
lantes  la  fortuna  y  la  potencia  de  los  partica-' 
lares,  no  contemplan  el  abatimiento  y  la  mise* 
ria  coYno  un  estado  que  de  ellos  es  ageno  [*i)  : 
nianana  puede  ser  cada  uno  lo  que  hoy  es  aquel 
â  quien  favorece.  Esta  réflexion  que  sin  césar 
se  repite  en  las  novelas  orientales,  les  comunîca 
no  se  que  ternura  que  no  encuentra  el  lectoren 
todos  los  aderezos  de  nuestra  seca  moral.* 

No  acostumbreis  pues  â  vuestro  alumno  â 
que  desde  el  âpice  de  su  gloria  contemple  las 
penas  de  los  desventurados ,  los  afanes  de  los 
misérables ,  ni  espereis  ensenarle  à  que  de  ellos 
se  compadezca ,  si  los  mira  como  agenos.  Dadle 
bien  à  entender  que  la  suerte  de  estos  desven- 
turados puede  ser  la  suya  ;  que  todos  sus  maies 
le  puedcn  erabestir  â  desbora  ;  que  mil  inévi- 
tables y  no  previstos  acasos  le  pueden  sumir 
en  ellos  de  un  instante  â  otro.  Ensenadle  â  que 
no  mire  como  estables  la  cuna ,  la  salud ,  ni  las 
riquezas  ;  hacedle  ver  todas  las  yicisitudes  de 
la  fortuna  ;  presentadle  exemples  ,  siempre 
sobrado  fréquentes ,  de  personas  que  de  mas 
encumbrado  puesto  que  el  suyo  ban'caido  en 
mas  hondo  abismo  que  aquel  en  que  vë  â  estos 

(2)  Parece  que  esto  empieza  i.  mudar  ;  las  condiciones  em- 
piezaa  i  s«r  uas  estables,  y  mas  duros  tambieo  los  hombre». 
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jesventurados  :  poco  importa  que  haya  6  no  sido 
por  su  culpa  ;  ahora  no  se  trata  de  eso ,  ni  é\ 
sabe  todaTia  que  cosa  es  culpa.  No  excédais 
Qunca  la  esfera  de  sus  conocimientos ,  ni  le  ilu- 
mineis  con  otras  luces  que  las  que  à  su  capacidad 
sean  proporcionadas  :  no  necesita  saber  mucho 
para  conocer  que  no  le  puede  responder  toda 
la  prudencia  humana  de  si  dentro  de  una  hora 
ha  de  e&tar  vivo  6  muerto  ;  de  si  ântes  que  sea 
noche,  no  le  harâ  cruxir  los  dientes  el  dolor 
nefrëtico  ;  si  dentro  de  un  mes  ha  de  ser  rico 
6  pobre  ;  si  dentro  de  un  aîlo  estarâ  remando 
j  aguantando  el  rebenque  en  una  galera  arge- 
lina.  Y  no  le  digâis  todo  esto  con  frialdad , 
como    si  le  ensenârais  la  doctrina  cristiana; 
vea,  sienta  lashuraanas  calamidades  :  removed, 
atemorizad  su  iraaginacion  con  los  peligros  que 
sin  césar  a  todo  mortal  cercan  ;  contemple  en 
tomo  de  él  abiertas  todas   estas  insondable» 
(imas,  y  estréchese  con  vos  al  oiros  describir- 
las ,  de  miedo  de  despenarse  en  sus  abismos. 
Asi  le  harëmos  timido  y  medroso,  diréis.  Luego 
yerëmos  ;  mas  por  ahora  empecemos  haciëndolc 
humano,  que  es  lo  que  mas  nos  importa. 

Mdxînia  tercera. 

«  La  compasion  que  del  mal  ageno  tenemos 
uo  se  mide  por  la  cantidad  de  este  mal  ,  sino 
por  el  sentimiento  que  a  los  que  le  padecen 
atribuimos.  » 

En  tanto  compadecemos  i  un  dcsdichado  en 
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quanto  crcemos  que  se  rcputa  él  digno  de  corn- 
pasion.  Mas  limitado  de  lo  que  parece  es  el 
scntimiento  fisico  de  nuestros  maies  ;  empero 
lo  que  \erdaderamente  acreedores  de  lâstima 
nos  hace ,  es  la  memoria  que  hace  que  sintamos 
su  continuidad ,  y  la  imaginacion  que  los 
extiende  al  tiempo  venidero.  Esta  picnso  yo 
que  es  una  de  las  causas  que  nos  endurecen 
con  los  tnales  de  los  animales  mas  que  con  los 
de  los  hombres ,  aunque  igualmente  nos  de- 
biera  Identifiear  con  ellos  la  comun  sensibili- 
dad.  No  nos  dolemos  de  una  mula  de  carretay 
que  esta  en  su  caballeriza ,  porque  no  presu- 
mimos  que  miëntras  corne  el  pienso  contemple 
en  los  palos  que  ha  recibido ,  y  las  fatigas  que 
le  esperan.  Tampoco  nos  dolemos  de  un  car- 
nero  que  paciendo  ^emos  ,  aunque  sepamos 
que  en  brève  ha  de  ser  degollado ,  porque  juz- 
gamos  que  no  prevee  su  suerte.  Asi  nos  eudu- 
recemos  por  extension  sobre  el  destine  de  los 
hombres  ,  y  se  consuelan  los  ricos  del  mal  que 
û.  los  pobres  hacen ,  suponiëndolos  tan  estu* 
pidos  que  no  le  sientcn.  Generalmente  estime 
yo  lo  que  aprecia  cada  uno  la  felicidad  de  sus 
semejantes  ,  por  el  caso  que  de  ellos  me  parece 
que  hace.  Cosa  natural  es  valuar  en  poco  la 
dicha  de  las  pcrsonas  que  uno  tiene  en  poco. 
Asi  no  os  pasmeis  de  que  los  politicos  con 
tanto  desdoro  al  pueblo  le  traten ,  ni  de  que 
afecten  la  n^ayor  parte  de  los  filosofos  que  por 
tan  malo  al  hombre  tienen. 
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El  pueblo  es  lo  que  compone  el  linage  hu- 
mano;  es  tûn  corta  cosa  lo  que  no  es  pueblo , 
que  no  yale  la  pena  de  contarse.  £1  inismo  es 
el  hombre  en  todas  las  condiciones  ;  y  si  es  asi, 
las  mas  numerosas  son  las  que  mas  respeto  me- 
recen.  Â  los  ojos  de  un  pensador  desaparecen 
todas  las  distinciones  civiles  :  las  mismas  pa- 
siones ,  los  mismos  afectos  vë  en  un  sugeto 
ilustre  que  en  un  galopo  ;  solo  distingue  el 
estilo  y  y  un  colorido  con  mas  6  ménos  afeytes  ; 
si  alguna  diferencia  esencial  los  sépara ,  es  en 
detrimento  de  los  mas  disimulados.  La  plèbe 
se  raanifiesta  como  ella  es ,  y  no  es  amable  ; 
empero  es  fuerza  que  los  hombrcs  décentes  se 
disfracen  :  si  se  dexasen  y  et  como  ellos  son  y 
causarian  horror. 

Tambien  dicen  nuestros  sabios  que  hay  la 
misma  dosis  de  pena  y  de  bien^estar  en  todas 
las  condiciones.  Mâxîma,  tan  absurda  como 
imposible  de  sustentar  ;  porque ,  si  todos  son 
en  igual  grado  felices,  ^qué  necesidad  tengo  yo 
de  incomodarme  por  nadie?  Quédese  cada  uno 
como  esta;  maltraten  al  esclavo,  padezca  el 
enfermo ,  perezca  el  desvalido  ;  que  nada  gran- 
gean  con  mudar  de  estado.  Hacen  una  enume- 
racion  de  las  penas  del  rico ,  y  maniflestan  la 
^aciedad  de  sus  contentos  vanos  :  |  que  torpe 
sofisma  !  No  provicnen  las  penas  del  rico  de  su 
estado,  sino  de  él  solo  que  dé  su  condicion 
abusa.  Aunque  fuera  todavia  mas  desycnturado 
^ue  el  pobre ,  no  séria  digno  de  compasion , 
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porque  todos  sus  maies  son  obra  suya ,  y  esti 
en  su  mano  ser  feliz  ;  mas  las  penalidades  del 
misérable  le  vienen  de  las  cosas ,  del  rigor  de  la 
8uerte  que  sobre  él  se  agrava.  No  hay  habite 
que  pueda  quitarle  el  sentimiento  fisico  de  la 
fatiga,  del  desfallecimiento,  del  hambre:  ni 
el  entendimiento  recto ,  ni  la  sabiduria  Talen 
para  exîmirle  de  los  maies  de  su  estado.  ^Q^^ 
grangea  Epicteto  con  preveer  que  le  ya  â  rom- 
per  una  pierna  su  amo?  ^Dexa  de  rompérsela 
por  eso?  Con  su  mal  junta  el  de  la  prévision. 
Quando  fuera  la  plèbe  tan  inteligente  como 
la  suponemos  estûpida ,  ^quë  otra  cosa  pudiera 
ser  de  lo  que  es  ?  ^  Que  otra  cosa  pudiera  hacer 
de  lo  que  hace?  Estudiad  las  personas  de  esta 
clase  ,    y   verëis   que   con  otro  estilo   tienen 
tanta  perspicacia  y  mas  razon  que  vosotros. 
Respetad  ?uestra  especie;  considerad  que  esen- 
cialmente  consta  de  la  coleccion  de  pueblos; 
y  que  quando  se  quitaran  de  ellos  todos  los 
reyes  y  todos  los  filosofos  de  la  tierra ,  poco  se 
echaria  de  ver,  y  no  andaria  peor  el  mundo. 
En  una  palabrar,  enseîiad  â  vucstro  alumno  â 
^ue  ame  à  todos  los  hombres ,  hasta  â  tos  que  los 
desestiman  ;  haced  que  no  se  coloque  en  clase 
ninguna,  sino  que  en  todas  se  halle;  hablad 
en  su  presencia  con  ternuradel  género  humano^ 
con  lâstima  â  veces.,  mas  nunca  con  desprecio. 
Ilorabre ,  no  deshonres  al  hombre. 

Por  estas  veredas  y  otras  semejantcs ,  bien 
opuestas  i  las  trilladas ,  conviene  introducirse 
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en  el  corazon  dei  mancebo  para  excitar  en  ël 
los  primeros  movimientos  de  la  naturaleza  , 
para  desenvol^ërsele  y  dilatârsele  respecto  & 
(as  semejantes.  A  esto  anado  que  importa  que 
con  estos  moviniientos  -vaya  mezclado  quanto 
mënos  interes  personal  fuere  posible ,  especial- 
mente  ni  yanidad,  ni  emulacion,  ni  vanaglo- 
ria  j  ni  niuguno  de  aquellos  afectos  que  nos 
fuerzanà  que  nos  comparemos  con  los  demas  ; 
porque  nunca  se  hacen  estas  coraparaciones  sin 
cierta  impresion  de  odio  contra  aquellos  que 
nos  disputan  ,  aunque  no  sea  inas  que  en  nues- 
tra  estimacion  propia ,  la  preferencia.  Fuerza 
es  entonces  cegarse  6  enojarse ,  ser  un  tonto  6 
un  perverse  :  procuremos  evitar  esta  altema* 
tiva.  Tarde  é  temprano ,  dicen  ,  se  han  de  en- 
cender  estas  peligrosas  pasiones,  mal  que  nos 
pesé.  No  lo  niego  :  cada  cosa  tiene  su  tiempo  y 
lugar  ;  solo  digo  que  no  debemos  contribuir  ê, 
su  nacimicnto. 

Este  es  el  espiritu  del  método  que  conviene 
prescribirse.  Aqui  son  inutiles  los  circunstan- 
ciados  exemplos ,  porque  empieza  ya  la  division 
casi  infini  ta  de  caractères,  y  cada  exemple  que 
yo  dièse  acaso  no  convendria  d  uno  entre  cien 
mil.  De  esta  edad  empieza  tambien  en  el  maes- 
tro hâbil  la  yerdadcra  funcion  de  obser?ador 
y  de  jSlosofo ,  que  sabe  el  arte  de  sondear  los 
corazones  miëntras  que  en  formarlos  se  afana. 
En  tanto  que  todavia  no  piensa  en  disfrazarse , 
y  que  no  lo  ha  aprendido  el  mozo  aun ,  a  cada 
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objeto  que  le  presentan  se  echa  de  ver  en  sof 
ademan ,  en  sus  ojos ,  en  sus  acciones  la  ioi- 
presion  que  en  éi  hace  ;  en  su  semblante  se  leea 
todos  los  mo\imientos  de  su  aima  :  â  puro  ace- 
charlos ,  se  consigne  preveerlos  y  al  cabo  diri- 
girlos. 

Generalmente  se  nota  que  la  sangre ,  las  he- 
ridas,  los  gritos,  los  gemidos,  el  aparato  de 
las  operaciones  dolorosas  ,  y  todo  quanto  trans- 
mite  â  los  sentidos  objetos  que  sufren ,  embarga 
mas  ântes  y  mas  uni versalm ente  â  todos  loj 
hombres.  Como  la  idea  de  destruccion  es  maf 
compuesta ,  no  hace  la  misma  irapresion  ;  mas 
tarde  y  con  mënos  vigor  mueve  la  idea  de  h 
muerte ,  porque  nadie  ha  hecho  la  experiencia 
de  morir  :  es  preciso  haber  visto  cadàveres ,  para 
sentir  las  congojas  de  los  agonizantes.  £mpero 
quando  una  yez  se  ha  formado  bien  en  nuestro 
ânimo  esta  imâgen ,  no  hay  espectdculo  mas 
horrible  â  nuestros  ojps ,  ya  sea  à  causa  de  la 
idea  de  total  destruccion  que  entonces  à  los 
sentidos  présenta ,  6  ya  porque  sabiendo  que  ci 
inévitable  este  instante  para  todos ,  se  sicnU 
uno  conmovido  con  mas  viveza  con  una  situa- 
cion  que  esta  cierto  que  no  puedc  ménos  ai 
ser  la  suya  un  dia. 

Tienen  estas  diversas  impresiones  sus  modi" 
ficaciones  y  sus  grades  que  pendcn  del  caractei 
particular  de  cada  individuo  y  de  sus  anteriorei 
hâbitos  ;  pero  son  universales,  y  nadie  esta  to- 
talmente  excnto  de  cUas.  Unas  hay  mas  tardia 
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yménoB  générales,  que  mas  peculiares  son  de 
los  pecho$  sensibles  ;  estas  son  las  que  de  las 
penas  morales  se  reciben ,  de  los  dolores  inter- 
tîos ,  de  las  afiicciones ,  de  las  largas  pesad om- 
bres ,  de  la  tristeza.  Hombres  hay  que  solo  grltos 
j  llantos  los  mueven  ;  njinca  les  sacaron  un 
SQspiro  los  sordos  y  dilatados  soUozos  de  un 
pecho  sofocado  de  pesar  ;  nunca  la  presencia 
dé  un  andar  aRatido ,  de  un  rostro  macflento  y 
iplomadO)  de  ojos  amortecidos  y  exhaustos  ya 
de  llgrimas ,  los  han  hecbo  llt>rar  ;  nada  para 
elloS  sîgnifican  las  penas  dcl  âuimo;  el  suyo 
nada  siente  ;  echadles  el  fallo  ;  no  espereis  de 
ellos  otra  cosa  que  inflexible  rigor,  dureza  de 
corazon,  y  crueldad.  Integros  y  justos  podrân 
1er,  mas  nunca  clémentes,  generosos,  pia- 
dosos.  Digo  que  podrân  ser  justos  ,  si  es  posible 
^e  lo  sea  el  hombre  que  no  fuere  misericor- 
dioso. 

JNo  os  deis  empero  priesa  d  juzgar  de  los 
mozos  por  esta  régla  ,  espccialoieute  de  los  que 
educados  como  deben  serlo  no  tienen  idea  nin- 
guna  de  las  penas  morales ,  que  nunca  les  han 
causado  ;  porque  repito  que  solo  los  raales  que 
conocen  pueden  compadecer  ;  y  esta  aparente 
insensibilidad,  que  solo  de  ignorancia  procède, 
eh  brève  se  convicrte  en  ternura ,  asi  que  em- 
piezan  â  sentir  que  en- la  vida  hum  an  a  hay  ilfil 
duelos  que  no  conocian.  En  quanto  à  mi  Emi- 
lio,  como  en  su  niûez  ha  tenido  sencillez  y 
récto  discernimiento ,  cierto  estoy  de  que  ten- 
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objeto  que  le  présentai!  se  echa  de  ver  en  su" 
ademan ,  en  sus  ojos,  en  sus  acciones  la  im- 
presion  que  en  él  hace  ;  en  su  semblante  se  leen    ^ 
todos  los  movimientos  de  su  aima  :  a  puro  ace* 
charlos ,  se  consigne  preveerlos  y  al  cabo  diri*  *j 
girlos. 

Generalmente  se  nota  que  la  sangre  ,  las  he- 
ridas  y  los  gritos,  los  gemidos,  el  aparato  de 
las  operaciones  dolorosas ,  y  todo  quanto  trans- 
mite  â  los  sentidos  objetos  que  sufren  ,  embarga 
mas  ântes  y  mas  uni?ersalmente  â  todos  los 
hombres.  Como  la  idea  de  destruccion  es  mas 
compuesta  ,  no  hace  la  misma  irapresion  ;  mas 
tarde  y  con  ménos  vigor  mueve  la  idea  de  la 
muerte ,  porque  nadie  ha  hecho  la  experiencia 
de  morir  :  es  preciso  haber  ?isto  cadâveres ,  para 
sentir  las  congojas  de  los  agonizantes.  £mpero 
quando  una  vez  se  ha  formado  bien  en  nuestro 
ânimo  esta  imâgen ,  no  hay  espectdculo  mas 
horrible  â  nuestros  ojps ,  ya  sea  à  causa  de  la 
idea  de  total  destruccion  que  entonces  a  los 
sentidos  présenta ,  6  ya  porque  sabiendo  que  es 
inévitable  este  instante  para  todos ,  se  sicnte 
uno  conmovido  con  mas  viveza  con  una  situa- 
cion  que  esta  cierto  que  no  puedc  ménos  de 
ser  la  suya  un  dia. 

Tienen  estas  diversas  impresiones  sus  modi- 
ficaciones  y  sus  grades  que  pendcn  del  caracter 
particular  de  cada  individuo  y  de  sus  anteriores 
hâbitos  ;  pero  son  universales,  y  nadie  esta  to- 
talmente  excnto  de  cUas.  Unas  hay  mas  tardias 
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y  menas  générales ,  que  mas  peculiares  son  de 
los  pecho^  sensibles  ;  estas  son  las  que  de  las 
penas  morales  se  reciben ,  de  los  dolores  inter- 
nes ,  de  las  aflicciones  j  de  las  largas  pesadum- 
bres ,  de  la  tristeza.  Hombres  hay  que  solo  gritos 
j  llantos  los  mueven  ;  njinca  les  sacaron  un 
snspiro  los  sordos  j  dilatados  sollozos  de  un 
peclio  sofocado  de  pesar;  nunca  la  presencia 
de  un  andar  aRatido ,  de  un  rostro  macflento  y 
iplomado,  de  ojos  amortecidos  y  exhaustos  ya 
de  llgrimas ,  los  han  hecho  llt>rar  ;  nada  para 
ello$  significan  las  penas  dcl  duimo  ;  el  suyo 
nada  siente  ;  echadlos  el  fallo  ;  no  espereis  de 
ellos  otra  cosa  que  inflexible  rigor,  dureza  de 
eorazon,  y  crueldad.  Integros  y  justos  podrân 
ser,  mas  nunca  clémentes,  generosos,  pia- 
dosos.  Digo  que  podrân  ser  justos ,  si  es  posible 
que  lo  sea  el  hombre  que  no  fuere  misericor- 
dioso. 

Mo  os  deis  empero  priesa  &.  juzgar  de  los 
mozos  por  esta  régla  ,  espccialmeute  de  los  que 
educados  como  deben  serlo  no  tienen  idea  nin- 
guna  de  las  penas  morales ,  que  nunca  les  ban 
causado  ;  porque  repito  que  solo  los  roales  que 
conocen  pueden  compadecer  ;  y  esta  aparente 
insensibilidad,  que  solo  de  ignorancia  procède, 
en  brève  se  convicrte  en  ternura ,  asi  que  em- 
piezan  â  sentir  que  en- la  vida  humana  bay  nfil 
duelos  que  no  conocian.  En  quanto  i  mi  Emi- 
lio ,  como  en  su  ninez  ha  tenido  sencillez  y 
lecto  discernimiento ,  cierto  estoy  de  que  ten- 
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dia  sensibilidad  y  aima  quando  sea  grande ^ 
porque  la  verdad  de  los  afectos  tiene  lutima 
conexîon  con  lo  ajustado  de  las  idèas. 

^Pero  a  que  viene  recordarlo  aqui?  Mas  dfc 
un  lector ,  sin  duda,  me  echarâ  en  cara  que  rae 
olvido  de  mi  resolucion  primera ,  y  de  que  he 
prometido  à  mi  alumno  una  constante  felici* 
dad.  Desventurados ,  moribundos,  espectaculos    i 
de  misêria  y  dolor ,  j  que  felicidad ,  que  gustos     - 
para  un  corazon  que  a  vivir  nace  !  Su  triste 
institutor ,  que  tan  plâcidà  educacion  le  desti- 
naba ,  solo  para  que  sufra  le  ha  hecho  nacer.    . 
ÎEsto  dirân  :  ^y  que  me  importa?  Hacerle  feliz  es 
lo  que  yo  he  prometido ,  y  no  hacer  que  lo 
pareciese.  ^Ës  culpa  mia,  si  alucinados  sierapre 
por  la  apariencia  ,  se  os  antoja  la  realidad? 

Consideremos  â  dos  mancebos  que  han  con- 
cluido  su  primera  educacion ,  y  entran  en  el 
mundo  por  dos  puertas  opuestas»  De  repente 
se  encarama  el  uno  al  Olimpo  ,  se  esparce  en 
la  mas  lucida  sociedad  ;  le  llevan  d  la  corte ,  i 
las  casas  de  los  grandes,  de  los  ricos,  de  las 
lindas  damas.  En  todas  partes  supongo  que  le 
obsequian ,  y  no  exâmino  el  efecto  que  estes 
agasajos  en  su  razon  hacen  ;  quiero  que  a  ellos 
résista.  Vuelan  d  encontraxle  los  deleytes  ;  cada 
dia  le  divierten  objetos  nuevos ,  y  â  todo  se  en- 
ti%ga  con  un  intercr  que  os  cautiva.  Le  veis 
atento ,  diligente ,  curioso  ;  os  causa  imprcsion 
su  admiracion  primera  ;  presumis  que\?stâ  con* 
tçnto  ;   pero  .contemplad  la   situacion  de   su 
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aima  }  creeis  que  goza ,  y  yo  creo  que  padece. 

£Qiië  es  io  que  mira  asi  que  abre  los  ojos? 
Una  muchedumbre  de  pretensos  bienes  que 
no  conocia ,  que  la  mayor  parte  solo  un  ins* 
tante  estan  â  su  disposicion  ,  y  que  parece  que 
se  le  muestran  solo  para  que  su  privacion  le 
cause  mas  desconsuelo.  Si  se  pasea  en  un  pa- 
lacio ,  su  inquiéta  curiosidad  hace  yer  que  en  su 
interior  se  enoja,  porque  no  es  asi  la  casa  de  sus 
padres.  Todas  sus  preguntas  os  dan  â  entjnder 
que  sin  césar  se  compara  con  el  amo  de  esta 
casa  ;  y  todo  qtfanto  en  este  paralelo  se  qucda 
él  inferior,  da  filos  i  su  yanidad  irritândola.  Si 
se  toj)a  con  un  mozo  mas  bien  vestido  que  ël, 
le  veo  que  en  secreto  murmura  de  la  avaricia 
de  sas  padres.  ^Lleva  él  ropa  de  mas  precio? 
tiene  el  sentimiento  de  ver  que  otro  le  éclipsa  6 
por  su  cuna  y  6  por  su  ingonio ,  y  que  estan  des- 
ayradas  todas  sus  galas  al  lado  de  un  vcstido  de 
pafio  coniun.  ^Luce  ël  solo  en  una  asamblea? 
£se  pone  en  puntillas  para  que  mas  bien  le 
vean  ?  i  Quiën  no  se  encuentra  con  una  sécréta 
disposicion  â  ajar  el  nfano  y  vanidoso  ademan 
de  un  mozalvcte  presumido?  En  brève  se  man* 
comuna  todo:  inquiëtanle  las  miradas  de  un 
varon  grave;  no  tardan  en  llegar  à  sus  oidos 
las  burletas  de  un  chuzon  mordaz  ;  y  aunque 
solo  uno  le  desdcnase ,  el  menosprccio  de  este 
al  momento  los  aplausos  de  los  dcmas  envencna. 

Demoselo  todo ,  no  le  escaseemos  ni  el  më- 
rito  9  ni  las  gracias;  sea  buen  mozo,  agudo, 
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amable ,  pbsequiado  de  las  mugejes  ;  pero  como 
le  obsequian  ântes  que  cl  las  quiera,  mas  ântes 
le  volveri(n  loco  que  enamorado  :  tendra  aven* 
turas,  pero  no  ardor  ni  pasion  para  disfruUr 
de  ellas.  Siempre  ganados  por  la  mano  sus  de* 
seos ,  sin  tener  nunca  tiempo  para  que  en  el 
seno  de  ios  deleytes  nazcan  ,  solo  el  quebranto 
de  la  sugecion  es  lo  que  siente  :  el  sexo  desti* 
nado  a  hacer  feliz  el  sujo  le  harta  y  le  fastidia , 
aun  ântes  ({ue  le  conozca  ;  si  sîgue  freqiientân* 
dole ,  no  es  mas  que  por  vanidad  ;  y  aun  quando 
le  tomara  verdadera  aficion,  no  sera  el  ûnico 
mozo ,  el  ûnico  brillante ,  el  ûnico  amable ,  ni 
serdn  siempre  unas  Artemisas  sus  damas. 

Nada  digo  de  Ios  chismes ,  alevosias  ,  bas* 
tardias ,  y  todo  género  de  pesares  imprescin-* 
dibles  de  semejante  vida.  La  experiencia  del 
mundo  fatiga  de  é\  ;  solo  hablo  de  Ios  que- 
brantos  anexôs  a  la  ilusion  primera. 

[Que  contraposiclon  para  el  que,  encerrado 
en  el  seno  de  su  familia  j  sus  amigos,  se  ha 
TÎsto  ûnico  objeto  de  sus  atenciones  todas,  y 
que  se  mete  de  repente  en  un  orden  de  cosas 
en  que  en  tan  poco  es  tenido  ^  que  se  encuentra 
como  anegado  en  una  esfera  extrana ,  él  que 
por  tanto  tiempo  ï\ié  el  centre  de  la  suya  ! 
j  Quantas  afrentas  ,  quantos  desayres  ha  de 
aguantar,  ântes  que  entre  Ios  extraîios  pierda 
las  preocupaciones  de  su  mucha  valia ,  que  le 
inspirâron  y  que  alimentâron  en  él  Ios  suyos  ! 
Todo ,  quando  nino ,  le  cedia  ;  todo  acudia  en 
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tomo  de  él  â  su  mandado  :  mozo ,  tiene  que 
céder  à  todo  el  mundo  ;  6  si  se  descuida  ua 
poco  y  conserva  su  antiguo  porte  ,  ;  con  quaa 
-  i  doras  lecciones  se  va  à  ver  precisado  â  volver 
il  en  si  !  £1  bâbito  de  alcanzar  con  facilidad  el 
fil  objeto  de  sus  deseos  le  incita  a  desear  mucbo  ^ 
y  hace  que  sienta  privaciones  continuas.  Todo 
quanto  le  agrada  se  le  antoja  ;  quanto  tienei^ 
les  otros  quisiera  tenerlo  ël  ;  todo  lo  codicia, 
e  1  4  todo  el  mundo  tiene  envidia,  en  todas  partei 
quisiera  dominar  ;  le  roe  la  vanidad  ;  su  co-* 
razon  novel  se  iniiama  en  ardor  de  descnfre<« 
nados  deseos  ;  con  ellos  se  engendran  el  rencor 
j  los  zelos  ;  de  consuno  tonian  vuelo  todas  las 
voraces  pasiones  ;  su  agitacion  le  acompaûa  en 
[|  el  trâfago  del  mundo  ;  le  sigue.toJas  las  nocbes 
i  su  morada;  entra  desazonado  consigo  y  con 
los  demas  ;  duérmese  lleno  de  mil  proyectos 
3  vanos ,  desasosegado  con  mil  fantasias  ;  y  basta 
2  en  sus  suenos  le  retrata  sii  sobcrbialos  ilusorios 
^  bienes  cuyo  deseo  le  acongoja ,  y  que  no  ba 
j  de  poseer  en  su  vida.  Este  es  vuestro  alumno.: 
Teamos  el  mio.  * 

.  Si  es  un  objeto  de  tiisteza  el  primer  espec* 
(âculo  que  en  éi  bace  impresion ,  luego  que 
en  SI  vuelv^  es  contento  lo  primero  que  sieute* 
Al  ver  de  quantos  rùales  esta  exénto ,  siente 
que  es  mas  feliz  de  lo  que  ser  creia.  Participa 
de  las  penas  de  sus  semejantes  ;  empero  «s  vo** 

Iluntaria  y  suave  esta  participacion.  En  uno 
disfruta  de  1^  compasion  que  &  sus  maUs  tiene  ^ 
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j  de  la  dicha  que  de  ellos  le  etîme  ;  se  sîente 
tn  aquel  estado  de  fuerza  que  mas  alla  de  nos* 
•tros  nos  eiLplaya ,  y  hace  que  coloquemoa  en 
otra  parte  la  actividad  superflua  para  nuestro 
bien-estar.  Sin  duda  para  dolerse  del  mal  agenO| 
es  necesario  conocerle,  pero  no  sentirle.  Qaicn 
ka  padecido  6  terne  padecer ,  se  duele  de  les  que 
padecen  ;  pero  el  que  esta  padeciendo,  solo  dé 
êi  se  duele.  Ora ,  una  vez  que  estando  todof 
sugetos  â  las  miserias  de  la  vida ,  ninguno  re« 
parte  con  los  otros  mas  sensibilidad  que  aquella 
que  en  la  actualidad  para  si  propio  no  nece* 
tîta  ,  se  infiere  que  debe  ser  suavisimo  el  afecto 
de  la  conmiseracion  ,  pues  atestigua  en  favor 
nuestro  ;  y  que  por  el  contrario  siempre  es  des* 
Tènturado  un  hombre  duro ,  pues  no  le  deia 
ju  corazon  ninguna  sensibilidad  sobrante  que 
distribuir  a  los  agenos  duelos  pueda, 

Atribuimos  sobrado  â  felicidad  sus  aparien- 
cias:  la  suponemos  donde  mënos  se  halla  ;  la* 
buscamos  donde  no  puede  estar  ;  la  a]egria  es 
sefial  muy  equivoca  de  dicha.  M uchas  veces  un 
hombre  alegre  es  un  desventurado  que  alucinac 
â  los  demas  y  atolondrarse  â  si  propio  procura. 
£sas  personas  tan  risuefias ,  tan  despejadas, 
tan  serenas  en  una  concurrencia^  casi  todas 
son  tristes  y  regadonas  en  su  casa ,  y  pagan 
sus  criados  la  pena  de  la  diversion  que  à  sus 
sociedades  les  dan.  Ni  alegre ,  ni  bullicioso  es 
el  contento  verdadero  ;  zeloso  de  tan  suave 
êfectOf  quien  le  disfruta  piensa  en  él ,  le  pa- 
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ladea ,  terne  que  se  le  évapore.  Un  botnbre 
^erdaderamcnte  feliz  habla  poco ,  se  rie  m^nos, 
y  reconcentra ,  por  decirlo  asi ,  la  felicidad  en 
torno  de  su  corazon.  Los  juegos  estrepitosos  , 
la  turbalenta  alegria  encubren  el  tedio  y  los 
desabrimientos  ;  empero  la  raelancolia  es  amante 
de  las  suaves  delicias  :  à  los  gustos  mas  dulces 
les  acompafian  la  ternura  y  las  lâgrimas  ,  y 
liasta  el  gozo  excesiyo  mas  ântes  saca  liantes 
que  ri  sa. 

Si  parece  &  primera  vista  que  contribuycn 
à  la  felicidad  la  variedad  y  muchedumbre  de 
pasatiempos ,  y  si  a  primera  vista  parece  que 
debe  aburrir  una  vida  igual  ;  mira'ndolo  mas 
atentamente,  ballamos  que  por  el  contrario  con- 
siste  el  habito  mas  suave  del  Aniino  en  una 
moderacion  de  gozos  que  poco  asidero  al  deseo 
y  al  hastio  dexa.  La  inquietud  de  los  descos 
engendra  la  curiosidad  y  fa  inconstancia  ;  y 
el  "vacio  de  los  turbulentes  deleytcs  el  abur- 
rimicnto.  Nunca  se  aburre  de  su  cstado  cl  que 
otro  mas  gustoso  no  conoce.  Los  salvages  son 
los  ménos  curiosos^y  que  mëuos  se  aburren , 
de  quantos  bombres  en  el  mundo  bay  ;  para 
elles  todo  es  indiferentg  :  no  gozan  de  las  cosas  y 
sino  de  si  mismos  ;  pasan  la  yida  sin  haccr 
nada ,  y  no  se  aburren  nunca. 

Todo  entero  esta  el  hombre  de  mundo  en 
su  mascarilla.  Como  casi  nunca  esta  consigo 
mismo,  es  un  extrano  para  si,  y  no  se  balla  S. 
gusto  quando  se  yé  forzado  à  «ntrar  en  su 
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interior.  Para  éi  lo  que  él  es  no  es  nada ,  lo  que 
parece  vs  el  todo. 

No  puedo  mënos  de  figurarme ,  en  el  sem- 
Liante  del  mozo  de  que  ântes  he  hablado ,  un 
ne  se  que  iniportuno,  melindroso,  afectado, 
que  dcsagrada ,  que  répugna  â  las  personas  sin 
afeyte  ;  y  en  el  del  mio  un  a  interesante  y  cân- 
dida  fîsonoinia  j  que  el  contento  y  la  ^erdadera- 
«erenidad  del  ànimo  manifiesta  ,  que  inspira 
cstimacion  y  confianza ,  y  que  parece  que  solo 
los  desahogos  de  la  amistad  espéra ,  para  brindar 
con  la  suya  a  los  que  à  éi  se  acercan.  Grecn 
muchos  que  la  fisonomia  es  el  mero  desarroUo 
de  los  lineamentos  que  ya  ha  bosquejado  la 
naturaleza.  Yo  mas  bien  creyera  que  adema» 
de  este  desarroUo ,  se  van  formando  insensi- 
blemente  y  adquieren  fisonomia  los  lineamentos 
del  semblante  humano  con  la  freqiîente  y  ha- 
bituai impresion  dé  ciertas  afecciones  del  ânimo. 
Scualanse  estas  afecciones  en  el  rostro ,  no  hay 
cosa  mas  cierta  ;  y  quando  en  habitos  se  con- 
Tierten  ,  deben  dexar  en  él  impresiones  du- 
raderas.  De  esta  manera  concibo  yo  que  la 
fisonomia  anuncia  cl  carâcter ,  y  que  alguna 
irez  podemos  juzgar  de^^este  por  aquella  ^  sin 
metemos  en  misteriosas  explicaciones  que  su« 
ponen  conocimientos  de  que  carecemos. 
i  Solo  dos  afecciones  bien  seîlaladas  tiené  el 
niflo ,  el  gozo  y  el  dolor  ;  se  rie  6  llora  ;  para 
ël  no  hay  intermedios ,  que  sin  césar  pasa  djs 
une  de  estos  roovimientps  4  otro.  Esta  alter* 
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nativa  continua  estorba  que  hagan  en  su  rostro 
impresion  constante  ninguna ,  y  que  adquiert 
fisonomia  ;  pero  en  la  edad  en  que  mas  sensible . 
se  conmueve  con  mas  viveza  6  masconstancia, 
las  impresiones  ya  mas  profundas  estampan 
huellas  que  con  mas  diûcultad  se  borran  ;  y 
résulta  del  estado  habituai  del  animo  una  co* 
locacion  de  lineamentos  /|ue  hace  indeleble  el 
tiempo.  No  es  cosa  rara  sin  embargo  yer  bom* 
bres  que  en  diferentes  edades  mudan  de  £iso«- 
nomia.  Muclios  he  iristo  yo  en  este  caso  ,  y 
siempre  he  hallado  que  los  que  habia  podido 
obseryar  y  seguir  bien,  tambien  de  pasiones 
habituales  habian  mudado.  Bien  confirmada 
esta  observacion  sola  me  pareôeria  deciiiva ,  y 
no  es  impertinente  en  un  tratado  de  educacion, 
donde  tanto  importa  juzgar  por  los  signes  ex* 
temos  de  los  movimientos  del  aima. 

No  se  si ,  por  no  haber  aprendido  â  imitar 
modales  de  convencion,  ni  a  fingir  afectos  que' 
no  tiene,  sera  mënos  amable  mi  mancebo  ;  aqui 
no  tratamos  de  esto  :  solo  se  que  sera  mas 
amante  ;  y  muy  duro  de  créer  se  me  hace  que 
el  que  à  si  solo  se  ama  pueda  disfrazarse  taa 
bien  que  guste  tanto  como  el  que  de  su  çarino 
i  los  demas  saca  un  nuevo  sentimiento  de  fer 
}icidad.  En  quanto  â  este  mismo  sentimiento  ^ 
presumo  que  basta  con  lo  que  he  dicho  para 
guiar  en  este  punto  â  un  lector  de  sana  razon  ^ 
y  hacer  ver  que  no  me  contradigo. 

Vuelyopor  tanto  â  mi  método,  y  digo  :  quando 
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se  acerca  la  edad  critica,  presentad  ^  los  mozos 
espectâculos  que  los  enfrenen  y  no  que  los 
exciten  :  alucinad  su  naciente  imaginacion  con 
objetos  que,  lëjos  de  inflamar  sus  sentidos,  ré- 
primât! su  actividad.  Desviadlos  de  los  pueblos 
grandes.,  donde  acelera  y  preocupa  las  lec- 
ciones  de  la  naturaleza  el  inmddesto  arreo  de 
las  mugeres ,  donde  todo  présenta  a  sus  ojos 
deleytes  que  no  deben  conocer  hasta  que  sepan' 
escogerlos.    Traedlos   à  su  primera  morada, 
donde  no  dexa  la  sencillez  rûstic)a  que  con 
tanta  prontitud  las  pasiones   de   su  edad  se 
desenvuelvan  ;  6  si  los  retiene  en  la  ciudad 
ftu  aficion  â  las  artes ,  precaved  con  esta  misma 
aficion  una  peligrosa  ociosidad.  Escoged  con 
«smero  sus  sociedades ,  sus  ocupaciones  y  sus 
pasatiempos  :  ense£iadlcs  solo  pinturas  alha- 
guenas ,  empero  modestas  ,  que  los  coumueran 
•in  seducirlos,  y  que  ceben  su  sensibilidad  sin 
agitar  sus  sentidos.    Considerad  tambieA  que 
en  todas  cosas  bay  excesos  que  temer,  y  que 
siempre  las  pasiones  sin   moderacion   causan 
mayores  daiios<le  los  que  evitar  se  desea.  No 
se  trata  de  haccr  de  \uestro  alumno  un  enfer- 
mero,  de  afligir  su  vista  con  objetos  continues 
de  penas  y  qucbrantos  ^  de  llevarle  de  enfcrmo 
à  enfermo,  de  hospital  à  hospital,  del  patfbulo 
^  la  cârcel  :  apiadarle ,  y  no  endurecerle  con 
la  escena  de  las  humanas  miserias ,  es  lo  que 
conviene.  Si  se  le  presentan  mucho  tiempo  los 
,  loismos  especticulds ,  no  sentira  la  impresiom 
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de  cllos ,  que  û.  todo  nos  acostumbra  ebh^bito  ; 
lo  que  se  yé  con  frequcncia  no  se  imagina,  y 
la  imaginacion  soLa  es  la  que  hace  que  los 
agenos  maies  sintamos  :  asi  &  puro  ver  morir  y 
padecer,  se  tornan  inhumanos  los  mddicos  j 
los  clërigos.  Conozca  yucstro  alumno  la  suerte 
del  hombre  y  las  miserias  de  sus  semcjantes  j 
pero  no  las  presencie  a'  cada  paso.  Un  objeto 
solo  bien  escogido ,  y  manifestado  eu  el  punto 
de  vista  que  conviene ,  le  darâ  materia  para 
enternecerse  y  rcflexîonar  por-espacio  de  un 
mes.  No  es  tanto  lo  que  vë,  como  el  recapa«> 
citar  lo  que  faa  iristo ,  lo  que  détermina  el  juicio 
que  de  ello  forma  ;  y  mënos  procède  la  impre- 
sion  duradera  que  de  un  objeto  rccibe,  del  objeto 
mismo  que  del  punto  de  vista  baxo  el  quai  se 
le  excita  a  que  de  ël  se  acuerde.  As/  yaliën- 
doos  con  economia  de  exemplos ,  im^gcnes  y 
lecciones ,  embotarëis  por  mucho  ticmpo  el 
aguijon  de  los  sentidos  ,  y  entretendrëis  la  na- 
turaleza ,  siguiendo  sus  propias  direcciones. 

Al  paso'  que  adquiera  luces ,  escoged  ideas 
que  â  ellas  se  refieran  ;  al  paso  que  se  inflameii 
•us  deseos,  buscad  imâgcnes  idoneas  para  repri7 
mirlos.  Un  militar  anciano ,  no  mënos  por  sus 
costumbres  que  por  su  valor  estiinado ,  me  cont6 
que  ien^SK  mocedad  primera  su  padre,  hombre 
de  razon  ,  pero  muy  devoto ,  viendo  que  ^ 
temperamento  naci^nte  le  arrastraba  hâcia  la^ 
niugeres,  nada^omitioparacoiitenerle  ;  pero  co- 
nociendo  al^fin  que  no  ob&tantetodos  sus  afanes 
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aquella  sustancia  que  â  todos  ios  muellês  de  la 
mâquina  les  da  accion  y  fuerza.  Generalmente  j 
se  Dota  mas  vigor  de  aima  en  Ios  hombres  que 
en  ios  aîios  de  su  mocedad  se  presen^âron  de 
una  corrupcion  prematura,  que  en  aquellos 
cuyo  desorden  empezo  asi  que  à  él  se  pudiëron 
abandonar  ;  y  esta  es  sin  duda  una  de  las  causas 
porque  exceden  por  lo  comun  en  valor  j  en 
razon  Ios  pueblos  de  sanas  costumbres  â  Ios  que 
las  tienen  estragadas.  Estos  se  lucen  ùnica- 
mente  en  no  se  que  mezquinas.  dotes  delicadas 
y  menucks  que  llaman  ellos  agadeza,  saga- 
cidad  ,  sutileza  ;  pero  las  -vastas  y  nobles  fun- 
clones  de  sal>idurïa  y  razon  que  honi'an  y  dis- 
tinguen  al  hombre  con  nobles  acciones  ,  con 
ivirtudes ,  con  afanes  verdaderamente  utiles ,  no 
se  hallan  mas  que  en  Ios  primeros. 

Se  qucjan  Ios  maestros  de  que  el  ardor  de 
esta  edad  hace  la  mocedad  indisciplinable ,  y 
bien  veo  que  es  asi  :  i  pero  no  es  de  ellos  la 
culpa?  i  No  saben  que^^i  que  han  dexado  que 
corra  esta  llama  por  Ios  sentidos,  no  es  posible 
darle  otra  direccion?  ^Borraran  en  el  espiritu 
de  su  alumno  Ios  frios  y  pesados  sermones  de 
un  pédante  la  imugen  de  Ios  deleytes  que  ha 
concebido  ?  i  desterraran  Ios  deseos  que  su  co* 
razon  atormentan?  ^  amortiguarin  el  ardor  de 
un  temperameinto  cuyo  uso  sabe  ?  i  No  se  irrî«» 
tara  contra  Ios  estorbos  que  d  la  ûnica  felicidad 
de  que  tiene  idea  se  oponen  ?  ^  Y  que  otra  cosa 
terjl  en  la.dura  ley  ^ue  le  prescriben  sin  po« 
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derle  haçer  que  la  entienda ,  que  la  enenaîgay 
la  Toluntariedad  de  un  hombre  que  por  atOT«» 
mentarle  se  afana?  ^Ës  extrafio  que  recfpro* 
camente  se  enoje  ël ,  y  le  aborrezca? 

Bien  se  que  haciëndose  fàcil  puede  hacerse* 
iino  mëuos  insufrible  ,  j  conservar  una  autori* 
dad  aparente  ;  pero  no  veo  para  que  sirva  la 
àatoridad  que  en  su  alumno  el  ayo  conserva 
fomentando  los  vicios  que  deberia  enfrenar; 
que  es  como  si,  por  calmar  un  fogoso  caballo,  le 
hostigara  el  picador  â  que  se  tir  ara  por  un  des* 
pefiadero. 

Lëjos  de  que  sea  este  ardor  de  la  adolescencia 
un  impedimento  para  la  educacion ,  por  él  se 
perfecciona  y  se  perfila  ;  ël  es  quien  da  un  agar« 
radero  en  el  corazon  de  un  mozo ,  quando  dexa 
de  ser  mënos  fuerte  que  vos.  Son  sus  afecciones 
primeras  las  riendas  con  que  diiigis  sus  movi* 
mientos  todos  :  libre  era  ,  y  ya  le  veo  esclavi- 
zado.  Miëntras  que  nada  amaba ,  solamente  de 
SI  propio  y  de  sus  necesidades  dependia  ;  as{ 
que  ama,  dépende  de  su  cariiio.  De  este  modo 
se  forman  los  vinculos  primeros  que  con  su 
especie  le  estrechan.  No  os  figureis  que  diri* 
giendoâ  esta  su  sensibilidad  naciente,  abrace  al 
principio  d  todos  los  hombres ,  y  que  la  expres- 
sion de  linage  humano  signifîque  algo  para  éU 
No ,  que  primero  se  cefiird  esta  sensibilidad  à 
sus  semejantes ,  y  para  él  sus  semejantes  no 
son  personas  que  no  conoce^  sioo  aqii^las  cou 
quienes  tiene  estrechez  -,  aquellas  que  la  cas* 
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tumbre  le  ha  hecho  que  las  quiera  6  que  las 
necesite  ;  aquellas  que  ^ë  con  evidencia  que 
tienen  raodos  de  pensar  y  de  sentir  comunes  1 
con  los  suyos  ;  aquellas  que  yé  que  estan  ex« 
puestas  à  las  penas  que  ha  padecido  ,  j  que  se 
complacen  en  los  contcntos  que  ha  disfrutadof  : 
en  una  palabra  aquellas  en  quienes  es  para  él 
mas  notoria  la  ideutidad  de  naturaleza ,  y  que 
por  tanto  mas  inclinacîon  a  quererlas  tieue.  Ni 
ântes  de  haber  cultivado  en  mil  maneras  su 
indole,  y  de  hacer  repetidas  reflexîoucs  cerca 
de  sus  propios  afectos  y  de  los  que  en  los  deioas 
observe ,  podrâf  Uegar  â  generalizar  baxo  la  idca 
abstracta  de  humanidad  sus  nociones  indivi* 
duales  ,  y  a  reunir  a  sus  particiilares  afecciones 
las  que  identiûcarle  con  su  especie  puedcn. 

Haciëndose  capaz  de  carino ,  se  hace  sensible 
al  de  los  demas,  y  por  este  mero  hecho  atento 
a  las  senales  de  este  cariûo  (3).  i  Veis  que  nuevo 
impcrio  ^ais  a  grangearos  en  cl?  |  Con  quantas 
cadenas,  habeis  cenido  su  corazon ,  autes  que 
lo  echase  ël  de  ver  !  ;  Que  ha  de  sentir  quando 
xnirando  por  si  contemple  lo  que  por  ël  habeis 
hecho  ;  quando  se  pueda  comparar  con  los  Ce- 
rnas mancebos  de  su  edad ,  y  compararos  â  vos 
■     ■  — ^.^^^.^^i— — ^^— 

(3)  El'cariSo  poede  existir  sin  correspoudencia ,  no  aifla 
mmisUd  /  que  es  una  permuta ,  un  contrato  como  lo«  demai « 
|ierok.i{lUia8  sagrado  de  todos.  La  palabra  amigo  do  tiene  otr» 
corrélative  (^ue  elLa  niistna.  Es  certîsimo  que  es  un  pfcaro  todo 
hombre  que  no  es  amigo  de  su  amigo  ;  porque  no  se  puMe 
granrgear  la  minisud  cômo  no  sea  pagâlodul»,  6  (iogiendo  ^ue 
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con  los  otros  ayos  !  Digo  quando  él  lo  vea  ;  tened 
empero  cuenta  con  no.  decirselo ,  que  si  se  lo 
decis  no  lo  verâ  él.  Si  exigis  de  éi  obediencia  en 
pago  de  los  afanes  que  por  él  os  habeis  tomado , 
pcnsarâ  que  le  habeis  cogido  en  un  lazo,  y  dir& 
entre  si  que,  quando  fingiais  que  le  serviais  sia 
interes,  pretendiais  cargarlc  con  una  deuda,  y 
atarle  con  un  contra  to  sin  su  consenti  mien  to. 
Vano  sera  que  alegueis  que  lo  que  de  él  exîgis 
es  por  su  bien  :  al  cabo  exîgis  ,  y  exîgis  en  yirtud 
de  lo  que ,  sin  él  venir  en  ello,  en  su  beneficio 
habeis  hecho.  Quando  un  desventurado  toma 
el  diuero  que  fingen  que  le  dan  ,  y  se  encucntra 
enganchado  contra  su  voluntad ,  clamais  contra 
la  injusticia  :  i  pues  no  sois  todavia  mas  injusto 
quando  pretendeis  que  pague  vuestro  alumno 
el  valor  de  afanes  que  no  habia  admitido? 

Mas  rara  fuera  la  ingratitud  si  fueran  ménof 
freqiîentes  los  bencficios  â  usura.  Lo  que  nos 
hace  bien  lo  amamos;  ;  que  es  un  afecto  tau 
natural  !  La  ingratitud  no  se  albergaen  el  coràr 
£on  humano,  mas  si  el  interes;  y  mënos  fayo- 
recidos  hay  ingratos,  que  bienhechores  inte* 
resados.  Si  me  yendeis  \uestras  dâdiyas,  ajustaré 
cl  precio  que  por  ellas  quiero  pagar;  pero  si 
fingis  que  me  dais  para  venderme  luego  â  como 
qoerais,  cometcis  un  fraude;  que  los  dones^lo 
que  los  hace  inapreciables  es  que  sean  gratuites. 
Solo  de  Si  propio  admite  leyes  el  corazpn  :  el 
que  quiere  encadenarle  le  da  suelta^  y«quien 
le  dexa  libre  ese  le  encadena. 
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Quando  tira  el  pescador  el  cebo  al  agua,  yient 
el  pez ,  y  se  esta  quieto  sin  rezelo  ;  pero  quando  i 
cogido  del  anzuelo  que  el  cebo  escondia,  siente 
que  sacan  la  cana,  procura  escaparse.  ^Es  el 
pescaddr  el  bienhechor ,  y  el  pez  el  ingrate? 
l  Se  ha  Tisto  nunca  que  se  olvide  de  su  bien- 
hechor uno  de  quien  este  no  se  acuerde?  por  el 
contrario ,  siempre  habla  de  ^1  con  gusto ,  no 
piensa  en  él  sin  enternecerse  :  si  halla  ocasion 
para  hacerle  ver,  con  algun  no  esperado  servicio,    | 
que  de  los  suyos  se  acuerda,  j  con  que  jùbilo    '. 
interior  satisface  entonces  su  gratitud  !   j  con 
quanto  alborozo  se  da  a  conocer  !   j  con  qu^    ^. 
gozo  le  dice  :  ya  es  Uegada  mi  yez  !  Esta  es  la    ^ 
yoz  de  la  naturaleza,  que  nunca  hubo  quien    ^ 
pagase  con  ingratitud  un  bénéficie  Terdadero.    , 

Pues' si  es  la  gratitud  un  afectp  natural ,  y  si    ] 
no  destruis  por  culpa  yuestra  su  eficacia ,  estad 
cierto  de  que  quando  empiece  Tucslro  alumno    , 
6  conocer  lô  que  vuestros  afanes  valen,  sera    : 
agradecido ,  con  tal  que  Vos  mismo  no  les  pon- 
gais  precio ,  y  que  os  grangearan  en  su  corazon    u 
una  autoridad  que  cosa  ninguna  podrâ  destruir. 
Pero  ântes  que  consigais  esta  ventaja  ,   tened 
cuenta  con  no  privaros  de  ella  alegândole  sa    1 
valor.  Ensalzarle  vuestros  servicios  ,  es  hacëi*- 
selos  inaguantables  ;  y  olvidaros  deellos,  acor- 
dârselos  â  él.  No  menteis  nunca  lo  que  os  debe,     [ 
sino  lo  que  a  si  propio  se  debe,  hasta  que  «ea 
tiempp  de  tratarle  como  hombre.  Dexadle  toda 
MU  libertad  para  tornarle  docil  ;  huid  de  él  para 
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^e  OS  basque  ;  enalteced  su  aima  hasta  el  noble 
afecto  de  la  gratitud ,  no  hablândoie  nunca  mas 
que  de  su  interes.  No  hequerido  que  le  dixesen 
que  era  por  su  bien  lo  que  hacian,  hasta  que  en 
estado  de  eutenderlo  estuviese  ;  porque  en  esta 
expresion  solo  vuestra  dependencia  hubiera 
vîsto ,  jr  os  hubiera  mirado  como  criado  suyo. 
Empero  ahora  que  empieza  â  sentir  que  cosa 
es  querer,  tambien  sicnte  lo  suave  del  vmculo 
que  £  un  hombre  puede  estrecharle  con  lo  que 
quîere  ;  j  en  el  zolo  que  hace  que  sin  césar  por 
él  os  afaneis,  ja  no  ^é  la  adhésion  de  un  esclavo, 
sino  el  cariiio  de  un  aniigo.  Ora ,  cosa  ninguna 
puede  tanto  con  el  corazon  humano  como  la  toz 
bien  conocida  de  la  amistad ,  porque  sabemos 
que  nunca  nos  habla ,  que  por  nuestro  interes 
no  sea.  Podemos  créer  que  se  engaîia  un  amigo, 
mas  no  que  quiere  engaîiarnos.  Algunas  veces 
nos  resistrmos  â  sus  consejos ,  pero  nunca  los 
despreciamos. 

Al  fin  entramos  en  el  orden  moral  :  acabamos 
de  dar  segundo  paso  de  hombre.  Si  aqui  fuera 
lugar  oportuno ,  me  probaria  â  hacer  ver  como 
de  los  primeros  movimientos  del  corazon  se  ori- 
ginan  las  primeras  voces  de  la  conciencia ,  y 
como  de  los  afectos  de  amor  y  odio  nacen  las 
npciones  primeras  del  bien  y  el  mal.  Hiciera 
Ver  qvkc  justicia  y  bondad  no  solo  son  palabras  ^ 
abstractas ,  meros  seres  morales  formados  por 
el  entendimiento ,  sino  yerdaderas  afecciones 
del  aima  iluminada  por  la  razon  ^  y  c^ue  6oU^ 
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son  un  progreso  coordinado  de  nuestras  pritni- 
tivas  afecciones  ;  que  no  es  posibie  establecer 
ninguna  ley  natural  por  la  razon  sola ,  y  sin 
acudir  i  la  conciencîa  ;  y  que  es  fantâstico  todo 
el  derecho  de  la  naturaleza  ,  si  no  va  fundado 
en  una  necesidad  natural  en  el  corazon  huma* 
no  (4)*  Pero  contemplo  que  no  tengo  que  com« 
poner  aqui  tratados  de  metafisica  y  moral ,  ni 
cursos  de  estudio  de  ningun  género  ;  bâstame 
Gon  senalar  el  orden  y  el  progreso  de  nuestros 
sentimientos  y  conocimientos  con  relacion  â 
nuestra  constitucion.  Otros  acaso  demostrarân 
lo  que  no  hago  yo  mas  queindicar. 

No  habiendo  mi  Emilio  contemplado  hasta 
_  ^—i — — ^— 1— — — li^—— ^— ii^-^»»»— — — — —  ■  ■  ■  — — — ■— ^» 

(4)  Ni  aun  el  precepto  de  obrar  con  otro  como  quisiéramof 
que  obraran  con  nosotros ,  tiene  otro  fundamento  verdadero 
que  el  sentimiento  y  la  conciencîa  ;  porque  i  que  razon  exâcta 
Inilita  para  obrar,  siendo  yo ,  como  si  fuera  otro ,  con  especia* 
lidad  estando  moralmeote  cierto  de  no  hallarme  nunca  en  caso 
idëntico?  i  Sf  quién  me  dtce  que  con  seguir  puntualmente  esta 
mixîma,  haja  de  lograr  que  lambien  conmigo  la  siganTEl  malo 
se  âprovecba  de  la  probidad  del  justo  y  de  su  propia  injusUcia , 
y  tiene  mucha  satisfaccion  en  que  sea  justo  todo  el  mundo 
ménos  ël.  Oigan  lo  que  quieran ,  este  convenio  no  es  muy  ven- 
tajoso  para  los  hombres  de  bien.  Empero  quando  me  identifies 
eon  mi  semejante  la  fuerza  de  un  aima  expansiva,  quando  me 
«lento  ,  por  decirlo  asi ,  en  él,  por  no  padecer  yo ,  no  quiero 
que  ël  padezca  ;  me  interesa  ël  por  mi  amor ,  y  se  halla  la  razon 
del  precepto  en  la  misma  naturaleza  que  me  inspira  el  deseo  de 
mi  bien-estar ,  do  quiera  que  sienta  mi  extstencia.  De  donde 
infiero  que  no  es  cierto  que  estriben  los  preceptos  de  la  Icy 
saturai  en  sola  la  razon,  y  que  tienen  mas  sôlido  y  seguro 
cimiento.  El  principio  de  la  justicia  Humana  es  el  amor  de  los 
hombres  derivado  del  amor  de  si.  El  evangelio  cifra  el  com- 
fenàio  de  toda  U  moral  en  el  sumario  de  la  ley.       .     . 
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lora  mas  que  i  si  propio ,  la  primer  mirada 
ne  en  sus  semejantes  pone  le  incita  â  que 
m  ellos  se  compare  ;  y  el  primer  afecto  que 
Lcita  en  é\  esta  comparacion,  es  anheiar  al 
rimer  puesto.  Este  es  el  punto  en  que  se  con- 
ierte  el  amor  de  si  en  amor  propio ,  y  en  que 
upiezan  à  brotar  todas  las  pasiones  que  con 
ita  tienen  concision.  Ëmpero  para  resolver  si 
itre  estas  pasiones  las  que  en  su  caracter 
ayan  de  dominar  han  de  ser  Mandas  y  hu- 
tanas ,  6  crueles  y  danadoras ,  si  han  de  ser 
asiones  de  benevolencia  y  conmiseracion  ,  fS 
s  codicia  y  envidia,  es  necesario  saber  en  que 
tio  se  reconocerâ  entre  los  hombieSi  y  que 
snero  de  estorbos  podrâ  créer  que  tiene  que 
imovec  para  colocarse  en  el  lugar  que  ocupar 
retende. 

Para  guiarle  en  esta  investigacion,  habiéndole 
a  hecho  ver  a  los  hombres  por  los  accidentes 
>raunes  de  la  especie ,  es  preciso  manifestâr- 
ios  ahora  por  sus  diferencias  :  y  aqui  se  le 
ebe  dar  a  conocer  la  medida  de  la  desigualdad 
ïtural  y  civil  9  y  la  pintura  de  todo  el  orden 
>cial. 

Menester  es  estudiar  la  sociedad  por  los  hom- 
res  j  y  los  hombres  por  la  sociedad  :  los  que 
nieran  tratar  aparté  de  la  politica  y  de  la 
oral  no  entenderan  palabra  de  una  ui  otnt. 
plicdndonos  primero  £  las  relaciones  primi- 
vas,  vemos  la  impresion  que  en  los  hombres 
;ben  hacer,  y  las  pasiones  que  de  ellas  deben 
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originarse,  y  vemos  que  reciprocainente  por«l 
progreso  de  las  pasiones  se  muitiplican  y  seestre* 
chan  estas  relaciones.  No  tanto  la  fuerza  de  los 
brazos  como  la  moderacioh  de  los  âhimos  «s  la 
que  independientes  y  libres  â  los  horabres  hace. 
Aqucl  que  pocas  cosas  desea,  con  pocas  pei^ 
souds  esta  conexô  ;  empero  siempre  confun* 
diendo  nuestros  yanos  deseos  con  nuestras  ne* 
cesidades  fisicas  ,  los  que  en  estas  ûltimas  han 
cimentado  la  sociedad  humana,  han  reputado 
causas  los  que  eran  efectos ,  y  asi  se  han  des- 
carriado  en  sus  raciocinios  todos. 

En  el  estado  de  naturaleza  hay  una  igualdad 
de  hecho  indestructible  y  real ,  porque  no  es 
posible  que  en  este  estado  sea  tan  .grande  la 
mera  diferencia  de  hombre  â  honii^re,  que  cons- 
tituya  dependiente  a  uno  de  otro.  En  el  estado 
civil  hay  una  igualdad  de  derecho  yana  y  fan- 
tâstica,  porque  los  mismos  medios  destinados 
para  mantenerla  sirven  para  destruirla^  y  por« 
que  agregada  la  pûblica  fuerza  al  mas  fuerte 
para  oprimir  al  flaco  rompe  la  especie  de  equi« 
librio  en  que  los  habia  puesto  la  naturaleza  (5). 
De  esta  primera  contradiccion  se  derivan  todas 
las  que  en  el  orden  civil  entre  la  realidad  y  la 
apariencia  se  notan.  Siempre  sera  sacriiicada 
ta  muchedumbre  al  corto  numéro,  y  el  pùblico 

(5)  Siempre  el  espfritu  universal  de  las  lejes  «le  todo  paii 
es  auxîliar  al  Tuerie  contra  el  flaco  «  y  al  que  tieae  contra  el 
que  no  tiene  :  inconveuieule  que  es  iaevilable,  y  no  admite 
eicepcjoa. 


teres  àl  particular  ;  siempre  servir^n  de  ins* 
imentos  para  la  yiolencia  y  armas  para  la 
iqaîdad  los  especiosos  nombres  de  subordi- 
icion  y  justicia  :  de  donde  se  colige  que  laa 
ases  distinguidas  que  para  las  demas  se  pre* 
nden  utiles,  efecti  y  amente  son  utiles  solo  para 
propias  â  costa  de  las  demas  ;  j  por  esto  de- 
imos  juzgar  del  aprecio  en  que ,  segun  la 
sticia  y  la  razon ,  merecen  ser  tenidas.  Fâl- 
Qos  Ter  si  la  gerarquia  que  se  Lan  tomado 
•ntribuye  mas  â  la  felicidad  de  los  que  la 
:upan  y  para  saber  el  juicio  que  debe  formar 
ida  uno  de  nosotros  acerca  de  su  propia  suerte. 
ste  es.  cl  estudio  que  ahora  nos  importa  ;  pero 
ira  que  de  ël  saquemos  fruto,  es  necesario 
mocer  primero  el  corazon  humano. 
Si  solo  se  tratase  de  hacer  ver  â  los  mozos 
mascara  del  hombre ,  no  habria  necesidad  de 
iseîia'rscla ,  que  de  sobra  la  yerian  êllos  ;  pero 
lesto  que  ei  hombre  no  es  su  mascara  ,  y  que 
)  queremos  que  se  dexen  enganar  del  relum* 
ou,  quandoles  pinteis  el  hombre,  retratddsele 
•mo  ël  es,  no  para  que  le  cojan  odio,  sin6 
ira  que  le  tengan  lastima  ,  y  no  se  le  quicraa 
recer  ;  que  este  es  ,  â  mi  ver ,  el  mas  juicioso 
?cto  que  â  un  hombre  pueda  inspirar  sa 
pecie. 

Con  este  fin ,  importa  segnir  aqni  un  caminè 
uesto  al  que  hasta  ahora  liabemos  spguido, 
antes  instruir  al  mozo  por  la  agena  expe* 
•ncia  que  por  la'suya  propia.  Si  le  enganaa 
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originarse,  y  vemos  que  reciprocainente  por  el 
progreso  de  las  pasiones  se  muitiplicany  seestre* 
chan  estas  relaciones.  No  taoto  la  fuerza  de  los 
brazos  como  la  moderacioh  de  los  âhimos  «s  la 
que  independientes  y  libres  â  los  horabres  hace. 
Aqucl  que  pocas  cosas  desea ,  con  pocas  per^ 
souds  esta  conexô  ;  empero  siempre  confun* 
diendo  nuestros  yanos  deseos  con  nuestras  ne- 
cesidades  fisicas  ,  los  que  en  estas  ûltimas  han 
cimentado  la  sociedad  humana,  hau  reputado 
causas  los  que  eran  efectos ,  y  asi  se  han  des- 
carriado  en  sus  raciocinios  todos.  •, 

En  el  estado  de  naturaleza  hay  una  igualdad  \ 
de  hecho  indestructible  y  real ,  porque  no  es  j. 
posible  que  en  este  estado  sea  tan  .grande  la  ^ 
mera  diferencia  de  hombre  â  homljre,  que  cons*  - 
tituya  dependiente  a  uno  de  otro.  En  el  estado  j 
civil  bay  una  igualdad  de  derecho  yana  y  fan-  ■ 
tâstica,  porque  los  mismos  medios  destinados  ^ 
para  mantenerla  sirven  para  destruirla^  y  por«  > 
que  agregada  la  pûblica  fuerza  al  mas  fuerte  i 
para  oprimir  al  £laco  rompe  la  especie  de  equi«  l 
librio  en  que  los  babia  puesto  la  naturaleza  (5).  ^ 
De  esta  primera  contradiccion  se  derivan  todas  î^ 
las  que  en  el  orden  civil  entre  la  realidad  y  la  ^ 
aparioncia  se  notan.  Siempre  sera  sacriiicada  ^ 
la  muchedumbre  al  corto  numéro,  y  el  pûblico    ^ 


«*i 


(5)  Sienipra  el  espfritu  univenal  de  las  lejes  «le  todo  pais 
es  auxîliar  al  Tuerie  coiitra  el  flaco  >  y  al  que  tieae  contra  el 
que  no  liene  :  inconveuieule  que  es  iaevitable,  j  no  adniite    j<x 
eicepcion. 
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itères  àl  particuiar  ;  siempre  servir^n  de  ins- 
amentos  para  la  yiolencia  y  armas  para  la 
lîqaîdad  los  especiosos  nombres  de  subordi- 
icion  y  justicia  :  de  donde  se  colige  que  las 
ases  distinguidas  que  para  las  demas  se  pre* 
nden  utiles,  efecti y amente  son  utiles  solo  para 

propias  â  costa  de  las  demas  ;  j  por  este  de- 
?mos  juzgar  del  aprecio  en  que ,  segun  la 
isticia  y  la  razon ,  merecen  ser  tenidas.  Fâl- 
LDOS  Ter  si  la  gerarquia  que  se  Lan  tomado 
)ntribuye  mas  â  la  felicidad  de  los  que  la 
3apan ,  para  saber  el  juicio  que  debe  formar 
ida  uno  de  nosotros  acerca  de  su  propia  suerte. 
ste  es.  cl  estudio  que  ahora  nos  importa  ;  pero 
ara  que  de  é\  saquemos  fruto,  es  necesario 
>nocer  primero  el  corazon  humano. 

Si  solo  se  tratasé  de  hacer  ver  â  los  mozos 
i  mascara  del  hombre ,  nô  habria  necesidad  de 
isena'rsela ,  que  de  sobra  la  verian  êllos  ;  pero 
iiesto  que  el  hombre  no  es  su  mascara  ,  y  que 
3  queremos  que  se  dexen  enganar  del  relum* 
*oD,  quandoles  pinteis  el  hombre,  retratâdsele 
»mo  é\  es,  no.  para  que  le  cojan  odio,  sin6 
ira  que  le  tengan  lâstima  ,  y  no  se  le  quicraa 
irecer;  que  este  es  ,  â  mi  ver,  el  mas  juicioso 
ecto  que  â  un  hombre  pueda  inspirar  sa 
pecie. 

Con  este  fin ,  importa  segnir  aqni  un  caminé 
►uesto  al  que  hasta  ahora  habemos  spguido, 
ântes  instruir  al  mozo  por  la  agena  expe*. 
ïncia  que  por  la'suya  propia.  Si  le  enganaa 
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à  él  los  hombres ,  les  toiuarâ  aborrecimiento  j 
pero  si  le  respetan,  y  \é  que  mut ua mente  se 
engaiian ,  les  tendra  listiraa.  Decia  Pitâgoras 
que  era  parecido  el  espectâculo  del  mundo  al 
de  los  juegos  olimpicos:  los  unos  ponen  tienda, 
y  solo  en  su  ganancia  piensan  ;  los  otros  aven- 
turan  su  persona ,  y  buscan  U  gloria  ;  los  otros 
se  contentan  con  \er  los  juegos  9  y  no  son  estos 
los  peores. 

Quisiera  que  de  tal  modo  fuera  selecta  la 
sociedad  de  un  mancebo,  que  tuviera  buena  h 
opinion  de  los  que  con  él  viven ,  y  que  le  en-  i- 
senâramos  à  conocer  tan  bien  el  mundo,  que  |i 
la  tu^iese  mala  de  todo  quanto  en  ël  hacen.  a 
Sepa  que  naturalmente  es  bueno  el  bombre,  $= 
«iéntalo  en  si,  y  juzgue  de  su  proxîmo  por  si  ^ 
mismo  ;  empero  vea  corao  déprava  y  pervierte  *■ 
la  sociedad  &  los  hombres  ;  encuentre  en  las  ^ 
preocupac'iones  de  estos  la  yena  de  todos  sus  ^* 
yicios  ;  tenga  inclinacion  a  estimar  â  cada  in-  f^ 
dividuo,  empero  desprecie  la  muchedumbre;  h 
yen  que  todos  Uevan  casi  una  misma  mascara,  H 
{>ero  sepa  que  hay  rostros  mas  hermosos  que  jF 
la  mdscara  que  los  encubre.  ji 

Menester  es  confesar  que  tiene  este  mctodo  ^ 
sus  inconvenientes  ,  y  que  es  dificil  de  poner  i 
en  prdctica  ;  porque  si  desde  tan  temprano  se  '■•: 
hace  observador,  y  si  le  exercitais  d  que  aceche  jt 
con  tanta  atencion  las  acciones  agenas  ,  le  's 
haréis  maldiciente  y  satirico  ,  décisive ,  ji^ 
pronto  â  Callar  :  se  acostumbrarà  â  la  odiosa  f 
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satisfaccîon  de  haliar  d  todo  siniestras  intcr- 
pretaciones ,  y  â  no  echar  d  bien  ni  aun  lo  que 
es  bueno.  A  lo  ménos  se  hara  con  el  espectaculo 
del  vicio ,  y  yerâ  sin  horror  â  los  malos,  como 
se  acostumbra  un'o  a  ver  sin  compasion  d  los 
dcsventurados  ;  y  en  brève  la  perversidad  gê- 
nerai no  tanto  le  servira  de  leccion  quanto  de 
disculpa ,  diciendo  en  su  interior  que  si  es  tal 
el  hombre ,  no  debe  querer  ël  ser  de  otro  modo. 

Y  si  quereis  instruirle  por  principios,  y  hacer 
que  con  la  naturaleza  del  corazon  humano 
conozca  la  aplicacion  de  las  causas  externas 
que  convierten  en  viciosnuestras  inclinaciones, 
trasladândole  a  desbora  de  los  objetos  sen- 
sibles à  los  intelectuales,  usais  de  una  metafîsica 
que  no  esta  él  en  estado  de  entender  ;  incur- 
riendo  en  el  inconvehiente ,  que  hasta  aquî  con 
tanto  afan  hemos  evitado ,  de  darle  lecciones 
que  lo  parezcan ,  y  de  sustituir  en  su  inteli- 
gencia  la  experienciay  la  autoridad  del  maestro 
a  su  experienciapropia ,  y  al  adelantamiento  de 
m  razon. 

Para  remover  âmbos  obstâculos  a  la  par ,  y 
poner  a  su  alcance  el  corazon  humano  sin 
irriesgarse  d  cstragar  el  suyo ,  quisiera  yo  en- 
senarle  d  los  hombres  d  lo  léjos ,  ensendrsclos 
»n  otros  tiempos  y  en  otros  paises  ,  y  de  suerte 
que  pudiera  ver  la  escena  sin  poder  nunca 
obrar  en  ella.  Esta  es  la  cpoca  de  aprcnder 
La  historia  ;  con  ella  leerd  en  los  corazones  sin 
las  lecciones  de  la  filosofia  ;  con  cUa ,  mero  es- 
ToMo  IL  H 
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pectador,  los  verâ  sin  intcres  ni  pasion ,  como 
jucr  suyo ,  no  como  complice,  ni  como  aca« 
sador. 

Para  conocer  â  los  hombres,  es  necesario  yerlos 
obrar.  En  el  mundo  los  oimos  hablar  ;  mues* 
ti  an  sus  dichos  y  esconden  sus  acciones  ;  pero 
en  la  historia  éstan  patentes  estas,  y  los  juz- 
gamos  por  los  heckos.  Hasta  sus  dichos  sirven 
para  yaluarlos ,  porque  comparando  lo  que 
dicen  con  lo  que  hacen ,  vemos  en  uno  lo  que 
son  ,  y  lo  que  parecer  quieren  :  quanto  mas  se 
encubren  ,  mejor  los  conocemos. 

Por  desgracia  que  adolece  este  estudio  de 
inconvenientes  y  ricsgos  de  varias  especies. 
Dificil  cosa  es  colocarse  en  un  punto  de  vista 
desde  el  quai  podamos  juzgar  con  equidad  a 
nuestros  semejantes«  Consiste  uno  de  los  vicios 
principales  de  la  historia,  en  que  mucho  mas 
retrata  d  los  hombres  por  sus  malas  facciones 
que  por  las  buenas  :  como  solo  por  las  revo- 
luciones  y  las  catastrofes  interesa ,  miéntras 
que  crece  y  prospéra  un  pueblo  eu  la  bonanza 
de  un  gobicrno  pacifico  ,  nada  liabla  de  él  ;  ni 
empieza  â  meiitarle  hasta  que  este,  no  pudién- 
dose  ya  bastar  d  si  propio,  se  ingiere  enclos  né- 
gocies de  los  comarcauos ,  6  dèxa  que  estos  se 
metan  en  los  suyo^  ;  no  le  ilustra  hasta  que 
ya  estd  décadente  ;  principiando  todas  nuestras 
liistorias  por  donde  se  debieran  concluir.  Con 
mucha  puntualidad  tenemos  la  historia  de  los 
pueblos  que  se  destruyen  ;  la  que  nos  fulta  es 
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la  de  los  pueblos  que  se  multipltcan ,  que  son 
tan  feiices  y  tan  discretos  que  nada  tiene  que 
decimos  de  ellos  ;  y  con  efecto ,  aun  en  nuestro 
tiempo  ,  yemos  qu^  los  gobiernos  que  mas  bien 
se  conducen   son  aqucilos    de   quemënos  se 
habla.  Solo  el  mal  sabemos ,  y  apéuas  si  forma 
época  el  bien.  Los  malos  solamente  son  famosos; 
los  buenos  son  pucstos  en  ol\ido  6  ridiculizados* 
Semejante  el  Tiempo  a  un  rio  caudaloso  ,  dice 
Bacon ,  aquello  mas  ligero  y  mënos  solido  es 
lo  qtie  nos  trae  :  todo  lo   que  mas  peso  tiene 
se  va  al  fondo  >  y  se  que(^  tragado  en  su  vasto 
cauce.  De  este  modo  la  historia ,  como  la  filo- 
sofia  ,  sin  césar  calumnia  el  linage  humano. 

Demas  de  que  falta  mucbo  para  que  sean  los 
hechos  que  describe  la  bistoria  la  pintura  exâcta 
de  estos  bechos  como  ellos  sucediéron  ;  que 
mudan  de  forma  en  la  cabeza  del  bistoriador , 
amoldândose  por  sus  intereses ,  y  retincndose 
en  sus  preocupaciones.  ^Quién  es  aqucl  que 
sabe  colocar  al  lector  exâcta mente  en  el  sitio 

4 

de  la  escena ,  para  que  vea  un/suceso  como  éi 
fué?  Todo  lo  disfraza  la  ignorancia  6  la  parcia- 
lidad.  Aun  sin  alteyar  un  rasgo  bistorico ,  con 
solo  ensancbar  6  estrecbar  las  circunstancias 
que  â  éi  se  refiercn ,  j  quantos  distiutos  sem- 
blantes le  podemos  dar  !  Poned  un  objeto  mismo 
en  diferentes  puutos  de  vista  ,  apénas  si  parecerâ 
el  propio ,  y  con  todo  no  babiâ  variado  otra  cosa 
que  los  ojos  del  cspectador.  ^Basta,  en  obsequio 
de  la  verdadf  coutarme  unhecbo  verdadero  ,  si 
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me  le  liacen  ver  de  distinto  modo  que  Sacedio? 
j  Quantas  veces  un  ilrbol  mas  6  ménos ,  un  pe- 
nasco  a  mano  derecha  6  izquierda ,  un  torbellino 
de  polvo  levantado  por  el  viento,  han  decidido 
el  jéxito  de  una  batalla ,  sin  que  nadie  lo  baya 
conocido  !  ^Quita  eso  que  os  diga  el  historiador 
la  causa  de  la  derrota  6  la  Victoria  tan  resuel* 
tamente  como  si  en  todas  partes  se  hubiera  en- 
contrado?  Ora,  ^qué  me  importan  los  hecbos 
en  Si  mismos,  quando  no  se  la  razon  de  ellos? 
l  ni  que  leccion  me  puede  dar  un  suceso  cuya 
verdadera  causa  ignogo?  Una  me  da  el  bisto- 
riador ,  pero  se  la  fragua  él  ;  y  la  critica  misma , 
con  que  tanta  buUa  meten ,  no  es  mas  que  el 
arte  de  conjeturar,  el  arte  de  escoger  de  mucbas 
mentiras  la  que  mas  ayre  %  da  â  la  verdad. 

^No  habeis  leido  nunca  las  guerras  civiles 
de  Granada ,  6  qualquiera  otro  libro  de  la  misma 
especie?  £1  autor  elige  un  suceso  conocido; 
acomoddndole  luego  â  sus  idcas ,  ornsfndole  con 
circunstancias  que  inventa ,  con  personagcs  que 
nunca  exUtiéron,  y  con  imaginarios  retratos, 
acina.  jjcciones  y  mas  flcciones  para  amenizar 
la  lectura.  Poca  difercncia  \eo  entre  estas  no- 
-velas  y  nuestrashistorias,  como  no  sea  que  el 
novelista  se  abandona  mas  a  su  propia  imagi- 
nacion  ,,y  el  historiador  se  ciîie  mas  â  la  agena_: 
â  lo  quai:  aiiadirc,  si  quicrcn  ,  que  aquel  se 
propone  un  objeto  moral ,  bueuo  6  malo ,  y 
este  no  se  cura  ée  eso. 

Diraume  que  ménos  interesa  la  Sdelidad  de 
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a  historia  que  la  -verdad  de  las  costumbres  y 
arâcteres  ;  y  que  con  tal  que  esté  bien  pintado 
1  corazon  humano  ,  poco  importa  que  sea  fiel 
a  narracion  de  los  sucesos  :  porque  £  al  cabo , 
naden ,  que  se  nos  da  de  l^echos  que  sucedié- 
on  dos  mil  anos  hace  ?  Tienen  razon ,  si  estan 
libuxados  las  retratos  conforme  al  natural  ; 
mpero ,  si  la  mayor  parte  no  tienen  otrp  mo- 
elo  que  la  imaginacion  del  historiadof ,  ^no 
cicurrimos  en  el  inconveniente  que  queriamos 
vitar,  otorgando  â  4a  autoridad  île  los  escri- 
ores  lo  que  a  la  del  maestro  le  queriamos  quitar? 
•i  solo  pinturas  de  fantasia  ha  de  ver  mi  alumno, 
las  quiero  que  sea  el  dibuxo  de  rai  mano  que 
e  la  de  otro  ;  que  a  lo  mënos  se  las  adaptard 
las  bien  â  éi, 

Los  bistoriadores  peorcs  para  un  manccbo 
on  los  que  juzgan.  Hechos,  liechos ,  y  juzgue 
1  propio  ;  que  asi  aprenderâ  a  conocer  û  los 
ombres.  Si  le  guia  sin  césar  el  juicio  del  au- 
or  y  no  hace  otra  cosa  que  ver  por  ojos  agenos  ; 
'  asi  que  estbs  le  faltan  ,  no  yé  nada. 

Dcxo  aparté  la  historia  moderna,  no  solo 
orque  no  tiene  fisonomia  ningnna,  y  porque 
uestros  hombres  son  todos  parecidos,  sino  por- 
uenuestroshistorfadores,  atentos  solo  alucirse, 
G  pîensan  mas  que  en  hacer  retratos  con  co- 
>re8  muy  vivos,  y  que  no  se  parecen  a  nada  (6). 

(ôyV^anse  Dâvila,  Guichardino^  Eslrada,  Soli's ,  MaquU- 
îlo ,  y  i  veces  el  mismo  de  Thou.  Vertot  es  casi  el  liuico  que 
ibia  piutar  sid  hacer  retratos. 
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£n  gênerai  les  antiguos  hacen  ménos  retratos, 

•y  gastan  ikiënos  agudeza  y  mas  sentido  en  sus 

juicios;  y  todai^ia  entre  estes  es  menester  macho 

,tino  para  escoger  bien  :  no  se  han  de  tomar  s^ 

principio  los  mas  juiciosos ,  sino  los  mas  sen- 

cillos.  No  quisiera  poner  en  manos  de  un  man- 

cebo  i  Polybio ,  ni  â  Salustio;  Tacite  es  el 

libro  de  los  ancianos,  los  mozos  no  son.capaces 

de  entenderle  ;  es  preciso  aprender  5  -ver  en  las 

icciones  humanas  los  primeros  lineamentos  del 

corazon  del  hombre,  ântes  de  probarse  &  sondear    l 

sus  abismos  ;  y  preciso  saber  leer  bien  en  los    { 

hechjos  ântes  de  leer  en  las  mâxîmas.  Solo  â  la     • 

experiencia  conviene  la  filosofia  en  mâximas;    i: 

nada  debe  generalizar  la  juventud  ,  que  se  ha  de    |i 

cenir  toda  su  instruccion  à  reglas  particulares*    i 

A  mi  ver  es  Thucidides  el  verdadero  dechado    j 

de  los  historiadores.  Los  hechos  los  cuenta  sin    |: 

juzgarlos,  pero  no  oraite  ninguna  de  las  cir-    ' 

éanstancias  que  nos  pueden  poner  en  estado  de    : 

.  juzgarlos  por  nosotros  misraos.   Todo  quanto   '] 

refiere  lo  pone  â  vista  del  lector  ;  l<5jos  de  inter- 

ponerse  entre  los  lectores  y  los  sucesos ,  se  es-  y 

conde  ;  y  crée  une ,  no  que  lee,  si  que  se,  Por   i 

desgracia  siempre  habla  de  guerra ,  y  en  todas    \ 

sus  narraciones  no  vemos  casi  otra  cosa  que  la    ■ 

que  mcnos  instruye^/  que  es  batallas.  Casi  la   ^ 

misma  discrecion  y  el  mismo  defecto  tienen  la  ff 

retirada  de  los  diez  mil ,  y  los  comentarios  de 

César.  Sin  retratos  ni  mâximas  j  empero  fiuido,    s 

ca'ndido ,  Ueno  de  las  circunst^ncias  mas  capaces  * 
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agradar  y  de  interesar,  el  buen  Herodoto  acaso 
era  el  mejor  de  los  historiadores ,  si  no  dege* 
fraran  con  freqiiencia  estas  mismas  circuns- 
acias  en  puériles  simplicidades ,  mas  idoncas 
le  para  formar  el  gusto  de  la  juyentud ,  para 
tr4garle  :  por  tanto  se  nccesita  discemimiento 
ira  leerle.  Nada  digo  de  Tito-Livio ,  ya  le  \en« 
â  sn  turno  ;  pero  es  politico ,  es  retorico ,  es 
do  quanto  para  esta  edad  no  con^icne. 
£n  gênerai  es  defectuosa  la  historia,  en  que 
lo  he'chos  sensibles  y  seîialados  menciona, 
s  quales  pueden  fixarse  con  nombres ,  lugares 
fechas  ;  pero  siempre  permaneccn  descono- 
das  las  Icutas  y  progresivas  causas  de  estos 
^chos,  que  no  se  pueden  asignar  del  mismo 
lodo.  Muclias  veces  atribujen  â  una  hatalla 
erdida  6  ganada  el  motivo  de  una  reyolucion 
lie  âutes  de  esta  batalla  y  a  se  habia  hecho  ine- 
table.  La  guerra  no  bace  mas  que  manifestar 
icesos  determinados  ya  por  causas  morales 
lie  rara  Tez  saben  ver  los  historiadores. 
£1  espiritu  filosofico  ba  llamado  à  este  objeto 
s  reflexiones  de  varios  ^scritores  de  este  siglo  ; 
iido  empero  que  saïga  mas  apurada  la  verdad 
*  su  trabajo.  Habiéndose  apoderado  de  todos 
los  la  mania  de  sistemas,  ninguno  procura 
*r  las  cosas  como  son ,  sino  como  con  su  sis- 
ma  concuerdan. 

Aîiadase  â  estas  reflexiones ,  que  la  historia 
lucho  mas  maniûesta  las  acciones  que  los  born- 
ées ;  estos  solo  en  cicrtos  instantes  priyilegiados 
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los  coge,  con  sus  vestidos  de  ceremonia;  sole 
al  hombre  pùblico  expone,  el  quai  se  ha  ataviado 
para  ser  visto  :  no  le  sigue  dcntro  de  su  casa , 
de  su  gabincte ,  en  medio  de  su  familia ,  de  sus 
amigos  ;  solo quando  esta  representando le pinta  j 
y  harto  mas  que  su  persona  nos  retrata  su  trage. 

Para  empezar  el  estudio  dcl  corazon  humano 
jnas  quisiera  jla  lectura  de  las  \'idas  particu- 
lares ,  porque  entonces  en  balde  se  esconde  el 
Jiombre ,  que  a  todas  partes  le  persigue  el  his- 
toriador  ;  no  le  dexa  ni  un  instante  de  vagar, 
ni  un  rincon  en  que  se  pueda  zafar  de  los  pé- 
nétrantes ojos  del  espectador  ;  y  quando  piensa 
^1  uno  que  mas  escondido  esta ,  mas  bien  le 
da  a  conocer  el  otro.  «  Aquellos ,  dice  Mon- 
»  taigne,  que  escriben  las  vidas,  eso  que  ma» 
»  de  los  consejos  que  de  los  sucesos  departen^ 
j»  mas  en  lo  que  adentro  sucede  que  en  lo  que 
-9»  afuera  acontece ,  eso  son  mas  â  mi  guisa  ; 
j»   y  por  eso  Plutarco  es  mi  hombre,  » 

Yerdad  es  que  es  muy  distinta  la  indole  de 
los  hombres  juntos,  6  de  los  pucblos,  del  ca- 
^âcter  del  hombre  en  particular,  y  que  fuera 
impcrfectisimo  nuestro  conociiniento  del  cora- 
zon humano ,  si  no  le  cxàminâramos  tambien 
en  la  mucbedumbre.  No  es  empero  ménos 
cierto  que  ântes  de  juzgar  de  los  hombres  es 
preciso  estudiar  al  hombre ,  y  que  quien  per- 
fectamente  conociese  las  inclinaciones  de  cada 
individuo ,  podria  combinar  todos  sus  efectos 
eu  el  cuerpo  del  pueblo. 
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Tatnbien  aqiii  es  menester  recurrir  ù.  los  an- 
tiguos ,  por  las  razones  que  ya  he  dicho ,  y 
aidemas  porque  desterradas  del  estilo  moderno 
todas  las  circunstancias ,  familiares  y  baxas , 
aunque  Terdaderas  y  caractensticas ,  con  tanto 
arreo  aparecen  los  hombres  en  las  vidas  priva- 
das  de  nucstros  autores  ,  como  en  la  escena  del 
mundo.  No  ménos  sevcra  en  los  escritos  que 
en  las  acciones  ,  la  decencia  solo  permite  ya 
decir  en  pûblico  lo  que  permite  que  en  pùblico 
se  hagâ  ;  y  como  no  es  posible  mostrar  û.  los 
hombres  como  en  perpétua  rcpresentacion  no 
sea  ,  no  mas  en  nuestros  libros  que  en  nucstros 
teatros  los  conocemos.  Cien  veces  se  barân  y 
se  tomarân  a  bacer  las  vidas  de  los  reyes  ,  sin 
que  tengamos  Suetonios  (7). 

Plutarco  se  aventaja  en  estas  mîsmas  mcnu- 
dencias  en  que  nosotros  no  somos  osados  d 
raeternos.  Tiene  gracia  inimitable  para  retratar 
â  los  grandes  varones  en  las  cosas  menudas  ;  y 
tan  feliz  es  en  la  cleccion  de  sus  rasgos ,  que 
muchias  veces  una  palabra ,  una  sonriisa ,  un 
ademan  le  bastan  M|^caracterizar  û.  su  heroe. 
Con  un  cbisté  ^  u^^Bl  esfuerzo  Hanibal  a  su 
exërcito  asustado  ,^^e  hace  marchar  riéndose 
â  la  batalla  que  le  dio  la  Italia  :  Agesilao,  â  ca- 


(7)  Uno  solo  de  nueslros  historiadores ,  que  imit<5  a  Tdcito 
en  las  grandes  pinceladas,  «lé'ha  atrevido  à  iuiitar  aSuetoniô, 
7  a  veces  a  copiar  a'  Coiuities  en  las  pequeûns  ;  y  esto  luisiiiu , 
^ue  da  valor  à  su  libre  ^  ha  sido  mutivo  de  crilica  en  nuestro 
pais.  s  ^ 
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ballo  en  una  caiia,  me  hace  querer  al  vencedor 
del  gran  Rey  :  César ,  atrai^esando  una  pôbre 
ialdea  ,  y  discurriendo  con  sus  amigos  ,  sin 
pensarlo  dexa  ver  al  picaro  que  decfa  que  solo 
queria  ser  igual  d  Pompeyo  :  Alexandro  bebe 
una  purga  sin  decîr  palabra  ^  y  es  el  mas  her-  ' 
moso  instante  de  su  ^ida  este  :  Aristides  escribe 
su  propio  nombre  en  una  concba,  y  ^.ustifica 
asi  su  mote:  Filopcnieno,  tirando  la  capa, 
corta  lena  en  la  cocina  de  su  huesped.  Este  es 
el  arte  \crdadero  de  pintar.  No  se  manifîesta 
la  fisonomia  en  los  grandes  rasgos ,  ni  en  las 
grandes  acciones  el  carâcter  ;  en  frioleras  es 
don  de  se  descubre  el  natural.  Las  cosas  piîbli- 
cas  son  6  muy  comunes ,  6  tienen  mucbo  ade-  ' 
rezo ,  y  la  dignidad  moderna  no  permite  i 
nuestros  bistoriadores  que  bablen  de  casi  nin- 
gunas  mas.  i 

Indisputableraente  fué  Turena  uno  de  los   ^ 
mas  claros  varones  del  siglo  pasado ,  y  ha  tc- 
jiido  un  escritor  valor  para  hacer  interesante 
su  vida  con  meuudas  circunstancias  que  le  dan 
i  conocer ,  y  le  haccn  atipjir  ;  pero  j  quantas  se 
ba  visto  precisado  â  sud^Hr^  que  le  liubieran 
hecho  mas  conocido  yMV  amado!  Una  sola 
citaré,  que, se  de  buen  original,  y  que  se  bu-  . 
biera  guardado  Plutarco  de  omitir^  pero  quç 
Ramsai  se  hubiera  guardado  de  escribir,  aun    | 
quando  la  bubiese  sabido« 

Un  dia  de  verano  que  hacia  mucbo  calor^ 
estaba  asomado  a  la  veutana  de  su  antècâmara 


ÈMILIO,    LIBRO    IV.  1^9 

el^vizccnde  de  Turena ,  en  chupelin  blanco ,  y 
en  gorro  :  llega  uno  de  sus  ciiados ,  y  engaflado 
con  el  \estido  crée  qne  es  un  pinche  de  cocina 
con  quicn  ténia  mucha  familiaridad.  Accrc^n- 
dose  bonitamente  por  dctras ,  j  con  mano  no 
muy  ligera  le  pcga  una  terrible  palmada  en 
las  nalgas.  Vuélvese  al  instante  el  aporreado  : 
mirale  eP  criado ,  y  conoce  teroblando  à  su 
amo.  riincase  de  rodillas  fuera  de  si  :  «  Exce- 
9  lentisimo  Senor,  pensé  que  era  Jorge.  —  Y 
9  aunque  hubiera  siJo  Jorge  ,  dice  Turena  es- 
»  tregândose  el  trasero ,  no  venia  al  caso  pegar 
9  tan  de  recio.  »  Misérables ,  esto  es  lo  que  no 
os  atreveis  â  decir.  Pues  no  tengais  nunca  na- 
turalidad  ,  ni  entraîias  :  templad  ,  endureced 
"vuestros  corazones  de  acero  en  vnestra  vil  de- 
cencia  ;  â  poder  de  dignidad  haceos  desprecia- 
bles.  Ëinpero  tu  ,  buen  mancebo  ,  que  lees 
este  rasgo ,  y  sientes  enternecido  toda  la  blan- 
dura  de  ànimo  que  aun  en  el  primer  movimiento 
acredita,  lee  tainbien  las  miserias  de  este  gran 
varon ,  asf  que  de  su  cuna  y  su  nombre  se 
trataba.  Contempla  que  este  mismo  Toirena 
era  quien  ponia  estudio  en  céder  el  sitio  pre- 
ferente  en.  todas  p'artes  â  su  sobrino ,  para  que 
viesen  que  este  nino  era  caudillo  de  una  casa 
soberana.  Junta  estas  contraposiciones  ,  ama 
la  naturaleza  ,  desprecia  la  opinion  ,  y  conoce 
al  hombrc 

iPoquisimas  personas  bay  capaces  de  com- 
prehender  el  efecto  que  en  el  espiritu  novel  de 
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un  mancebo  pueden  producir  lecturas  de  esta 
mancra  dirigidas.  Cargados  con  libros  desde 
nuestra  iiifancia,  acostumbrados  a  leer  siu 
peusar ,  eso  ménos  impresiou  lo  que  leemos 
noshace,  que  como  ya  tenemos  dentro  de 
iiosotros  las  pasiones  y  las  preocupacîones  de 
que  estan  llenas  las  Iiistorias  y  las  i^idas  de  los 
hombres  ,  nos  parece  natural  todo  q^anto  ha- 
jpen,  porque  estamos  fucra  de  la  naturaleza,  y 
por  nosotros  juzgamos  a  los  demas,  Ëmpero 
representëfnonos  a  un  mozo  edudado  ^egun  mis 
msfxîmas  ;  figurémonos  a  mi  Emilio ,  con  quien 
hemos  empleado  diez  y  ocho  anos  de  cuidados 
continuos,  sin  otro  objeto  que  conservarle  recto 
el  juicio  y  sano  el  corazon  ;  figurcmonos  que,  al 
lévantar  el  telon,  pone  por  lavez  primera  la vista 
.en  la  comedia  del  mundo ,  6  mas  bien  que  co- 
locado  detras  de  la  escena  mira  a  los  actores 
ponerse  y  quitarse  sus  trages  ,  y  que  cuenta  las 
^ogas  y  poleas  cuyo  torpe  prestigio  los  ojos  de 
los  espectadores  engana.  Muy  en  brève  al  pri- 
mer asombro  se  seguirdn.en  éi  afcctos  de  ver- 
giienza  y  de  desdcn  de  su  especie  :  se  indignarâ 
contemplando  à  todo  el  humano  linage ,  hecho 
irrision  de  si  propio ,  envileciëndose  con  estos 
juguetes  de  criaturas  ;  se  afligirâ  al  mifar  que 
se  hacen  pcdazos  sus  hermanos  por  sueîios ,  y 
que  se  convierten  en  fieras  por  no  haberse  sa* 
bido  contentai  con  ser  hombres. 

Mediante    las    naturales    disposiciones    del 
alumno ,  si  el  maestro  escoge  con  un  poco-  de 


EMILIO,    LIBBO    IT.  l8i 

ino  y  prudencia  sus  lecturas ,  y  si  le  siigiere 
iD  poco  las  reflexiones  que  de  ellas  ha  de  sa- 
ar,  serd  para  é\  este  exercicio  un  curso  de 
Josofia  prâctica  ,  ciertamente  mejor  y  mas 
ien  hecho  que  todas  las  iranas  cspeculaciones 
on  que  embrollan  en  las  aulas  el  entendi- 
liento  de  nuestra  juventud.  Quando  despues 
e  haber  escuchado  los  novelescos  proyectos 
e  Pyrro,  le  pregunta  Cyneas  que  utilidad 
îal  le  habrâ  de  traer  la  conquista  del  raundo, 
ue  no  pueda  sin  tanto  afan  disfrutarla  desde 
Qtonces,  solo  vemos  nosotros  un  dicho  agudo  \ 
ero  Emilio  -verâ  en  ei  una  discretisima  re- 
exîon ,  que  hubiera  éi  igualmente  hecho ,  y 
ue  nunca  se  borrarâ  de  su  aninio ,  porque  no 
alla  en  este  preocupacion  ninguna  contraria 
ue  pueda  estorbar  su  impresion. Quando  luego^ 
^yendo  la  vida  de  este  disparatado,  halle  que 
)dos  sus  vastos  designios  \inieron  â  parar  en 
iorir  a  manos  de  una  muger ,  en  vez  de  mara- 
iUarsc  de  este  pretenso  heroisnio,  ^qué  otra 
>sa  ha  de  ver  en  todas  las  proczas  de  tan  ilus- 
e  capitan ,  y  en  todas  las  arterias  de  tan  con- 
imado  politico,  que  otros  tantos  pasos  en  dem- 
anda de  la  nialhadada  teja  que  con  una 
nominiosa  mucrte  debia  acabar  con  sus 
•oyectos  y  su  vida  ? 

No  todos  los  conquistadores  han  sido  muertos, 

a  todos  los  usurpadores  se  les  han  frustrado 

s  empresas  ;  felices  parecerân  muchos  d  los 

imos  embebidos  en  las  opiniones  vulgaresf 
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einpero  el  que  sin  pararse  en  las  apariencias 
solo  por  el  estado  de  sus  corazones  juzga  de 
la  felicidad  de  los  hombres ,  en  sus  triunfos 
roismos  yetd  sus  mîserias  ;  ^erâ  que  con  su 
fortuna  crecen  y  toman  mas  Tuelo  sas  deseos 
y  sus  roedojies  cuidados  ;  los  yeri  perder  cor- 
riendo  la  respiracion  ,  sin  llegar  nunca  a  la 
meta;  ^eralos  semejantesd  aquellos  caminantes 
inexpertos  que  por  la  Tez  primera  ati*a\iesan 
los  Alpes ,  y  que  â  cada  montana  piensan  que 
se  los  dexan  atras ,  y  quando  a  la  cumbre  ban 
trepado  ,  encueutran  desalentados  roontanas 
mas  allas  que  se  les  oponen. 

Despues  de  avasallados  sus  conciudadanos  y 
destruidos  sus  rivales ,  Augusto  rigio  por  espacio 
de  quarenta  anos  el  mas  vasto  imperio  que  ha 
exîstido  ;   ^pero  le  quitaba  todo  este  inmenso  ^ 
poder  que  se  pégase  con  la  cabeza  en  las  pa«  j' 
redes,  y  que  hinchase  de  gritos  su  vasto  palacio,  ;** 
pidicndo   a  Varo    sus   legiunes  exterminadas?  : 
Aun    quando   hubiera    vencido   a    todos    sus 
enemigos  ,   ^psi'a  que  le  bubieran  servido  sus 
inutiles  triunfos ,    miëntras  que  sin  césar  en 
torno  de  él  le  naoia  todo  gcuero  de  pesares, 
miéiitras  que  sus  mas  queridos  amigos  aspiraban 
â  quitaile  la  vida ,  y  se  via  reducido  à  Uorar  la 
ignominia  6  la  mucrte  de^susdeudos  todos? 
Quiso  el  desventurado  gobernar  el  mupdo,  y 
no  supo  'gobernar  su  casa.  £  Que  resulto  de 
esta  negligencia?  Vio  morir  en  la  flor  de  su  edad 
â  su  sobrino;  &  su  bijo  s^doptiyo,  i  suyernof 
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1  nieto  tuvo  que  comer  el  pelote  de  su  cama 
ara  prolongar  pocas  horas  ftu  misérable  cxîs« 
încia  ;  su  hija  y  su  nieta ,  despues  de  haber^e 
abierto  de  infamia ,  muriéron  ,  una  de  bainbre 
miseria  en  una  isla  desierta ,  y  otra  en  la 
Ircel.  â  manos  de  un  corchete  :  finalmente  él 
lisrno ,  postrera  reliquia  de  su  malbadada  fa- 
lilia  ,  se  \i6  forzado  por  su  propia  nriuger  â 
exar  por  su  mucrte  su  sucesion  â  un  mons- 
uo.  Tal  fué  la  suerte  de  este  ârbitro  del 
tundo  ,  tan  c<^lebre  por  su  felicidad  y  su 
loria.  ^Como  be  de  créer  que  uno  solo  de  los 
ue  tanto  de  ellas  se  admiran ,  las  quisiese 
3mprar  â  este  precio? 

.  He  tomado  por  exemple  la  arabicion ,  eropero 
fcciones  semejantes  présenta  el  juego  de  todas 
is  humanas  pasiones  a  aquel  que  quiere  estu- 
iar  la  bistoriapara  conocerse,y  tornarse  sabio 
Costa  de  los  muiertos.  Se  acerca  c\  tiempo  en 
ue  tendra  la  vida  de  Antonio  una  instruccion 
las  inmediata  para  el  mancebo  que  la  de 
ugusto.  £n  los  extianos  objetos  que  a  su  vista 
i  presentan  durante  estos  nuevos  estudios ,  no 
i  reconocerâ  Emilio  â  si  propio  ;  pero  sabra 
e  antemano  apartar  la  ilusion  de  las  pasiones 
Qtes  que  nazcan  ;  y  al  ver  que  en  todps  tiempos 
an  obcecado  i  los  hombres ,  i?i vira  pre venido  de 
ue  tambien  podrân  obcecarleil  él,  si  de  cllas 
î  dexaarrastrar (*).  Bien  se  que  estas  lecciones 
_  .  ■__-■_  — ^^^_^-^^— — 

(*)  Sieinpre  la  preocupacion  es  la  ^|ue  en  xuiestros  pechos 
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no  le  son  muy  adaptables ,  y  que  acaso  (piando 
se  necesiten  scran  insufîcientes  y  tardias  ;  mas  . 
acordaos  de  que  uo  son  esas  las  que  de  este 
estudio  be  querido  sacar.  Quando  le  empecé, 
me  propuse  otro  fin  ;  y  cierto  ,  si  este  fin  no 
se  consigue,  la  culpa  sera  del  maestro. 

Gonsiderad  que  asi  que  se  ha  desenvuelto  el 
amor  propio,  sin  césar  se  pone  en  accion  elyo 
relativo ,  y  que  nunca  observa  el  mancebo  i 
los  otros  sin  volver  sobre  si  y  compararse  con  '■ 
ellos.  Por  tanto  se  trata  de  saber  en  qud  sitio 
se  colocarâ  entre  sus  semejantes  despues  que 
los  baya  exâminado.  Por  el  modo  como  hacen 
que  lean  la  historia  los  jovencs,  veo  que  los 
transforman,  por  decirlo  asi,  en  todos  los  per- 
sonages  que  ven  ;  que  haccn  esfuerzos  para  que 
se  supongan  unas  vccesCiceron,  otras  Trajano^ 
otras  Alexandro  ;  que  los  desalientan  quando 
entran  dentro  de  si  ;  y  que  â  cada  uno  le  ins- 
piran  el  desconsuelo  de  no  scr  mas  que  éi 
propio.  Cicrtas  utilidades  tiene  este  método , 
Tjue  yo  no  disputo  ;  crapero  si  en  estos  para- 
lelos  sucediere  una  sola  vez  que  quiera  mas 
mi  Emilio  ser  otro  que  él ,  aunque  fuere  este 
otro  Socrates,  aunque  fucre  Caton  ,  todo  fallo: 
quien  empieza  â  tencrse  por  extrano ,  no  tarda 
en  olvidarse  cntcramente  de  si, 

fomenta  la  ioipetuofida^-^^.^^  pasiones.  Quien  solo  lo  <jue 
es  vé,  j  solo  lo  que  conoce  eslima,  poco  se  apasiona.  Los  er- 
rores  de  nuestros  juîcios  escitan  el  ardor  dç  todos  nuestrvs 
dcseoi. 
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Los  Closofos  no  son  los  que  mas  bien  û.  los 
ambres  conocen ,  que  solo  por  entre  las  preo- 
ipaciones  de  la  iilosofia  los  miran  ;'y  no  co- 
»zco  estado  ninguno  en  que  tantas  haya.  Mas 
Qo  juîcio  forma  denosotros  un  salvage  que  un 
osofo.  Este  sîente  sus  vicios ,  se  indigna  con 
s  nuestros ,  y  dice  :  todos  somos  malos  ;  el 
ro  nos  contempla  sin  emocion,  y  dice:  sois 
::os.  Tiene  razon  ,  porque  nadie  hace  mal 
r  hacer  mal.  Mi  alumno  es  este  salvage ,  con 
diferencia  de  que  como  Emilio  ha  reflexio- 
do  mas ,  ha  comparado  mas  ideas ,  y  ha  \isto 
is  de  cerca  nuestros  errores ,  estd  mas  en 
ilaya  contra  si  propio ,  y  solo  de  lo  que 
noce  falla. 

Nuestras  pasiones  son  las  que  contra  las  de 
s  demas  nos  irritan  ;  nuestro  interes  el  que 
ce  que  â.  los  malos  aborrczcamos  ;  si  no  nos 
ciesen  mal  ninguno,  mas  lâstima  que  odio 
i  tendriamos.  £1  mal  que  nos  hacen  los  malos 
causa  de  que  nos  olvidemos  del  que  se  hacen 
SI  propios.  Con  mas  facilidad  les  perdonâ- 
mos  sus  vicios ,  si  pudiëramos  sabcr  quanto 
stigo  les  da  por  ellbs  su  mismo  corazon.  Sen- 
nos  la  ofensa ,  y  no  -vemos  el  castigo  ;  apa- 
Qtes  son  las  ^entajas ,  interna  la  pena*  No 
énos  atormentados  estan  los  que  piensan  que 
gen  el  fruto  de  sus  vicios  ,  que  si  no  hu- 
eran  salido  con  su  designio  ;  el  objeto  ha 
riado ,  la  zozobra  es  la  misma  :  en  balde 
cen  al ar de  de  su  fortuna,  y  nos  esconden 
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SU  corazon ,  su  conducta  nos  le  descubre  û.  sa 
despecho  ;  pero  para  verle  bien ,  es  menester  que 
no  se  le  parezca  el  nuestro. 

Nos  seducen  en  los  otrOiS  las  pasîones  qoe 
son  comunes  con  las  nuestras,  y  nos  repugnan 
las  que  â  nuestros  intereses  perjudican  ;  por  una 
inconsequencia  que  de  ellas  pro'viene ,  -vitupe-  ■  c 
ramos  en  los  demas  lo  que  quisiéramos  imîtar. 
Son  inévitables  la  aversion  y  la  ilusion  j  quando 
se  yfé  uno  forzado  â  sufrir  de  otro  el  mal  que  él 
hiciera  si  en  su  lugar  se  hallase. 

l  Pues  que  séria  nécesario  para  obseryar  ^  los 
hombres?  Tener  mucho  interes  en  conocerloSy  l 
y  mucha  imparcialidad  para  juzgarlos  ;  un 
pecho  tan  sensible  que  todas  las  pasiones  bu* 
manas  las  concibiese ,  y  tan  sereno  que  no  las 
cxperimentase.  Si  en  la  vida  liay  un  instante 
propicio  para  este  estudio ,  es  el  que  para  Ëmilio 
he  escogido  :  mas  ântes  le  hubieran  sido  agenos 
los  hombres  ;  mas  tarde  se  bubiera  parecido  i 
ellos.  La  opinion  ,  cuya  accion^  yé ,  no  se  ba  J, 
grangeado  imperio  en  él  todavia ,  ni  las  pasiones,  '^ 
cuyo  efecto  sienïe ,  ban  agitado  aun  su  pecho.  [: 
Es  bombre,  y  le  interesan  sus  hermanos  ;  es  j 
equitativo  ,  y  juzga  â  sus  pares.  Ora  cierto ,  . 
si  los  juzga  bien ,  no  querrâ  estar  en  lugar  de  ]. 
ninguno  de  ellos  ,  porque  yendo  fundado  el  . 
blanco  de  quantos  afanes  se  toman  en  preo-  1 
cupaciones  que  él  no  tiene,  le  parece  un  blanco  ' 
en  el  ayre.  Todo  quanto  él  desea,  lo  tiene  â  la 
mano.  ^De  quiéa  ha  de  pender,  pues  que  se 
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I  â  SI  propio ,  y  esta  exénto  de  preocupa- 
es?  Tiene  brazos,  salud  (8),  moderacion, 
s  necesidades ,  y  con  que  satisfacerlas. 
io  en  la  mas  absoluta  libertad ,  el  mas  grave 
que  conribe  es  la  servi  du  mbre.  Gompadece 
s  misérables  reyes  esclayos  de  todo  quanto 
bedece  ;  compadece  â  eso»  fingidos  sabiof 
denados  con  su  vana  reputacion  ;  corn- 
ée d  esos  necios  ricos  ,  martires  de  su 
;o  ;  compadece  à  esos  que  de  su  sensualidad 
n  gala ,  y  toda  su  vida  viven  empalagadof 
dar  â  entender  que  se  deleytan.  Coinpa- 
îra  i  un  enemigo  que  le  hiciera  dano  û  éij 
ue  en  su  maldad  veria  su  miseria ,  y  diria 
?  SI  :  quando  este  bombre  se  ba  puesto  en 
ecesidad  de  hacerme  mal,  ha  hecho  que 
la  su  suerte  de  la  mia. 
tro  paso  mas ,  y  tocamos  â  la  meta.  Es  el 
r  propio  un  instrumento  util ,  pero  peligro« 
[liere  con  freqiiencia  la  mano  que  de  él  se 
',  y  rara  vez  hace  provecho  sin  causar  es- 
>.  Gonsiderando  Emilio  su  lugar  en  el 
ro  humano^  y  viëndose  tan  felizmente  co- 
Jo,  le  vendra  tentacion  de  honrar  su  razon 
lo  que  de  la  vuestra  es  efecto ,  y  de  atribuir 
îrito  suyo  lo  que  à  su  dicba  ha  debido.  Diri 
;  SI  :  yo  soy  sabio ,  y  los  hombres  son  locos. 

' I,      .      - 1 1  I    ^      .        I.  .11     ■        Il  ,  m 

Creo  que  puedo  coiUar  siii  escnipulo  su  salud  j  cona- 
m  robusta  entre  las  ventajas  que  por  su  educacioa  ha 
eado  ,  6  mas  bien  entre  los  dones  de  la  Daturaleza  qut 
ducacioD  le  h^rconservado. 
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SU  corazon,  SU  conducta  nos  le  descubre  i  sa 
despecho  ;  pero  para  verle  bien ,  es  menester  que 
no  se  le  parezca  el  nuestro. 

Nos  seducen  en  los  otro^s  las  pasiones  que 
son  comunes  con  las  nuestras ,  y  nos  repugnan 
las  que  a  nuestros  intereses  perjudican  ;  por  una 
inconseqiiencia  que  de  ellas  pro'viene,  "vitupe* 
ramos  en  los  demas  lo  que  quisiéramos  imitar* 
Son  inévitables  la  aversion  y  la  ilusion  ,  quando 
se  vé  uno  forzado  â  sufrir  de  otro  el  mal  que  él 
hiciera  si  en  su  lugar  se  hallase. 

l  Pues  que  séria  necesario  para  obseryar  i  los 
hombres?  Tener  mucho  interes  en  conocerloSy 
y  mucha  imparcialidad  para  juzgarlos  ;  un 
pecho  tan  sensible  que  todas  las  pasiones  ha* 
manas  las  concibiese ,  y  tan  sereno  que  no  las 
cxperimentase.  Si  en  la  vida  liay  un  instante 
propicio  para  este  estudio ,  es  el  que  para  Ëmilio 
he  escogido  :  mas  antesle  hubieran  sido  agenos 
los  hombres  ;  mas  tarde  se  hubiera  parecido  i 
ellos.  La  opinion ,  cuya  accion^  Mé ,  np  se  ha 
grangeado  imperio  en  ëltodavia ,  ni  las  pasiones, 
cuyo  efecto  sienïe ,  han  agitado  aun  su  pecho. 
Es  hombre,  y  le  interesan  sus  hermanos  ;  es 
equitativo  ,  y  juzga  â  sus  pares.  Ora  cierto, 
si  los  juzga  bien ,  no  querrà  estar  en  lugar  de 
ninguno  de  ellos  ,  porque  yendo  fundado  el 
blanco  de  quantos  afanes  se  toman  en  preo- 
cupaciones  que  él  no  tiene,le  parece  un  blanco 
en  el  ayre.  Todo  quanto  ël  desea,  lo  tiene  â  la 
mano.  ^De  quiéa  ha  de  pender,  pues  que  se 
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basta  â  sf  propio ,  y  esta  exénto  de  preocupa- 
clones?  Tiene  brazos,  salud  (8),  moderacion, 
pocas  necesidades ,  y  con  que  satisfacerlas. 
Criado  en  la  mas  absoluta  libertad,  el  mas  grave 
mal  que  conribees  la  servidumbre.  Gompadece 
à  esos  misérables  reyes  esclaves  de  todo  quanto 
les  obedece  ;  compadece  â  esos  fingidos  sabios 
encadenados  con  su  vana  reputacion  ;  com- 
padece d  esos  necios  ricos  y  murtires  de  su 
fausto  ;  compadece  a  esos  que  de  su  sensualidad 
hacen  gala ,  y  toda  su  vida  viven  empalagadof 
por  dar  â  entender  que  se  deleytan.  Cniripa- 
deciera  â  un  enemigo  que  le  bicieia  dano  â  ël, 
porque  en  su  maldad  veria  su  miseria ,  y  diria 
entre  si  :  quando  este  hombre  se  ha  puesto  en 
la  necesidad  de  hacerme  mal,  ha  hecho  que 
'  penda  su  suerte  de  la  mia. 

Otro  paso  mas ,  y  tocamos  â  la  meta.  Es  el 
amor  propio  un  instrumente  util ,  pero  peligro* 
50  ;  faiere  con  freqiiencia  la  mano  que  de  é\  se 
sirve,  y  rara  vez  hace  provecho  sin  causar  es- 
trago.  Considerando  Emilio  su  lugar  en  el 
gënero  humano^  y  viëndose  tan  felizmente  co« 
locado,  le  vendra  tentacion  de  honrar  su  razon 
con  lo  que  de  la  vuestra  es  efecto ,  y  de  atribuir 
â  mérite  suyo  lo  que  à  su  dicba  ha  debido.  Diri 
entre  si  :  yo  soy  sabio ,  y  les  hombres  son  locos. 

(8)  Creo  que  puedo  coiUar  siii  escnipulo  su  salud  j  cons- 
tîtucion  robusU  entre  las  ventajas  que  por  su  educacloa  ha 
grangeado ,  6  mas  bien  entre  los  dones  de  la  Daturaleza  qut 
esta  educacioD  le  lurconservado. 
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Los  compadecerâ  despreciandolos  ;  dândose  él 
parabien,  se  tendra  en  mas  ;  y  sintiéndose  mas 
feiiz  que  ellos ,  se  reputarâ  por  mas  acreedor  & 
serlo.  Este  es  el  error  mas  temible,  porque  es 
el  mas  difîcil  de  desarraygar.  Si  se  hubiera  de 
quedar  en  este  estada,  poco  le  hubieran  aprone- 
chado  todos  nuestros  afanes  ;  y  si  necesario  fuera 
escoger,  no  se  si  no  preferiria  yo  la  ilusion  de 
las  prebcupaciones  a  la  de  la  soberbia. 

No  se  engaîian  los  claros  varones  acerca  de  ^ 
su  superioridad,  que  la  \en ,  la  sicnten,  y  no 
por  eso  son  ménos  modestos.  Quanto  mas  po- 
seen ,  mas  conoeen  lo  mucho  que  les  falta. 
Mdnos  los  envanecc  su  elevacion  sobre  nosotroSy 
que  los  humilia  el  sentimiento  de  su  miseria  ;  j 
en  los  bienes  exclusivos  que  disfrutan ,  tienen 
sobrada  rectitud  de  razon  para  h^cer  Tanidad 
de  una  dâdiva  que  les  fué  hecha.  Puede  el 
bombre  de  bien  ufanarse  de  su  'virtud ,  porque 
es  suya  ;  pero  i  por  qud  ha  de  estar  ufano  un 
bombre  de  talento  ?  i  Que  hizo  Don  Jorge  Juan 
para  no  ser  Torres?  ^qué  hizo  Cervantes  para 
■no  ser  Avellaneda? 

Aqui  es  otra  cosa  todavia  mucho  mas  dife- 
rcnte.  Quedémonos  siempre  en  el  6rden  oomun. 
A  mi  alumno  no  le  he  supucsto  ni  un  ingenio 
trascendenfal ,  ni  un  entendimiento  obtuso  ; 
que  lehe  escogido  de  unainteligeuciaordirlaria, 
para  hacer  ver  lo  que  puede  la  educacion  en  el 
hombre.  Los  cases  raros  van  todos  fuera  de 
régla.  Asx  quando  a  consequeneia  de  mis  afanes, 
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prefiere  Emilio  su  modo  de  ser ,  de  ver  y  de 
sentir,  al  delos  demas,  tiene  razon  ;  pero  quando 
por  eso  se  crée  de  mas  excelente  naturaleza ,  y 
de  mejor  indole  que  la  de  ellos  ,  Emilio  yerra  , 
se  equivoca:  es  fuerza  desengaiiarle ,  6  mas 
Intes  precaver  el  error^  a  fin  que  no  sea  ya 
tarde  quando  desvanecerle  queramos. 

No  hay  locura  de  que  no  se  pueda  sanar  i  un 
hombre  que  no  sea  loco ,  como  no  sea  la  de  la 
iFanidad  ;  que  de  esta  nînguna  otra  cosa  corrige 
que  la  ezperiencia ,  si  algo  de  ella  corregir 
puede  ;  en  su  cuna  a  lo  mënos  poderaos  estorbar 
que  tome  incremento.  No  os  metais  en  largos 
argamentos  para  probar  al  mancebo  q.ue  es 
hombre  como  los  demas,  y  eicpuesto  d  las  mismas 
flaquezas:  baced  que  lo  expérimente,  6  no  lo 
sabra  nunca.  A  qui  estanios  en  un  caso  de  ex- 

i  cepcion  â  mis  propias  réglas,  que  es  el  de 
exponer  voluntariamentc  â  mi  alumno  a  todos 
los  dcsmanes  que  le  pucdan  probar  que  no  es 
mas  discreto  que  nosotros.  De  mil  maneras  se 
repetiria  la  aventura  del  titerero;  dexaria  que 

;  ios  aduladores  sacasen  de  él  el  partido  que  se 
les  antojara  :  si  unos  atoloudrados  le  bacian 
cometer  algun  disparate  ,  le  dexaria  que  sintiese 
las  consequcncias  de  él  :  si  unos  tabures  le  per- 
suadian  a  que  jugase  con  ellos ,  les  dexaria  que 

,  le  trampeascn    su   dinero  (9)  ;   dexaria  que  le 


(9)  Yerdad  es  que  con  dilicultad  caerâ  nuestro  alumno  ea 
cstelazo,  teniendo  tanlo  en  que  entretenerse ,  no  aburrién- 
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lisonjeasen  ,*  que  le  descanonasen  ,  que  le  Ta* 
clasen  el  bolsillo  ;  y  quando  ^iéndole  sin  un 
quarto,  hiciesen  burla  de  éi^  les  daria  las  gracias  f* 
en  presencia  de  él ,  por  las  lecciones  que  se 
hubiesen  tomado  el  trabajo  de  darle.  Los  ûnicos 
lazos  de  que  con  esinero'le  preservaria  serian  los 
de  las  cortesanas  ;  y  1-a  ûnica  contemplacion 
que  coD  él  tendria  séria  entrar  a  la  parte  en 
todos  los  riesgos  ijue  correr  le  dexara,  y  eh 
todos  los  desayres  que  cousintiera  que  le  hi- 
ciesen. Todo  lo  aguantaria  en  silencio ,  sin  \^ 
quejarme,  sin  echârselo  en  cara,  sin  articularle  '  >f 
ni  una  palabra  ;  y  estad  cierto  de  que  con  esta  -K 
pl^udencia  nunca  desmentida,  todo  quanto  por  h 
él  me  yea  padecer  le  harâ  mas  impresion  qae  ^ 
lo  que  él  mismo  padeciere.  ^ 

No  puedo  ménos  de  reprehender  aqui  la  pre-  Aj 
tensa  dignidad  de  los  ayos  que,  por  représentât  ^ 


% 


dose  en  su  vida  ^  y  sabiendo  apénas  para  que  sirve  el  dinero.  /' 

Como  los  dos  mobiles  con  que  a  los  iiiiîos  conducen  son  el  j'i 

interes  j  la  vanidad  ,   sirven  estos  niisnios  dos  nidbih»  a  lat  \^ 

rameras  y  a  los  buscones  para  que  de  ellos  se  apodéren,  I 

quando  son  mancebos.  Quando  veis  que  despiertan  su  codicia  f ' 

con  premios  y  recompensas  ;  quando  veis  que  de  diez  aSos  los  ^ 

aplauden  en  un  aclo  piiblico  en  el  colegio ,  tàmbien  veis  como  % 

les  harao  à  los  veinte  soltar  el  bolsillo  en  un  earito  ô  en  una  y 

manceb/a.  Sienipre  se  puede  apostar  d  que  el  mas  adelantado  ■ 

del  aula  sen{  con  el  tienipo  el  mas  jugador  y  el  mas  disoluto.  * 

Ora  ,  los  medios  que  no  se  asdron  en  la  niSez  no  estan  sugetos  i\ 
i.\o%  niismos'abusos  en  la  mocedad.  Pero  no  pierda  el  lector 
de  vista  que  es  in^xînia  constante  mia  suponcr  siempre  que 
suceda  lo  peor.  Primero  procuro  precaver  el  vicio ,  y  luego  le 
iupongo ,  a  lia  de  poner  remedio. 


^ 
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ipertinente  papel  de  sabios ,  desayran  â  sus 
mos  j  tratândolos  con  afectacion  como  si 
in  ninos ,  y  distinguiéndose  siempre  de  ellos 
3do  quanto  los  obligan  â  hacer.  Muy  lëjos 
batir  asi  su  pecho  juvenil ,  no  omitais  cosa 
;uua  para  elevar  su  ânimo  ;  hacedlos  iguales 
tros  y  para  que  asi  lo  sean  ;  y  si  todavfa  no 
len  ellos  enaltecerse  hasta  vos ,  abaxaos  sin 
ipulo  ni  vergiienza  hasta  ellos.  Contemplad 
mas  que  en  vos  se  cifra  vuestra  honra  en 
tro  alumno  ;  tbmad  parte  en  sus  yerros  y 
i  que  de  ellos  se  enmiende  ;  cargaos  con  su 
minia,  para  borrarla:  imitad  â  aquel  valiente 
lano  que ,  viendo  huir  su  ex^rcito  y  no  pu- 
do  reunirle ,  di6  â  correr  al  frente  de  sus 
ados,  gritando  :  «  no  huyen ,  que  siguen  â 
apitan  » .  i  Cedio  esta  accion  en  su  desdoro  ? 
>s  de  eso:  con  sacrificarla  aumento  su  gloria. 
fuerza  de  la  obligacion  y  la  hermosura  de 
irtud  contra  nucstra  voluntad  se  llcvan  de 
s  nuestro  voto,  y  derruecan  nuestras  des- 
adas  preocupaciones.  Si  me  dieran  una  bofe- 
,  deseinpenando  mis  obligaciones  junto  éi 
ilio,  lëjos  de  vengarme,  me  ufanariaen  todas 
es  dehaberla  recibido;y  dudoque  sehaliase 
;1  mundo  bombre  tan  villano  que  por  eso 
ne  respetara  mas  todavia. 
o  quicre   decir  eslo  que  deba  suponer  el 
nno  qije  son  las  luces  del  maestro  tan  cor- 
como  las  suyas ,  y  que  con  tanta  facilidad 
exa  seducir.  Buena  es  esta  opinion  para  un 
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lisonjeasen  ,*  que  le  descanonasen ,  que  le  Ta* 
clasen  el  bolsillo  ;  y  quando  ^iéndole  sin  un  ' 
quarto,  hiciesen  burla  deél,  lesdaria  las  gracias' 
en  presencia  de  ël,  por  las  lecciones  que  se 
hubiesen  tomado  el  trabajo  de  darle.  Los  ûnicos 
lazos  de  que  con  esinero'le  preservaria  serian  loi 
de  las  cortesanas  ;  y  la  ûnica  contemplacion 
que  con  éi  tendria  séria  entrar  â  la  parte  en 
todos  los  riesgos  ijue   correr  le  dexara ,  y  en 
todos  los  desayres  que  cousintiera  que  le  hi- 
ciesen.  Todo  lo  aguantaria  en   silencio,   sin 
quejarme,  sin  echârselo  en  cara,  sin  articularle  ' 
ni  una  palabra;  y  estad  cierto  de  que  con  esta  •' 
pl^udencia  nunca  desmentida,  todo  quanto  por  f 
él  me  yea  padecer  le  h  ara  mas  impresion  que  ^ 
lo  que  él  mismo  padeciere. 

No  puedo  ménos  de  reprehender  aqui  la  pre- 
tensa  dignidad  de  los  ayos  que,  por  représentât 


dose  en  su  vida  .^  y  Mbiendo  apénas  para  que  sinre  el  dinero. 
Como  los  dos  mobiles  con  que  â  los  iiinos  conducen  son  el    r 
ititeres  y  la  vanidad  ,   sirven  estos  niisnios  dos  nidbih»  a  las 
rameras  y  â  los  buscones  para  que  de  ellos  se  apoderen,    | 
quando  son  mancebos.  Quando  veis  que  despiertan  su  codicia 
con  premios  y  recompensas  ;  quando  veis  que  de  diez  aQos  los     ^ 
aplauden  en  un  aclo  piiblico  en  el  colegio ,  tambien  veis  como 
les  haran  â  los  veinte  soltar  el  bolsillo  en  un  garito  o  en  una 
manceb/a.  Sienipre  se  puede  apostar  d  que  el  mas  adelaôtado 
del  aula  sera  con  el  tiempo  el  mas  jugador  y  el  mas  disoluto. 
Ora ,  los  medios  que  no  se  usdron  en  la  niSez  no  estan  sugelos 
dllos  niismos  Abusos  en  la  mocedad.  Pero  no  pierda  el  lector 
de  vista  que  es  maxînia  constante  niia  suponcr  siempre  que 
suceda  lo  peor.  Primero  procuro  precaver  el  vicio ,  y  luego  le 
supongo ,  â  fia  de  poner  remedio. 
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el  impertinente  papel  de  sabios ,  desayran  â  sus 
aluimnos,  tratàndolos  con  afectacion  como  si 
I  faeran  ninos ,  y  distinguiéndose  siempre  de  ellos 
I  en  todo  quanto  los  obligan  â  hacer.  Muy  lëjos 

ide  abatir  asi  su  pecho  juvenil,  no  omitais  cosa 
ninguua  para  elevar  su  ânimo  ;  hacedlos  iguales 
maestros ,  para  que  asi  lo  sean  ;  y  si  todavfa  no 
pueden  ellos  enaltecerse  hasta  vos  ,  abaxaos  sin 
escrûpulo  ni  verguenza  hasta  ellos.  Contemplad 
^e  mas  que  en  vos  se  cifra  vuestra  honra  en 
vuestro  alumno  ;  tômad  parte  en  sus  yerros, 
.para  que  de  ellos  se  enmiende  ;  cargaos  con  su 
ignominia,  para  borrarla:  imilad  â  aquel  valiente 
i  Homano  que ,  viendo  huir  su  ex^rcito  y  no  pu- 
I  diendo  reunirle ,  dio  â  correr  al  frente  de  sus 
I  soldados ,  gritando  :  «  no  huyen  ,  que  siguen  â 
i  su  capitan  » .  i  Cedio  esta  accion  en  su  desdoro  ? 
iLéjos  de  eso:  con  sacrificarlu  aumento  su  gloria. 
I  La  fuerza  de  la  obligacion  y  la  hermosura  de 
la  virtud  contra  nucstra  voluntad  se  llevan  de 
calle  nuestro  voto,  y  derruecan  nuestras  des'- 
atinadas  preocupaciones.  Si  me  dieran  una  bofe- 
tada ,  desempenando  mis  obligaciones  junto  ^ 
Emilio,  léjos  de  vengarme,  me  ufanaria  en  todas 
partes  de  haberla  recibido;y  dudoque  sehallase 
en  el  mundo  hombre  tan  villano  que  por  eso 
no  me  respetara  mas  todavia. 

No  quiere  decir  eslo  que  deba  suponer  el 
alamno  qije  son  las  luces  del  maestro  tan  cor* 
Jtas  como  las  suyas,  y  que  con  tanta  facilidad 
se  dexa  seducir.  Buena  es  esta  opinion  para  un 


/ 
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nino  que,  no  sabiendo  ver  ni  cotnparar  nada, 
pone  todo  el  mundo  â  nivel  suyo,  y  solo  de 
aquellos  que  efecti  va  mente  nivelarse  con   él 
Sâben,  se  fia.  Empero  un  mancebo  de  la  edad 
de  Ëmilio,  y  de  tanta  razon  como  él,  no  es  j 
tan  necio  que  asi  se  dexe  alucinar,  ni  séria  F 
bueno  que  lo  fuese.  De  otra  especie  es  la  con-  i 
fianza  que  en  su  ayo  debe  téner  ;  que  debe  es-  f 
tribar  en  la  autoridad  de  la  razon ,  en  la  supe-  T 
rioridad  de  luces,  en  las  ventajas  que  ya  es  ' 
capaz  de  conocer  el  mancebo ,  y  cuya  utilidad  ;•- 
para  si  aprecia.  Convencido  esta  por  una  dila-  ■ 
tada  experiencia  de  que  le  quiere  su  conductor; 
ahora  se  debe  convencer  de  que  este  es  un  varon  ^ 
discreto ,  ilustrado ,  que  desea  su  felicidad ,  J  !* 
sabe  lo  que  grangeârsela  puede.  Debe  saber 
que  por  su  propio  interes  le  conviene  escucbar  * 
sus  consejos.  Ora  ,  si  se  dexase  el  maestro  en-  ^ 
ganar  como  el  discipulo ,  perderia  el  derecho  ^ 
de  exîgir  de  él  deferencia ,  y  darle  lecciones.  '^ 
Ménos  todavia  debe  suponer  el  alumno  que  i  ï 
jsabiendas  le  dexe  el  maestro  caer  en  lazos,  y  ,^ 
que  ponga  asechanzas  â  su  simplicidad.  Pues  ^ 
l  que  se  ha  de  hacer  para  cvitar  estos  dos  incon-  ^ 
\enientes?  Lo  mejor  y  lo  mas  natural;  ser  sin-   - 
cero  y -sencillo  como  él  ;  avisarle  de  los  riesgos  ^ 
à  que  se  expone  ;  manifestarselos  con  claridad,  ^ 
palpablemente ,  pero  sin  exâgoracion  ,  sin  eno-  P 
jo,  sin  pédantes  circunloquios  ,  cspecialmente  I 
sin  dictarle  como  preceptos  vuestros  consejos, 
hasta  que  se  convicrtan  en  talcs ,   y  se  haga  ^ 
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]>solutamente  preciso  este  estilo  Iroperioso.  Y 
i  despues  de  esto  se  empena,  como  sucederS 
(on  mucha  frequencia ,  no  le  digais  entonces 
nas  palabra;  seguidle,  imitadle,  con  alegria, 
ion  descoco  ;  abandonaos ,  diyertios ,  tanto 
lomo  él ,  si  dable  fuere.  Si  las  conseqiiencîas 
e  Jiacen  muy  sérias ,  siempre  estais  à  punto  de 
letenerlas  ;  y  entre  tanto  el  mozo  que  yé  Tues* 
ra  prévision  y  \uestra  condescendencia  , 
quanta  impresion  le  harâ  la  una  ,  y  quanto  le 
ntemecerâ  la  otra  !  Todos  sus  yerros  son  otros 
antos  vincolos  que  os  da  para  contenerle, 
[uando  menester  sea.  Ora ,  lo  c^e  constitnye 
quf  el  mayor  arte  del  maestro ,  es  traer  â  pelo 
as  ocasiones ,  y  dirîgir  de  tal  manera  las  exhor- 
acîones ,  que  de  antemano  sepa  quando  ha  de 
:eder ,  y  quando  se  ha  de  obstinar  el  joven , 
^ara  rodearle  por  todas  partes  con  las  lecciones 
le  la  experiencia ,  sin  exponerle  nunca  â  riesgos 
ttuy  graves. 

Advertidle  de  sus  yerros  ântes  que  los  co- 
aeta  :  quando  los  haya  cometido ,  no  se  los  re- 
rrehendais*,  que  no  hariais  mas  que  encender 
r  ehfurccer  su  amor  propio.  Leccion  que  re- 
gagna no  aprovecha.  No  se  que  haya  mayor 
andez  que  la  expresion  :  ^no  te  lo  habia  yo 
licko?  El  modo  mejor  de  hacer  que  se  acuerde 
îi  de  lo  que  le  diximos,  es  hacer  cuenta  que  lo 
lemos  olvidadô.  Por  el  contrario ,  quando  le 
reats  oonfuso  por  no  haberos  creido ,  templad 
BU  humillacion  con  bucnas  palabras.  Cktl^-> 
TO MO  II.  1 
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nino  que,  no  sabiendo  Ter  ni  cotnparar  nada, 
pone  todo  el  mundo  â  nivel  suyo,  y  solo  de 
aquellos  que  efectivamente  nivelarse  con   â 
Sâben,  se  fia.  Empero  un  mancebo  de  la  edad 
de  Ëmilio,  y  de  tanta  razon  como  ël,  no  65 
tan  necio  que  asi  se  dexe  alucinar,  ni  séria 
bueno  que  lo  fuese.  De  otra  especie  es  la  con- 
fianza  que  en  su  ayo  debe  tener  ;  que  debe  es- 
tribar  en  la  autoridad  de  la  razon ,  en  la  supe- 
rioridad  de  luces,  en  las  Tentajas  que  ya  es 
capaz  de  conocer  el  mancebo  ,  y  cuya  utilidad  f 
para  si  aprecia.  Convencido  esta  por  una  dila-  j^ 
tada  experiencia  de  que  le  quiere  su  conductor; 
ahora  se  debe  convencer  de  que  este  es  un  Yaron  ?^ 
discret© ,  ilustrado ,  que  desea  su  felicidad ,  J  y 
sabe  lo  que   grangeârsela  puede.  Debe   saber 
que  por  su  propio  interes  le  conviene  escucbar  r 
sus  consejos.  Ora  ,  si  se  dexase  el  maestro  en-  f" 
ganar  como  el  discipulo,  perderia  el  derecho 
de  exîgir  de  él  deferencia ,  y  darle  lecciones.  ^ 
Ménos  todavia  debe  suponer  el  alumno  que  i 
jsabiendas  le  dexe  el  maestro  caer  en  lazos ,  y  ,  ' 
que  ponga  asechanzas  â  su  simplicidad.  Pues  ** 
l  que  se  ha  de  hacer  para  cvitar  estos  dos  incon-  ^ 
\enientes?  Lo  mejor  y  lo  mas  natural;  ser  sin-   ' 
cero  y -sencillo  como  él  ;  avisarle  de  los  riesgos  ^ 
â  que  se  expone  ;  manifestarselos  con  claridad ,  )■ 
palpablemente ,  pero  sin  exâgoracion  ,  sin  eno-  1^ 
jo,  sin  pédantes  circunloquios ,  cspecialmente  I 
sin  dictarle  como  preceptos  vuestros  consejos,  ^ 
hasta  que  se  convicrtan  en  talcs,   y  se  haga  *^ 
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ibsolutamente  preciso  este  estilo  iroperioso.  Y 
ni  despues  de  esto  se  empena,  como  sucederS 
son  mucha  firequencia ,  no  le  digais  entonces 
mas  palabra;  seguidle,  imitadle,  con  alegrfa, 
Bon  descoco  ;  abandonaos ,  diverties ,  tanto 
como  él  j  si  dable'  fuere.  Si  las  conseqiiencias 
se  Jiacen  muy  sérias ,  siempre  estais  â  punto  de 
jetenerlas  ;  y  entre  tanto  el  mozo  que  yé  irues* 
tra  prévision  y  \uestra  condescendencia  , 
[  quanta  impresion  le  harâ  la  una  ,  y  quanto  le 
mtemecerâ  la  otra  !  Todos  sus  yerros  son  otros 
tantos  Tincolos  que  os  da  para  contenerle, 
{uando  menester  sea.  Ora ,  lo  c^e  constituye 
aquf  el  znayor  arte  del  maestro ,  es  tracr  â  polo 
Us  ocasiones ,  y  dirigir  de  tal  manera  las  exhor- 
taciones ,  que  de  antemano  sepa  quando  ha  de 
céder ,  y  quando  se  ha  de  obstinar  el  joven , 
para  rodearle  por  todas  partes  con  las  lecciones 
de  la  experiencia ,  sin  exponerle  bunca  â  riesgos 
muy  graves. 

Advertidle  de  sus  yerros  ântes  que  los  co- 
meta  :  quando  los  haya  cometido ,  no  se  los  re- 
p'rehendais*,  que  nohariais  mas  que  encender 
Y  enfurecer  su  amor  propio.  Lcccion  que  ré- 
pugna no  aprovecha.  No  se  que  haya  mayor 
sandez  que  la  expresion  :  ^no  te  lo  habia  yo 
dicho?  El  modo  mejor  de  hacer  que  se  acuerde 
él  de  lo  que  le  diximos,  es  hacer  cuenta  que  lo 
hemos  olvidadô.  Por  el  contraiio ,  quando  le 
Veats  oonfuso  por  no  habcros  creido ,  templad 
8u  humillacion  con  bucnas  palabras.  Ciecta.-> 
ToMo IL  1 
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mente  os  tomarâ  carino,  viendo  que  por  él  o« 
ol vidais  de  vos,  j  que  en  vez  de  aumentar  sitt 
dolor,  le  consolais.  Mas  si  â  su  desconsuelo 
anadis  reprehensiones  ,  os  cogéra  rencor ,  j 
llevarâ  a  empeno  el  no  daros  oidos ,  aunque  no 
sea  mas  que  por  probaros  que  no  es  de  vuestro 
dictâmen  acerca  de  la  utilidad  de  vuestros  con- 
sejos. 

La  forma  de  vuestros  consuelos  tambien 
puede  ser  para  ël  una  leccion  eso  mas  util  que 
no  se  desconfia  de  ella.  Si  le  decis  :  presumo 
que  otros  mil  incurren  en  iguales  yerros , 
dexais  chafada  su  vanidad ,  y  le  çorregis  cox| 
apariencias  de  compadeceros  de  él  ;  porque  es 
disculpa  que  dexa  muj  mortificado  â  aquel  que 
se  precia  de  valor  mas  que  los  demas  hombres, 
el  consolarle  con  su  exemplo  ;  es  hacerle  en- 
tender  que  lo  mas  â  que  puede  aspirar  es  i 
créer  que  no  valen  mas  que  él. 

El  tiempo  de  los  jerros  es  el  de  las  fabulas  | 
que,  censurando  al  culpadobaxoundisfraz  ex- 
traîio  9  le  instrujen  sin  ofenderle  ;  y  entonces 
comprehende  que  no  es  mentira  el  apologo,  por 
la  verdad  que  â  si  propio  se  aplica.  £1  niiio 
que  nunca  fué  enganado  con  alabanzas  no  en- 
tiende  palabra  de  la  fabula  que  ântes  he  exâ« 
minado;  pero  el  atolondrado  que  acaba  de 
servir  de  irrision  â  un  adulador  concibe  raara* 
"villosamente  que  el  cuervo  era  un  majadero. 
Asi  de  un  hecho  saca  uiià  mâxîma  ;  y  la  expe? 
jriencia  y  que  presto  se  Ij  hubiera  olvidado  |  st 
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graba  tn  su  juicio  con  el  auxîlio  de  la  fabula. 
îio  hay  conocimiento  moral  que  no  pueda 
grangear  uno  con  la  agena  experiencia  6  con 
la  suya  propia.  En  los  lances  en  que  es  peli* 
grosa  esta  experiencia  ,  saca  de  la  historia  su 
leccion  ;  qnando  no  puede  traer  la  prueba  mujr 
funestas  conseqiiencias ,  bueno  es  que  quede 
el  mancebo  expuesto1&  ella  ;  y  luego,  por  medio 
del  apologo  ,  se  compendian  en  mâximas  los 
casos  partlculares  que  conoce. 

No  quiero  decir  con  esto  que  se  deban  des- 
enyolver  ni  aun  enunciar  estas  mâximas^No 
haj  cosa  mas  vana,  ni  mas  mal  entendida,  que 
la  moralidad  con  que  concluje  la  mayor  parte 
de  las  fabulas;  como  si  no  debiera  hallarse 
difnndida  esta  moralidad  en  todo  el  contexto 
de  cada  una,  de  manera  que  fuese  palpable 
para  el  lector.  Pues  i  por  que  poniendo  al  fin 
esta  moralidad ,  le  quitan  la  satisfaccion  de  en« 
contraria  él  por  si?  £1  talento  de  instruir  con- 
siste en  que  coja  cl  disc/pulo  gusto  â  la  ins- 
tniccion  ;  y  para  que  de  ella  guste ,  no  ha  de 
qaedar  de  tal  manera  pasiva  su  inteligencia  en 
todo  quanto  le  digais ,  que  nada  absolutaniente 
tenga  que  hacer  para  entenderos.  Menester  es 
qne  el  amor  propio  del  maestro  dexe  siempre 
àlgun  asidero  al  suyo  ;  menester  es  que  pueda 
decir  en  s£  mismo  :  concibo ,  penetro ,  obro ,  me 
instmyo.  IJna  de  las  cosas  que  hacen  inaguan- 
table  el  Pantalon  de  la  comedia  italiana,  es  el 
itfan  que  se  toma  por  explicar  al  patio  las  sini« 
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mente  os  tomarâ  carino,  viendo  que  por  él  Of 
ol vidais  de  vos,  j  que  en  vez  de  aumentar  sfi 
dolor,  le  consolais.  Mas  si  â  su  desconsuelo 
anadis  reprehensiones  ,  os  cogéra  rencor ,  j 
llevarâ  â  empeiio  el  no  daros  oidos ,  aunque  no 
sea  mas  que  por  probaros  que  no  es  de  vuesUo 
dictâmen  acerca  de  la  utilidad  de  vuestros  cen- 
sé jos. 

La  forma    de   vuestros   consuelos  tambien 
puede  ser  para  ël  una  leccion  eso  mas  util  que 
no  se  desconfia  de  ella.  Si  le  decis  :  presumo 
que  otros    mil  incurren  en  iguales    yerros , 
dexais  chafada  su  vanidad ,  y  le  corregis  cox|    ^ 
apariencias  de  compadeceros  de  él  ;  porque  es    i 
disculpa  que  dexa  muj  mortificado  â  aquel  que    t 
se  precia  de  valor  mas  que  los  demas  hombreS| 
el  consolarle  con  su  exemplo  ;  es  hacerle  en-    , 
tender  que  lo  mas  â  que  puede  aspirar  es  i   • 
créer  que  no  valen  mas  que  él. 

El  tiempo  de  los  jerros  es  el  de  las  fdbulas ,    ^ 
que,  censurando  al  culpado  baxo  un  disfraz  ex- 
traîio,  le  instrujen  sin  ofenderle;  y  ent6nces  ( 
comprehende  que  no  es  mentira  el  apologo,  por  ^ 
la  verdad  que  â  si  propio  se  aplica.  £1  niSo  . 
que  nunca  tué  engafiado  con  alabanzas  no  en- 
tiende  palabra  de  la  fabula  que  ântes  he  exâ- 
minado  ;   pero   el   atolondrado  que  acaba  de  l^ 
servir  de  irrision  â  un  adulador  concibe  raara*  y 
villosamente  que  el  cuervo  era  un  majadero.  L 
Asi  de  un  hecho  saca  una  mâxîma  ;  y  la  expCf  ^ 
jriencia  y  que  presto  se  Ij  hubiera  olvidado  |  st  ^ 
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praba  en  su  juicio  con  el  auxîlio  de  la  fabula. 
Vo  hay  conocimiento  moral  que  no  pueda 
prangear  uno  con  la  agena  experiencia  6  con 
a  suya  propia.  En  los  lances  en  que  es  peli* 
prosa  esta  experiencia  ,  saca  de  la  historia  su 
eccion  ;  quando  no  puede  traer  la  prueba  mujr 
tinestas  conseqiiencias,  bueno  es  que  quede 
i  mancebo  expuesto  â  ella  ;  y  luego,  por  medio 
lel  apologo ,  se  compendian  en  mâximas  los 
sasos  particulares  que  conoce. 

No  quiero  decir  con  esto  que  se  deban  des- 
ïDYolver  ni  aun  enunciar  estas  mâxîmas^No 
\mj  cosa  mas  vana,  ni  mas  mal  entendida,  que 
a  moralidad  con  que  concluye  la  mayor  parte 
[e  las  fabulas;  como  si  no  debiera  hallarse 
lifnndida  esta  moralidad  en  todo  el  contcxtô 
le  cada  una,  de  manera  que  fuese  palpable 
lara  el  lector.  Pues  i  por  que  poniendo  al  fin 
sta  moralidad ,  le  quitan  la  satisfaccion  de  en« 
ontrarla  él  por  si?  £1  talento  de  instruir  con- 
îste  en  que  coja  cl  disc/pulo  gusto  â  la  ins- 
ruccion  ;  y  para  que  de  ella  guste ,  no  ha  de 
uedar  de  tal  manera  pasiva  su  inteligencia  en 
>do  quanto  le  digais ,  que  nada  absolutaniente 
enga  qae  hacer  para  entenderos.  Menester  es 
ne  el  amor  propio  del  maestro  dexe  siempre 
Igun  asidero  al  suyo  ;  menester  es  que  pueda 
!ecir  en  s£  mismo  :  concibo ,  penetro ,  obro ,  me 
astmyo.  IJna  de  las  cosas  que  hacen  inaguan- 
able  el  Pantalon  de  la  comedia  italiana,  es  el 
fan  que  se  toma  por  explicar  al  patio  las  sim^ 
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plezas  que  este  entiende  de  sobra.  No  quiero 
c[uc  un  ayo  sea  Pantalon  ,  y  mucho  ménos  un 
'ïiutor.  Siempre  se  ha  de  dar  uno  d  entender,  mas 
110  siempre  todo  lo  ha  de  decir  ;  el  que  todo  lo 
dice  po'co  dice ,  porque  al  fin  nadie  le  escucha. 
^Quë  significan  los  quatro  versos  que  aflade 
Samaniego  i  la  fabula  del  leon  y  el  raton?  ^Se 
teme  que  no  le  hajan  entendido?  ^Necesita 
tan  bucn  pintor  poner  debaxo  de  lo  que  pinta 
el  nombre ,  como  Orbaneja?  Léjos  de  gène- 
ralizar  asi  su  moralidad ,  la  particulariza ,  la 
cine  en  algun  modo  â  los  exemplos  que  cita, 
y  estorba  que  a  otros  se  aplique.  Quisiera  que 
ântes  de  poner  en  manos  de  un  mozo  las  fabulas 
de  este  excelente  autor ,  se  quitasen  todas  las 
conclusiones  en  que  se  toma  el  trabajo  de  ex-  j 
plicar  lo  que  con  tanto  donayre  como  claridad  '^ 
acaba  de  decir.  Si  solo  con  ayuda  de  la  expli-  . 
csicion  entiende  vuestro  alumno  la  fabula ,  estad 
cierto  de  que  ni  tampoco  con  ella  la  enten-  , 
derâ.  f, 

'  Tambien  importaria  dar  â  estas  fabulas  6rden  l 
mas  didâctico  y  mas  conforme  con  el  progreso  i. 
de  los  afectos  y  luces  del  mancebo.  ^Dondehay  . 
cosa  mas  desatinada  que  seguir  puntualmente  T 
^1  orden  numërîco  del  Hbro ,  sin  tener  cuenta  ^ 
éon  la  ocasion  ni  la  hecesidad?  Por  exeroploy  L 
la  zorrà  y  las  uvas ,  luego  la  cièrva  y  la  vina ,  I 
luego  el  âsno  cargado  de  reliquias  ,  etc.  Toda-  L 
via  tengo  sentado  en  el  estomago  este  asno,  ^ 
porque  me  acuerdo  de  baber  visto  â  un  chic»  - 


SMILIOf    LIBRO    IT.  197 

de  un  marques,  destinado  i  ser  gentilhombre ^ 
y  i  quien  todo  el  dia  le  apestaban  con  hablarle 
de  tan  ilustre  destino ,  que  lejô  esta  fabula ,  I4 
cogi6  de  memoria ,  la  dixo  y  la  repiti6  cien  y 
cien  veces ,    sin  ocurrirle  nunca  el  mas  levé 
reparo  contra  el  oficio  que  le  querian  dar.  No 
•olo  no  he  -visto  nunca  que  hiciera  un^  niHo 
aplicacion  siSlida  de  las  fabulas  que  aprendia , 
mas  tampoco  que  nadie  se  curase  de  hacer  que 
tal  aplicacion  hiciese.  Pretexto  es  de  este  estu-* 
dio  la  instruccion  moral  ;   pero  el  verdadero 
objeto  de  la  madré  y  del  nifio  no  es  otro  que 
liacer  que  se  ocupe  toda  una  concurrencia  en 
oirle  decorar  sus  fôfaulas  :  por  eso  se  le  olvidan 
tôdas  quando  llega  û  grande ,  y  no  se  trata  de 
decirlas  de  coro ,  sîno  de  aprovecharse  de  ellas. 
Repito  que  es  propio  de  hombres  solamente  el 
instruîrse  en  las  fdbulas  ;  y  este  es  el  tiempo  de 
que  Emilio  empiece. 

'  Senalo  desde  lëjos,  porque  tampoco  quiero 
yo  decirlo  todo,  las  sendas  que  desvian  del 
camîno  recto,  para  que  se  sepan  e^itar.  Greo 
que  siguiendo  la  que  he  indicado,  coraprara 
Yuestro  alurano  el  conocimiento  de  los  hombi^es 
y  de  SI  mismo  lo  mas  barato  que  ser  puede  ;  y 
que  le  poneis  en  caso  de  contemplar  los  vay» 
▼enes  de  la  fortuna  sin  envidiar  la  suerte  de  sUs 
valldos,  y  de  estar  satisfecho  consigo  sin  repu- 
tarse  por  mas  sabio  que  los  demas.  Tambien 
babeis  empezado  â  hacerle  actor  para  hacerle 
espectador  :  es  précise  fiualizar  ;  porque  desde 
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el  patio  se  yë  la  apariencia  de  los  objetos ,  pero 
en  las  tablas  se  yen  como  realmente  son.  Para 
abarcar  la  totalidad ,  es  preciso  colocarse  en  el 
punto  yerdadero  de  yista  ;  y  es  necesario  acer- 
«arse  para  yer  las  menudas  circunstancias.  ^Pero 
con  que  titulo  se  introducirâ  un  mancebo  en 
los  negocios  dcl  œundo?  iQué  derech»  tient 
para  que  en  estos  tehebrosos  misterios  le  ini« 
cien?  Ënredos  de  galanteos  ciilen  los  intereses 
de  su  edad  ;  todayfa  solo  de  si  dispone,.que  ei 
como  si  de  nada  dispusiera.  La  mas  yil  de  las 
mercaderias  es  el  hombre ,  y  de  nuestrôs  impor* 
tantes  derechos  de  propiedad  siempre  es  el  de  1# 
persona  el  que  roénos  que  ninguno  yale. 

Quando  yeo  que  en  la  edad  de  la  mayoir  acti» 
yidad  se  coartan  los  eséudios  de  los  mancebos  â 
objetos  meramente  especulatiyos ,  y*que  liiego 
sin  la  menor  experiencia  los  lanzan  â  deshora 
en  el  mundo  y  su  trâfago  ;  hallo  que  no  mènes 
pugnan  con  la  razon  que  con  la  naturaleza ,  y 
no  extrano  que  tan  pocas  gentes  sepan  condu« 
cirse.  ^Qué  idea  tan  extrayagante  ha  sido  el 
enseilarnos  tantas  cosas  inutiles ,  miéntras  que 
en  nada  es  tenido  el  arte  de  obrar?  Pretenden 
formarnos  para  la  sociedad,  y  nos  instruyen 
eomo  si  debiera  cada  uno  de  nosotros  vivir  me- 
ditando  en  una  celda  solo  ,  6  tratando  de  nego« 
cios  aereos  con  personas  indiférentes.  Pensais 
que  ensenais  â  yiyir  â  vuestros  hijos ,  quando 
les  cnscSais  ciertas  contorsiones  de  cuerpo,  y 
cicrtas  expresiones  de  formiulafio  que  nada  ^- 
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gniJElcàD.  Yo  tambien  he  enseflado  â  yiviri  mi 
Emilio,  que  ha  aprendido  â  TÎvir  consigo  mis* 
xno  j  j  ademas  à.  ganar  su  pan.  Pero  esto  no 
basta.  Para  yivir  en  el  mundo ,  es  preciso  que 
•epa  tratar  con  los  hombres ,  que  conozca  los 
înstromentos  que  en  ellos  dan  agarradero  ;  es . 
preciso  que  calcule  la  accion  y  reaccion  del 
liiteres  particular  en  la  sociedad  civil,  y  que 
prevea  con  tanta  exâctitnd  los  sucesos,  que  rara 
Tes  se  engaile  en  sus  empresas ,  6  â  lo  mënos 
que  tome  siempre  los  mejores  medios  para  11e- 
Tarlas  al  cabo.  Las  leyes  no  permiten  i  los  man- 
eebos  que  ^aquen  â  sus  asuntos  propios ,  ni  que 
dispongan  de  su  caudal  :  i  pero  de  que  les  ser- 
virian  estas  precauciones ,  si  no  pudiesen  basta 
laedad  présenta  adquirir  experiencia  ninguna? 
Nada  habrian  grangeado  con  la  dilacion ,  y  tan 
bozales  estarian  de  -veinte  y  cinco  afios  como 
de  quince.  Sin  duda  se  ha  de  estorbar  que  un 
joyen  obcecado  por  su  ignorancia ,  6  engafiado 
por  sus  pasiones,  se  perjudique  i  si  propio  ;  pero 
en  qnalquiera  edad  es  permitido  ser  benéfico  , 
en  qualqniera  edad  puede  uno ,  baxo  la  direc- 
cion  de  un  yaron  prudente ,  amparar  â  los  me- 
nesterosos  que  solo  un  apoyo  necesitan. 

Las  nodrizas ,  las  madrés  se  aficionan  6.  las 
criaturas  por  los  afànes  que  estas  les  cuestan  ; 
el  exercicio  de  las  yirtudes  sociales  planta  en  lo 
interior  de  los  corazones  el  amor  de  la  huma- 
nidad ,  y  haciendo  bien  nos  hacemos  buenos  : 
no  conozco  prâctica  mas  segura.  Ocupad  i 
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Tuestix)  alumno  en  todas  quantas  buenas  oiiras 
fsten.  a  su  alcance  ;  sea  sieoipre  su  interes  el 
de  los  desTalidos  ;  no  los  asista  solo  con  su  bol- 
jsillo ,  mas  tambien  con  sus  solicitudes  ;  sirvalos, 
amparelos ,  consâgreles  su  persona  y  sa  tiempo  ; 
hâgase  su  agente  de  negocios  ;  que  en  su  \ida 
mas  noble  empleo  ha  de  desempenar.  [  Quantot 
oprimidos  que  nunca  hubieran  sido  escuchado5| 
alcanzarân  justicia ,  quando  por  ellos  la  solicite 
con  aquella  esforzada  entereza  que  la  prsfctica 
de  la  irirtud  infunde  ;  quando  aportille  las  casai 
de  los  ricos  y  los  poderosos  ;  quando  vaya ,  si 
es  necesario ,  â  echarse  â  las  plantas  del  monarca 
para  que  se  oyga  la  yoz  de  los  menesterosos,  I 
quienes  su  miscria  todas  las  avenidas  obstruye, 
y  que  por  miedo  de  recibir  castigo  por  los  maies 
que  padecen ,  ni  aun  â  quejarse  son  osados  ! 

^Har^mos  empero  de  Ëmilio  un  caballero 
andante,  un  enderezador  de  tuertos  ,  un  pala- 
din ?  ^  Se  ira  a  meter  en  los  asuntos  pûhlicos  y  à 
hacer  con  los  grandes,  con  los  magistrados, 
con  el  principe  de  sabio ,  y  de  defensor  de  las 
leyes  ;  de  procurador  â  casa  de  los  jueces  9  y  de 
abogado  en  los  tribunales  ?  Nada  de  todo  eso  sé« 
Los  nombres  de  escarnio  y  frusleria  no  mudan 
la  esencia  de  las  cosas.  Harâ  todo  quanto  sepa 
que  es  bueno  y  provechoso,  y  nada  mas;  y 
bien  sabe  que  todo  aquello  que  de  su  edad  des* 
dice  no  puede  ser  provecboso  ni  bueno.  Sus 
primeras  obligaciones  sabe  que  consigo  mismo 
las   ha  contraido  ;  que  deben  de^confiarse  los 
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j6veiies  de  $i  propios ,  ser  circunspectos  en  su 
conducta ,  respetosos  delante  de  ]as  personas 
de  mayor  edad ,  mirados  y  rccatados  para  no 
hablar  sin  que  venga  al  caso ,  modestos  en  las 
eosas  indiferentes ,  empero  valientes  para  bacer 
bien  ,  y  resueltos  en  hablar  verdad.  Asf  eran 
aquellos  ilustres  Roma'nos  que ,  dntes  de  scr 
admitidos  en  los  cargos  ,  gastaban  su  mocedad 
en  pcrseguir  el  delito  j  patrocinar  la  inocencia, 
éin  otro  interes  que  el  de  instruîrse  en  servicio 
de  la  jusUcia  y  en  amparo  de  las  buenas  cos- 
tombrcs» 

No  gusta  Emilio  de  bulla  ni  de  quimeras , 
no  solo  entre  los  liombrcs  (lo),  mas  tampoca 

(lo)  Empero ,  si  le  boscan  a  él  quiniera ,  i  cdmo  se  habra  de 
conducir?  Respoudo  que  minca  tendriî  quimeras^  j  que  no 
ûzri  mirgen  para  que  con  él  las  levanten.  Pero  fioalnieote , 
proseguirin,  ^quién  esta  libre  de  una  bofetada  6  de  un  mentis 
de  parte  de  un  mal-criado,  de  un  borracho,  o  de  no  p/caro 
goapeton ,  que  por  tener  la  aatisfaccion  de  quitar  i  uoo  b  rida , 
le  quita  primero  la  honra  ?  Esc  es  otra  cosa  :  el  honor  de  los 
cindadanos  no  ba  de  estar  i  merced  de  un  mal-criado ,  de  un 
borraebo,  ni  de  un  briboo  de  guapo,  ni  es  posiblc  presenrarse 
de  aeme)ante  desman ,  como  ni  de  que  cayga  encima  una  teja. 
Una  bofetada ,  un  mentis  recibido  j  aguanlado  producen  e fectos 
df  lies  que  no  puede  la  prudencia  precaver ,  j  de  que  no  puede 
resarcir  al  agraviado  tribunal  ninguno  :  eot6nces  la  insundencia 
de  las  leyes  le  restitoje  su  independeuda;  es  el  ûiiico  magis- 
trado  f  el.unico  juez  entre  el  ofensor  y  ^1,  ^  ûnico  interprète  y 
miiiistro  de  h  ley  natural  ;  se  debe  ju&ticia ,  y  é\  solo  puede 
liacérsela  ;  j  no  bay  en  la  tierra^obierno  ningtmo  tan  desati- 
oado  que,  por  bac<^rsela  il ,  le  castiguc  en  este  caso.  No  digo  que 
deba  desafiarse,  que  es  una  e^tronganda;  digo,  si^  que  se 
debe  justicia ,  j  que  es  el  ûnico  dispensador  de  ella.  Sin  tauta 
inûlil  pragmitica  conira  los  duelos,  si  fucra  soberano ,  yo  res- 
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entre  los  animales.  Nunca  azuza  dos  perron 
para  que  rinan  ,  ni  hace  que  un  perro  corra  tras 
de  un  gato.  Es  este  espiritu  pacifico  efecto  de 
su  educacion  ,  que  no  habiendo  dado  pibulo 
al  atnor  propio  y  â  una  alta  opinion  de  si 
mismo ,  le  ha  des\iado  de  que  buscase  sus  deli^ 
cias  en  la  dominacion  y  en  la  desdicha  agena. 
Padece  quando  \é  padecer ,  que  es  un  afectp 
saturai.  Lo  que  hace  que  se  endurezca  un  j6- 
-yen  ,  y  tenga  gusto  en  ver  atormentar  â  un  ser 
sensible ,  es  que  por  una  réflexion  de  vanidad  se 
contempla  exénto  de  las  mismas  penas  por  su 
discrecion  6  su  superioridad.  £1  que  ha  sido 
preservado  de  esta  disposicion  de  ânimo  no 
puede  incurrir  en  el  vicio  que  de  ella  es  conse- 
qiiencia.  Asi  Emilio  gusta  de  ]a  paz  ;  la  imâgen 
de  la  felicidad  es  alhagliena  para  éi  ;  y  mira 
como  medio  de  participar  de  ella  el  contribuir 
a  producirla.  No  he  supuesto  que  quando  \é 
desventurados  se  ciiieseàaquella  conmiseraciou 
cstëril  y  cruel  que  se  limita  à  compadecerse 
de  los  malcs  que  puede  remediar.  En  bre\e  le 
da  su  activa  beneficencia  luces  que  con  un 
pecho  mas  -duro  no  hubiera  adquirido ,  6  no 

pondo  que  no  se  daria  nunca  una  bofetada  ni  un  mentis  en  nik 
estados ,  y  eso  por  un  medio  muy  sencillo  en  que  no  se  mete- 
rian  los  tribunales.  Sea  como  fuere,  Emilie  sabe  la  juslicia  que 
a  ${  propio  en  este  caso  se  debe  ,  y  el  exemplo  cpie^fiebe  i  U 
seguridad  de  la$  personas  de  honor.  IVo  pende  del  hombre  de 
nias'«ntereza  estorbar  que  le  insulten  ;  pero  de  é\  pende ,  si , 
que  uo  se  vajan  alabando  mucho  tiempo  de  que  le  ban  iasuK; 
tado. 
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hobiera  adquirido  hasta  mucho  mas  tarde.  Si 
yë  que  reyna  la  discordia  entre  sus  camaradas  , 
procura  reconciliarlos  ;  si  ^ë  afligidos ,  se  ïn^ 
forma  del  motivo  de  su  afliccion  ;  si  yé  que  dos 
sttgetos  se  aborrecen ,  quiere  a^eriguar  la  causa 
de  su  enemiga  ;  si  vë  que  gime  un  oprimido  por 
las  Texaciones  de  un  poderoso  y  un  rico'^  aye- 
rigua  las  malas  artes  que  de  estas  vexaciones 
son  capa  ;  y  en  el  interes  que  le  inspiran  todos 
los  desvaHdos ,  nnnca  son  para  ël  indiferentes 
los  medios  de  poner  fin  û.  sus  maies.  ^Pues  que 
tenemos  que  hacer  para  sacar  utilidad  de  estas 
disposiciones  de  un  modo  que  no  dcsdiga  de  su 
edad?  Regular  sus  solicitudes  y  sus  conoci- 
mientos  ,  y  emplear  su  fenror  en  aumen- 
tarlos. 

No  me  canso  de  repetirlo,  reducid  todas  las 
lecciones  que  à  la  juventud  deis ,  â  exemplos  y 
no  à  razones  ;  nada  aprendan  en  los  libros  de 
qnanto  les  puede  enseiiar  la  eiperiencia.  ;  Que 
proyeèto  tan  extravagante  es  exercitarlos  â  que 
hablen  sin  tener  nada  que  decir  ;  créer  que  les 
bacen  sentir  en  los  bancos  de  un  aula  la  energia 
del  idioma  de  las  pasiones,  y  toda  la  fuerza  del 
arte  de  la  persuasion ,  sin  que  tengan  interes  en 
persuadir  â  nadie  cosa  ninguna  !  Todos  los  pré- 
ceptes de  la  ret6rica  parecen  mera  parladurfa  £ 
q«iien  no  yé  como  ha  de  usarlos  en  bénéficie 
suyo.  ^Quë  importa  â  un  estudiante  saber  corne 
hizo  Hanibal  para  determinar  à  sus  soldados  & 
que  pasaran  los  Alpes?  Si  en  vez  de  esas  magnf-^ 
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ficas  arengas ,  le  dixëseis  lo  que  ha  de  hacer 
para  persuadir  à  su  catedrâtico  i  que  le  dé 
asueto,  estad  cierto  de  que  mas  atencion  pon- 
dria  en  vuestras  reglas. 

Si  quisiese  ensenar  la  retorica  à.  un  îoven 
cuyas  pasiones  estuviesen  y  a  todas  deseuvuel- 
tas ,  sin  césar  le  presentaria  objetos  capaces  de 
lisonjear  estas  pasiones\  y  exâtninaria  con  ék 
que  estilo  deberia  usarcon  los  demas  hombre» 
para  inducirlos  â  que  fuesen  propicios  â  sus 
deseos.  Ëmpero  no  esta  mi  Emilio  en  situacion 
tan  ventajosa  para  el  arte  oratoria  ;  cenido  casi 
d  solo  lo  necesario  fisico,  ménos  necesit^  de  los 
demas  que  los  demas  necesitan  de  él  ;  y  com(r 
nada  tiene  que  peditles  para  si,  lo  que  les 
quierc  persuadir  no  le  importa  tanto  que  le 
cause  sensible  conmocion.  De  aqui  se  sigue  que 
gênerai  mente  debe  usar  un  estilo  sencillo  y 
poco  figurado.  Por  lo  comun  se  explica  con 
propiedad ,  y  solo  para  que  le  entiendan.  Es 
poco  sentencioso ,  porque  no  ha  aprendido  â 
generalizar  sus  ideas  ;  y  usa  pocas  im^genes , 
porque  rara  yez  se  apasiona. 

]So  obstante  no  quiere  esto  decir  que  sea  fle* 
mâtico  y  frio,  que  ni  su  édad ,  ni  sus  costumbres , 
ni  sus  inclinaciones  se  lo  permiten  :  en  el  ardor 
de  la  adolescencia,  contenidos  y  cohobados  en 
si;  sangre  los  espfrilus  vivificantes  producen  en 
su  ju?enil  corazon  un  calor  que  en  sus  miradas 
bfilla ,  que  en  sus  razones  se  siente ,  y  en  sus 
acciones  se  manifiesta.  Ha  tomado  acento  su 
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esfilo,  jalguna  vez  vehemencia.  £1  noble  afecto 
que  le  inspira  le  da  elevacion  y  fuerza  :  pêne* 
trado  del  tierno  amor  de  la  humanidad ,  quandcr 
habla  transinite  los  movimientos  de  su  énimo; 
su  ingenuidad  generosa  tiene  unnos^qué^  que 
mas  que  la  artificiosa  eloqiicncia  de  los  demas 
embelesa  ;  6  mas  âutes  solo  éi  es  de  verdad  elo- 
qiiente,  puesto  que  nafiene  qt:^e  hacer  nias  que 
manifestar  lo  que  siente  para  comunica'rsclo  & 
los  que  le  escuchan. 

Quanto  mas  lo  pienso,  me  coBvenzo  mas  de 
que  pon-iendo  de  esta  manera  en  accion  la  be« 
neficencia ,  y  sacando  de  nuestro  bûen  6  mal 
étito  reflexîones  acerca  de  la  causa  de  uno  6  de 
otro,  pocos  conocimientos  utiles  hajr  que  na 
puedan  cultivarse  en  el  espnitu  de  un  mozo ,  j 
que  con  todo  el  saber  verdadero  que  eu  los  co* 
legios  se  puede  aprcnder,  aprenderâ  ademas 
una  ciencia  mas  importante  toda\ia ,  que  es  la 
aplicacion  de  esta  doctrinà  à  los  usos  de  la  vida. 
Mo  es  posible  que,  interesândose  tanto  por  sus 
semejantes ,  no  aprenda  muy  teroprano  a  pesar 
y  valuar  las  acciones ,  los  gustos  y  las  incli- 
naciones  de  estos,  y  a  atribuir  generalmente  su 
jasto  valor  â  lo  que  puede  acarrear  utilidad  6 
detrimento  al  bien  de  los  hombres,  con  mas 
tino  que  aquellos  que,  no  interesândose  por 
nadie,  nunca  hacen  nada  por  otro.  Los  que 
nnnca  tratan  mas  que  de  sus  pi'opios  asuntos 
se  apasionan  en  demasia  para  que  con  rectitud 
puedan  juzgar  de  las  cosas«  Refiriéndolo  todo 
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i  SI  solos ,  y  sacando  de  sa  interes  solo  las  ideas 
del  bien  y  el  mal ,  se  llenan  la  cabeza  de  mil^ 
preocupaciones,  yen  todo  quantopuede  oponer 
el  menor  obice  à  su  utilidad ,  al  punto  yen  el 
trastorno  del  universo. 

Explayemos  el  amor  propîo  sobre  los  demas 
seres ,-  asi  le  transformarémos  en  \irtad  ^  y  no 
hay  pecho  humano  en  que  no  se  halle  la  rais 
de  esta  yirtud.  Quanto  mënos  inmediata  cône- 
xion  con  nosotros  tiene  el  objeto  de  nuestra 
solicitud,  ménos  temible  es  la  ilusion  del  interes 
particular;  quanto  mas  se  generaliza  este  inte* 
res,  mas  equitativo  se  torna,  y  no  es  en  nosotros 
el  amor  del  lin  âge  humano  otra  cosa  que  el 
amor  de  la  justicia.  Por  tanto ,  si  queremos  que 
Ëmilio  ame  la  yecdad,  si  queremos  que  la  co« 
nozca  y  retengâmosle  siempre  lëjos  de  si  mismo 
en  los  negocios.  Miëntras  mas  consagre  su  so- 
licitud à  la  felicidad  ageua,  mas  discreta  y 
Sâgaz  sera  aquella ,  y  mënos  se  engafiarâ  acerca 
de  lo  que  es  bueno  q  malo  ;  empero  no  le  con- 
sintamos  nunca  ciegas  preferencias,  en  acep- 
cion  de  personas ,  6  en  injusta  preocupacion  de 
ânimo  fundadas.  ^  Por  que  ha  de  hacer  perjui- 
cio  a  uno  por  servir  â  otro  ?  Poco  le  importa 
à  quien  le  ha  de  caber  en  suerte  mas  dicha  y 
con  tal  que  contribuya  él  i  la  mayor  dicha  de 
todos  ;  que  ese  es  el  primer  interes  del  sabîa 
despues  del  interes  privado ,  porque  cada  uno 
es  parte  de  su  especie  ,  y  no  de  otro  individuo. 

Asi  que  para  estorbar  que  dégénère  la  piedad 
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en  flaqueza  ,  e$  preciso  generalizarla ,  y  ex« 
playarla  â  todo  el  gënero  humano.  Entoncet 
no  nos  dexamos  llevar  de  ella ,  quando  no  va 
acorde  con  la  justicia ,  porque  entre  todas  la§ 
TÎrtades  es  la  justicia  la  que  mas  contribuye  al 
bien  oomun  de  los  hombres.  Porrazon,  y  por 
nuestro  amor  debemos  todavfa  mas  compasion 
â  nuestra  especie  que  i  nuestro  proximo  ;  y  es 
la  mayor  crueldad  con  los  hombres  la  piedad 
que  de  los  malos  se  tiene. 

En  quanto  à  lo  demas,  no  nos  olvidemos  de 
que  tôdos  estos  medios  por  los  quales  lanzo  & 
mi  alumno  fuera  de  su  propio  ser ,  tienen  no 
obstante  una  relacion  directa  con  ël,  puesto 
que  no  solo  résulta  de  ellos  un  gozo  interior, 
sino  que  baciëndole  benéfico  en  provecho  âge* 
no  ,  trabajo  en  su  propia  instruccion. 

Priraero  habia  presentado  los  medios  ,  y 
abora  hago  yer  el  efecto.  [  Quân  grandes  ideas 
miro  que  poco  â  poco  en  su  cabeza  se  coordi- 
dinan!  |  Que  sublimes  afectos  sofocan  en  su 
pecbo  el  gërmen  de  las  mezquinas  pasiones  ! 
;Qué  limpieza  de  juicio,  que  atinada  razon 
eontemplo  formarse  en  ël  con  el  cultive  de  sus 
propensiones,  con  la  experiencia  que  aprisiona 
los  deseos  de  una  grande  aima  en  el  coto  estre- 
cho  de  la  posibilidad ,  y  hace  que  un  hombre 
superior  â  los  demas ,  no  pudiendo  ensalzarlos 
[lasta  su  esfera ,  sepa  abaxarse  â  la  de  ellos  ! 
En  su  entendimiento  se  graban  los  verdaderos 
principios  de  la  justicia ,  los  yer daderos  decha« 
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dos  de  la  hermosura,  todas  las  relaciones  mo- 
rales de  los  seres ,  y  todas  las  ideas  de  orden  ; 
yé  ei  lugar  de  cada  cosa ,  y  la  causa  que  de  é\ 
la  desvia  ;  vë  lo  que  puede  hacer  bien ,  y  lo  que 
lo  estorba  ;  conoce,  sin  habeiias  experimen* 
tado ,  Ids  ilusiones  y  la  accion  de  las  humanas 
pasiones. 

Sigo  adelante,  arrastrado  de  la  fuerza  de  las 
cosas  y  empero  sin  enganarine  acerca  del  juicio 
que  van  â  formar  rais  lectores^  Mucho  tienipo 
hace  que  me  yen  en  los  paises  de  la  fantasia ,  y  yo 
los  veo  siempre  en  los  de  la  preocupacion. 
Quando  tanto  de  las  opiniones  bulgares  me 
aparto  ,  no  por  eso  las  4exo  de  tener  présentes 
al  entendimiento  ;  y  las  exâmino  y  las  medito, 
Bo  para  seguirlas  ,  ni  para  desecharlas ,  sino 
para  pesarlas  en  la  balanza  de  la  razon.  Siem* 
pre  que  esta  me  fuerza  â  que  de  ellas  me  des- 
\ie ,  tengo  ya  por  cosa  sabida  ,  instruido  por  la 
expericneia,  que  no  me  ban  de  imitar  :  se  que, 
empeiiados  en  no  reputar  posible  otra  cosa  que 
ïo  que  yen,  se  persuadirân  à  que  el  joven  que 
aqui  figufo  es  un  ser  imaginario  y  fantâstico, 
porque  se  diferencia  de  aquelios  con  quienes  le 
coniparan  ;  sin  bacerse  cargo  de  que  es  fuerza 
que  se  diferencie  de  ellos,  puesto  que  habiendo 
sido  educado  de  un  modo  totalmcnte  distinto, 
mavido  de  afectos  diaroetralmente  contrarios , 
instruido  de  diyersa  manera  que  ellos  ,  roucho 
mas  extraiio  séria  que  se  les  parecicse ,  que  no 
que  fuese  quai  yo  le  siipongo.  No  es  este  el 
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bombée  del  bonubre ,  que  es  el  bombre  de  la 
jiaturaleza  ;  j  ciertamente  debe  ser  muy  ex* 
trano  4  sus  ojor. 

.  Al  empezar  esta  obra  ,  nada  suponia  que  na 
pqdiese  pbservar  todo  el  mundo  lo  mismo  que 
jo ,  porque  bay  un  punto ,  con^iene  i  saber  el 
nacimiento  del  bombre ,  del  quai  todos  îgual- 
mente  ^alimos  ;  empero  quanto  mas  adelanta- 
moa ,  yo  para  culti?ar  la  naturaleza ,  y  vosolros 
para  depravarla,  mas  nos  des^iamos  unos  de 
ptros..I)e  sels  afios  jse  diferenciaba  en  poco  mi 
alttmno  de  Iqs  vuestros  que  aun  no  habiais 
tenido  lugar  para  desfigurar;  abora  en  nada 
se  parecen  ;  y  la  edad  de  bombre  formado ,  i. 
que  se  ^a  acercando ,  le  debe  mostrar  con  una 
forma  absolutamente  diyersa ,  si  no  be  perdido 
todas  mis  tareas.  La  suma  de  lo  que  ban  adqui* 
rido  puede  que  corta  diferencia  sea  igual  por 
una  y  olra  parte  ;  pero  las  cosas  que  ban  adqui* 
rido  no  son  parecidas.  Os  pasma  encontrar  en 
el  une  afectos  sublimes  de  que  no  bay  en  los 
otros  ni  el  menor  g<^rmen  ;  pero  considerad  que 
estps  son  y  a  todos  filosofos  y  teologos ,  ântea 
qae  sep  a  siquiera  Emilio  que  cosa  es  filosofia , 
ni  que  baya  oido  ni  aun  mentar  i  Bios. 

As{  si  me  dixesen  :  nada  de  quanto  suponeis 
existe  ;  los  mozos  no  son  asi,  tienen  tal  6  quai 
pasion ,  baoen  esto  6  lo  de  mas  alla  :  es  como 
•i  afirmasen  que  un  peral  nunca  es  un  drbol 
alto ,  porque  los  que  en  nuestros  jardines  ire*, 
mos  todos  son  enanos« 
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Ruego  &  estos  jueces  tan  prontos  en  cennurar , 
que  consideren  que  lo  que  ellos  dicen  lo  mis- 
XDo  lo  se  yo  que  ellos  ;  que  verosimilmente  he 
meditado  mas  liempo ,  y  que  no  teniehdo  in- 
teres  ninguno  en  enganarlos,  tengo  derecbo 
para  exigir  que  se  tomen  mas  espacio  para  ave- 
riguar  en  que  me  engaiSo  ;  que  exâminen  bien  la 
constitucion  del  hombre  ;  que  sigan  los  pri- 
meros  desarroUos  del  corazon  en  tal  6  quai 
circunstancia ,  para  que  Tean  quanto  puede 
diferenciarse  un  individûo  de  otro  por  sola  U 
fuerza  de  la  educacion  ;  que  comparen  luego 
la  mia  con  los  efectos  que  le  atribuyo ,  j  me 
digan  en  que  he  discurrido  ma|  :  y  nada  me 
quedarâ  que  responderles. 

Lo  que  mas  afîrmâtiyo  me  hace ,  j  segun 
creo,  me  disculpa  de  que  lo  sea,  es  que  en 
ye^  de  dexarrae  llevar  del  espiritu  de  sistema  j 
otorgo  lo  mëuos  que  ser  puede  al  raciocinio, 
y  solo  de  la  observacion  me  ffo.  No  me  fundo 
en  lo  que  be  imaginado ,  sino  en  lo  que  be 
Tisto.  Yerdad  es  que  no  be  ceiiido  mis  experi- 
mentos  al  coto  de  los  muros  de  un  pueblo ,  ni 
i  una  sola  clase  de  persouas  ;  empero  despues 
de  baber  comparado  tantas  clases  y  pneblos 
quantos  he  podido  ver  en  el  espacio  de  una 
vida  consagradaâobservarlos ,  be  quitado  como 
artificial  lo  que  â  un  pueblo  y  no  i  otro  per- 
tenecia  ,  lo  que  era  peculiar  de  un  estado  y  no 
de  otro;  y  solo  be  mirado  como  tocante  sin 
disputa  al  hombre  lo  que  era  comun  de  todos. 
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de  qnalqnier  edad,  clase  y  nacion  que  fuesen. 

Ora  j  si  conforme  à  este  método  seguis  desde 
su  nifiez  â  un  mozo  que  no  haya  recibido  forma 
particular,  y  que  penda  lo  ménos  que  sea  pos- 
sible de  la  autoridad  y  la  opinion  agena ,  i  â 
quiën  pensais  que  mas  sémeje  :  à  mi  alumno, 
6  à  los  vuestros?  Esta  me  parece  que  es  la 
question  que  se  ha  de  resol?er  para  saber  si 
me  he  descarriado. 

No  empieza  el  hombre  con  facilidad  â  pen-» 
sar;  pero  as/  que  empieza,  y  a  no  cesa.  Quien 
ha  pensado  pensarâ  siempre ,  y  exercitado  una 
Tez  el  eutendimiento  en  la  réflexion ,  y  a  no 
puede  permanecer  en  sosiego.  As£  pudiëramos 
créer  que  hago  6  mucho  ,  6  muy  poco  ;  que  no 
es  naturalmente  el  espiritu  humano  tan  pronto 
en  abrîrse  ;  y  que  despues  de  haberle  dado  me- 
dios  faciles  que  no  tiene ,  le  retengo  sobrado 
tiempo  encerrado  en  un  c£rculo  de  ideas  de  que 
ya  debe  haber  salido. 

Empero  considerad  loprimero  que,  siquere* 
mos  forraar  el  hombre  de  la  naturaleza ,  no 
por  eso  tratamos  de  hacerle  un  salvage ,  y  re- 
legarle  en  lo  enmarafiado  de  las  selvas ,  sino  de 
que  metido  en  el  torb^llino  social ,  no  se  dexe 
arrastrar  ni  de  las  pasiones ,  ni  de  las  opiniones 
de  los  hombres  ;  de  que  vea  por  sus  ojos ,  y 
sienta  por  su  corazon  ;  de  que  no  le  gobierne 
autoridad  ninguna  ,  como  la  de  su  propia  razon 
DO  sea.  En  esta  situacion  ,  claro  es  que  la  mu- 
chedumbre  de  objetos  que  en  él  bacen  impre* 
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sion  ,  los  fréquentes  afectos  que  le  mueven ,  los 
diverses  medios  de  satisfacer  sus  necesidades 
reaies ,  le  deben  dar  mucbas  ideas  que  nunca 
bubiera  tenido ,  6  que  bubiera  adq^uirido  cou 
mas  lentitud.  Se  ba  acelerado  el  progreso  na* 
tural  del  âuimo,  pero  no  se  ha  inTertido.  £1 
mismo  bombre  que  debe  permanecer  estupido 
en  las  selvas,  debe  tornarse  racional  y  sensato 
en  las  ciudades ,  quando  en  ellas  mero  espec- 
tador  sea.  No  bay  cosa  mas  idonça  para  hacer  j 
â  uno  sabio  que  las  locuras  que  sin  particîpar 
en  ellas  vë  ;  y  aun  aquel  que  en  ellas  participa 
se  instruye ,  con  tal  que  no  se  alucine  ^  ni  le 
engaîie  el  error  de  los  que  las  cometen. 

Gonsiderad  por  otra  parte  que  limitados  pot 
nuestras  facultades  a  las  cosas  sensibles  no  pre« 
sentamos  casi  ningun  agarradero  â  las  nociones 
abstractas  de  la  filosofia ,  y  â  las  ideas  mera- 
mente  intelectuales.  Para  Uegar  &  ellas,  es  me* 
nester  6  desprendernos  del  cuerpo  â  que  con 
tanta  fuerza    estamos  adheridos,   6  hacer  de 
objeto  en  objeto  un  progreso  graduai  y  lento  ; 
6  finalraente  salvar   con  irelocidad  y  casi  de 
un  salto  el  intervalo  con  un  paso  giganteo  de 
que  no  es  capaz  la  niùez ,  y  para  el  quai  aun 
los  adultos  necesitan  muchos  escalones  hechos    j 
ex  professa  para  ellos,  El  primero  de  estos  es-    j 
calones  es  la  primera  idea  abstracta  ;  pero  con    \ 
mucha  difîcultad  concibo  como  se  pens6  «en   j^ 
construirle.  l- 

£1  Ser  incompréhensible  que  todo  lo  abarca,    ^ 
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que  da  movimiento  al  mundo ,  y  forma  todo  el 
sistema  de  los  seres,  ni  es  visible  à  nuestros 
«)9)os ,  ni  palpable  â  nuestras  manos ,  ni  acce» 
sible  &  ninguno  de  nuestros  sentidos  :  patente 
esta  la  obra,  pero  oculto  el  artffice.  No  es  chico 
négocie  conocer  al  fin  que  existe;  y  quando 
hiista  aqui  heiiios  llegado ,  quando  nos  pregun- 
tamos  ^quiën  est  ^donde  esta?  se  confunde  J 
se  descarria  nuestra  inteligencia ,  j  no  sabe- 
mos  que  pensar. 

Quiere  Locke  que  empecemos  por  el  estudio 
de  los  espiritus ,  j  luego  pasemos  al  de  los 
cuerpos.  A  si  se  anda  por  la  senda  de  las  preo« 
cnpaciones ,  la  supersticion  j  el  error ,  no  por  la 
de  la  razon ,  ni  la  de  la  naturaleza  bien  ordenada  ; 
que  cso  es  taparse  los  ojos  para  aprender  à  ver. 
Menester  es  haber  estudiado  mucho  tiempo  los 
cuerpos  para  formarse  nocion  de  los  espiritus , 
y  sospecbar  que  exîsten.  £1  6rden  contrario 
.solo  para  establecer  el  materialismo  sirve. 

Y  en  efecto ,  una  vez  que  son  nuestros  sen- 
tidos los  instrumentos  primeros  de  nuestros 
conocimientos,  los  seres  corporeos  y  sensibles 
serân  los  ûnicos  de  que  inruediatamente  ten- 
fgamos  idea.  La  palabra  espiriiu'no  tiene  signi- 
ficacion  ninguna  para  quien  no  ha  filosofado. 
Para  la  plèbe  y  para  los  ninos  un  espiritu  es 
tin  cuerpo.  ^No  imaginan  espiritus  que  gritan  , 
hablan  ,  dan  golpes ,  y  raeten  bulla?  Ora  ,  me 
eonfesarân  que  espiritus  que  tienen  brazos  y 
lenguas  mucho  se  parecen  â  cuerpos.  Por  eso 
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sion  ,  los  fréquentes  afectos  que  le  mueven,  los 
diverses  medios  de  satisfacer  sus  necesidades 
reaies ,  le  deben  dar  mucbas  ideas  que  nunca 
bubiera  tenido ,  6  que  bubiera  adquirido  cou 
mas  lentitud.  Se  ba  acelerado  el  progreso  na- 
tural  del  ânimo,  pero  no  se  ha  inTertido.  £1 
mismo  bombre  que  debe  permanecer  estupido 
en  las  selvas,  debe  tornarse  racional  y  sensato 
en  las  ciudades,  quando  en  ellas  mero  espec- 
tador  sea.  No  hay  cosa  mas  idonça  para  hacer 
â  uno  sabio  que  las  locuras  que  sin  participât 
en  ellas  yë  ;  y  aun  aquel  que  en  ellas  participa 
se  instruye,  con  tal  que  no  se  alucine^  ni  le 
engaîie  el  error  de  los  que  las  cometen. 

Gonsiderad  por  otra  parte  que  limitados  pot 
nuestras  facultades  â  las  cosas  sensibles  no  pre- 
sentamos  casi  ningun  agarradero  à  las  nociones 
abstractas  de  la  filosofia ,  y  â  las  ideas  mera- 
mente  intelectuales.  Para  Uegar  &  ellas,  es  me* 
nester  6  desprendernos  del  cuerpo  â  que  con 
tanta  fuerza  estamos  adberidos,  6  hacer  de 
objeto  en  objeto  un  progreso  graduai  y  lonto; 
6  finalraente  salvar  con  yelocidad  y  casi  de 
un  salto  el  intervalo  con  un  paso  giganteo  de 
que  no  es  capaz  la  niiiez ,  y  para  el  quai  aun 
los  adultes  necesitan  mucbos  escalones  hechos 
ex  professa  para  ellos,  El  primero  de  estos  es- 
calones es  la  primera  idea  abstracta  ;  pero  con 
mucha  difîcultad  concibo  como  se  pens6  «en 
construide. 

£1  Ser  incompréhensible  que  todo  lo  abarca, 
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que  da  movimiento  al  muDdo ,  y  forma  todo  el 
sistema  de  los  seres,  ni  es  visible  à  nuestros 
«4[>jos ,  ni  palpable  â  nuestras  manos ,  ni  acce» 
sible  &  ninguno  de  nuestros  sentidos  :  patente 
esta  la  obra,  pero  oculto  el  artifice.  No  es  chico 
négocie  conocer  al  fin  que  existe;  y  quando 
h^sta  aqui  heiiios  Uegado ,  quando  nos  pregun- 
tamos  ^quiën  es^£donde  esta?  se  confunde  J 
se  desearria  nuestra  inteligencia ,  j  no  sabe- 
mos  que  pensar. 

Quiere  Locke  que  empecemos  por  el  estudio 
de  los  espiritus ,  j  luego  pasemos  al  de  los 
cuerpos.  Asi  se  anda  por  la  senda  de  las  preo« 
cnpaciones ,  la  supersticion  j  el  error ,  no  por  la 
de  la  razon ,  ni  la  de  1  a  naturaleza  bien  ordenada  ; 
que  eso  es  taparse  los  ojos  para  aprender  à  ver. 
Menester  es  haber  estudiado  mucho  tiempo  los 
cuerpos  para  formarse  nocion  de  los  espiritus , 
I  y  sospecbar  que  exîsten.  £1  orden  contrario 
I  solo  para  establecer  el  materialismo  sirve. 
\  Y  en  efecto ,  una  vez  que  son  nuestros  sen- 
!  tidos  los  instrumentos  primeros  de  nuestros 
{  conocimientos,  los  seres  corporeos  y  sensibles 
-  âerân  los  ûnicos  de  que  inruediatamente  ten- 
igamos  idea.  La  palabra  espiritu'no  tione  signi- 
ficacion  ninguna  para  quien  no  ha  filosofado. 
Para  la  plèbe  y  para  los  ninos  un  espiritu  es 
tin  cuerpo.  ^No  imaginan  espiritus  que  gritan  , 
hablan  ,  dan  golpes  ,  y  meten  buUa?  Ora  ,  me 
eonfesarân  que  espiritus  que  tienen  brazos  y 
lenguas  mucho  se  parecen  i  cuerpos.  Por  eso 
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sion ,  los  fréquentes  afectos  que  le  mueven ,  lo; 
diverses  medios  de  satisfacer  sus  necesidade 
reaies ,  le  deben  dar  mucbas  îdeas  que  nunoi 
bubiera  tenido ,  6  que  hubiera  adquirido  cûi 
mas  lentitud.  Se  ha  acelerado  el  progreso  n» 
tural  del  âmmo,  pero  no  se  ha  inTertido.  £ 
mismo  hombre  que  debe  permanecer  estupidt 
en  las  selvas,  debe  tornarse  racional  y  sensat< 
en  las  ciudades ,  quando  en  ellas  mero  espec< 
tador  sea.  No  hay  cosa  mas  idonça  para  hace 
â  uno  sabio  que  las  locuras  que  sin  participa 
en  ellas  vë  ;  y  aun  aquel  que  en  ellas  particip« 
se  instruye ,  con  tal  que  no  se  alucine  ^  ni  l 
engaîie  el  error  de  los  que  las  cometen. 

Gonsiderad  por  otra  parte  que  limitados  po 
nuestras  facultades  a  las  cosas  sensibles  no  pre 
sentamos  casi  ningun  agarradero  â  las  nocione 
àbstractas  de  la  filosofia ,  y  â  las  ideas  mera< 
mente  intelectuales.  Para  llegar  &  ellas,  es  me 
nester  6  desprendernos  del  cuerpo  &  que  coi 
tanta  fuerza  estâmes  adheridos,  6  hacer  d* 
objeto  en  objeto  un  progreso  graduai  y  lonto 
6  finalraente  salvar  con  irelocidad  y  casi  d< 
un  salto  el  intervalo  con  un  paso  giganteo  d( 
que  no  es  capaz  la  niùez ,  y  para  el  quai  aui 
los  adultes  necesitan  muchos  escalones  hecho 
ex  professa  para  ellos,  El  primero  de  estos  es« 
calones  es  la  primera  idea  abstracta  ;  pero  coi 
mucha  difîcultad  concibo  como  se  pens6  -et 
construirle. 

£1  Ser  incompréhensible  que  todo  lo  abarca, 
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que  da  movimiento  al  mundo ,  y  forma  todo  el 
i  sistema  de  los  seres,  ni  es  visible  à  nuestros 
1  «4[>)os ,  ni  palpable  â  nuestras  manos ,  ni  acee» 

Isible  &  ninguno  de  nuestros  sentidos  :  patente 
esta  la  obra,  pero  oculto  el  artffice.  No  es  chico 
négocie  conocer  al  fin  que  existe;  y  quando 
hasta  aqui  heiiios  llegado ,  quando  nos  pregun- 
tamos  ^quiën  es^  ^donde  esta?  se  confunde  J 
se  descarria  nuestra  inteligencia ,  j  no  sabe- 
mos  que  pensar. 

Quiere  Locke  que  empecemos  por  el  estudio 
de  los  espiritus ,   j  luego  pasemos  al  de  los 

Icuerpos.  A  si  se  anda  por  la  senda  de  las  preo« 
cnpaciones ,  la  supersticion  j  el  error ,  no  por  la 
de  la  razon ,  ni  la  de  1  a  naturaleza  bien  ordenada  ; 
Ique  eso  es  taparse  los  ojos  para  aprender  à  ver. 
Menester  es  haber  estudiado  mucho  tiempo  los 
cuerpos  para  formarse  nocion  de  los  espuitus , 
y  sospecbar  que  existen.  £1  orden  contrario 
solo  para  establecer  el  materialismo  sirve. 

Y  en  efecto ,  una  vez  que  son  nuestros  sen- 
tidos los  instrumentes  primeros  de  nuestros 
conocimientos,  los  seres  corporeos  y  sensibles 
âerân  los  ûnicos  de  que  inmediatamente  ten- 
•|  n^amos  idea.  La  palabra  espiritu'no  ticne  signi- 
I  ficacion  ninguna  para  quien  no  ha  filosofado. 
Para  la  plèbe  y  para  los  niiios  un  espiritu  es 
tin  cuerpo.  i  No  imaginan  éspiritus  que  gritan  , 
hablan  ,  dan  golpes ,  y  raeten  bulla?  Ora ,  me 
eonfesarân  que  espiritus  que  tienen  brazos  y 
lenguas  mucho  se  parecen  â  cuerpos.  Por  eso 
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todos  los  pueblos  del  mundo  ,  sin  ezceptuar 
los  Judios  ,  se  fraguâron  dioses  corpSreds. 
Nosotros  mismos ,  con-  nuestros  términos  dot 
Espiritu  y  .Trinidad ,  Personas ,  la  mayor  parte 
fiomos  verdaderos  antropomoriitas.  Confieso  que 
nos  ensefian  à  decir  que  Dios  esta  en  todaf 
partes;  pero  tambien  creemos  que  el  a jre  est! 
fn  todas  partes ,  â  lo  ménos  en  nuestra  at-  I 
m6sfera  ;  y  la  misma  voz  de  espiritu  no  signi- 
fica  en  su  origen  otra  cosa  que  soplo  y  viento* 
Luego^que  se  acostu'mbra  una  persona  à  decir 
palabras  que  no  entiende ,  fâcil  es  hacerle  que 
diga  quanto  se  quiera. 

La  conciencia  de  nuestra  accion  en  los  demaf 
çuerpos  debio  de  primero  hacemos  créer  que, 
quando  obraban  estos  en  nosotros ,  era  de  un 
modo  semé  jante  i  aquel  con  que  obramos  nos- 
otros en  ellos.  Asi  empez6  el  hombre  animando 
todos  los  seres  cujra  accion  sentia.  Gonociëndose 
mënps  fuerte  que  la  mayor  parte  de  estos  seres, 
y  no  sabieudo  hasta  donde  alcanzaba  su  po- 
tencia ,  la  snpuso  ilimitada  ,  haciendo  dioses 
asf  que  hizo  cuerpos.  En  los  primeros  tiempos, 
asustados  los  hombres  con  todo  no  'viëron  cosa 
ninguna  muerta  en  la  naturaleza.  No  mëno|L 
lenta  que  la  idea  del  espiritu  îué  para  formarse 
en  ellos  la  de  la  materia,  pôrque  tambien  esta  es 
una  abstraccion.  De  suerte  que  lleuâron  dt 
dioses  sensibles  el  uni  verso.  Los  astros ,  los 
-vijentos ,  las  montaiias  ,.  los  rios ,  los  ârboles , 
las  ciadades ,  y  hasta  las  casas ,  todo  ténia  sa 
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alma^  sa  dios,  y  su  ^ida.  Los  mufiecos  de 
Labaiii  los  manitdos  de  los  salvages ,  j  los  feti* 
ches  de  los  negros  ,  todas  las  obras  de  la  uatu- 
raleza  j  de  los  hombres  fuëron  las  divinidadek 
primeras  de  los  mortales  ;  el  polyteismo  fuë  su 
primera  religion,  y  lo  sera  siempre  de  todo 
hombre  jQaco  y  medroso  que  no  tenga  tan  cul- 
tivado  el  espiritu  que  reuna  el  sistema  total 
de  los  seres  en  una  sola  idea  ,  y  dé  significado 
i  la  Yoz  substancia,  que  es  en  la  realidad  la 
mayoc  de  las  abstracciones.  Por  tanto ,  todo 
nino  que  crée  en  Bios  necesaria mente  es  ido- 
lâtra ^  6  â  lo  mënos  antropomorfita  ;  y  si  una 
Tez  ha  \isto  la  imaginacion  tf  Dios,  milugro  serfi 
que  le  conciba  luego  el  entendimiento.  A  este' 
error  justamente  nos  lie  va  la  idea  de  Locke. 

Quando  hemos  llegado  ,  no  se  como ,  à  la 
idea  abstracta  de  la  substancia  ,  \emos  que , 
para  admitir  una  substancia  ûnica,  séria  forzoso 
suponer  en  ella  qualidades  incompatibles  que 
mutuamente  se  excluyen ,  comoelpensamiento 
y  la  extension  ;  esta  que  esencialmente  es  di- 
visible ,  y  aquel  que  excluye  toda  divisibilidad. 
Concebimos  por  otra  parte  que  el  pensamiento, 
6  si  se  quiere  el  sentimiento',  es  una  qualidad 
primitiva  ,  inséparable,  de  la  substancia  à  que 
pertenece  ;  y  que  lo  mismo  es  la  extension  ,  con 
respecto  à  su  substancia.  De  donde  se  infiere 
que  los  seres  que  una  de  estas  qualidades 
pierden ,  pierden  la  substancia  4  que  perte- 
nece esta  ;  por  consigttiente ,  que  no  es  mas 
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todos  los  pueblos  del  mundo ,  sin  ezceptaar 
los  Judfos  ,  se  fraguâron  dioses  corp6reoSt 
Nosotros  mismos,  con- nuestros  términos  de* 
Espiritu ,  .Trinidad ,  Personas ,  la  major  parte 
fiomos  verdaderos  antropomorfitas.  Confieso  que 
nos  ensefian  â  decir  que  Bios  esta  en  todai  1 
partes;  pero  tambien  creemos  que  el  ajre  esti 
f  n  todas  partes ,  â  lo  mënos  en  nuestra  at- 
mésfera  ;  y  la  misma  voz  de  espiritu  no  signi- 
fica  en  su  origen  otra  cosa  que  soplo  y  viento, 
Luego^que  se  acostu'mbra  una  persona  à  decir 
palabras  que  no  entiende ,  fâcil  es  hacerle  que 
diga  quanto  se  quiera. 

La  conciencia  de  nuestra  accion  en  los  demai 
cuerpos  debio  de  primero  hacernos  créer  que, 
quando  obraban  estos  en  nosotros ,  era  de  un 
modo  se  me  jante  i  aquel  con  que  obramos  nos- 
otros enellos.  Asi  empez6  el  hombre  animando 
todos  los  seres  cujra  accion  sentia.  Gonociëndose 
méïiQS  fuerte  que  la  mayor  parte  de  estos  seres, 
y  no  sabieudo  hasta  don  de  alcanzaba  su  po- 
tencia ,  la  snpuso  ilimitada  ,  haciendo  dioses 
asi  que  hizo  cuerpos.  En  los  primeros  tiempos, 
asustados  los  hombres  con  todo  no  viëron  cosa 
ninguna  muerta  en  la  naturaleza.  No  mënos. 
lenta  que  la  idea  del  espiritu  fué  para  formarse 
en  ellos  la  de  la  raateria,  pôrque  tambien  esta  es 
una  abstraccion.  De  suerte  que  lleuâron  dt 
dioses  sensibles  el  uni  verso.  Los  astros ,  los 
-vijentos ,  las  montaiias  ,  los  rios ,  los  ârboles , 
las  cJadades  |  y  hasta  las  casas ,  todo  ténia  sa 
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na^  sa  dios,  j  su  ^ida.  Los  mufiecos  de 
ban,  los  manitûos  de  los  salvages ,  y  los  feti* 
es  de  los  negros  ,  todas  las  obras  de  la  iiatu- 
.eza  y  de  los  hombres  fuëron  las  divinidadek 
imeras  de  los  mortales  ;  el  polyteismo  fuë  su 
[ruera  religion,  y  lo  sera  siempre  de  todo 
mbre  jQaco  y  medroso  que  no  tenga  tan  cul« 
ado  el  espiritu  que  reuna  el  sistema  total 
los  seres  en  una  sola  idea ,  y  dé  significado 
[a  Yoz  substancia,  que  es  en  la  realidad  la 
lyoc  de  las  abstracciones.  Por  tanto ,  todo 
QO  que  crée  en  Bios  necesaria mente  es  ido- 
:ra  ,  6  â  lo  mënos  antropomorfita  ;  y  si  una 
z  ha  \isto  la  imaginacion  tf  Dios,  milagro  ser& 
le  le  conciba  luego  el  entend imiento.  A  este' 
ror  justamente  nos  Ueva  la  idea  de  Locke. 
Quando  hemos  llegado  ,  no  se  como ,  â  la 
ïa  abstracta  de  la  substancia  ,  \emos  que , 
ra  admitir  una  substancia  ûnica,  séria  forzoso 
poner  en  ella  qualidades  incompatibles  que 
atuamente  se  excluyen ,  comoelpensamiento 
la  extension  ;  esta  que  esencialmente  es  di- 
ûble ,  y  aquel  que  excluye  toda  divisibilidad. 
»ncebimos  por  otra  parte  que  el  pensamiento, 
li  se  quiere  el  sentimiento',  es  una  qualidad 
imitiva  ,  inséparable  de  la  substancia  à  que 
rtenece  ;  y  que  lo  raismo  es  la  extension ,  con 
specto  à  su  substancia.  De  donde  se  infiere 
le  los  seres  que  una  de  estas  qualidades 
erden ,  pierden  la  substancia  4  que  perte- 
!ce  esta  ;  por  consiguiente ,  que  no  es  mas 
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la  muerte  que  una  separacion  de  substaneiaSy 
y  que  los  seres  en  que  se  hall  an  reunidas  estas 
dos  quaiidades ,  se  componen  de  las  dos  subs- 
tancias   â  que  dichas  quaiidades  perteneeen. 
Considerad  ahora  la  distancia  que  todavîa 
média  entre  la  nocion  de  las  dos  substancias 
y  la  de  la  naturaleza  divina  *;  entre  la  incom-   ■ 
prehensible  idea  de  la  accion  de  nuestra  aima 
en  nuestro  cuerpo ,  y  la  de  la  accion  de  Dios 
en  todos  los  seres.  Las  ideas  de  creacion ,  de 
aniquilacion  ,  de  ubienidad  ,  de  etemidad  ,  de 
omuipotencia ,  l^   de  los  divinos  atributos  ; 
todas  esas  ideas  que  a  tan  pocos  hombres  es   ^ 
dado  yer   tan   confusas  y  tan  oscuras  como    ' 
ellas  son  ,  y  que  ninguna  oscuridad  para  la   ! 
plèbe  tienen ,  porque  no  comprende  cosa  nin- 
guna de  ellas  ,  i  c6nio  se  han  de  presentar  con  ' 
toda  su  fuerza  ,  esto  os  con  toda  su  oscuridad,    . 
à  inteligencias  irisonas  ,  todavia  ocupadas  ea 
las  primeras  operaciones  de  los  sentidos  ,  y 
que  solo  conciben  lo  que  tocan?  £n  vano  estan 
abiertos  en  derredor  de  nosotros  los  abisnios  de    ^ 
lo  infinito  ;  no  sabe  un  niâo  asustarse  de  ellos,   ■ 
porque  su  profundidad  no  la  pueden  sondear 
ojos  tan  flacos.  Todo  para  los  niiios  es  infinito;    , 
i.  nada  saben  ponerle  linderos  ;  y  no  porqae   • 
hacen  la   iiiedida  larga  ,   sino   porque  tienen   ; 
corto  el  entendiniiento  ;  y  mas  he  notado  que 
el  infinito  le  colocan  antes  mas  acâ  que  mas 
alla  de  las  dimensiones  que  conoccn.  Un  es- 
pacio  inmenso  mas  le  Valuariin  por  sus  pies 
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lie  por  SUS  ojos  ;  y  no  le  extenderan  hasta  mas 
1£  de  adonde  pueden  ver,  sino  hasta  mas  aU£ 
s  adonde  pueden  ir.  Si  les  hablan  del  poder 
;  Dios,  le  tendrdn  por  casi  tan  fuerte  como 
1  padre.  Como  en  todas  cosas  su  conocimienlo 
;  para  ellos  la  medida  de  las  posibilidades , 
empre  lo  que  les  dicen  lo  reputan  menor  de  lo 
lie  saben.  Asi  son  los  juicios  naturales  de  la 
norancîa  y  la  flaqueza  de  entendimiento.  Ayax 
ubiera  temido  entrar  en  baialla  con  Aqufles , 
lêta  A  Jupiter  &  la  pelea ,  porque  conoce  i 
qafles ,  y  no  conoce  à  Jupiter.  Un  aldeano 
tiizo,  que  se  ténia  por  el  mas  opulente  de  los 
>mbres ,  y  à  quien  le  pjpocuraban  explicar  que 
iSSL  era  un  rey ,  preguntaba  con  altivo  ade- 
an ,  si  podria  el  rey  tener  cien  yacas  en  la 
ontana. 

Bien  preveo  que  no  pocos  lectores  extr2^« 
irân  yet  que  sigo  toda  la  edad  primera  de 
[  alumno  sin  hablarle  de  religion.  A  los  quince 
LOS  no  sabia  toda  via  si  ténia  un  aima,  y  acaso 
n  no  es  flempo  de  que  lo  aprenda  à  los  diez 
ocho  ;  porque,  si  ântes  que  sea  de  sazon  lo 
rende ,  corre  peligro  que  no  lo  sepa  en  toda 

"vida. 

Si  bubiera  de  pintar  la  estupidez  enfadosa^ 
trataria  un  pédante  enseilando  el  catecismo 
inos  ninos  ;  si  quisiera  volver  loco  a  un  niôo  , 
obligaria  â  que  explicara  lo  que  dice  quando 
ce  la  doctrina.  Me  objetarân  que  siendo  mis- 
rios  la  mayor  parte  de  los  dogmas  del  crii'v 
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tiaiiismo ,  aguardar  â  que  sea  capaz  de  conce- 
biilos  el  espiritu  humano ,  no  es  aguardar  â  que 
el  niôo  sea  hombre ,  sino  â  que  ya  el  hombre 
no  sea.  A  eso  respondo  lo  primero ,  que  haj 
misterios  que  es  imposible ,  no  solo  que  un 
hombre  los  conciba  ,  sino  que  los  créa  ;  y  no 
"veo  lo  qiie  con  ensenârselos  à  los  niôos  se  j, 
grangea  ,  como  no  sea  ensenarles  desde  tem- 
prauo  û,  mentir.  Digo  ademas  que  para  admitir 
los  misterios ,  es  necesario  comprehender  â  ïo 
ménos  que  son  incompréhensibles  ;  y  I09  nifios 
no  son  siquiera  capaces  de  esta  compréhension. 
No  hay  verdaderos  misterios  para  la  edad  eh  ^ 
que  es  todo  misterio.'  -^ 

Es  necesario  créer  en  Dio's  para  sali^arse.  i 
Mal  entendido  este  dogma  es  el  principio  delà  ^ 
sangrienta  intolerancia ,  y  causa  de  todas  esas  \ 
-vanas  instrucciones  que  han  dado  un  golpe  de 
muerte  d  la  razon  humana,  acostumbrândola  â  - 
que  se  contente  con  Toces.  Sin  duda  no  se  debe 
pcrder  un  punto  para  merecer  la  salvacion 
eterna  ;  pero  si  basta ,  para  alcanzatla ,  con  re- 
petir  ciertas  palabras ,  no  veo  lo  que  nos  quita  • 
que  Uenemos  de  maricas  y  papagayos  el  cielo,  ^z 
tanto  como  de  ninos.  - 

•  La  oblîgacion  de  créer  supone  posibilidad.  S 
El  filosofo  que  no  crée  obra  mal ,  porque  hace  > , 
mal  uso  'de  la  razon  que  ha  cultivado  ,  y  por-  '; 
que  esta  en  estado  de  entendcr  las  yerdades  ^ 
que  desecha.  ^Pero  que  crée  el  nino  que  pro-  1 
fesa  la  religion  cristiana?  lo  que  concibe;  y  T 
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ricîbe  tan  poco  lo  que  le  hacen  que  diga , 
e  si  le  dicen  lo  contrario,  lo  adoptarâ  con 
misma  docilidad.  Asunto  es  de  geografîa  la 
de  los  niîios  ,  y  de  no  pocos  adultos.  ^Scran 
;niiados  por  haber  nacîdo  en  Roina  ntas 
;a  que  en  la  Meca  ?  Al  uno  le  dicen  que  se 
i>e  honrar  à  Mahoma ,  y  dice  que  honra  â 
ihoma  ;  al  otro  que  se  debe  bonrar  â  la  VirgcUf 
lice  que  honra  d  la  Virgen.  Uno  haria  lo  que 
otro  haoe,  si  a  entrdmbos  mntuamcnte  los 
sladaran  de  morada.  i  Es  posible  que  nos 
idemos  en  dos  afectos  tan  semejantes ,  para 
riar  el  uno  al  cielo  y  el  otro  al  infierno? 
lando  dice  un  niiio  que  crée  en  Dios ,  no  es 
Dios  en  quien  crée ,  sino  en  Perico  6  en  Jua- 
!0  que  le  dicen  que  hay  una  cosa  que  se  llaina 
9S ,  y  lo  crée  a  la  manera  de  Euripides. 

\  O  Jove  !  que  este  nombre  es  de  tu  escncia 
Lo  qae  puede  alcanzar  mi  inteligencia  (i  i)> 

>ïosotros  aûrmamos  que  ningun  nîilo  que 
lera  ântes  ae  tener  uso  de  razon  sera  privado 
la  bienayenturanza  tterna  :  lo  mismo  creen 
catolicos  de  los  ninos  que  han  recibido  el 
itismo ,  aunque  nunca  hayan  oido  hablar  de 
>s.  Luego  hay  casos  en  que  puede  uno  sal- 
se  sin  créer  en  Dios  ;  y  estos  casos  se  verifi- 
I ,  ya  en  la  infancia ,  ya  en  la  demcncia , 

1 1)  Plutarco ,  tratado  del  Anior.  Asi  enipezaba  la  tragedia 
lenalipo;  pero  los  clamores  del  pueblo  de  Aténas  forû(rou 
jnpides  i  que  mudase  este  priacipio* 
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qiiando  no  es  capaz  el  cspiritu  humano  de  laf 
operaciones  necesarias  para  reconocer  la  Divi- 
nidad.  Toda  la  diferencia  que  de  vos  â  mi  noto, 
consiste  en  que  atirmais  vos  que  tienen  esta 
capacidad  los  niîlos  i  los  siete  anos,  y  que  yo 
no  se  la  otorgo  ni  aun  i  los  quince.  Ora  vaya 
yo  errado ,  ora  tenga  razon ,  no  se  trata  aquf  de 
un  articulo  de  fé ,  sino  de  una  mera  observacion 
de  historia  natural. 

En  vîitud  del  mismo  principio,  es  clâro  que 
tal  hombre  que  ha  llcgado  à  viejo  sin  créer  en 
Dios,  no  por  eso  sera  privadô  de  su  presencia  en 
elotro  mundo  si  no  ha  sido  su  ceguedad  volan- 
taria,  y  digo  que  no  siempre  lo  es.  Lo  confesais 
asi  de  los  simples  que  priva  una  enfermedad  de 
sus  facultades  espirituales ,  mas  no  de  su  qua- 
lidad  de  hombres,  ni  por  consiguiente  del  de* 
recho  â  los  beneficios  de  su  criador.  i  Pues  por 
que  no  convenis  tambien  en  lo  mismo  respecto 
de  aquellos  que  desviados  de  toda  sociedad  desde    < 
su  nincz  hayan  tenido  una  vida  ^solutamente    ' 
silvestre,  privados  de  las  luces  que  solo  con  el    ' 
trato  de  los  hombres  se  adquieren  (12)?  Porque    :^ 
esta  demostrado  que  no  es  dable  que  semejante    ^ 
salvage  pueda  nunca  elevar  sus  reflexîones  hasta   ; 
Gonocer  al  verdadero  Dios.  Nos  dice  la  razon  que  f 
solo  por  sus  culpas  voluntarias  es  un  hombre   1^ 
knerecedor  de  castigo,  y  que  no  se  le   puede   i^ 

^ 

(  1 2)  Aoerca  del  estado  natural  del  espiritu  humano  7  de  b    i 
leutitud  de  sus  progresos ,  vëase  la  primera  parte  del  discureo 
fobre  la  Desi^^ualdad.  c 
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tnputar  &  delito  una  ignorancia  invencible  :  de 
londe  se  infiere  que  an  te  la  eterna  justicia  todo 
quel  que  creyera ,  si  las  uecesasias  luces  tu- 
iese,  es  reputado  crejente,  y^ue  no  habra 
tros  incrédulos  castigados  que  aquellos  que 
ierran  su  corazon  â  la  verdad. 

GuarddfDonos  de  anunciar  la  verdad  &  loi 
:ue  no  estan  en  estado  de  comprehenderla  ^  que 
so  es  querer  sustituirle  el  error.  Mas  valiera  no 
ener  idea  ninguna  de  la  tl^?inidad ,  que  tenerlas 
oeces ,  fantâsticas ,  injuriosas ,  indignas  de  ella  ; 
:ue  mënos  mal  es  desconocerla  que  ultrajarla, 
f as  quisiei a ,  dice  el  buen  Plutarco ,  que  creye- 
en  que  no  habia  Plutarco  en  el  mundo  ^  que 
î  dixesen  que  era  Plutarco  injusto,  envidioso, 
eloso, )  y  tan  tirano,  que  exige  jnas  de  lo  que 
lexa  facultad  para  que  hagan. 

Consiste  cl  mayor  dano  de  las  disformes  iuiâ- 
enes  de  la  Divinidad  que  imprimen  en  el  espi-* 
itu  de  los  ninos ,  en  que  permanecen  en  éi  toda 
%  vida ,  y  en  que  quando  son  hombres  no  con- 
iben  otro  Bios  que  el  de  los  niîîos.  En  Suiza 
1  â  una  buena  y  pia  madré  de  familias  tan  con- 
encid^  de  esta  maxîma,  que  no  quiso  instruir 
Q  la  religion  a  su  hijo  en  la  primera  edad  , 
orque  no  fuese  que ,  satisfecho  con  esta  ruda 
istruccion ,  se  descuidase  en  tomar  otra  niejor 
uando  à  tener  uso  de  razou  llegase.  Oia  este 
ino  hablar  siempre  de  Bios  con  recogimiento 

reverencia  ;  y  quando  queria  hablar  éi ,  le 
nponian  silencio^  como  que  era  una  maténa 
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muy  sublime,  y  inuy  alta  para  é\.  Este  recato 
incitaba  su  curiosidad ,  y  aspiraba  su  amor 
propio  al  instante  de  conocer  este  misterio  que 
con  tatito  esnfeio  le  ocuitaban.  Quanto  ménos 
de  Dios  le  hablaban ,  y  mënos  consentian  que 
éi  hablase ,  mas  se  ocupaba  en  él  :  este  nino 
yià  a  Dios  en  todas  partes.  Lo  que  yo  rezelaria 
de  este  estilo  misterioso ,  afectado  con  impru- 
dcncia ,  fuera  que  cxâltando  eu  demasia  la  ima* 
ginacion  de  un  manc^o,  se  le  tocase  la  cabeza, 
y  que  al  fin  le  biciesen  un  fanâtico  en  ^ez  de 
hacerlc  un  creyente. 

Empero  no  teraamos  semé  jante  cosa  de  ml 
Emilio ,  que  desviando  constante  mente  suaten- 
çion  de  todo  quanto  excède  su  capacidad ,  bon 
la  mas  profunda  indiferencia  escucha  las  cosas 
que  no  entiende.  Hay  tantas  en  que  esta  habi«* 
tuado  â  decir  :  no  es  eso  de 'mi  competencia, 
que  una  mas  poco  le  empece  ;  y  quando  le  cm* 
piezan  a  inquietar  estas  altas  qiiestiones,  es  no 
porque  las  ha  oido  agitar,  sino  porque  eneamîna 
sus  investigaciones  hâcià  estas  materias  el  na* 
tural  progreso  de  sus  luces. 
-  Ya  hemos  visto  por  que  senda  se  acerca  el 
espiritu  humano  cultivado  a  estos  misterios,  y 
sin  apremio  confesaré  que  aun  en  el'seno  de  la 
sociedad  no  alcanza  â  ellos  hasta  una  edad  mas 
adelantada.  Empero  como  hay  en  la  misma 
sociedad  causas  inévitables  por  las  qaales  se 
acelera  el  progreso  de  las  pasiones,  si  no  ace- 
leramos  en  la  misma  propo£cion  el  progreso  de 
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las  luces  que  para  regular  estas  pasiones  sirven  , 
saldriamos  entonces  verdaderamente  del  6rdei]i 
de  la  naturaleza ,  y  se  romperia  el  equilibrio. 
Quando  no  somos  ârbitros  de  impedir  que  se 
desenyuelvan  las  primeras  con  sobrada  rapidez^ 
es  preciso  encender  las  que  de  las  otras  les  haa 
de  corresponder  con  râpidez  igual  ;  de  suerte 
que  no  se  intervierta  el  orden ,  que  no  se  sépare 
lo  que  d'ebe  ir  en  uno,  y  que  el  hombre  todo 
entero  en  todos  los  instantes  de  su  ^ida  no  esté 
en  este  punto  por  una  de  sus  facultades,  y  en 
aquel  otro  por  las  dcmas. 

l  Que  dificultad  miro  suscitarse  aquf  !  difi- 
eultad  eso  nias  grave,  que  ménos  consiste  en  las 
cosas  que  en  la  pusilanimidad  de  los  que  &  re- 
iol^erla  no  se  atreven.  Ëmpecemos  â  lo  niënos 
teniendo  ânimo  para  proponerla.  Debe  ser  un 
niiio  educado  en  la  religion  de  su  padre  :  siem- 
pre  le  prueban  con  mucha  facilidad  y  victo- 
riosamente ,  que  la  tal  religion ,  sea  la  que  fuere , 
es  la  ûnica  verdadera  ;  que  todas  las  demas  son 
meras  extravagancias  y  disparates.  En  este  punto 
la  fuerza  de  los  argunientos  pende  absolutamente 
del  pais  donde los  proponen. Vëngase  un  Turco^ 
que  en  Constantinopla  tiene  por  tan  ridiculo  el 
cristianismo ,  â  verlo  que  piensan  del  mahome- 
tismo  en  Madrid.  En  materia  de  religion  es 
donde  mas  particularraente  es  tirânica  la  opi- 
nion. ^Nosotros  empero  que  en  todas  cosas  pre- 
tendemos  quebrantar  su  yugo  ;  nosotros  que 
nada  queremos  dexar  â  la  autoridad;  nosotros 
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que  nada  quercmos  enseuar  â  nuestro  Emîlio 
que  en  qualquiera  pais  no  pudiera  él  aprender 
por  SI  propio ,  en  que  religion  le  educarëinos? 
j  A  qud  secta  agregarémos  al  hombre  de  la  natu-* 
Taleza?  Me  parcce  que  es  muy  obvia  la  respuesta; 
no  le  agregaiëmos  d  esta  ni  à  la  otra ,  pero  le 
pondiéinos  en  estado  de  que  elija  aquella  â  qu^ 
4eba  conducirle  el  mejor  use  de  su  razon. 

Incedô  per  ignés 
fiuppositos  cloeri  doloso  (*)« 

No  importa  :  hasta  aqui  el  zelo  y  la  buena  U 
han  suplido  env  mi  la  prudencia ,  y  espero  que 
no  me  abandonen  estos  fîadores  quando  mas 
los  necesito.  Lectores ,  no  rezeleis  de  mi  pre- 
cauciones  indignas  de  un  amante  de  la  yerdad, 
que  Dunca  meolvidarë  de  mi  emblema  ;  empero 
licite  es  que  me  desconfie  de  mis  opiniones. 
!Eq  vez  de  deciros  de  mi  cabeza  lo  que  pienso , 
os  dire  lo   que  pensaba  uno  que  valia    mas 
que  yo«  Salgo  por  fîador  de  la  verdad  de  los 
bechos  que  â  referir  voy ,  y  que  real  mente  pa« 
sâron  por  el  autor  del  papel  que  traslado  aqui, 
A  Tosotros  toca  ver  si  se  pueden  sacar  de  él 
reflei[îones   provechosas  acerca  de  la  materia 
que  estâmes  tratando.  No  os  propongo  como 
régla  el  dictâmen  de  otro ,  ni  el  mio  ;  os  le 
présente  para  que  le  exâmineis, 

(*)  Por  ascuas  encendidas  yoj  andaado 
Cubiertfts  baio  përfidas  cenizas, 

Hqr*  lib.  II ,  od.  I  .* 
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c  Treinta  anos  hace  que  en  una  ciudad  de 
Italia  ucf  mancebo  expatriado  se  \ia  reducido 
â  la  ûltima  miseria.  Habia  nacido  calvinista  ; 
pei'o  à  conseqiicncia  de   una  muchachada 
hallândose  fugitivo ,  ep  pais  extrano ,  y  sia 
recurso ,  mudo  de  religion  para  corner.  En 
esta  ciudad  habia  un  hospicio  para  los  con- 
verses, y  entro  en  él.  Miëntras  le  instruian 
sobre  la  controversia ,  le  inspirâron  dudas 
que  no  ténia  ,  y  le  ensc&âron  lo  malo  que 
no  sabia  :  oyo  dogmas  nuevos ,  -vio  costum- 
bres  todavia  mas  nuevas  ;  las  yio ,  y  estuvo 
en  poco  que  de  ellas  fuese  Tictima.  Quiso 
escaparse,  y  le  encerrdron;  se  quej6^  y  le  cas- 
tigâron  por  sus  queja$  :  à  merced  de  tas  ti- 
ranos ,  se  vio  tratar  como  delinqiiente  por  no 
hat>er  querido  céder  al  delito.  Figûrense  el 
estado  de  su  juvenil  corazon  los  que  saben 
quanto  enoja  la  primera  prueba  de  la  vio- 
lencia  y  la  injusticia  i  un  pecho  sin  expe- 
riencia.  Corrian  de  sus  ojos  lâgrimas  de  rabia , 
sofocâbale  la  indignacion  :  iniploraba  el  cielo 
y  los  hombres  ,  ^e  todo  el  raundo  se  fiaba , 
y  de  nadie  era  escuchado.  Solo  vfa  criados 
viles  sugctos  al  infâme  que  le  ultrajaba,  6 
c6mplices  del  mismo  delito ,  que  escarnecian 
su  resistencia ,  y  le  excitaban  â  que  los  imi- 
tara.  Perdido  era  sin  un  bonrado  eclesiâstico 
que  por  un  asunto  vino  al  hospicio ,  y  que 
hallo  modo  éi  de  consultar  sécretamente. 
Era  este  çclesiâstico  pobre ,   y  necesitaba 
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;»    (le  totlo  cl  miindo  ;  pero  todavfa  necesîtaLa 
»    mas  de  ël  el  desventurado  ;  y  nodudo  aquel 
»   en  fâvorecer  su  évasion,  a  riesgo  de  gauarse  I 
»    un  peligroso  enemigo.  .  I 

»    £1  mozo  que  se  habia  zafado  del  vicio  para    i 
»    rccaer  en  la  miseiia,  y  que  lidiaba  sin  fruto    -- 
»    contra  su  estrella,  creyo'por  un  instante  que    ; 
»   la  habia  Tencido.  Al  primer  crepusculo  de 
»   buena  fortuna,  se  olvido  de  su  protector  y    ' 
»    de  sus  desgracias.  Eu  brève  recibio  el  castigo    ' 
»    de  esta  ingratitud  ;  todas  sus  esperanzas  se 
»    disipâron  :  en  balde  le  favorecia  su  juventud, 
»    que  sus  novelescas  ideas  todo  lo  echuban  i 
»   perder.  Como  nô  poseia  ni  talento,  ni  mafia 
»    suficiente  para  allanarse  una  fdcil  vereda,  y 
»,  ni  sabia  ser  malo  ni  moderado ,  â  tantas  cosas 
D   aspiré  que  nada  pudo  conseguir;  y  habiendo 
»   recaido  en  su  antigua  miseria,  sin  pan  y  sin 
»   albergue ,  a  pique  de  morirsè  de^hambre ,  se   i^ 
»    yolvio  â  acordar  de  su  bienbechor.  |; 

»  Vuelve  â  él  ;  le  encuentra ,  y  es  bien  re-  ;g 
»  cibido  :  -su  vista  acuerda  al  eclesiâstico  una  -^ 
»  buena  accion  que  habia  hecho  ;  y  siempre  , 
»  esta  memoria  regocija  el  aima.  £ra  este  |^ 
»  hombre  naturalmentc  humano  y  compasi-  j|^ 
»  vo;  sentia  por  las  suyas  las  penas  agenas,  y 
»  no  habian  las  comodidades  empedernido  su 
»  pecho  ;  fiiialmente  su  buena  indole  se  habia  j^ 
»  fortificado  con  las  leccioncs  de  la  sabiduria 
»  y  con  una  ilustrada  virtud.  Recibe  al  man- 
»   cebo  ,  Iç  busca  un  albergue  ;  le  rccomicnda, 
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parte  con  éi  su  pobre  pitanza ,  que  apénas 
para  dos  bastaba.  Mas  hace  ;  le  instru^'e  ,  le 
consuela,  le  enseîia  el  arte  diflcultosa  de 
sufrir  con  paciencia  la  adversidad.  ^Hom- 
bres  preocupados ,  hubiërais  aguardado  este 
de  uu  sacerdote ,  y  en  Italia  ? 
»  Era  este  bonrado  eclesiâstico  un  pobre 
presbitero  saboyano ,  que  por  un  lance  de 
mocedad  sebabia  indispuesto  con  su  obispo^ 
y  babia  atravesado  los  montes  buscando  re- 
cursos  que  eu  su  pais  no  ténia.  No  le  faltaba 
talento  ni  literatura;  y  siendo  de  una  presencia 
interesante,  habiaencontrado  protcctores  que 
le  colocâron  en  casa  de  un  ministro  para 
ser  ayo  de  su  bijo.  Preferia  la  pobreza  i  la 
depcndencia ,  y  no  sabia  el  modo  de  con- 
ducirse  con  los  grandes.  No  estuvo  mncbo 
tiempo  con  este  ;  pero  quando  le  dexo ,  con- 
servo  su  estimacion  :  y  como  yivia  con  pru- 
dencia,  y  se  bacia  querer  de  todo  el  mundo, 
se  lisonjeaba  de  que  se  reconciliaria  al  cabo 
con  su  obispo  ,  y  que  le  daria  este  algun 
pobre  curato  en  la  montana,  para  vi\ir  los 
»  anos  que  le  quedaban  :  este  era  el  ûltimo 
n    término  de  su  ambicion. 

x>  Interesàbale  una  inclinacion  natural  por 
9  el  mancebo  fugitivo,  y  le  eiLâmino  con  aten- 
»  cion.  Vio  que  ya  la  mala  fortuna  habia  mar- 
»  cbitado  su  corazon  ;  que  el  oprobio  y  el 
»  menosprecio  babian  abatido  su  valor  ;  y  que 
»   conyertidâ  en  amargo  despecbo  su  altivcz  ^ 
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»   en  la  injusticia  y  la  dureza  de  lôs  hombres 
»   solo  le  dexaban  ver  el  vicio  de  su  nataraleza,  * 
M   y  lo  fantâstico  de  la  \irtud.  Habia  TÎsto  que  1 
»   la  religion  solo  de  disfraz  al  interes  sirve^  i 
»   y  el  sagrado  culto  de   seguro   de  la  hipo- 
»    cresia  :  en  la  sutileza  de  las  Tanas  disputas 
»  habia   -visto  el    cielo  y  el  infierno  hechos 
n  premio  6  castigo  de  juegos  de  \ocablos;  la    - 
»   sublime  y  primitiva  idea  de  la  Bivinidad  la 
»   habia  visto  desfigurada  con  las  desatinadas 
»   imaginaciones  de  los  bombres  ;  y  convencido 
*   de  que  para  créer  en  Dios  era  luerza  renun- 
»   ciar  de  la  razon  que  de  éi  habemos  recibido, 
»   por  igual  se  desdenaba  de  nuestros  ridicules 
»   suenos ,  y  del  objeto  à  que  los  aplicamos.  . 
»    Sin  saber  nada  de  lo  que  existe ,  sin  irna- 
»   ginar  nada  acerca  de  la  generacion  de  las 
»    cosas ,  se  sumio  en  su  estûpida  ignorancia ,    ^ 
»   con  un  profundo  desprecio  â  todos  quantos   » 
it   pensaban  que  mas  que  él  sabian.  ^ 

»   El  olvido  de  toda  religion  para  en  olvi-   ^ 
»   darse  de  las  obligaciones  del  hombre.  Ya   , 
»   estaba  andado  este  camino  hasta  mas  de  la   ^ 
Tn   mitad  en  elcorazon  del  licencioso  mancebo,  |^ 
»    aunque  no  era  un  muchacho  de  mala  indole;  '^ 
)»   empero  sofocândola  poco  â  poco  la  incredu-   ^ 
)»   lidad  y  la  miseria ,  corria  rapidamente  à  su  i  ^ 
»   përdida,  y  le  aguardaba  con  las  costumbrei 
»   de  un  pordiosero  la  moral  de  un  ateista. 

"»   Casi  inévitable  el  mal ,  todavfa  no  estaba 
»   absolutamente  consumado*  El  mancebo  tcnia 


\ 


ZMILIO,    LIBRO    lY.  229 

»  conociniiento^;  habian  cultivado  su  educa- 
»  cion ,  y  estaba  en  aquelia  ^enturosa  edad , 
»  en  que  fermentando  la  sangre  empieza  â  dar 
»  calor  al  aima,  sin  esclavizarla  al  furor  de 
»  los  sentidos.  La  suya  todavia  ténia  su  elas«- 
»  ticidad  toda*  Suplian  la  sugecion  su  timido 
»  carâcter  y  su  vergiienza  natiya ,  y  prolon- 
»  gaban  en  él  la  ëpoca  en  que  con  tanto  afan 
»  â  Tuestro  alumno  manteneis.  El  aborrecible 
»  exemplo  de  una  torpe  depravacion  y  de  un 
»  yicio  sin  embelesos ,  léjos  de  animar  su  ima* 
»  ginacion ,  la  habia  aniortiguado.  Por  mucho 
»  tiempo  en  vez  de  la  virtud  le  sirvi6  de  escudo 
»  la  repugnancia  para  conservât  su  inocencia  ; 
»  que  â  mas  alhagûeiias  seducciones  debia  ren- 
»    dirse. 

»  El  eclesiâstico  vio  el  peligro  y  los  reme- 
»  dios  :  no  le  arredraron  las  dificultades  ;  que 
»  se  €omplacia  en  su  obra  ,  y  se  resolvio  a 
D  perfeccionarla  ,  restituyendo  &  la  -virtud  la 
I»  victima  que  de  la*s  garras  de  la  infancia  habia 
»  librado.  Tom6  muy  despacio  la  execucion 
]»  de  su  plan  :  animâbase  su  esfuerzo  con  lo 
»  noble  del  motivo  ,  y  le  mspiraba  medios 
»  dignos  de  su  zelo.  Cierto  estaba  ,  qualquicra 
j»  que  fuese  el  ëxîto ,  de  que  no  'séria  tiempo 
»  perdido  el  que  en  eonseguirle  emplease  ;  que 
»  slempre  se  sale  con  su  designio  el  que  solo 
»   quiere  hacer  bien. 

»  Empezo  grangeando  la  confianza  del  pro- 
»   sélito  con  no  vendeiie  sus  beneûcios ,  con 
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»   en  la  injusticia  y  la  dureza  de  lôs  hombres 
»   solo  le  dexaban  ver  el  vicio  de  su  nataraleza,  ' 
M   y  lo  fantâstico  de  la  \irtud.  Habia  Tisto  que  ] 
»   la  religion  solo  de  disfraz  al  interes  sirve^  * 
»   y  el  sagrado  culto  de   seguro   de  la  hipo- 
»    cresia  :  en  la  sutileza  de  las  Tanas  disputas 
»  habia   -visto  el    cielo  y  el  infierno  hecbos 
)»   premio  6  castigo  de  juegos  de  \ocablos;  la 
»   sublime  y  primitiva  idea  de  la  Bivinîdad  la 
»   babia  visto  desfigurada  con  las  desatinadas 
»   imaginaciones  de  los  hombres  ;y  convencido 
*   de  que  para  créer  en  Dios  era  nierza  renun- 
»   ciar  de  la  razon  que  de  éi  habcmos  recibido, 
»   por  igual  se  desdenaba  de  nuestros  ridiculos 
»   suenos ,  y  del  objeto  d  que  los  aplicamos.  . 
»   Sln  saber  nada  de  lo  que  existe ,  sin  irna- 
»   ginar  nada  acerca  de  la  generacion  de  las 
»   cosas  ,  se  sumio  en  su  estûpida  ignorancia ,   -, 
»   con  un  profundo  desprecio  â  todos  quantos 
»   pensaban  que  mas  que  él  sabîan. 

»  El  olvido  de  toda  religion  para  en  olvi- 
»  darse  de  las  obligaciones  del  hombre.  Ya  , 
»  estaba  andado  este  camino  hasta  mas  de  la  . 
»  mitad  en  elcorazon  del  licencioso  mancebo,  i- 
»  aunque  no  era  un  muchacho  de  mala  indole;  '^ 
)»  empero  sofocândola  poco  â  poco  la  incredu-  j 
»  lidad  y  la  miseria ,  corria  rapidamente  â  su  . , 
»  përdida,  y  le  aguardaba  con  las  costumbrei 
»   de  un  pordioserô  la  moral  de  un  ateista. 

"»   Casi  inévitable  el  mal ,  todavfa  no  estaba 
»   absoluta  mente  consumado.  El  mancebo  tcnia 
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9  conociniiento^;  habian  cultivado  su  educa- 
»  cion,  y  estaba  en  aquelia  venturosa  edad, 
»  en  que  fermentando  la  sangre  empieza  â  dar 
»  calor  al  aima,  sin  esclavizarla  al  furor  de 
»  los  sentidos.  La  suya  todavia  ténia  su  elas- 
»  ticidad  toda.  Suplian  la  sugecion  su  timido 
»  carâcter  y  su  vergiienza  natiya  ,  y  prolon- 
»  gaban  en  él  la  ëpoca  en  que  con  tanto  afan 
»  â  Tuestro  alumno  manteneis.  El  aborrecible 
»  exemple  de  una  torpe  depravacion  y  de  un 
»  vicio  sin  embelesos ,  léjos  de  animar  su  ima* 
»  ginacion ,  la  habia  amortiguado.  Por  mucho 
»  tiempo  en  vez  de  la  virtud  le  sirvi6  de  escudo 
»  la  repugnancia  para  conservar  su  inocencia; 
»  que  â  mas  alhagûenas  seducciones  debia  ren- 
»    dirse. 

»  El  eclesiâstico  yio  el  peligro  y  los  reme* 
»  dios  :  no  le  arredraron  las  dificultades  ;  que 
»  se  complacia  en  su  obra  ,  y  se  resolyi6  a 
D  perfeccionarla  ,  restituyendo  A  la  yirtud  la 
I»  victima  que  de  las  garras  de  la  infancia  habia 
»  librado.  Tom6  muy  despacio  la  execucion 
]»  de  su  plan  :  animâbase  su  esfuerzo  con  lo 
»  noble  del  motivo ,  y  le  insplraba  medios 
»  dignos  de  su  zelo.  Cierto  estaba  ,  qualquicra 
j»  que  fuese  el  ëxîto ,  de  que  no  'séria  tiempo 
9  perdido  el  que  en  eonseguirle  efnplease  ;  que 
»  siempre  se  sale  con  su  deslgnio  el  que  solo 
»   quiere  hacer  bien. 

»  Empezo  grangeando  la  confianza  del  pro- 
»   sélito  con  no  yendeiie  sus  beneûcios ,  con 
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»  Qo  hacerse  impuituno ,  con  lïo  echarle  pli« 

»  ticas  j  con  ponerse  siempre  â  su  alcance , 

»  con  haceise  chiço  para  igualarse  con  ël.  Me 

j»  parece  que  era  un  tierno  espectàculo  ver  â 

»  un  varon  grave  que  se  hacia  camarada  de 

»  un  tunante ,  y  la  vi^rtud  que  se  acomodaba 

»  al  estilo  de  la  licenciosidad  para  triunfar  de 

»  ella  con  mas  certidumbre.  Quando  venia  el 

»  atolondrado  â  darle  parte  du  sus  locas  ex- 

»  travagancias  y  à  explayarsc  con  él ,  le  es* 

.  »  cuchaba  el  sacerdote ,  le  dexaba  desahogarse  ; 

m  sin  aprobar  lo  malo ,  en  todo  se  interesaba  : 

»  nunca  con  una  impertinente  censura  paraba 

»  su  charla  ;  y  el  gusto  con  que  pensaba  el 

.»  mozo  que  le  escuchaban ,  aumentaba  el  que 

»  en  decirlo  todo  sentia.  Asi  hizo  su  confesion 

»  gênerai  sin  pensât  en  confesarse. 

~  »   Despues  de  bien  estudiados  sus  afectos  y 

»  su  carâcter ,  vio  claro  el  sacerdote  que ,  sin 

»  6cr  ignorante  para  su  edad ,  se  habia  olvidado 

»  de  todo  quanto  le  împortaba  saber,  y  que  el 

»  oprobio  à  que  le  habia  reducido  la  fortuna 

»  sofocaba  en  él  todo  verdaderp  afecto  del  bien 

»  y  el  mal.  Un^rado  hay  de  embrutecimiento 

A  que  priva  de  vida  el  aima  ;  que  no  se  hace 

»  oir  la  vozinterior  de  aquel  que  solo  en  man- 

»  tenerse  pieusa.  Para  preservar  al  desventu- 

»  rado  mozo  de  esta  muertc   moral ,  empez6 

»  despertando  en  él  el  amor  propio  y  la  esti- 

.»  macion  de  si  mismo  ;  haciale  ver  un  por 

n  venir  mas  dichoso  en  el  buen  empleo  de  su 
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»  talento;  reaniinaba  en  su  corazon  un  gene- 

»  roso  ardor,  contdndolc  las  nobles  acciones  de 

»  otros  ;  y  hdciéndole  que  tributase  su  admi- 
\  racion  â  los  que  las  habian  hecho,  le  volvia 

»  el  deseo  de  hacer  otias  seinejantes.  Para  des- 

»  preuderlc  insensiblenicnte  de  su   ociosa   y 

»  yagabunda  vida,  le  hacia  que  extractara  libros 

j»  selectos  ;  y  fingiendo  que  de  estos  extrados 

»  necesitaba  ,  mantenia  en  éi  el  noble  afecto  de 

»  la  gratitud.    Instruiale  indirectamente  con 

9  sus  libros  ;  le  hacia  que  recobrase  buena  opi- 

»  nion  de  si  mismo  para  que  no  se  reputara  un 

»  ser  inûtil  para  todo  bien ,  y  no  quisiese  tornar 

9  à  hacerse  despreciable  &  sus  propios  ojos. 
j»    Por  una  friolera  se  conocerâ  el  arte  que 

»  usaba  este  hombre  benéfico  para  que  insen- 

B  siblemente  el  corazon  de  su  discipulo  saliese 

»  de  la  baxeza ,  sin  que  al  parecer  pensase  él 

M  en  instruirle.  £ra  el  eclesiâstico  de  tan  no- 

»  toria  probidad  y  tan  atinadodiscernimiento, 

»  que  mas  querian  muchas  pcrsonas  depositar 

n  en  él  sus  liinosnas,  que  en  manos  de  los  ricos 

»  curas  de  las  ciudades.  Un  dia  que  le  habian 

»  dado  un  poco  de  dinero  para  distribiursele 

»  â  los  pobres ,  a  txlulu  de  tal  tuvo  el  mancebo 

»  la  vileza  de  pedirle  parte  de  él.  No  ,  le  dixo 

»  el  eclesiâstico  ;   soinos  hermanos,    vos   sois 

»  cosa  mia  j  y  no  debo  Uegar  à  este  deposito 

9  para  mi  uso.  Luego  de  su  propio  dinero  le 

»  dio  lo  que  le  habia  pedido.  Lecciones  de  esta 

»  naturaleza  rara  \ez  dexan  de  surtir  efecto  en 
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»   el  corazon  de  an  mozo  que  no  est£  total- 
»    mento  estragado. 

»  Me  canso  de  hablar  en  tercera  persona , 
»  j  es  traba jo  superfluo ,  porque  bien  conoceis, 
»  amado  conciudadano ,  que  yo  propio  soy  este 
»  desventarado  fygitivo  :  me  miro  como  muy 
»  distante  de  les  desordenes  de  mi  mocedad , 
»  para  no  atreyerme  à  confesarlos  ;  y  bien  me- 
»  rece  la  mano  que  de  elles  me libro,  que  â  costa 
»  de  algun  rubor  tribute  â  lo  ménos  alguna 
»  honra  â  sus  beneficios. 

»  Lo  que  mas  impresion  me  hacia  era  Yer  en 
»  la  Tida  privada  de  mi  digno  maestro  la  i^ir- 
»  tud  sin  hipocresia  ,  la  humanidad  sin  fla- 
»  queza ,  razonamientos  siempre  rectos  y  sen- 
»  cillos  ,  y  la  conducta  acorde  siempre  con 
»  ellos.  No  iria  que  se  informase  de  si  los  que 
»  asistia  iban~ ,  6  no ,  â  misa ,  si  se  confesaban 
»  â  menudo,  si  ayunaban  los  dias  de  Tigilia) 
»  si  coinian  de  ^iémes ,  ni  que  les  impusiese 
»  otras  obligaciones  semejantes ,  que  el  que  no 
B  las  desempcfia,  aunque  se  muera  de  hambre, 
»  ninguna  asistencia  de  los  devotos  tiene  que 
»   esperar. 

»  Animado  por  estas  obseryaciones ,  lëjos  de 
»  hacer  yo  alarde  en  su  presencia  del  afectado 
»  fervor  de  un  nueiro  converso  ,  no  le  escondia 
»  mucho  mi  modo  de  pensar,  y  no  via  que  se 
9  escandalizase.  A  ireces  hubiera  podido  decir 
»  en  mi  intèrior  :  me  permite  mi  indifc- 
m  rencia  al  culto  que  he  abr^ado ,  por  la  que 
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yé  qae  tambien  profeso  &.  aqael  en  que  he 
nacido  ;  y  sabe  que  ya  no  es  mi  desden 
asunto  de  partido.  Empero  ^quë  habia  de 
pensar  quando  algunas  veces  le  via  aprobar 
dogmas  contraries  â  los  de  la  Iglesia  romana, 
y  tener  al  parecer  en  poco  todas  sus  ceremo- 
nias  ?  Hubi^rale  creido  protestante  encu- 
bierto,  si  le  hubiera  visto  observar  con  mënos 
escrùpulo  aquellos  mismos  estilos  de  que 
parecia  que  hacia  muy  poco  caso  ;  pero  sa* 
bîendo  que  â  sus  solas  desempeiiaba  sus  obll- 
gaciones  de  sacerdote  con  tanta  puutualidad 
como  à  presencia  del  pûblico ,  no  sabla  yo 
como  explicar  estas  contradicciones.  £xcep« 
tuando  el  defecto  que  en  otro  tiempo  habia 
ocasionado  su  desgracia ,  y  de  que  no  parecia 
muy  bien  cnmendado,  era  cxemplar  su  vida  , 
irrépréhensibles  sus  costumbres ,  honestas  y 
prudentes  sus  palabras.  Viviendo  con  é\  con 
la  mayor  intimidad,  cada  dia  aprendia  â  res« 
petarle  mas  ;  y  habiendo  con  tanta  bondad 
grangeado  enteramente  mi  corazon ,  aguar* 
daba  con  curiosa  inquietud  que  Uegase  la 
hora  de  saber  en  que  principios  fundaba  la 
uniforniidad  de  tan  singular  vida. 
»  No  yino  esta  hora  tan  brève,  Ântes  de  des« 
cubrirse  con  su  discipulo,  se  esforz6  â  que 
fructificasen  en  ël  las  semillas  de  razon  y 
bondad  que  en  su  alraa  habia  plantadOé 
Lo  que  mas  dificil  era  destruir  en  mi ,  era  una 
altiva  misantropia ,  cierta  exâsperacion  cou* 


^34  ZIHILIOy    LIBRO    IT. 

»  tra  los  ricos  y  los  dichosos  del  muttdo ,  como 

»  si  lo  fueran  â  mi  costa,  y  fuera  su  preteDsa 

»  felicidad  usurpacion  de  la  mia.  Inclînâbaine 

»  en  demasia  â  esta  sanuda  indignacion  la  loca 

»  -vanidad  de  la  juventud,  qae  contra  la  hami- 

»  llacion   cocea  ;  y  el  amor  propio ,   que  mi 

»  Mentor  en  mi  despertar  procuraba,  inckân- 

9  dome  â  la  soberbia,  representaba  tod«;via 

»  mas  viles  los  bombres  â  mis  ojos  ,  y  con  el 

»  odio  de  ellos  juntaba  el  menosprecio. 

»  Sinimpugnardirectamenteestaarrogancia, 

»  estorbo  que  en  dureza  de  ânimo  se  convir-    j 

M  tiese  ;  y  sin  qnitarme  la  estimacion  de  mi 

»  propio,   la  bizo  raënos  desdeîîosa  con  mi 

»  proximo.  Siempre  desviando  las  apariencias 

»  vanas ,  y  manifestândome  los  maies  reaies 

»  que  encubpen  ,  me  enseîîaba  â  lamentar  los 

»  errores  de  mis  semejantes,  â  que  me  enter- 

»  necieran  sus  miserias ,  y  mas  que  envidia  d 

1^  tencrles  compasion.  Mpvido  â  conmiseracion 

»  de  las  bumanas  flaquezas  por  la  intiiyia  con- 

»  ciencia  de  las  suyas  propias,  via  en  todas 

»  partes  victimas  los  bombres  de  sus  propios 

»  y  de  los  ageuos  vicios  ;  via  gimiendo  los  po* 

m  bres  baxo  el  yugo  de  los  ricos  ,  y  los  ricos 

»  baxo  el  de  las  preocupaciones.  Greedme ,  me 

»  decia ,  léjos  de  disimularnos  nuestros  maies, 

»  los  aumentan  nuestras  ilusiones ,   que  dan 

A  valor  a  lo  que  no  le  tiene ,  y  d  mil  sonadas 

»  privaciones,  que  sin  ellas  no  sentiriamos,  nos 

»  tornan  sensibles.  Gifrada  esta  la  paz  del  âni-> 

i 
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mo  en  el  menosprecio  de  todo  qaanto  en« 
turbiaila  puede  :  el  que  ménos  disfruiar  de 
la  vida  sabe,  es  el  que  mas  aprecio  hace 
de  ella  ;  y  aquel  que  con  nias  anhelo  â  la 
felicidad  aspira,  siempre  es  el  mas  misé- 
rable. 

m  ]  Ha,  que  tristes  pinturas  !  exclamaba  yo 
con  amargura  :  si  todo  nos  lo  hemos  de  ne- 
gar,  ^de  qu^  nos  ha  servido  el  nacer?  y  si 
se  ha  de  tener  en  menosprecio  hasta  la  mis- 
ma  felicidad  ,  i  quién  es  el  que  sabe  ser  feliz  ? 
Yo  soy,  respondiô  un  dia  el  sacerdote ,  en 
un  tono  que  nie  choco.  j  Vos  feliz  !  j  con  tan 
pocos  bienes  d^  fortuna ,  tan  pobre  ,  dester- 
rado,  perseguido ,  vos  sois  feliz  !  ^Y  que 
habeis  hecho  para  serlo  ?  Hijo  mio ,  replic6| 
con  mucho  gusto  os  lo  diië. 
1»  Di6me  à  entcnder  que ,  despues  de  haber 
oido  mis  confesioncs ,  me  queria  hacer  las 
suyas,  Verteré  en  vucstro  pecho,  me  dixo 
da'ndome  un  abrazo  ,  todos  los  sentimientos 
de  mi  corazon  ,  y  me  \erdis,  sino  como  soy, 
â  lo  ménos  como  yo  mismo  me  veo.  Quando 
hayais  oido  toda  mi  confesion  de  ïé ,  quando 
conozcais  bien  cl  estado  de  mi  aima ,  sabréis 
por  que  me  reputo  feliz ,  y  9  si  pensais  como 
yo ,  lo  que  teneis  que  hacer  para  serlo  vos. 
Ëmpero  no  son  asunto  de  un  instante  estas 
-  confesiones  ;  se  requière  tieropo  para  expli« 
caros  todo  quanto  pienso  acerca  del  destino 
del  bombre  y  del  verdadero  valor  de  la  vida  i 
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aplazemos  hora  y  sitîo  comodo  para  abando* 
Darnos  en  paz  â  esta  coBferencia.  u 

»  Manifeste  deseo  de  oirle ,  y  no  mas  tarde  L 
que  â  la  siguiente  manaua  fuë  seiialado  el  L 
plazo.  Estâbamos  en  irerano  ;  nos  leyantâmos  ' . 
al  rayar  el  dia.  Llevooie  fuera  de  la  ciadadi  ; 
i  una  empinada  colina  cuya  falda  el  Po  ^ 
atravesaba,  y  desde  donde  por  entre  las  fe«  ^i 
races  riberas  que  bana  se  descubria  su  corso  ;  ^ 
la  cadena  inmensa  de  los  Alpes  lëjos  el  pais  k 
coronaba  ;  al  ras  daban  ya  en  los  Uanos  los  u 
rayos  del  naciente  sol ,  y  con  sus  luengai  , 
sombras  delineaudo  en  las  canipinas  los  âr-  ': 
boles,  los  collados,  y  las  oasas,  enriquecian 
côn  mil  y  mil  juegos  de  luz  el  mas  hermoso 
especticulo  que  pueda  embelesar  los  humanos 
ojos.  Parecia  que  se  engalanase  ante  nosotros  l 
con  toda  su  magnificencia  naturaleza ,  pan  l 
ofrecemos  texto  d  nucstra  conferencia.  Aqui , 
habiendo  primcro  silisncioso  y  absorto  con- 
teraplado  un  rato  estos  objetos ,  el  hombre  j^ 
de  paz  me  hablo  de  esta  manera  » .  1 

Prqfesion  defé  del  Presbitero  Sahoyano*       '} 

Hijo  mio,  no  espereis  de  mi  ni  profundos   \ 
discursos ,  ni  cientificos  razonamientos.  Ni  soj  .  j^. 


un  gran  filosofo ,  ni  me  euro  mucho  de  serlo , 
empero  tengo  alguna  vez  sana  razon  ,  y  siempre 
amo  la  verdad.  No  quiero  argumentar  con  yos, 
ni  mënos  probarme  à  convenceros;  bâstame 
manifestaros  lo  que  pienso  con  la  scncillez  de 


\ 
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i  eorazon.  Gonsultad  durante  mis  razones  el 
lestcoj  que  es  todo  quanto  os  ruego.  Si  me 
igrano,  no  es  con  malicia;  basta  esto  para  que 

>  me  sea  imputado  mi  error  a  delito  :  y  quando 
il  mismo  modo  os  eugafiâseis  vos,  poco  per- 
îcio  resultaria.  Si  pienso  bien,  comun  es  de 
nbos  la  razon,  y  el  mismo  interes  en  escu- 
larla  tenemos;  £por  que  no  habeis  de  pensar 
>nno  yo? 

Naci  un  pobre  aldeano,  destinado  por  mi 
>iidicion  â  labrar  la  tierra  ;  pero  creyéron  que 
ra  mejor  que  aprendiese  à  ganar  el  pan  con  el 
ficio  de  sacerdote ,  y  hallâron  medio  para  hacer 
ue  estudiase.  Cierto  ni  mis  padres  ni  yo  pen- 
Lbamos  eii  indagar  lo  queerabueno,  verdadero 
util ,  sino  lo  que  cra  menester  s^ber  para  recibir 
ts  ôrdcnes.  Aprendi  lo  que  querian  que  apren- 
iese,  dire  lo  que  querian  que  diiese  ,  me  obli- 
iié  como  quîsiéron ,  y  fui  ordenado  de  sacer- 
ote;  mas  en  brève  ei^perimentë  que  quando 
le  obligu'é  â  no  ser  hombre  y  prometf  mas  de 

>  que  podia  cumplir. 

Nos  dicen  que  es  la  conciencia  obra  de  las 
reocupaciones  ;  no  obstante  por  mi  experiencia 
ropia  se  que  contra  todas  las  leyes  humanas  se 
bstina  en  seguir  el  orden  de  la  naturaleza.  En 
aide  nos  prohiben  esto  6  aquello;  nunca  el 
îmordimiento  nos  acusa  con  energia  de  lo  que 
OS'  permite  la  naturaleza  bien  ordenada ,  j 
on  mas  razon  de  lo  que  nos  prescribe.  O  buen 
lancebo,  todavia  no  se  ha  explicado  â  vuestros 
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•entidos  :  yivid  dilatado  tiempo  en  el  venturoso 
estado  en  que  es  su  voz  la  de  la  inocencia  ;  i^ 
acordaos  que  mas  la  ofende  quien  se  le  adclanta,  F 
que  quien  se  le  opone  ;  jneuester  es  aprender 
primero  â  resistir,  para  saber  quando  es  posible 
.céder  sin  culpa. 

Desde  mi  mocedad  he  respetado  en  el  matri-  ? 
monio  la  primera  y  mas  sacrosanta  institucion  ^i 
de  la  naturaleza.  Habiéndome  privado  del  dere*  ^ 
cho  de  sugetarme  â  él ,  me  resolvi  a  no  profa- 
narle ,  porque ,  no  obstante  mis  aulas  y  mis  h 
estudios,  siemprehabia  vivido  una  vida  sencilla 
y  uniforme  ,  y  habia  conservado  en  rai  espiritu 
toda  la  claridad  de  las  primitivas  luces;  que  no 
las  habian  oscurecido  las  maxîmas  del  mundo, 
desviado  por  mi  pobreza  de  las  tentaciones  que 
dictan  los  sofismas  del  \icio.  N 

î 

Lo  que  causo  mi  pérdida  (aé  justamente  esU  \i 
determinacion  :  mi  respeto  del  talamo  ageno  i) 
puso  mis  culpas  patentes  ;  fué  necesario  expiar  % 
el  escândalo  :  arrestado,  suspenso,  expulse, 
mas  de  mis  escrûpulos  que  de  mi  incontinencia  ïk 
fui  victima  ;  y  por  las  reprehensiones  que  roi  ii 
desgracia  acompanâron ,  quedé  convencido  de  k 
que  basta  muchas  \eces  con  agravar  la  culpa  t 
para  evitar  el  castigo. 

Con  pocas  experiencias  scmejantes  anda  mu«  '\ 
cho  camino  un  espiritu  reflexîvo.  Al  ver  tras?^ 
tornadas  cou  tristes  observacîones  las  ideas  que 
de  la  justicia ,  de  la  lionestidad  y  de  todas*laf 
obligaciones  humanas  ténia ,  cada  dia  perdit 
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^una  de  las  opiaiones  en  que  rae  habian  criado: 
no  bastando  las  que  me  quedaban  para  formar 
I  cuerpo  que  se  pudiese  sustentar  por  si  propio, 
àti  que  poco  d  poco  se  oscurecia  en  mi  enten- 
miento  la  evidencia  de  los  principios ,  hasta 
le  finalmente  reducido  â  no  saber  que  pensar^ 
fgué  al  punto  mismo  en  que  vos  os  hallais  ; 
n  la  diferencia  de  que  fruto  tardio  mi  incre« 
ilidad  deedadmas  madura^ymaslcntamcnte 
rmada,  debia  ser  mas  difîcultosa  de  desar- 
jrgar. 

Hallabame  en  aquella  disposicion  de  incer- 
lumbre  y  duda  que  eitîge  Descartes  para  la 
vestigacion  de  la  verdad  :  estado  capaz  de  poca 
ira  ,  Ueno  de  inquictud  y  zozobra ,  y  en  que 
lo  el  interes  del  vicio  6  la  pereza  del  â(nimo 
»s  dexa.  No  ténia  tau  estragado  elcorazon,  que 
:  éi  hallase  complacencia  ;  porque  cosa  nin- 
ina  conserva  mas  el  hâbito  de  reflexîonar ,  que 
vir  mas  satisfecho  consigo  que  con  su  fortuna. 
Meditaba  por  tanto  acerca  de  la  triste  suerte 
!  los  mortales  fluctuando  en  esta  mar  de  hu- 
anas  opiniones ,  sin  timon,  sin  brùxula,  y 
»andonados  â  sus  tempestuosas  pasiones  ,  sin 
as  guia  que  un  piloto  inexperto  que  no  conoce 

camino ,  y  no  sabe  ni  de  donde  viene,  ni 
ionde  va.  Decia  dentro  de  mi  :  amo  la  verdad , 
busco,  y  no  puedo  conocêrla  ;  muestrénmela, 
me  abrazo  estrechamente  con  ella  :  i  por  que 

ha  de  esconder  al  anhelo  de  un  corazon  que 
ira  adorarla  fué  formado? 
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Aunque  muchas  veces  he  safrido  malei  mai 
grares,  nunca  he  Tivido  TÎda  tan  constante* 
mente  ingrata  como  en  estos  tiempos  de  dis- 
turbios  y  congoja ,  que  sin  césar  vagando  de 
una  en  otra  duda  solo  sacaba  de  mis  medita- 
ciones  dilatadas  incertidumbre,  contradiccioDes 
y  oscuridad  acerca  de  ia  causa  de  mi  ser,  y  de 
la  régla  de  mis  obligaciones.  I 

l  Como  es  posible  ser  esccptico  por  sistema  { 
y  por  convencimiento?  no  puedo  compreben-  \ 
derlo.  O  no  exîsten  estos  filosofos ,  6  son  los  mas  j 
desirenturados  de  los  mortales.  Para  el  espirita  j 
humano  es  -violente  ademas  el  estado  de  duda  \ 
acerca  de  las  cosas  que  nos  importa  el  conocer: 
no  perseirera  en  ël  mucho  tiempo  ;  de  un  modo 
6  de  otro  mal  de  su  grado  se  resuelve ,  y  mas  j 
quiere  engafiarse  que  dexar  de  créer  alguna  cosa.  y 

Aumentaba  mi  confusion  el  haber  nacido  en  ^ 
una  iglesia  que  de  todo  falla ,  que  no  permite  j^ 
duda  ninguna  ;  un  punto  que  desechase  me  l 
obligaba  â  desechar  todo  lo  demas ,  y  la  irapo-  \ 
sibilidad  de  admitir  tantas  decisiones  absurdas  j^ 
liacia  que  me  repugnasen  hasta  las  que  no  lo  | 
eran.  Diciëndome  :  creelo  todo,  me  impedian  L 
que  creyera  nada ,  y  no  sabia  donde  detenerme.  L 

Consulté  â  los  filosofos,  registre  sus  libroS)  \ 
examiné  sus  Tarias  opinioncs  ;  todos  los  encon* 
tré  arrogantes ,  afirinativos,  dogmâticos,  hasta 
en  su  pretenso  escepticismo  ;  que  nada  igno- 
raban,  que  nada  probaban,  y  que  se  burlabai 
tinos  de  otros  \  y  este  punto  comun  de  todos  mt 
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parecio  el  ûnico  en  que  tuviesen  razon.  Tnun- 
fantes  quando  acometen ,  son  flacos  quando  se 
defienden.  Si  pesais  las  razones ,  solo  f  ara  deS" 
truir  las  tienen  ;  si  contais  los  votos ,  cada  une 
esta  reducido  al  sujo  ;  solo  en  disputar  estan 
acordes:  escucharlos  no  era  modo  de  salir  de 
mi  incertidumbre. 

Concebi  que  la  primera  causa  de  esta  portcn- 

tosa  diversidad  de  pareceres  es  la  insuficicncia 

del  espiritu  humano ,  y  su  soberbja  la  segunda. 

Ko  tenemos  la  medida  de  esta  mâquina  inmen- 

sa  ,  no  podemos  calculât  sus  relaciones  ;  no 

conocemos  ni  sus  primeras  Icyes,  ni  su  causa 

final  ; .  nos  ignoramos  â  nosotros  mismos  ;  no 

conocemos  ni  nuestra  naturaleza,  ni  nuestro 

principio  actiyo  ;  apénas  sabcmos  si  es  el  hombre 

un  ser  simple  6  compuesto  ;  por  todas  partes 

nos  cercan  impénétrables  misterios,  misterios 

superiores  â  la  région  sensible  ;   creemos  que 

tenemos  inteligencia  para  penetrarlos ,  y  solo 

tenemos  imaginacion.  Por  medio  de  este  mundo 

imaginario  se  abre  cada  uno  una  senda  que  crée 

que  es  la  buena  ;  mas  ninguno  pucde  saber  si  la 

suya  conduce  a  la  meta.  No  obstante  quercmos 

penetrarlo  todo,  conocerlo  todo  :  la  ûnica  cosa 

que  no  sabemos  ,  es  ignorar  lo  que  no  nos  fué 

dado  saber.  Mas  queremos  déterminâmes  â  la 

aventura,  y  créer  lo  que  no  existe,  que  confesar 

que  ninguno  de  nosotros  puede  ver  lo  que  existe. 

Pequenas  partes  de  un  gran  lodo,  cuyos  lin- 

deros  se  nos  esconden ,  y  que  su  autor  a  nuestras 

ToMo  IL  Ïa 
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Aunque  muchas  veces  he  sufrido  malei  mts 
grares,  nunca  he  yivido  Tida  tan  constante- 
mente  ingrata  como  en  estos  tiempos  de  dis- 
tarbios  y  congoja ,  que  sin  césar  vagando  de 
una  en  otra  duda  solo  sacaba  de  mis  medita- 
ciones  dilatadas  incertidumbre,  contradicciones 
y  oscuridad  acerca  de  la  causa  de  mi  ser,  y  de 
la  régla  de  mis  obligaciones. 

l  Como  es  posible  ser  escdptico  por  sistema 
y  por  convenciniiento?  no  puedo  comprehen- 
derlo.  O  no  exîsten  estos  filosofos,  6  son  los  mas 
desventurados  de  los  mortales.  Para  el  espiritu 
humano  es  \iolento  ademas  el  estado  de  duda 
acerca  de  las  cosas  que  nos  importa  el  conocer  : 
no  perseirera  en  ël  mucho  tiempo  ;  de  un  modo 
6  de  otro  mal  de  su  grado  se  resuelye ,  y  mas 
quiere  engafiarse  que  dexar  de  créer  alguna  cosa. 

Aumentaba  mi  confusion  el  haber  nacido  en 
una  iglesia  que  de  todo  falla ,  que  no  permite 
duda  ninguna  ;  un  punto  que  desechase  me 
obligaba  â  desechar  todo  lo  demas ,  y  la  irapo- 
sibilidad  de  admitir  tantas  decisiones  absiirdas  , 

F 

'baoîa  que  me  repugnasen  hasta  las  que  no  lo  > 

eran.  Diciëndome  :  creelo  todo,  me  impedian  ^ 

que  creyera  nada ,  y  no  sabia  donde  detenerme.  |, 

Consulté  â  los  filôsofos,  registre  sus  libros,  ^ 

examiné  sus  Tarias  opinioncs  ;  todos  los  encon-  i^ 

tré  arrogantes ,  afirmativos,  dogmâticos,  hasta  <,, 

en  su  pretenso  escepticismo  ;  que  nada  igno-  ^ 

raban,  que  nada  probaban,  y  que  se  burlaban  |, 

tinos  de  otros  ;  y  este  punto  comun  de  todos  me  ^ 
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pareci6  el  ûnico  en  que  tuviesen  razon.  Triun^ 
fantes  quando  acometen ,  son  flacos  quando  se 
defienden.  Si  pesais  las  razones ,  solo  f  ara  des^ 
truir  las  tienen  ;  si  contais  los  votos ,  cada  uno 
esta  jreducido  al  sujo  ;  solo  en  disputât  estau 
acordes:  escucharlos  no  era  modo  de  salir  de 
xni  incertidumbre. 

Concebi  que  la  primera  causa  de  esta  portcn- 
tosa  diversidad  de  pareceres  es  la  insuficicncia 
del  espiritu  humano ,  y  su  soberbja  la  segunda. 
No  tenemos  la  medida  de  esta  mâquina  inmen- 
sa  9  no  podemos  calculât  sus  relaciones  ;  no 
conocemos  ni  sus  primeras  Icyes,  ni  su  causa 
findL  ; ..  nos  ignoramos  â  nosotros  mismos  ;  no 
conocemos  ni  nuestra  naturaleza,  ni  nuestro 
principio  actiyo  ;  apénas  sabcmos  si  es  el  bombre 
un  ser  simple  6  compuesto  ;  por  todas  partes 
nos  cercan  impénétrables  misterios,  misterios 
superiores  â  la  région  sensible  ;  creemos  que 
tenemos  inteligencia  para  penetrarlos ,  y  solo 
tenemos  imaginacion.  Por  medio  de  este  mundo 
imaginario  se  abre  cada  uno  una  sonda  que  crée 
que  es  la  buena  ;  mas  ninguno  puedc  sabcr  si  la 
suya  conduce  a  la  meta.  No  obstante  quercmos 
penetrarlo  todo,  conocerlo  todo  :  la  ûnica  cosa 
que  no  sabemos ,  es  ignorar  lo  que  no  nos  fué 
dado  saber.  Mas  quercmos  determinarnos  â  la 
aventura,  y  créer  lo  que  no  existe,  que  confesar 
que  ninguno  de  nosotros  puede  ver  lo  que  existe. 
Pequenas  partes  de  un  gran  lodo ,  cuyos  lin- 
deros  se  nos  esconden ,  y  que  su  autor  a  nuestras 
ToMo  IL  L 
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locas  disputas  abandona ,  tan  yanos  somos  que 
pretendemos  fallar  lo  que  este  todo  es  en  si ,  y 
lo  que  con  relacion  â  éi  somos  nosotros« 

Dado  que  estUTiesen  los  filosofos  en  «stado 
de  descubrir  la  \erdad,  ^quién  de  ellos  por  la 
Terdad  se  interesaria?  Bien  sabe  cada  uno  que 
Bo  tiene  mas  fundamento  su  sistema  que  los 
demas  ;  empero  le  sustenta ,  porque  es  suyo.  Ni    1 
uno  solo  hay  que  si  llegase  a  conocer  lo  \erda- 
dero  y  lo  falso ,  no  prefiriese  la  mentira  que  ha    I 
encontrado ,  â  la  yerdad  por  otro  descubierta.    | 
jDonde  esta  el  filosofo  que  por  su  gloria  no    ) 
enganara  â  sabiendas  el  linage  humano?  i  Donde    ^ 
el  que  en  lo  intimo  de  su  corazon  otro  objeto   ^ 
que  distinguirse  se  propone?  Gon  tal  que  se   ^ 
coloque  en  superior  esfera  de  la  vulgar,  con   ^ 
tal  que  éclipse  el  brillo  de  sus  ëmulos,  iV^^  % 
mas  pide?  Lo  esencial  es  pensar  de  otro  modo  k| 
que  los  demas.  Cou  los  crey entes  es  ateo  ;  con  ij, 
los  ateo  s  fuera  creyente.  ^ 

£1  primer  fruto  que  de  estas  reflexîones  saqué,  ^ 
fuë  aprender  â  cenir  mis  investigaciones  â  lo  j|, 
que  inmediatamente  me  interesaba  ;  â  yi^ir  so-  ^ 
segado  en  una  profunda  ignorancia  de  todo  lo  v 
demas,  y  â  no  tomar  inquietud  por  la  dada,  |i^ 
iino  de  las  cosas  que  me  importaba  saber.  j 

Tambien  comprehendi  que,  léjos  de  sacarme  |^ 
de  mis  inutiles  dudas ,  no  harian  los  filosofos  i^ 
otra  cosa  que  multiplicar  las  que  me  acongoja-  |^ 
ban ,  sin  resolver  ninguna.  Tome  por  tanto  otro  x^ 
guia ,  y  dixe  entre  mi  :  consultemos  la  luz  in-  ^ 
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:erior,  que  me  descarriarânuénos  de  lo  que  me 
lescarrian  estos  ;  6  à  lo  ménos  sera  mi  error  el 
nio ,  y  ménos  me  depr£ivaré  siguiendo  mis 
)ropias  iiusioues ,  que  abandonafndome  â  sus 
nentiras. 

Repasando  ent6noes  en  mi  espiritu  las  varias 
ipiniones  que  desde  que  naci  me  habia  formado, 
ri  que  auuque  ninguna  de  ellas  fuesetan  évidente 
pe  inmediatamente   determiqase   el  conven- 
iimîento,  tenian  grados  diferentes  de  yerisimi- 
itud ,  j  que  el  asenso  interior  las  admitia ,  6  las 
epugnaba  con  distinta  medida.  Conforme  â  esta 
»rimera  observacion ,  coraparando  entre  si  todas 
stas  distintas  ideas  en  el  silencio  de  las  preo- 
upaciones ,   halle  que  la  primera  j  la  mas 
omun  tambien  era  la  mas  sencilla  j  la  mas 
Lcional  ;  y  que  para  reunir  todos  los  votos ,  no 
!  faltaba  mas  que  ser  la  ûltima  que  hubicse 
do  propuesta.  Imaginaos  todos  vuestros  filo- 
ifos  antiguos  y  modernos ,  que  primero  han 
)urado  sus  estrafalarios  sistemas  de  fuerzas , 
i  acasos ,  de  fatalidad ,  de  necesidad ,  de  dto» 
os ,  de  mundo  animado ,  de  materia  viviente , 
3  toda  especie  de  raaterialismo ,  y  despues  de 
los  todos  el  ilustre  Ciaike  iluminando  el  mun- 
o,  anunciando  final  mente  al  Ser  de  los  seres, 
al  dispensador  de  las  cosas  :  j  con  quan  uni- 
ersal  admiracion ,  con  que  unanimes  aplausos 
ubiera  sido  recibido  este  nuevo  sistema  tan 
asto ,  tan  consolador ,  tan  sublime,  tan  idoneo 
•ara  enaltecer  el  ânimo ,  para  cimentar  en  una 
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basa  la  \irtud ,  j  en  uno  tan  pasnioso ,  tan 
ïuminoso,  tan  sencillo,  y  que  en  mi  dictâmen 
ménos  cosas  incompréhensibles  présenta  al  es- 
piiitu  humano,   que  absurdos  en   qualquiera 
otro  se  hallau  !  Decia  entre  mi  :  comunes  son 
de  todos  las  objcciones  que  no  tienen  solucion , 
porque   es  muy  limitado  el  espiritu  humano    j 
para  resolverlas  ;  asi  na/ia  prueban  contra  nin-    j' 
guno  en  particular  :  |  pero  que  diferencîa  en    t 
las  pruebas  directas  !   i  No  debe  preferirse  el    • 
ùnico  que  todo  lo  explica,  quando  no  sufre   j 
jnas  dificultad  que  los  demas? 

Tenicndo  el  amor  de  la  verdad  por  ûnica  ^' 
fîlosofia ,  y  por  ûnico  método  una  régla  fâcil  y  . 
Uana  que  de  la  vana  sutileza  de  los  argumen-  : 
tos  me  dispensa ,  por  esta  régla  vuelvo  al  exa- 
men de  los  conocimientos  que  me  interesan,  re- 
suclto  a  adraitir  como  évidentes  todos  aquellos 
â  que  en  la  sinceridad  de  mi  corazon  no  pueda  '^ 
negar  asenso ,  por  verdaderos  todos  los  que  me 
parezca  que  con  estos  primeros  estan  necesaria- 
mente  conexôs ,  y  a  dexar  todos  los  demas  en  "^ 
la  incertidumbre,  sindesecharlosni  admitirlos,   *^ 
y  sin  afanarme  en  aclararlos  ,  quando  â  cosa  ^* 
ziinguna  util  en  la  prâctica  conducen.  '^ 

^Quién  soy  yo  empero?  i  que  derecho  tengo 
para  juzgarlas  cosas,  y  que  es  lo  que  mis  jui-  *** 
cios  détermina?  Si  estos  son  arrastrados,  for-  (^ 
zados  por  las  imprcsiones  que  recibo ,  en  balde  "^ 
me  fatigo  en  estas  investigaciones  ;   que  6  no 
5e  harân ,  6  se  harân  por  si  solas ,  sin  que  me 

\ 


EMILIO,    LIfiRO    IT.  ^45 

meta  yo  à  dirigirlas.  Por  tanto  es  précise  poner 
primero  mi  contemplacion  en  mi  para  conocer 
el  instrumento  de  que  me  quiero  seririr ,  y  hasta 
quanto  puedo  de  su  uso  Carme. 

Exîsto ,  y  tengo  sentidos  por  los  quales  soy 
conmovido.  Esta  es  la  primera  yerdad  que  me 
hace  impresion ,  y  â  que  estoy  forzado  à  dar 
asenso.  £  Tengo  un  sentir  peculiar  de  mi  eiîîs- 
.tencia ,  6  la  siento  por  solo  mis  sensaciones  ? 
Esta  es  mi  primera  duda ,  que  por  ahora  no  me 
es  dable  resolver,  pprque  como  continuamente 
me  mueven  sensaciones ,  6  inmediataraente  ,  6 
por  la  memoria,  £c6mo  he  de  podcr  saber  si  es 
el  sentir  dcl  yo  una  cosa  fuera  de  estas  mismas 
sensaciones ,  y  si  puedo  ser  independiente  de 
ellas  ? 

Dentrode  misuceden  mis  sensaciones,  puesto 
que  me  bacen  sentir  mi  ciîstencia  ;  cmpcro  su 
causa  es  agcna  de  mi,  puesto  que  me  mucveii 
sin  mi  voluntad  ,  y  que  de  ml  no  pende  el  pro- 
ducirlas,  ni  cl  aniquilarlas.  Asi  concibo  con 
claridad  que  no  son  una  misma  cosa  mi  sensa- 
cion  que  esta  en  mi,  y  su  causa  6  su  objcto 
que  esta  fuera  de  mi. 

Asi  que  no  solo  exîsto  j'o ,  sino  que  exîsten 
otros  seres ,  conviene  à  saber  los  objetos  de  mis 
sensaciones  ;  y  aun  quando  estos  objetos  meras 
Ideas  fuesen ,  siempre  es  cierto  que  yo  no  soy 
estas  ideas. 

Ora ,  todo  quanto  fuera  de  mi  siento  y  obra 
sn  mis  sentidos ,  lo  llamo  materia  -,  y  todas  las 
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porciones  de  materia ,  que  concibo  reunidas  en 
seres  individuales ,  las  llamo  cuerpos.  De  esta 
saerte  nada  significan  para  mi  todas  las  disputas 
de  ios  idealistas  y  los  materialistas  ,  y  son  fan- 
tasticas  sus  distinciones  sobre  la  apari^ncia  y 
la  realidad  de  los  cuerpos.  \ 

Ya  estoy  tan  cierto  de  la  eicistcncia  del  uni* 
ferso  como  de  la  mia.  Reflexîono  lucgo  sobre 
ios  objetos  de  mis  sensaciones  ;  y  eneontrando    < 
en  mi  la  facuUad  de  compararlas ,  me  siento    | 
dotado  de  una  fuerza  activa  que  àntes  no  sabia    j 
que  ténia. 

Percibir  es  sentir ,  comparar  es  juzgar  ;  juzgar 
y  sentir  no  son  una  misma  cosa.  £n  la  sensa-  j' 
cion*,  se  vae  presentan  los  objetos  separados,  ' 
aislados ,  como  estan  en  la  naturaleza  ;  por  la  ^ 
comparacion ,  los  muevo ,  los  trasplanto  por  ^ 
decirlo  asi ,  los  pongo  uno  encima  de  otro  para  ^ 
fallar  de  su  diferencia  o  de  su  semejanza ,  y  en  ? 
gcneral  de  todas  sus  relaciones.  En  mi  entender,  > 
la  facultad  distintiva  del  ser  activo  6  inteligente  ^ 
consiste  en  poder  dar  un  significado  a  la  pala*-  ^ 
bra  es.  En  balde  busco  en  el  ser  nieramentei  * 
sensitivo  aquella  fuerza  inteligente  que  sobrç-  *- 
pone  y  que  luego  falla;.no  puedo  descubrirla  <^ 
en  su  naturaleza.  Este  ser  pasivo  sentira  sepa- 
radamente  cada  objeto  ;  tambien  sentira  el  objeto  jf 
total  formado  de  âœbos  ;  pero  como  no  tiene  T 
fuerza  ninguna  para  replegarlos  uno  encima  de  ' 
otro ,  nunca  los  compararâ ,  ni  los  juzgarâ.  ^ 

Ver  dos  objetos  â  la  par,  no  es  yer  sus  i:ela«   ^- 
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ciones ,  ni  juzgar  de  sus  diferencias  ;  percibir 
muchos  objetos  anos  fuera  de  otros,  no  es  na- 
merarlos.  En  un  mismo  instante  puedo  tener 
idea  de  un  palo  grande  j  de  un  palo  cbico  sin 
compararlos ,  sin  juzgar  que  uno,  es  mas  cbico 
que  otro ,  como  puedo  ver  de  una  ycz  mi  mano 
entera  sin  contar  mis  dedos  (i3).  Estas  ideas 
comparativas,  mas  grande  y  mas  chic  o ,  lo  mis- 
mo que  las  ideas  numéricas  de  unOy  de  dos  y  etc. 
ciertamente  no  son  sensaciones,  aunque  solo 
con  ocasion  de  las  sensaciones  las  produzca  mi 
espiritu. 

Nos  dicen  que  el  ser  sensitivo  distingue  unas 
sensaciones  de  otras  por  las  diferencias  que 
entre  si  ticnen  estas  mismas  sensaciones  :  esto 
pide  explicacion.  Quando  son  diferentes  las  sen- 
saciones ,  las  distingue  el  ser  sensitivo  por  sus  di- 
ferencias; quando  son  semejantes ,  las  distingue 
poi-que  las  fiente  unas  fuera  de  otras.  Sino, 
^como  babia  de  distinguir  en  una  scnsacion  si- 
multânea  dos  objetos  iguales?precisamente  fuera 
necesario  que  confundiese  estos  dos  objetos,  y 
los  creyese  uno  mismo ,  especialmente  en  un 
sistema  que  prétende  que  no  son  extensas  las 
ideas  rcpresentati\as  de  la  extension. 

Quando  se  ban  percibido  las  dos  sensaciones 
que  se  ban  de  comparar ,  ya  esta  bêcha  su  im- 

(i3)  Las  relaciones  del  Seîior  de  la  Condamine  nos  Kablan 
de  un  pueblo  que  no  sabia  contar  pasado  de  très  ;  no  obstante 
los  hombresque  formaban  este  pueblo  tenian  manos,  y  babian 
mirado  muchas  veces  sas  dedos ,  sin  saber  contar  hasta  cioco» 
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presion  ;  cada  objeto  esta  senti  do  ;  los  dos  lo 
cstan ,  pero  no  por  eso  esta  sentida  su  relacion. 
Si  el  juicio  de  esta  relacion  fuese  una  mera  scn- 
sacion  ,  y  si  ûnicaniente  del  objeto  me  viniese, 
nunca  me  engaiiarian  mis  juicios,  puesto  que 
nunca  es  falso  que  sienta  lo  que  siento. 

l  Pues  por  que  me  engaûo  yo  acerca  de  las 
relaciones  de  estos  dos  palos ,  sobretodo  si  n6 
estan  paralelos?  ^Por  que  digo ,  por  exemple, 
que  el  palo  chico  es  la  tercera  parte  del  grande, 
miéntras  que  no  es  mas  que  la  quarta?  ^Por 
que  no  es  conforme  la  imâgen ,  que  es  la  sen- 
sacion  ,  con  su  modelo ,  que  es  el  objeto  ?  Por- 
que  soy  activo  quando  juzgo,  porquela  opera- 
cion  que  compara  es  defectuosa ,  y  porque  mi 
entcndimiento ,  que  juzga  las  relaciones ,  mezcla 
sus  errores  con  la  yerdad  de  las  sensaciones 
que  solo  los  objetos  muestran. 

Anadase  â  esto  una  réflexion  que  pasmarâ  si 
se  piensa  bien  en  ella ,  y  es  que  si  meramente 
pasivos  en  el  uso  de  nuestros  sentidos  fu^ramos , 
no  habria  entre  ellos comunicacionninguna,  ni 
nos  séria  posible  conocer  que  el  cuerpo  que 
tocamos ,  y  el  objeto  que  Temos ,  fuesen  uno 
mismo.  O  nunca  sentiriamos  nada  fuera  de  nos- 
otros ,  6  habria  para  nosotros  cinco  substancias 
sensibles,  cuya  identidad  no  tendriamos  medio 
ninguno  de  conocer. 

Demos  tal  6  quai  nombre  a  aquella  fuerza 
de  mi  cspfritu  que  aproxîma  y  compara  mis 
sensaciones  ;  llamémiosla  atencion ,  meditacioni 
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reflexion,  6  como  queramos;  siempre  es  cierto 
que  esta  en  mi  j  no  en  las  cosas ,  que  yo  solo 
soy  quien  la  produzco ,  aunque  solo  la  produzca 
con  ocasion  de  la  irnpresion  que  en  mî.  liaccn 
los  objetos.  Sin  ser  aibitro  de  sentir  6  no 
sentir,  lo  soy  de  exâoiinar  mas  6  ménos  lo  que 
siento. 

Luego  no  soy  un  ser  mcramentc  scnsitîvo  y 
pasivo,  sino  un  ser  intcligente  y  activo  ;  y  diga 
lo  que  quiera  la  filosofia,  me  atreveré  â  prc- 
tendcr  la  honra  de  pensar.  Solo  se  que  la  \erdad 
esta  en  las  cosas  y  no  en  mi  espiritu  que  las 
juzga ,  y  que  quanto  ménos  de  mio  pongo  en 
los  jiiicios  que  liago,  mas  cierto  estoy  de  acer- 
carme  â  la  verdad  :  de  suerte  que  rai  régla  de 
abandonarme  mas  al  sentimiento  que  a  la  razon , 
la  confirma  la  razon  misrna. 

Habiéndome  asegurado,  por  decirlo  asi,  de 

mi  propio ,  empiezo  d  mirar  fuera  de  mf -,  y  no 

sin  estremecerme  me  contemplo  arrojadô  ,  per?» 

dido  en  este  vasto  univers© ,  y  cOmo  anegadp 

m  la  inmensidad  de  los  seres ,  siu  saber  uada 

le  lo  que  son,  ni'absolutamente,  ni  entre  si , 

i  con  respecto  û.  mi.  Estudiolos ,  obsdrvolos  ; 

el  primer  objeto  que  para  compararlos  se  me 

*esenta ,  soy  yo  propio. 

Todo  quanto  por  los  scntidos  percibo  es  raa- 

ia ,  y  deduzco  todas  las  propicdades  esenciales 

la  matcria  de  las  qualidades  sensibles  que  me 

bacen  conoccr,  y  que  de  ella  son  insepa- 

les.  Véola  unas  \eces  en  movimicnto ,  y  olras 
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en  quietud  (i4]  ;  ^^  donde  colijo  que  no  le  son 
escnciales  ni  la  quietud ,  ni  el  movimiento  ;  pero 
que  siendo  el  movimiento  una  accion  ,  es  electo 
de  una  causa  cuya  ausencia  es  la  quietud.  As{ 
quando  nada  obra  en  la  materia,  no  se  mneve; 
y  por  lo  mismo  que  es  indiferente  para  la  quie- 
tud y  para  el  movimiento ,  es  su  estado  natural 
permanccer  en  quietud. 

Eu  los  cuerpos  percibo  dos  especies  de  mo- 
Timientos,  conviene  a  saber  movimiento  comu- 
nicado  y  mov imiento  espontâneo.  En  el  primero, 
es  la  causa  motriz  ageua  del  cuerpo  movido  ;  y 
en  el  segundo ,  esta  la  causa  en  «1  mismo  cuerpo. 
^o  colcgirc  de  aqui  que  el  movimiento  de  un 
rclox  de  faltriqueca ,  por  exemplo ,  sea  espon- 
tâneo,  porque  si  no  obiase  en  éi  ninguna  cosa 
agena  del  muclle ,  no  haria  esfuerzo  por  cnde- 
rezarse,  ni  tiraria  la  cuerda.  Por  la  misma  ra- 
zon  ,'tampoco  concedere  la  espontaneidad  â  los 
âuidos  ,  ni  aun  al  fuego  que  constituye  su 
fluidez  (l5). 

(r4)  Si  (jneremos,  serjî  esta  quietud  sobniente  relativa; 
enipero  una  tcz  que  ol>8erTamos  mas  y  ménos  movimiento , 
concebimos  con  mucha  claridad  uno  de  los  dos  ûltimos  ter- 
niinos,  que  es  la  quietud;  y  tambien  la  concebimos,  que 
estamos  propensos  a  reputar  absoluta  la  quietud  que  solo  es 
relativa.  Ora ,  do  es  terdad  que  sea  el  movimiento  esencial  i 
la  materia ,  si  puedft  concebirse  esta  en  quietud. 

(1 5)  Consideran  los  qufmicos  el  flogisto,  d  el  elemento  del 
fuego,  conio  desparramado >  inmdbil,  y  estancado  en  los 
mixtos  de  que  bace  parte ,  basta  que  por  la  accion  de  causas 
extraflas  se  desprende,  se  reune,  se  pone  en  movioiîeoto,  t 
«e  Gonvierte  en  fuego. 
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Preguntarëisme  si  son  espontaueos  los  movi« 
mientos  d^  los  animales,  j  os  dire  que  no  lo 
se  y  pero  que  la  analogia  induce  â  afirmarlo  asi. 
Tambien  me  preguntarcis  como  se  yo  que  hay 
movimientos  espontâneos ,  y  os  dire  que  lo  se 
porque  lo  siento.  Quicro  mover  mi  brazo  y  le 
muevo,  sin  que  tenga  este  movimiento  otra 
causa  inmediata  que  mi  voluntad.  En  balde 
fuera  procurar  destruir  con  argumentos  esta 
intima  concienjcia  mia,  que  es  mas  fuerte  que 
toda  evidencia  ;  tanto  montaria  probarme  que 
jao  exîsto. 

Si  no  hubiese  espontaneidad  ninguna  en  las 
acciones  de  los  hombres,  ni  en  nada  de  quanto 
en  la  tierra  se  hace,  todavia  nos  ballariamos 
mas  atascados  para  imaginar  la  causa  primera 
de  todo  raoTÎmiento.  Yo  por  mi,  de  tal  manera 
me  siento  persuadido  de  que  el  estado  natural 
de  la  materia  es  permanecer  en  quictud ,  y  de 
que  por  Si  misma  no  tiene  fuerza  ninguna  para 
obrar,  que  al  punto  que  veo  un  cuerpo  que  se 
mueve ,  juzgo ,  6  que  es  un  cuerpo  animado ,  6 
que  le  ha  sido  comunicado  el  movimiento  ;  y 
répugna  mi  espiritu  a  asentir  à  una  materia  no 
organizada  que  por  si  misma  se  mueva ,  6  que 
produzca  alguna  accion. 

Sin  embargo  este  universo  visible  es  materia  , 
materia  desparramada  y  muerta  (i6] ,  que  nada 

(i6)  He  hecho  los  majores  esfue>zos  .para  concebir  una 
molécula  vivicnte ,  sin  poderlo  conseguir.  Parëc«nie  iointe- 
iigible  y  contradictoria  la  idea  de  la  materia  que  sia  tener 
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en  su  todo  tienc  de  qiianto  constituje  la  union, 
la  organizacion ,  cl  sentimiento  comun  de  las 
partes  de  un  cuerpo  anîmado,  puesto  que  es 
cierto  que  nosotros ,  que  somos  partes ,  en  ma« 
nera  ninguna  nos  sentimos  en  el  todo.  Este 
mismo  univcrso  esta  en  moviroiento;  y  en  sas 
movimientos  rcgulares,  uniformes,  sugetos  à 
lejes  constantes  ,  nada  de  aquclla  libertad  tiene 
que  en  los  espontâneos  del  hombre  y  los  ani- 
males se  parece.  Luego  no  es  el  mundo  un 
Tasto  animal  que  por  si  propio  se  mueva  ;  luego 
tienen  sus  movimientos  una  causa  agena  de  é\  | 
la  quai  yo  no  percibo  ;  empero  la  persuasion 
interna  de  tal  manera  me  hace  sensible  esta 
causa,  que  no  puedo  ver  moverse  cl  sol,  sin 
imaginarme  una  fuerza  que  le  empuja  ;  6  si 
gira  la  tierra,  creo  que  siento  una  mano  que 
la  hace  girar. 

Si  es  necesario  admitir  leyes  générales  cuyas 
relaciones  esencialcs  con  la  materia  no  percibo 
yo,  ^quëhabré  adclantado?  Estas  leyes  no  son 
seres  reaies ,  substancias ,  luego  tienen  algun 
otro  fundamento  que  no  conozco.  La  expe- 
riencia  y  la  observaciou  nos  han  dado  â  co- 
nocer  las  leyes  del  movimiento  ;  estas  leyes 
determinan  los  efectos  sin  manifestar  las  causas , 
ynobastanpara  explicar  el  sistema  del  mundo 
y  los  fenémcnos  célestes.   Descartes  formaba 

sentldos  siente.  Para  adoptar  6  desechar  esta  idea ,  fuera  nie- 
nester  coaiprehenderla  priiuero^  j  jo  coufJeso  ^ue  bo  teogo 
esa  dicha. 
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côn  cubos  el  cielo  y  la  tierra  ;  pero  ni  pudo 
âar  el  primer  vay ven  a  estos  cubos ,  ni  poner 
en  accion  su  fuerza  centrifuga ,  sin  valerse  del 
moYimiento  de  rotacion.  Newton  ha  encon- 
trado  la  ley  de  la  atraccion  ;  pero  la  atraccion 
sola  en  brève  reduciria  el  universo  à  una  niasa 
iamobil ,  y  ha  sido  necesario  juntar  con  esta 
ley  una  fuerza  proyectil ,  para  hacer  que  des- 
criban  curyas  los  cuerpos  célestes.  Diganos 
Descartes  que  ley  fisica  ha  hecho  dar  vueltas 
a  sus  torbellinos  ;  muc^strenos  Newton  la  diestra 
que  por  la  tangente  de  sus  6rbitas  â  los  pla- 
ne tas  ha  lanzado. 

No  exîsten  las  primeras  causas  del  movi- 
miento  en  la  materia;  esta  recibe  el  moYÎmiento 
y  le  comunica,  mas  no  le  produce.  Quanto 
mas  observo  la  accion  de  las  fuerzas  de  la 
naturalezd ,  que  unas  en  otras  obran  ,  mas  me 
convenzo  que  de  efecto  en  efecto  siempre  ven- 
drëmos  â  parar  a  una  Toluutad  por  causa  pri- 
mera ;  porque  suponer  un  progrcso  inÛDÎto  de 
causas,  es  no  suponer  ninguna.  En  una  palabra, 
todo  movimiento  que  porotrono  es  producido, 
solo  puede  procéder  de  un  acto  espontuneo , 
yolantario  ;  los  cuerpos  inanimados  no  mas 
que  por  el  mo-TÎmicnto  obran,  y  no  hay  accion 
i^erdadera  sin  yoluntad.  Este  es  mi  primer 
principio.  Creo  que  una  voluntad  mueve  el 
universo  y  anima  la  materia  :  este  es  mi  primer 
dogma  ,  6  mi  primer  articule  de  fë. 

^Gomo  una  yoluntad  produce  una  accioii 
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fisica  y  corporai?  No  lo  se,  pero  en  mi  expe-     ' 
rimento  que  la  produce.  Quiero  obrar,  y  obro;     | 
quiero  mo\er  rai  cuerpo ,  y  se  mue\e  ;  pero  es 
cosa  incompréhensible  y  de  que  no  hay  exem-     ' 
plo ,  que  un  cuerpo  inanimado  y  en  quietud 
se  venga  â  nioyer  por  si  mismo  ,  6  produzca 
el  movimiento.  Por  sus  actos ,  y  no  por  su    . 
naturaleza ,  me  es  notoria  la  voluntad  :  conozco    l 
&  esta  como  causa  motriz  ;  pero  concebir  la 
materia  produciendo  el  movimiento,  es  en  tér- 
minos  claros  concebir  un  efecto  sin  causa ,  es 
no  concebir  absolutamente  nada. 

Tanimposible  es  concebir  como  mi  voluntad 
mue\e  mi  cuerpo ,  quanto  lo  es  como  mis  sen- 
saciones  se  imprimen  en  mi  aima  ;  y  no  atino 
por  que  ha  parecido  uno  de  estos  raisterios 
mas  fâcil  de  explicar  que  el  otro.  Por  lo  que 
â  mi  toaa ,  ora  sea  pasiyo,  ora  activo ,  absolu- 
tamente incompréhensible  me  parecc  el  medio 
de  union  de  umbas  substancias.  Cosa  es  muy 
extraûa  que  aleguen  esta  misma  imposibilidad 
para  confundir  las  dos  substancias ,  como  si  se 
explicaran  mas  bien  operaciones  de  tan  distinta 
naturaleza  con  un  solo  sugeto  que  con  dos. 

Oscuro  es  el  dogma  que  acabo  de  establecer, 
es'cierto;  pero  al  fin  présenta  un  significado, 
y  nada  tiene  que  ni  à  la  razon ,  ni  a  la  obser- 
-vacion  répugne  :  ^podemos  decir  otro  tanto  del 
matérialisme?  ^No  es  claro  que  si  fuese  el  mo« 
"viuiiento  de  esencia  de  la  materia ,  séria  insé- 
parable de  esta ,  que  siempre  estaria  en  el  mismo 
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grado  ,  que  séria  él  mismo  siempre  en  cada 
porcion  de  materia,  que  séria  incomunicable , 
que  no  podria  aumentar  ni  disminuir,  j  que 
ni  siquiera  concebir  en  quietud  la  materia 
pudi^ramos?  Quando  me  dicen  que  el  moiri- 
miento  es  en  ella  necesario ,  pero  no  esencial , 
quieren  alucinarme  con  palabras  que  mas  fa- 
ciles de  refutar  sêrian  si  algo  mas  signifîcasen  : 
porque  6  le  yiene  el  movimiento  a  la  materia  de 
SI  misma ,  y  ent6nces  es  esencial  de  ella  ;  6  si  le 
TÎene  de  una  causa  extrana,  solo  es  necesario 
en  la  materia  en  quanto  obra  en  ella  la  causa 
motriz  ;  y  Tolvemos  entonces  â  la  primera  difi- 
cultad. 

Las  ideas  générales  y  abstractas  son  el  ma- 
nantial  de  los  mas  crasos  errores  de  los  hom- 
bres  ;  nunca  hizo  la  gerinania  de  la  metafisica 
dcscubrir  ni  siquiera  unaverdad,  y  ha  llenado 
la  filosofia  de  disparates  que  causan  rubor,  as{ 
que  se  les  qnitan  las  palabras  retumbantes  con 
que  vienen  disfrazados.  Decidme,  amigo  mip, 
si  quando  os  hablan  de  una  fuerza  ciega  es-  ' 
parcida  en  toda  la  naturaleza ,  ofrecen  alguna 
idea  a  vuestro  espiritu.  Creen  que  con  los  vo- 
cablos  vagos  de  fuerza  univcrsal  ,  de  movi- 
miento necesario,  dicen  algo,  y  no  han  dicbo 
cosa  ninguna.  No  es  otra  cosa  la  idea  de  movi- 
miento que  la  de  mudanza  de  un  lugar  a  otro  : 
no  hay  movimiento  siu  una  direccion  ;  porque 
no  puede  un  ser  individual  moverse  à  la  par 
en  todos  sentidos.  ^Pues  en  que  sentido  se 
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mueve  necesaria mente  la  màteria?  ^Tiene  toda 
la  materia  en  globo  un  movimiento  uniforme, 
6  tiene  cada  dtomo  el  suyo  propio?  Segun  la 
primer  idea,  debe  todo  el  ûniyerso  formar  una 
masa  indivisible  y  solida  ;  segun  la  ûltima,  solo 
formarâ  unfluido  incohérente  y  desparramado, 
sin  ser  dable  que  nunca  se  rcunan  dos  âtomos. 
£En  que  direccion  se  efectuarâ  este  movi- 
miento comun  de  toda  la  materia  ?  i  Sera  en 
linea  recta  6  circular,  hacia  arriba  6  hàcia  abaxo, 
â  la  derecha  6  â  la  izquierda  ?  ^Si  tiene  cada 
molécula  de  materia  su  peculiar  direccion  , 
quales  serdn  las  causas  de  todas  esas  direcciones 
y  diferencias  ?  Si  no  hiciese  cada  molécula  de 
materia  mas  que  girar  sobre  su  propio  centro, 
nunca  saldria  nada  de  su  lugar,  ni  habria  mo- 
vimiento comunicado  ;  y  aun  fuera  necesario 
que  este  movimiento  circular  fuese  detcrminado 
en  algun  sentido.  Atribuir  â  la  materia  el  mo- 
Timiento  por  abstraccion ,  es  decir  una  cosa  que 
nada  signiQca  ;  darle  movimiento  detcrminado  , 
es  suponer  una  causa  que  le  détermine.  Quanto 
mas  las  fucrzas  particulares  multiplique ,  mas 
causas  nue  vas  tendre  que  explicar,  sin  hallar 
nunca  ageute  ninguno  comun  que  las  dirija. 
Léjos  de  poder  imaginar  orden  ninguno  en  el 
concurso  fortuito  de  los  elementos,  ni  siquiera 
puedo  imaginar  su  discordia ,  y  mas  incom- 
préhensible es  para  mi  el  caos  del  uni  verso 
que  su  harmonia.  Bien  entiendo  que  pueda  no 
ser  inteligible  para  el  espiritu  humano  el  me- 
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eanismo  del  mundo  ;  empero  a  si  que  un  hombre 
se  mete  â  explicarle,  debe  decir  cosas  que  en- 
tiendan  los  hombres. 

Si  la  materia  movida  me  derauestra  una  yo- 
luntad^  la  materia  movida  segun  ciertas  leyes 
me  demuestra  una  intcligcncia  :  que  es  mi 
segundo  articulo  de  fé,  Obrar ,  comparar ,  es- 
coger ,  son  las  operaciones  de  un  ser  activo  y 
pensador  :  luego  eiîste  este  ser.  i  Donde  \cis 
su  exîstencîa  ?  vais  à.  decirme.  No  solo  en  los 
cielos  quegiran,  en  el  astro  que  nos  alumbra; 
no  solo  en  mi  mismo,  sino  en  la  ovcja  que  pace, 
en  el  pâxaro  que  vuela ,  en  la  piedra  que  cae, 
en  la  hoja  que  se  lleva  el  \iento. 

Juzgo  del  6rden  del  mundo  ,  aunque  ignore 
para  que  fin  (xié  hecho ,  porque  para  juzgar  de 
este  orden  me  basta  comparar  entre  si  las  partes , 
estudiar  su  concurso,  sus  relaciones,  y  notar 
su  consonancia.  No  se  por  que  existe  el  uni  verso; 
empero  no  dcxo  de  ver  coino  esta  modidcado  ; 
no  dexo  de  distinguirla  interna  correspondcncia 
por  la  quai  se  dan  mutuo  auxilio  los  seres  que 
le  componen.  Soj  semejante  d  un  hombre  que 
por  la  vez  primera  vicse  un  relox  de  faltriquera 
abierto ,  que  no  dexaria  de  admirarle  el  trabajo, 
aunque  no  supiese  el  uso  de  la  m^fquina  ,  ni 
\iese  el  horario.  No  se,  diria,  para  que  sirve 
todo  esto  ;  empero  vco  que  cada  pieza  esta  hecha 
para  las  demas  :  me  maravilla  el  artifice  en  lo 
circunstanciado  de  su  trabajo ,  y  estoj  cierto  de 
c[ue  todas  estas  ruedas,  que  asi  andan  acordeS|^ 
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concurren  a  un  fin  comun  con  que  no  me  es 
posible  atinar. 

Gomparcmos  los  fines  particulares,.los  me- 
tlios,  las  relaciones  coordinadas de  todo  gënero', 
lucgo  escuchemos  el  sentîmiento  intemo  :  £qué 
entenditniento  sano  se  puede  negar  â  su  testi- 
monio?  ^â  que  ojos  no  preocupados  el  orden 
sensible  del  universo  no  les  anuncia  una  inte- 
ligencia  suprema?  |  quantos  sofismas  hay  que 
acinar  para  desconocer  la  harmonia  de  los  seres, 
y  el  coDcurso  admirable  de  cada  pieza  para  la 
conservacion  de  las  demas  !  Hâblenme  quanto 
quieran  de  combinaciones  y  acasos  :  i  que  sirve 
que  me  reduzcan  al  silcncio ,  si  no  logran 
persuadirme?  ^y  comome  han  de  quitar  el  sen- 
timiento  inyoluntario  quQ  a  mi  despecho  los 
desmiente?  Si  se  combinâron  de  mil  maneras 
los  cuerpos  organizados  ântes  de  tomar  formas 
constantes';  si  se  formaron  primero  estomagos 
sin  bocas  ,  pies  sin  cabezas ,  manos  sin  brazos, 
érganos  imperfcctos  de  todo  gënero  que  han 
perecido  por  no  haberse  podido  conservar , 
l  por  que  no  se  ofrece  ya  a  nuestra  vista  ninguna 
de  estas  pruebas  informes?  ipor  que  se  ha  pres- 
crito  al  cabo  la  naturaleza  leyes  d  que  de 
primero  no  se  babia  sugetado?  No  debo  ex* 
tranar  que  suceda  una  cosa  quando  es  posible, 
y  quando  la  dificultad  del  suceso  la  compensa 
Ja  oantitad  de  suertes  ;  asi  lo  confieso.  Si  yi" 
niesen  no  obstante  d  decirme  que  unos  carac- 
tères de  imprenta,  tirados  à  la  aventura,  habian 
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clado  la  'Eneyda  toda  entera  ,  no  me  dîgnaria 
de  dar  un  paso  para  yerificar  que  era  mentira. 
Os  olvidais ,  me  dirân ,  de  la  cantidad  de  snertes. 
l  Empero  quantas  de  estas  suertes  es  menester 
que  suponga  para  hacer  yerîsimil  la  combina- 
cion?  £por  mi,  qfcie  sola  uha  yeo ,  tengo  lo  in- 
finito  que  apostar  contra  uno,  A  que  no  es  sa 
produccionefectodelacaso.  Aiisfdase  que  suertes 
j  combinaciones  nunca  darân  otra  cosa  que 
productos  de  la  misma  naturaleza  que  los  cle* 
mentos  que  se  combinan ,  que  nunca  la  orga- 
nizacion  j  la  vida  resultarin  de  un  choque  de 
âtomos,  J  que  un  quimico  que  combine  mixto« 
no  harâ  que  en  su  crisol  sientan  y  piensen  (i  ^). 
Pasmado  y  casi  escandalizado  he  leido  âNieth- 
Tentit.  ^Como  pudo  probarse  este  hombre  4 
componer  un  libro  de  las  marairillas  de  la  na- 
turaleza ,  que  manificstan  la  sabiduria  de  sa 
autor?  Tan  abultado  como  el  mundo  séria  su 
libro ,  y  no  habria  apurado  la  materia;  y  luego 

(17)  ^  Quién  creerU ,  si  no  tuviésemos  la  prueba  de  eUo, 
qae  pudiera  llegar  hasta  este  punto  la  extratagancia  humana? 
Aniato  Lusitano  afirnialia  que  habia  visto  metido  en  un  vaso 
iu  hombrecillo  de  una  pulgada  de  alto,  que,  quai  otro  Pro- 
meteo ,  habia  hecho  Julio  Camiio  por  la  cieocia  alqu/mica. 
Paracelso,  de  natura  rerum ,  enaeSa  el  modo  de  producir  estos 
hombrecillos ,  j  sustenta  que  fuéron  engendrados  por  la  quf- 
mica  los  pigmeos ,  los  faunos  ,  los  sitiros ,  y  las  ninfas, 
Efecti va  mente  ya  no  veo  que  nos  quede  otra  cosa  que  hacer 
para  asentar  la  posibilidad  de  estos  hechos,  mas  que  afjrmar 
que  resi&te  la  materia  organica  al  ardor  del  fuego  ,  y  que  sus 
moléculas  se  pueden  couservar  ea  vida  deotro  de  ua  horo* 
de  jrevçibero.  •  ^ 
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que  uno  quicre  meterse  a  circunstanciar ,  se  l 
pierde  -de  vista  la  mayor  maravilla  ,  que  es  la 
harmoDia  y  la  concordancia  del  todo.  Sola  la 
organizacion  de  los  cuerpos  vivientes  y  orga- 
nizados  es  el  abismo  del  espiritu  humano  ;  la 
insuperable  Talla  que  ha  puesto  la  naturaleza 
entre  las  varias  especies ,  para  que  no  se  con- 
fundieran,  manifîesta  sus  intenciones  con  la 
mas  palpable  evidencia.  No  se  ha  contentado 
con  establecer  el  orden  ,  que  ha  tomado  me- 
didas  ciertas  para  que  nada  le  pudiera  perturbât. 
No  hay  un  ser  en  el  universo  que  baxo  algua 
aspecto  no  se  le  pueda  considerar  como  centro 
jcomun  de  todos  los  demas ,  en  torno  del  quai 
se  coordinen  todos ,  de  suerte  que  todos  son 
reciprocamente  fines  y  medios  unos  çop  rela^ 
cion  â  otros.  Se  pierde  y  se  confunde  nuestro 
espiritu  en~  esta  infinidad  de  relacioncs ,  que 
m  una  sola  esta  perdida  6  confundida  en  la 
naturaleza.  j  Quantas  suposiciones  absurdas  hay 
que  hacer  para  deducir  del  ciego  mécanisme 
de  la  materia  fortuitainente  niovida  esta  faar- 
monia  !  En  balde  cubren  su  gregueria  los  que 
niegan  la  unidad  de  intencion  que  en  las  re« 
laciones  de  todas  las  partes  de  este  gran  todo 
se  raanifiesta,  con  abstraccioncs,  con  coordina- 
ciones ,  con  principios  générales ,  con  termines 
emblemâticos  ;  hagan  lo  que  quieran  ,  no  puedo 
yo  concebir  un  sistema  de  seres  tan  constante- 
mente  ordenados ,  sin  concebir  una  inteligencia 
que  le  ordene.  No  pende  demi  créer  que  haya  po- 
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materiapasi  va  j  muerta  producir  seres  vi* 
y  sensitivos;  que  una  fatalidad  ciega  haya 
prodacir  seres  inteligentes;  que  lo  que  no 
haya  podido  producir  seres  que  piensenu 
tanto  creo  que  esta  gobernado  el  mundo 
a  voluntad  poderosa  y  sabia  ;  lo  yeo  asi, 
bien  lo  siento ,  y  me  importa  saberlo. 
TO  es  este  mundo  eterno  6  criado?  ^Hay 
ncipio  ûnico  de  las  cosas?  ^Hay  dos  6 
s;  y  quai  es  la  naturaleza  de  ellos?  No 
^y  que  me  importa?  Al  paso  que  me 
en  estos  conocimientos ,  haré  esfuerzos 
juirirlos  ;  hasta  tanto  renuncio  de  ociosas 
ncs  que  pueden  causar  inquiétudes  $ 
>r  propio ,  que  son  empero  inutiles  para 
:irme,yexcedenlos  alcancesderairazon. 
*daos  de  que  no  dicto  como  doctrina  mi 
en,  sino  que  le  manifiesto.  Ora  sea  etema 
la  la  materia ,  ora  haya  un  principio 
6  no  le  haya,"  siempre  es  cierto  que  el 
uno ,  y  anuncia  ulia  intelïgencia  unica  ; 
nada  veo  que  no  esté  coordinado  à  un 
sistema ,  y  no  ôoncuTra  al  mismo  fin , 
le  â  saber  la  conservacion  del  todo  en 
m  establecido.  Este  ser  que  quiere  y 
este  ser  activô  por  si  mismo ,  finalmente 
,  sea  quai  fuere,  que  mueve  el  universo 
lina  las  cosas  todas ,  le  Uamo  yo  Dios. 
nombre  agrego  las  ideas  de  inteligencia, 
îâ  y  Toluntad ,  que  he  reunido  ,  y  la  de 
,  que  de  ellas  es  conseqiîencia  iiece** 
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<aria  ;  empero  no  por  eso  conozco  mas  bien  al 
ser  que  asi  he  llamado  ;  por  igual  de  mis  sen- 
tidos  y  de  mi  entendimiento  se  esconde  ;  quanto 
mas  en  cl  pienso ,  mas  me  confundo  :  se  con 
toda  certeza  que  existe,  y  que  existe  por  si 
mismo  :  se  que  mi  exîstencia  à  la  suya  esta 
subordinada  ,  y  que  todas  quantas  cosas  co- 
nozco se  encuentran  en  el  mismo  caso.  En 
todas  partes  reconozco  â  Dios  en  sus  obras  ; 
le  siento  en  mi  ,  le  yeo  en  derredor  de  mi } 
empero  asi  que  en  si  mismo  quiero  contem- 
plarle  ,  asi  que  quiero  indagar  donde  esta , 
quien  es ,  quai  es  su  substancia,  huye  de  m]| 
y  perturbado  mi  espiritu  ninguna  cosa  dis- 
tingue. 

Penetrado  de  mi  insufîciencia ,  nunca  dis- 
currirë  aoerca  de  la  naturaleza  de  Dios ,  si  no 
me  \eo  forzado  por  la  conciencia  de  sus  re- 
laciones  conmigo.  Siempre  son  temerarios  estos 
raciocinios,  ni  debe  abandonarse  i  ellos  un 
Taron  prudente  sin  estremecerse ,  y  cierto  de 
que  no  es  capaz  de  profundizarlos  ;  porque  lo 
que  mas  injurioso  es  para  la  divinidad  no  es 
que  no  pensemos  en  ella ,  sino  que  pensemos 
mal  de  ella. 

Habiendo  descubierto  los  atributos  por  los 
quales  concibo  su  exîstencia ,  vuel^o  à  mi,  y 
ayeriguo  que  lugar  ocupo  en  el  orden  de  las 
cosas  que  gobierna  la  Providencia,  y  que 
puedo  yo  exâminar.  Sin  disputa  me  encuentro 
en  el  primero  por  mi  especie ,  puesto  que  por 
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mÛYoIuntad ,  y  por  los  instt  umentos  que  para 
ezecutarla  estan  en  mi  mano,  terigo  mas  fuerza 
para  obrar  en  todos  los  cuerpos  que  me  cercan , 
6  para  aumentar  6  aten^iar  la  eâcacia  de  su 
accion  en  mi ,  segun  me  conviene ,  que  la  que 
tiene  ninguno  de  ellos  para  obrar  en  mi  contra 
mi  yoluntad  por  solo  el  impulso  fisico  ;  y  por 
mi  inteligencia  soy  el  ûnico  que  tiene  inspec* 
cion  en  el  todo.  ^Qué  ser  en  la  tierra ,  si  no  es 
el  hombre ,  sabe  observar  â  todos  los  demas , 
medir,  calcular,  preveer  sus  moyimientos  y 
afectos,  y  maridar,  por  decirlo  asi,  el  scnti- 
mîento  de  la  coraun  exîstencia  con  el  de  su 
exîstencia  individual?  ^Q^^  ^^^  ridicula  cosa 
es  pensar  que  todo  lo  hizo  Dios  para  mi,  si  soy 
yo  el  ûnico  que  sabe  referirlo  todo  â  él  ? 

Ast  es  cierto  que  el  hombre  es  el  monarca 
de  la  naturaleza ,  â  lo  ménos  en  la  tierra  que 
habita  ;  porque  no  solo  doma  los  animales  to- 
dos ,  no  solo  dispone  por  su  industria  de  los 
elementos  ^  sino  que  solo  éi  en  la  tierra  sabe 
disponer  de  ellos,  y  por  la  contemplacion ,  hasta 
de  los  mismos  astros  à  que  no  puede  acercarse , 
«e  ensenorea.  Ensénenme  otro  animal  en  la 
tierra  que  sepa  hacer  uso  del  fuego ,  que  sepa 
marairillarse  del  sol.  ;  Y  que,  he  de  poder  ob- 
servar y  conocer  los  seres  y  sus  relaciones , 
sentir  que  cosa  sea  el  orden ,  la  beldad ,  la 
-virtud,  contemplar  el  universo,  enaltecerme 
basta  la  mano  que  le  rige  ;  he  de  poder  amar  lo 
bueno ,  practicarlo,  y  me  he  de  comparai  à  los 
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brutos!  Âlraa  \illana,  tu  triste  filosofia  es  la 
que  à  ellos  te  hace  semejante;  6  mas  ^ntes  en 
balde  prétendes  euvilecerte  :  tu  ingenio  réclama 
contra  tus  principios ,  tu  benëûco  pecho  des- 
XQÎente  tu  doctrina ,  y  hasta  el  abuso  de  tus 
facuUades  comprueba  en  despecho  tuyo  su  j^ 
cxcelencia. 

Yo.por  mi,  que  no  tengosistema  que  susten- 
tar ,  hombre  sencillo  y  veridico  que  no  arrastia 
la  mania  de  ningun  partido ,  y  que  no  aspiro  i 
la  honra  de  ser  caudillo  de  secta ,  satisfecho  con  i 
el  puesto  en  que  me  ha  colocado  Dios ,  despues  \ 
de  él  no  veo  cosa  mejor  que  mi  especie  ;  y  si  ij 
hubiese  de  elegir  mi  lugar  en  el  érden  de  ios 
seres,  i  que  otro  mas  alto  pudiera  elegir  que  ser 
hombre  ?  ^ 

Ménos  me  ufana  esta  reflei^ion  que  me  enter-  ^ 
nece  ;  porque  este  estado  no  le  elegi  yo,  ni  era  \: 
debido  al  mérito  de  un  ser  que  auu  no  exîstia.  jg 
l  Como  puedo  mirarme  tan  pri^ilegiado ,  sin  j^ 
darme  el  parabien  de  desempenar  tan  honroso  ^j 
puesto ,  y  bendecir  la  diestra  que  en  él  me  co-  ^ 
loco?  De  mi  refleiîon  priùnera  acerca  de  mi  naœ  | 
en  mi  corazon  un  afecto  de  gratitud  y  bendicion  Ij 
al  autor  de  mi  especie  j  y  de  este  afecto  mi  tri-  \ 
buto  primero  â  la  Divinidad  benéfica.  Adoro  cl  1^ 
Supremo  Poder,  y  me  enternecen  sus  bcnefr-  k 
.icios.  No  tiecesito  que  me  ensenen  este  cultO|  k 
que  me  le  dicta  la-misma  naturaleza.  ^No  es  }| 
natural  conseqiiencia  del  amor  de  si  amar  lo  l 
que  nos  ampara ,  y  honrar  lo  que  nos  hace  bien?  c 
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Empero,  quando  para  conocer  luego  mi 
puesto  individual  en  mi  especie ,  contemplo  su 
economia ,  sus  gerarquias  diversal',  y  los  hom- 
bres  que  las  ocupan,  ^donde  estoy?  [Que  es- 
pectâeulo  !  ^Qué  se  ha  hecho  el  orden  que  habia 
observado?  La  imâgen  de  la  naturaleza  solo 
barraonia  y  proporciones  me  preseiitaba  ;  la  del 
humano  linage  solo  confusion  y  desôrdeu  ofrece. 
^eyna  la  concordia  entre  los  elementos ,  j  y  se 
ballan  los  hombres  en  el  câos  !  Los  brutos  sou 
felices  ;  jsu  rey  solo  es  misérable  !  |0  sabiduria! 
jdonde  estan  tus  leyes?  j  O  Providenciaî  ^asî 
gobiernas  el  mundo?  Ser  benéâco,  ^quë  es  de 
4u  poder?  £1  mal  miro  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

^Greeriais,  buen  amigo  mio ,  que  de  estas 
tristes  reflexîones  y  de  estas  ap  a  rentes  contra- 
dicciones  se  formaron  en  mi  entelidimicnto  las 
sublimes  ideas  del  aima ,  que  hâsta  aqui  no  ha« 
biaU' resulfado  de  mis  investigaoiones  ?  Medi« 
tando  acerca  de  la  naturaleza  del  hombre ,  cref 
deseubrir  en  él  dos  principios  distintos  :  uno 
que  al  estudio  delas  eternas  verdades ,  al  amor 
de  la  justicia  y  la  belleza  moral ,  a  las  regiones 
del  mundo  intelectual  en  cuya  contemplacion 
se  cifran  las  delicias  del  sabio,  le  enaltecia  ;  y 
otro  que  soezmente  a  s{  mismo  le  retraia ,  que 
i^mperio  de  los  sentidos ,  .y  de  las  pasiones 
que  son  ministros  suyos ,  le  esclavizaba ,  y  por 
ellas  cortaba  el  vuelo  â  quantas  ideas  grandes  y 
nobles  el  sentimiento  del  primero  le  dictaba* 
Sintiéndome  arrastrado,  embatido  por  estos  dos 
ToMo  IL  M 
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oontrarios  movimientos ,  decia  entre  mi  :  no^ 
el  hombre  no  es  uno  ;  yo  qiiiero,  y  no  quiero; 
û  la  par  esclavo  y  libre  me  siento  ;  veo  lo  bueno, 
lo  apruebo ,  y  obro  mal  ;  soy  activo  quando 
escucho  la  razon  ,  pasivo  quando  me  arrastran 
mis  pasiones  ;  y  quando  me  rindo ,  mi  tormento 
mas  duro  es  sentir  que  podia  hacer  resistencia. 

Escuchad  sin  desconfianza ,  mancebo ,  que 
yo  serë  ingenuo  siempre.  Si  es  obra  de  las  preo- 
cupaciones  la  conciencia^  errado  Toy  sin  duday 
y  no  hay  moral  demostrada  ;  mas  si  anteponerse  * 
â.  todo  es  natural  propension  del  hombré ,  y  si  i^ 
no  obstante  es  innato  el  primer  senti miento  de  -l 
la  justicia  en  el  corazon  humano ,  remueva  estas  ." 
contradicciones  el  que  al  hombre  le  hace  an  |^ 
ser  simple,  y  no  reconozeo  entonces  mas  que  ■ 
una  sola  substancia.  ■■ 

Notad  que  por  la  voz  substancia  entiendo  en  ' 
gênerai  el  ser  dotado  de  una  qualidad  primitiva,  )m 
haciendo  abstraccion  de  toda  modificaeion  par*  ^ 
ticular  6  secundaria  :  de  suerte  que  si  todas  las  T 
qualidades  primitivas  que  conocemos  se  pùeden  ,1 
reunir  en  un  mi^mo  ser,  no  debemos  adrnitir  mas  jn 
que  una  substancia  ;  empero  si  hay  qualidades 
que  rec/procamente  se  excluyan ,  habrà  tan  tas 
substancias  diferentes  quantas  exclusiones  de  ^ 
esta  especie  hacerse  puedan.  Reflexion arâ|li  ^ 
Tos  esto  ;  â  mi ,  diga  Locke  lo  que  quisiere ,  me 
basta  conocer  la  materia  como  extensa  y  di?i« 
sible,  para  estar  cierto  de  que  no  puedepensar; 
y  quando  yenga  un  filosofo  â  decirme  que  sien- 
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i  los  ârboles  y  piensan  las  penas,  en  balde 
earedarâ  en  sutiles  argumentos ,  que  solo 
iré  reputarle  un  sofista  de  mala  fé ,  que  mas 
iere  dar  sentimiento  a  las  piedras,  que  otorgar 
hombre  un  aima  (i8). 
Supongamos  un  sordo  que  niegue  la  exts- 


[8)  Me  partce  que  lëjos  de  decirqae  piensan  las  rocas,  ha 
mbierto  por  el  contrario  la  Blosofia  moderna  que  no  pien» 
los  Kombres.  No  reconoce  en  la  naturaleza  noas  que  seres 
itifos;  y  la  ûnica  diferencia  que  entre  un  hombre  y  una 
Ira  encuentra ,  es  que  el  hombre  es  un  ser  sensitivo  que 
e  seosaciones ,  y  la  piedra  un  ser  sensitivo  que  no  las  tiene. 
pero  si  es  ciertp  que  toda  niateria  sienta ,  i  donde  he  de 
cebir  la  unidad  sensitiva ,  6  el  jo  individual  ?  ^  ha  de  ser  en 
t  molécula  de  niateria  ,  6  en  los  cuerpus  agrégatives?  i  He 
:olocar  esta  unidad  tanto  en  los  fluides  como  en  los  s<(lidot , 
los  miitos  como  en  los  elementos?  Solo  individuos  hay, 
;n,  en  la  naturaleza.  ^Quales  son  empero  esos  individuos? 
}  esta  piedra  un  individuo  ,  6  una  agregacion  de  individuos? 
I  un  solo  ser  scnsitivo ,  6  contiçne  tantos  como  granos  de 
oa  ?  Si  es  cada  litomo  elemental  un  ser  sensitivo,  i  como  he 
:oncebir  aquella  intima  comunicacion ,  en  fuerza  de  la  quai 
)  se  siente  en  otro  ,  de  suerte  que  los  àoij^oes  en  uno  solo 
onfunden  ?  La  atraccion  puede  ser  una  lej  de  la  naturaleza 
o  misterio  no  conocemos  ;  concebimos  empero  à  lo  mënos 

obrando  esta  atraccion  en  razon  de  las  masas,  no  présenta 
)ropatibilidad  ninguna  con  la  extension  y  la  divisibilidad. 
»  concebb  eso  mismo  en  el  sentimiento  ?  Las  partes  sensibles 
extensas,  empero  el  ser  sensitivo  es  indivisible  y  linico  :  no 
»arte ,  que  es  todo  entero  6  nulo  ;  luego  este  ser  sensitivo  no 
uerpo.  No  se  de  que  modo  entienden  este  nuestros  materia- 
ta  ;  pero  a  mf  me  parece  que  las  niismas  difîcultades  que  le» 

hecho  desechar  el  pensamiento  tanibien  los  deberian  oUi- 
â  que  desechasen  el  sentimiento  ^  y  no  veo  porque,  habiendo 
Q  el  primer  paso ,  no  hayan  de  dar  tanibien  el  segundo  : 
ké  mas  les  costaria?  i  y  una  vez  que  tan  ciertos  estan  de  que 
piensan ,  como  se  alreven  i  afirmar  que  sienten  ? 
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tencia  de  los  sonidos ,  porque  nunca  han  lieclw 

impresion  en  su  oido.  PoDgo  delante  de  él  un  '! 

instnimento  de  cuerdas,  j  hago  tocar  su  unisoB  i 

eu  un  instrumcnto  oculto  ;  el  sordo  -vë  vibrar  la  ]'• 

cucrda ,  y  le  digo  yo ,  el  sonido  es  el  que  efô  h 

bace.  Nada  de  eso,  me  responde;  la  causa  de  k 

la  vibracion  de  la  cuerda  esta  en  ella  fiiiama  ;  -es  i 

qualidad  comun  de  todos  los  cuerpos  el  vibrar  'f 

asi.  Pues  mostradive ,  le  replico  y  esta  Tibracioa  f^ 

en  los  otros  cuerpos ,  6  â  lo  ménos  su  causa  en  i 

esta  cuerda.  No  puedo ,  me  dice  el  sordo  ;  pero  ^ 

porque  no  concibo  como  vibra  esa  cuerda ,  i  que*  - 

reis  que  yaya  à  explicarlo  por  medio  de  vuestros  • 

sonidos  de  qne  no  tengo  la  mas  levé  idea  ?  £so  ^ 

es  explicar  un  hecbo  oscuro  por  una  causa  mai  i 

oscura  todavia.  O  baced  que  sientayo  Tuestroi  « 
sonidos,  6  digo  que  no  e^îsten. 

Quanto  mas  reflexîono  acerca  del  pensa-  <- 

miento  y  la  naturaleza  del  espiritu  bumanot  ' 

mas  me  convenzo  dv  que  se  parece  el  raciocinio  - 

de  los  materialistas  al  de  este  sordo;  y  efecti-  ^ 
Tamente  sordos  son  a  la  voz  interior,  que  en 

un  tono  que  es  difïcil  no  escucbar  les  grita  :  una  > 

raâquina  no  piensa ,  no  bay  movi miento  ni  ^. 
figura  que  produzca  la  réflexion  :  alguna  cost 

dentro  de  ti  procura  romper  los  yinculos  que  te  e 

estrecban  :  no  es  el  espacio  tu  medida ,  ni  es  ^ 

el  orbe  entero  bastante  Tasto  para  ti  ;  tus  afectos,  f 

tus  deseos,  tu  inquietud,  tu  misma  soberbia  ^ 

tienen  otro  principio  que  ese  cstrecho  cnerpo  « 
en  que  te  sientes  encadenado. 
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an  8er  material  es  activo  por  si  propio  , 
foy.  £n  balde  me  lo  disputan ,  que  la 
If  1  ;  y  este  sentimiento  que  en  mî  habla 
îiierte  que  la  razon  que  le  oponen.  Tengo 
rpo.  en  que  obran  ios  otros,  y  que  obra 
g  :  es  indubitable  esta  aceion  rec/proca  ; 
intad  es  empero  independiente  de  mit 
8  9  consiento  6  resisto ,  me  rindo  6  soy 
or  ;  y  en  mi  propio  siento  perfectamente 
•  hago  lo  que  he  querido  hacer ,  6  quando 

0  otra  Gosa  que  céder  â  mis  pasiones. 
e  tengo  potencia  para  querer ,  no^iempre 
para  executar.  Quando  me  dexo  llevar 
entaciones ,  obrx>  segun  el  impulso  de  Ios 

externos  ;  quando  me  ecbo  en'cara  esta 
a ,  solo  mi  voluntad  escucho  :  soy  esclavo 

1  vicios ,  y  libre  por  mis  remordimientos  ; 
ando  me  depravo ,  y  quando  final  mente 

que  se  levante  la  voz  del  aima  contra  la 
:rpo ,  la  concicncia  de  mi  libertad  en  mi 
a. 

roluDtad  solo  por  la  intima  conciencia 
lia  la  conozco  ,  y  no  tengo  mas  conocido 
ndimiento.  Quando  me  preguntan  quai 
lausa  que  mi  voluntad  détermina,  pre- 
yo  quai  es  la  que  détermina  mi  ^uicio  ; 

es  claro  que  estas  dos  causas  ho  «on  mas 
lA  sola  ;  y  si  comprehendemos  bien  que 
70  el  hombce  en  sus  juicios,  que  su  en* 
iento  no  es  mas  que  la  potestad  de  com* 
r  juzgar,  verémos  qne  la  libertad  es  otra 
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potestad  setne jante,  6  derivada  de  ar[uella  ;elîge 
el  bien  como  ha  juzgado  la  yerdad  ;  y  si  erronea- 
mente  juzga ,  elige  mal.  ^Pues  quai  es  la  causa 
que  détermina  su  voluntad?  Su  juicio.  ^  Y  quai 
es  la  que  su  juicio  détermina?  Su  facultad  in« 
teligente ,  su  potestad  de  juzgar  ;  la  oausa  dé- 
terminante la  tiene  dentro  de  si  mîsmo.  £n  ^ 
pasando  mas  adelante ,  nada  entiendo. 

Sin  duda  no  soy  libre  para  no  querer  mi 
propio  bien,  no  soy  libre  para  querer  mi  mal; 
empero  en  e«o  mismo  se  cifra  mi  libcrtad,  en  ^ 
que  sqIo  lo  que  me  conviene  puedo  querer, ^6  * 
lo  que  pienso  que  me  conviene,  sin  que  nin-  * 
guna  cosa  agcna  de  mi  rpe  détermine.  ^S^ein-  f 
fiere  que  de  mi  no  sea  drbitro,  de  que  no  soy  ^ 
érbitro  de  ser  otro  que  yo?  ^ 

Réside  el  principio  de  toda  accion  en  la  yo-  ^ 
luntad  de  un  ser  libre,  y  no  es  posible  subir  '^■ 
mas  arriba.  La  voz  que  no  significa  nada  no  es  .^ 
la  de  libertad  ,  que  es  la  de  necesidad.  Suponer  k 
algun  acto ,  algun  efecto  que  de  un  principio  ^ 
active  no  dérive,  es  verdaderamente  suponer  t 
efectos  sin  causa ,  incurrir  en  el  cfrculo  vicioso.  < 
G  no  hay  primer  impulse,  6  todo  primer  im-  ^ 
pulso  no  tiene  causa  ninguna  anterior ,  y  no  ^e 
hay  verdadera  voluntad  sin  libertad.  Luego  el  ^ 
hombre  es  libre  en  sus  acciones,  y  como  tal  f 
por  una  substancia  inmaterial  animado  ;  este  es  ^ 
mi  tercer  articule  de  fé.  De  estos  très  primeros  L 
con  facilidad  colégirëis  todos  los  flemas,  fin  ^^ 
que  siga  yo  contândolos.  *^ 


i. 
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Si  es  activo  y  libre  el  hombre ,  obra  por  si 
iropio  ;  todo  quanto  libremente  hace  esta  fuera 
.el  sistema  ordenado  por  la  Proiridencia ,  y  no 
)uede  ser  imputado  à  esta.  No  quiere  Dios  el 
lal  que  hace  el  hombre,  quando  de  la  libertad 
ue  le  da  abusa  este  ;  pero  no  le  estorba  que  le 
aga ,  ora  porque  de  parte  de  un  ser  tan  flaco 
s  nulo  este  mal  à  sus  ojos ,  ora  porque  no  pu- 
lera  eslorbarlo  sin  -violentar  su  libertad  ,  y 
acer  mayor  mal  abaxando  su  naturaleza.  Hizole 
brc  no  para  que  obrase  mal ,  sino  bien  por  su 
Leccion;  pûsole  en  estado  de  que  hiciera  esta* 
leccion  ,  usando  bien  de  las  facultades  de  que 
ï  dpto  ;  pero  de  tal  manera  limito  sus  fuerzas , 
ue  no  pudiese ,  abusando  de  la  libertad  que  le 
6x6 ,  perturbar  el  orden  général.  En  el  hombre 
ïcae  el  mal  que  este  hace ,  sin  variar  en  nada 
L  sistema  del  mundo ,  y  sin  estoibar  que  à 
especho  de  si  mismo  se  conserTe  el  género 
umano.  Quejarse  de  que  no  le  impida  Dios 
ne  obre  mal ,  es  quejarse  de  que  le  hizo  de 
Lcelente  naturaleza ,  de  que  junto  con  sus 
:cioncs  la  moralidad  que  las  ennoblcce ,  y  de 
Lie  le  dio  derecho  i  la  virtud.  La  dicha  suprema 
;  el  contento  de  si  propio  ;  y  para  mereccr  este 
>ntento  somos  moradorcs  de  la  tierra  y  dotados 
3  libertad ,  somos  tentados  por  las  pasiones  y 
ifrenados  por  la  conciencia.  ^Qué  mas  podia 
icer  en  beneficio  nuestro  la  misma  potcncia 
ivina  ?  i  Podia  hacer  contradictoria  nuestra 
atuialeza,  dando  el  premio  de  las  buenas  obras 
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£  quien  la  potestad  de  obrar  mal  no  tuirîese? 
]Qué!  ^por  estorbar  que  fuese  malo  el  honibre, 
le  habia  de  cenir  al  instinto ,  j  hacerle  bruto? 
]No,  Bios  de  mi  aima ,  uunca  te  acusarë  de  que 
formaste  â  imâgen  tuya  la  mia,  para  que  como 
tu  pudiera  yo  ser  libre  ,  yenturoso  y  bueno. 

£1  abusa  de  nuestras  facultades  es  lo  que 
desventurados  y  malos  nos  hace.  De  nosotros 
nos  yienen  nuestros  pesares,  nuestras  zozobras, 
nuestras  congojas  ;  el  mal  moral  sin  disputa  es 
obra  nuestra ,  y  nachi  fuera  el  mal  fisico  sia 
nuestros  vicios  que  sensible  nos  le  han  hecho. 
^No  nos  bace  sentir  nuestras  necesidadcs  la 
naturaleza  para  nuestra  conservacion?  ^No  es 
senal  el  dolor  corporal  de  que  se  descompoue  la 
niâquina ,  y  aviso  para  que  al  remedio  acuda* 
mos?  La  muerte....  ^No  envenenan  Ips  malos 
tu  vida  y  la  nuestra?  ^Quiën  querria  vivir  sieiu- 
pre  en  medio  de  ellos?  Es  la  muerte  el  remedio 
de  los  maies  que  os  haceis  ;  no  ba  querido  la 
naturaleza  que  sierapre  padeciëseis.  ;  A  quan 
pocos  maies  el  bombre  que  en  la  primitiva  sen- 
cillez  vive,  TÎve  sugeto  !  sin  dolencias  casi  como 
gin  pasiones,  ni  prevee  ni  siente  la  muerte  ^ 
quando  la  siente ,  le  hacen  que  la  desee  sui 
achaques ,  y  no  es  ya  entonces  para  éi  un  mal. 
Si  con  ser  lo  que  somos  nos  conten tarâmes,  no 
tendriamos  por  que  lamentar  nuestra  suerte  ; 
empero  afanando  por  un  imagtnario  bien-estar, 
nos  acarreamos  mil  maies  reaies.  Mucbo  que 
padecer  le  aguarda  d  quien  aguantar  un  leye 
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îolor  no  sabe.  El  que  con  el  desarreglo  de  su 
rida  ha  estragado  su  constitucion ,  y  con  reme- 
3io8  quiere  restableceiia ,  al  mal  que  siente 
Inade  el  que  terne  ;  la  prévision  de  la  muerte 
>e  la  torna  horrible  y  se  la  acelera  ;  quanto  ma» 
I  huir  de  ella  se  dsfuerza ,  mas  la  siente  ;  y  toda 
m  vida  esta  rouerto  de  susto ,  qiierellândose  de 
[a  naturaleza  por  los  maies  que  ofendiëndola 
M  ha  hecho  él  à  si  propio. 

Horabre ,  no  busqués  el  autor  del  mal  ;  que 
este  autor  ères  tu  mismo.  No  existe  otro  mal  que 
ej  que  tu  haces  6  padeces ,  y  uno  y  otro  Tienen 
de  ti.  £1  mal  gênerai  solo  en  el  des6rden  se 
puede  hallar,  y* en  el  sistema  del  mundo  veo 
un  orden  que  nunca  se  desmiente.  £1  mal  par- 
ticular  en  solo  el  sentimiento  del  ser  que  padece 
consiste  ;  y  no  ha  recibido  el  hombre  este  sen- 
timiento de  la  naturaleza,  sino  que  éi  se  le  ha 
dado.  Poco  de  donde  asirse  halla  el  dolor  en 
qnienhabiendorcflexîonado  poco,  ni  prévision 
ni  memoria  tiene.  Quitad  nuestros  fatales  ade- 
lantamientos ,  quitad  nuestros  errores  y  nues- 
tros yicios ,  quitad  la  obra  del  hombre ,  y  todo 
esta  bien. 

Donde  todo  esta  bien  no  hay  injusticia.  La 
juslicia  es  inséparable  de  la  bondad  ;  ora  la 
bondad  es  efecto  necesario  de  una  potencia  ili- 
mitada  y  del  amor  de  si  ,  esencial  de  todo  ser 
que  se  siente.  El  que  todo  lo  puede ,  explaya , 
por  decirlo  asf ,  su  exîstencia  con  la  de  los  seres. 
Froducir  y  consertar  son  acto  perpetuo  de  la 
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potencia ,  que  no  obra  en  lo  que  no  existe  ; 
Dios  no  es  el  Dios  de  los  mnertos,  y  no  pudiera 
ser  destructor  y  malo  sin  perjudicarse.  El  que 
lo  puede  todo  solo  puede  querer  lo  que  es  bue« 
no  (19).  Luego  el  Ser  soberanamente  bucno, 
porque  es  soberanamente  poderoso,  tambien 
debe  ser  soberanamente  justo  ;  sin  lo  quai  se 
çontradeciria  â  si  propio ,  porque  el  amor  del 
6rden  que  al  orden  da  origen  se  llama  bondad, 

m 

y  el  amor  del  orden  que  le  conserva  se  llama 
justicia, 

Dios ,  dicen ,  nada  debe  â  sus  criaturas.  Yo 
creo  que  les  debe  todo  quanto  les  prometio 
quando  les  dio  el  ser;  y  prometerles  un  bien 
es  darles  la  iJea,  y  hacerles  que  sientan  la 
necesidad  de  éi.  Quanto  mas  dentro  de  mi  me 
retraygo ,  quanto  mas  me  exâmino ,  mas  claro 
leo  escritas  estas  palabras  en  mi  aima  :  se  justo, 
yserdsjeliz»  Mas  no  es  asi,  si  contemplamos 
el  actual  estado  de  cosas  ;  prospéra  el  malo ,  y 
el  justo  vive  oprimido.  Ved  la  indignacion  que 
en  nosotros  excita  mirar  frustrada  esta  espe- 
ranza.  Ëxâltase  la  conciencia  y  murmura  con- 
tra su  autor  ;  gimiendo  le  grita  :  me  bas  enga- 
nado. 

j  Te  he  engaSado ,  temerario  !  i  quiën  te  lo 
ha  dicho?  ^Ëstâ  tu  aima  aniquilada?  ^Has  ce- 

(19)  Quando  llaniaban  los  antiguos  al  Dios  supremo  opti" 
mus  maximus,  decian  verdad  ;  pero  con  masexâctitud  se  hubie- 
rari  expresado  llaoïandole  maximus  optimus ,  porque  sa  bondad 
procède  de  su  potencia;  j  es  bueao por^[ue  es  grande* 
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sado  de  existir?  \0  Bruto,  6  hijo  mio!  jno 
amancilles  en  la  muerte  tu  noble  yida,  no. 
dexes  en  los  campos  de  Filipo  con  tu  cadsfver 
tu  gloria  y  tus  esperanzas  !  ^Por  que  dices  que 
nada  es  la  virtud  ,  quando  y  a  la  tuya  â  gozar  la 
paga  merecida?  Piensas  que  vas  a  mprir:  no ,  £ 
"vivir  vas,  y  entonces  cumplirëyo  todo  quanto 
te  he  prometido. 

Dixëramos,  al  oir  las  murmuraclones  de  los 
impacientes  mortales  ,  que  les  debe  Bios  la  re- 
compensa ântes  que  cl  mërito ,  y  que  esta  obll- 
gado  a  pagar  adelantada  su  virtud.  j  O  !  seamos 
primero  buenos ,  y  luego  serémos  felices.  No 
exîjamos  el  premio  ântes  de  la  Victoria ^  ni  el 
salario  ântes  de  la  faena.  No  son  coronados  en 
la  liza ,  decia  Plutarco ,  los  vencedores  de  nues- 
tros  juegos  sacros,  sino  despues  que  toda  la' 
han  corrido. 

Si  es  inmaterial  el  ânimo,  puede  sobrevivir  al 
cuerpo  ;  y  si  le  sobrevive,  esta  justificada  la 
Providencia.  Quando  otra  prueba  de  la  inma- 
terialidad  del  ânimo  no  tuviese  que  el  triunfo 
del  malo  y  la  opresion  del  justo  en  este  mundo  , 
esto  solo  me  quitaria  toda  duda.  Tan  manifiesta 
contradiceion ,  tan  chocante  disonancia  en  la 
universal  harmonia  hiciera  que  resolverla  pro- 
curase.  Diiia  :  no  se  acaba  todo  para  nosotios 
con  la  vida ,  todo  torna  al  orden  con  la  muerte. 
A  la  vQrdad  me  veria  atascado  con  la  question 
de  saber  donde  esta  el  hombre ,  quando  todo  lo 
sensible  que^CA  éi  habU  es  destruido  -,  ma$  no 
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es  esta  dificultad  iiinguna  para  mi,  que  he 
reconocido  en  éi  dos  substancias.  Cosa  muy 
sencilla  es  que  percibiëndolo  todo  por  mis  sen« 
tidos  durante  mi  \ida  corporal ,  lo  que  en  la 
esfera  de  estos  no  se  halle  se  me  esconda.  Quando 
se  ha  disuelto  la  union  del  cuerpo  con  el  alnia^ 
concibo  que  se  puede  destruir  el  uno  y  conservar 
la  otra.  i  Por  que  la  destruccion  de  aquel  ha  de 
acarrear  la  de  esta?  Por  el  contrario ,  como  son 
de  tan  distinta  naturaleza ,  se  hallaban  por  su 
union  en  un  estado  >'iolento  ;  y  quando  cesa 
esta  union ,  vuelven  ambos  a  su  natural  estado: 
y  la  substancia  activa  y  vivicnte  recobra  toda 
aquella  fuerza  que  en  mover  la  pasiva  y  muerta 
gastaba.  j  Ây  !  en  demasta  me  hacen  sentir  mis 
ticios  ,  que  solo  es  média  vida  la  que  vive  el 
bombre  en  la  tierra  ,  y  que  hasta  la  muerte  del 
cuerpo  no  erapieza  la  vida  del  ânimo. 

l  Ëmpero  quai  es  esta  vida?  ^es  inmortal  cl 
aima  por  su  naturaleza?  No  lo  se.  Mi  entendi- 
miento  limitado  nada  concibe  sin  limites  ;  todo 
lo  que  Uaman  inânito  se  me  esconde.  iQwé 
puedo  negar  6  afirmar,  que  raciocinios  hacer 
acerca  de  lo  que  no  puedo  concebir?  Grec  que 
sobrevive  el  aima  al  cuerpo  lo  bastante  para 
la  conservacion  del  oMen  :  ^quién  sabe  si  lo 
bastante  para  que  dure  siempre?  Concibo  no 
obstanté  como  se  gasta  y  se  destiuye  el  cuerpo 
eon  la  division  de  sus  partes,  mas  no  puedo 
concebir  semejante  destruccion  del  ser  pensa- 
dor  ;  y  no  imaginândome  de  que  modo  puede 
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morSr,  presumo  que  no  morirâ.  Una  yez  que 
me  consuela  esta  presuncion  ,  y  que  no  pugna 
con  la  razon ,  i  por  que  he  de  rezelar  aban- 
don arme  i  ella? 

Siento  mi  aima ,  la  conozco  por  el  sentimiento 
j  el  pensamiento;  se  que  existe  ^  sin  saber  quai 
es  su  eseucia  ;  que  no  puedo  discurrir  sobre 
ideas  que  no  tengo.  Lo  que  se,  es  que  la  identi- 
dad  del^<^  solo  por  la  memoria  se  prolonga ,  y 
que  para  ser  efectivamente  el  mismo,  es  preciso 
que  de  haber  sido  me  acuerde.  Ora ,  no  pudiera 
acordarme  despues  de  mi  mueite  de  lo  que  du- 
rante mi  yida  he  sido ,  sin  tarabien  acordarme 
de  lo  que  he  sentido ,  y  por  consiguiente  de  la 
que  he  hecho  ;  y  no  dudo  de  que  constituya  un 
dia  esta  memoria  la  felicidad  de  los  buenos  y  el 
suplicio  de  los  malos.  En  la  tierra  mil  ardientes 
pasiones  el  sentimiento  interno  absorvcn ,  y 
acallan  el  remordimiento.  Los  desayres,  los 
sinsabores  que  acarrea  el  exercicio  de  las  vir- 
tudes  y  estorban  que  se  sienta  su  embeleso  todo. 
Empero  quando  libres  de  las  ilusiones  que  nos 
causan  el  cuerpo  y  los  sentidos ,  gocemos  de  la 
conteâiplacion  del  Ser  Suprême  y  de  las  eternas 
Terdades  cuyo  manantial  es  é\  ;  quando  cm- 
bargue  todas  las  potencias  de  nuestra  mente  la 
beldad  del  6rden  ;  y  quando  ûnkamente  nos 
oeupemos  en  comparar  lo  que  habemos  hecbe 
con  lo  que  hacer  debimos ,  cnt6nces  recobrarâ 
la  Toz  de  la  conciencia  su  fuerza  y  poderio  ; 
ent^nees  eldeleyte  puro  qne  del  contento  de  si 
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propio  nace ,  j  el  amargo  desconsuelo  de  ha- 
ber»e  enviiecido,  distinguiran  con  inagotablès 
senti  mien  tos  el  destino  que  cada  nno  se  hubiere 
preparado.  No  me  pregunteis,  6  buen  amigo 
mio  ,  si  habrâ  otras  fuentes  de  pena  y  gloria  ; 
no  lo  se  :  y  las  que  me  imagino  bastan  para 

'  oonsolarme  en  esta  vida ,  j  hacerme  esperar 
otra.  No  digo  que  serân  remunerados  los  buenos; 
l  porque ,  que  otro  bien  puede  esperar  un  ser 

'  excelente,  que  iriyir  conforme  à  su  naturaleza? 
digo  y  si ,  que  serân  felices ,  porque  habiëndolos 
criado  sensibles  su  autor,  el  autor  de  toda  jus* 
ticia ,  no  los  crio  para  padecer  ;  y  no  habiendo 
ellos  abusado  en  la  tierra  de  su  libertad ,  no  ban 
frustrado  por  culpa  suya  su  destino  :  no  obstante 
han  padecido  en  esta  vida ,  sera'n  por  tanto  in- 
demnizados  en  la  otra.  Ménos  estriba  este  sentir 
en  los  méritos  del  hombre  que  en  la  nocion  de 
bondad  que  inséparable  de  la  divin  a  esencia 
me  parece.  No  hago  otra  cosa  que  suponer  la 
observancia  de  las  leyes  del  orden ,  y  Dios 
constante  consigo  mismo  (20). 

No  me  pregunteis  tampoco  si  serân  perdu- 
rables  las  penas  de  los  malos,  y  si  se  aviene 
con  la  bondad  del  autor  de  su  ser  el  condenar- 
los  â  perpetuo  t^rmento  ;  tambien  lo  ignoro ,  y 
sio  tengo  la  vana  curiosidad  de  abondar  qiieS'- 

(ao)  No  por  Dosotros,  Dio8,  no  por  nototro»; 
Porque  iea  tu  gloria  esclai^cida} 

Xéroanos  a  k  vid».  StJmo  1 1^ 


I 
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ttones  superfluas.  £Qué  me  importa  lo  que  ha 
de  ser  de  los  malos?  Tau  poco  me  interesa  su 
suerte.  Todai^ia  creerë  cou  diticultad  que  sean 
condenados  à  eteruos  suplicios.  Si  se  venga  la 
suprema  Justicia,  se  venga  en  esta  \ida  :  vof« 
otras,  6  naciones,  vosotras  y  \uestros  errores 
sois  los  ministros  suyos.  Los  males.que  os  haceii 
los  emplea  en  castigar  los  delitos  que  os  los 
han  acarreado.  En  vuestros  insaciables  pechos  | 
de  envidia,  de  avaricia  y  de  ambicion  roidos, 
las  irengativas  pasiones  castigan  \uestras  mal- 
dades  en  medio  de  iruestra  engaûosa  prospe- 
ridad.  ^Quë  es  necesario  buscar  el  infiemo  en 
la  otra  \ida ,  si  desde  esta  réside  en  cl  corazon 
del  perverso? 

Donde  se  acaban  nucstras  perecederas  nece« 
sidades,  donde  cesannuestros  démentes  deseos, 
tambien  deben  de  césar  nuestras  pasiones  y 
nuestros  delitos.  ^De  que  perversidad  han  xle 
ser  capaces  unos  espiritus  puros?  ^Quando  de 
nada  necesiten ,  por  que  han  de  ser  malos?  Si , 
sueltos  de  nuestros  torpes  sentidos ,  se  cifra  toda 
su  felicidad  en  la  contemplacion  de  los  seres, 
solo  lo  bucno  pueden  querer  :  ly  es  posible  que 
el  que  cesa  de  ser  malo  sea  por  siempre  misé- 
rable? Esto  es  lo  que  à  créer  me  incline,  sin 
tener  afan  por  resolverme.  \  O  Ser  clémente  y 
bueno  !  seau  los  que  fueren  tus  décrètes,  los 
adoro  :  si  en  toda  la  eternidad  ù,  los  malos  cas- 
tigas ,  mi  fiiaca  razon  se  anonada  ante  tu  justi- 
cia  i  mas  si  el  tiempo  ha  de  apagar  los  remor^ 
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dimientos  de  estos  desventurados ,  si  lian  de 
tener  fin  sus  maies ,  y  si  la  misma  paz  nos  espéra 
&  todos  un  dia,  te  doy  las  gracias.  ^No  es  el 
^  malo  hermano  mio?  |  Quantas  veces  he  tenido 
tentacion  de  imitarle  !  Desjifrëndase  con  su  mi- 
seria  de  la  malignidad  que  la  acompaiiaba  ;  sea 
feliz  como  yo  :  y  Idjos  de  excita r  mi  en^idia  su 
dicha ,  se  acrecentarâ  con  ella  la  mia. 

Contemplando  de  esta  suerte  â  Dios  en  sus 
obras  ,  y  estudiândole  por  aquellos  atributos 
snyos  que  me  importaba  conocer,  he  llegado 
â  explayar  y  aumentar  por  grados  la  idea ,  pri- 
mero  imperfecta  y  limitada,  que  de  este  ser  in- 
menso  me  formaba.  Empero  si  se  hahecbo  mas 
noble  y  mas  vasta  esta  idea ,  tambien  ménos 
proporcion  guarda  con  la  razon  humana.  Al 
paso  que  en  espiritu  me  acerco  â  la  luz  eterna, 
me  turba  y  me  deslumbra  su  resplandor,  y  me 
-veo  prccisado  à  abandonar  todas  las  nociones 
terrenales  que  ù.  imaginarla  me  ayudaban.  No 
es  ya  Dios  sensible  y  corporeo  ;  la  suma  inte- 
ligencia  que  gobierna  el  mundo  no  es  ya  el 
mismo  mundo  :  en  balde  exâlto  y  trabajo  mi 
mente  en  concebir  su  incompréhensible  esencia. 
Quando  contemplo  que  ella  es  la  que  da  acti- 
vidad  y  vlda.â  la  substancia  viviente  y  activa 
que  los  cuerpos  animados  gobierna  ;  quando 
Xne  dicen  que  mi  aima  es  espiritual ,  y  que  Dios 
es  un  espfritu ,  me  cnoja  este  apocamiento  de 
la  divina  esencia  :  como  si  fueran  de  la  misma 
jiaturalezai  Dios  y  mi  idma  ;  como  si  no  f uen 
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Dios  el  ûnico  ser  absoluto ,  el  ûnico  yerdade- 
ramente  actiyo,  el  que  siente,  piensa,  quiere 
por  si  mismo ,  y  del  quai  el  pençamiento ,  el 
sentimiento  ,  la  actividad ,  la  yoluntad ,  la  li- 
bertad  y  el  ser  habemos  recibido.  Solo  porque 
quiere  que  seamos  libres ,  lo  somos  ;  y  es  su 
inexplicable  substancia  con  respecto  a  nuestras 
aimas  lo  que  son  nuestras  aimas  cou  respecto 
â  nuestros  cuerpos.  ^Ha  criado  la  materia,  les 
cuerpos ,  les  espiritus ,  el  mundo?  no  lo  s^.  La 
idea  de  creacion  me  confunde  y  excède  mi  ca* 
pacidad  ;  lacreo  hasta  donde  puedo  concebirla; 
erapero  se  que  ha  formado  el  universo  y  todor 
quanto  existe  ;  que  todo  lo  ha  hecho  ,  todo  lo  ha 
ordenado.  Sin  duda  Dios  es  eterAo  ;  i  pcro  puedd 
abarcarmiespiritulaideadeMemidad?£Porqu4 
me  be  de  contentar  con  voces  sin  ideas?  Concibo 
si  que  es  a'ntes  que  todas  las  cosas ,  que  seri 
mi^ntras  estas  subsistieren  ,  y  mas  alla ,  si  bu* 
biese  todo  de  acabarse  un  dia.  Si  un  ser  qua 
yo  no  concibo  da  la  exîstencia  à  otros  seres , 
oscuro  es  esto  y  incompréhensible  ;  pero  que 
se  conviertan  por  si  mismos  el  ser  y  la  nada 
uno  en  otro ,  es  una  palpable  contradiccion  y 
un  absurdo  visible. 

Dios  es  inteligente  ;  empero  i  como  lo  es?  El 
hombre  es  inteligente  quando  discurre  ^  y  la 
inteligencia  supremanonecesita  discurrir  ;  para 
ella  no  hay  premisas  ni  conseqiiencias ,  tam« 
poco  hay  proposicion  :  es  meramente  intuitiva, 
igualmeate  to  todo  quanto  et  y  todo  quanta 
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puede  8€r  ;  todas  las  yerdades  son  para  ella 
nna  sola  idea  ,  como  todos  los  lugares  un 
solo  punto  ,  y  todos  los  tiempos  on  momento 
solo.  La  potencia  humana  obra  por  medios, 
la  potencia  divina  obra  por  si  misma.  Dios 
puede  porque  quiere  ;  su  Toluntad  constituye 
su  poder.  Dios  es  bueno ,  no  haj  cosa  mas 
manifiesta  ;  empero  la  bondad  es  en  cl  hombre 
el  amor  de  sus  semejantes,  j  la  bondad  de 
Dios  es  el  amoc  del  orden  ;  porque  por  el  6rden 
mantiene  quanto  existe ,  y  liga  con  el  todo  cada 
parte,  Dios  es  juste;  estoy  convencido  de  ello, 
y  es  â  conseqiiencia  de  su  bondad  :  la  injusticia 
de  los  hombres  obra  es  de  ellos ,  no  de  Dios  : 
el  des6rden  moral ,  que  contra  la  Providéncia 
da  testimonio  â  loi  ojos  de  los  fillosofos ,  â  los' 
mios  la  demuestra.  Pero  la  justicia  humana 
consiste  en  dar  d  cada  uno  lo  que  le  pertenece, 
y  la  divina  en  pedirle  â  todos  cuenta  de  lo  que 
les  ha  dado. 

Y  si  llégo  sucesivamente  â  descubrir  estos 
atributos  de  que  no  tengo  idea  absoluta  nin* 
guna ,  es  porque  camino  por  conseqiiencias 
forzosas,  y  haciendo  buen  uso  de  mi  razon; 
empero  los  afirmo  sin  comprehenderlos ,  y  en 
la  realidad  esto  es  no  afirmar  nada.  En  balde 
digo  :  Dios  es  de  tal  manera ,  lo  conozco  ,  y  lo 
pruebo  ;  pero  no  por  eso  concibo  como  puede 
ser  Dios  de  tal  manera. 

Finalmente ,  quanto  mas  en  contemplar  su 
iAËnita  esencia  me  9imo^  ménos  la  concibo  ; 
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pero  eiiiste  ,  eso  me  basta  :  quanto  mënos  la 
Goncibo,  mas  la  adoro.  Humiilado  le  digo  :  Set 
de  los  seres ,  yo  exîsto  porque  existes  tu  ;  me- 
ditando  sin  césar  en  tf ,  me  encumbro  hâcia  mi 
faente.  £1  uso  mas  sublime  de  mi  razon  es  ano- 
nadarse  en  tu  presencia  ;  el  rapto  de  mi  es* 
piritu  ,  el  embeleso  de  mi  flaqueza  es  mirarme 
absorto  en  la  grandeza  tuya. 

Habiendo  deducido  de  esta  manera  las  prin- 
cipales ^erdades  qiie  me  importaba  averiguar, 
de  la  impresion  de  los  objetos  sensibles  y  del 
•entido  interno  que  me  incita  â  que'juzgue  de 
las  causas  segun  mis  luces  uaturales,  fâ]tarae 
ahora  indagar  que  mâxtmas  de  conducta  debo 
sacar  de  ellas ,  y  que  reglas  me  he  de  prescribir 
para  desempeîiar  mi  dcstino  en  la  tierra  segun 
la  intencion  del  que  en  ella  me  ha  puesto.  Si- 
guiendo  siempre  mi  método ,  no  saco  estas  reglas 
de  los  principios  de  una  recôndita  filosofia;  em* 
pero  las  hallo  en  lo  interior  de  mi  corazon  ,  gra- 
badas  en  indelebles  caractères  por  la  naturaleza. 
Bitstame  con  consultarme  acerca  de  lo  que  hacer 
quiero  :  todo  quanto  siento  que  es  bueno ,  es 
bueno  ;  todo  quanto  siento  que  es  malo,  es  malo  : 
el'mejor  de  todos  los  casuistas  es  la  conoiencia  ; 
y  solo  quando  con  ella  altercamos  ,  recurrimos 
à  las  sutilezas  del  raciocinio.  La  primera  so- 
licitud  nuestra  es  por  nosotros  mismos  :  no 
obstante  ,  { quantas  veces  nos  dice  la  toz  in« 
terior  que^  procurando  por  nucstro  bien  â  costa 
del  ageno ,  obramos  mal  !  Farécenos  ^ue  se^» 
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guimos  el  impulso  de  la  naturaleza,  y  le  re- 
sistimos  ;  escuchamos  lo  que  dice  â  nuestros 
lentidos ,  y  nos  desentendemos  de  lo  que  grita 
en  nuestros  corazones  :  el  ser  active  obedece, 
el  pasiiro  manda,  La  conciencia  es  la  toz  del 
aima,  las  pasiones  son  la  del  cuerpo.  ^Esex- 
traîio  que  se  contradigan  con  tanta  frequencia 
estos  dos  idiomas?  ij  quai  debemos  en  tal  caso 
escucbar?  Tan  i  menudo  nosengana  la  razon, 
que  nos  sobra  derecho  para  recusarla  ;  nunca 
empero  nos  engafia  la  conciencia,  que  es  la 
"verdadera  guia  del  hombre ,  y  con  respecto  al 
aima  lo  que  con  respecto  al  cuerpo  es  el  ins^- 
tinto  (31)  :  quien  la  signe  obedece  â  la  natu* 

(ai)  La  fîlosofia  moderna,  que  solo  lo  que  explica  a:d« 
mite,  se  guarda  de  admiliresta  oscura  facultad  Uamada  ins- 
tinto ,  que  encamiaa ,  al  parecer  sin  conocimiento  nioguntf 
mdqulrido,  à  los  animales  hâcia  un  fUi.  Segun  uno  de  nuestros 
|pas  juiciosos  (ildsofos,  no  es  otra  cosael  inslioto  que  un  habite 
privado  de  reflexton  ',  pero  que  se  ha  adquirido  refleiîonando  ; 
y  del  modo  como  explica  estas  réglas^  se  debe  colegir  que 
reflexionan  mas  los  niSos  -que  los  hombres  ;  paradoxa  tan 
extraSa  que  no  merece  la  pena  de  exâminarla.  Sin  meterme 
aquf  en  esta  discusion  ,  pregunto  que  nombre  habré  de  poner 
al  ardor  con  que  hace  mi  perro  la  guerra  à  los  topos  que 
BO  corne,  i.  la  paciencia  con  que  los  esta  acechando  a  vecei 
horas  enteras ,  y  ^  la  habilidad  con  que  los  agarra ,  loa  saca 
de  la  tierra  asî  que  se  asoman ,  j  los  mata ,  dexsîndolos  alU 
luego ,  sin  que  nadie  le  haya  enseiiado  i  esta  caza  ,  ni  le  haya 
dicho  que  alH  habia  topos.  Tamb^en  pregunto  ;  y  esto  importa 
mas ,  por  que  la  vez  primera  que  a  menacé  a  este  mismo  perro, 
se  echd  al  suelo ,  con  las  patas  dobladas ,  en  postura  de  quien 
supUca ,  y  la  mas  capaz  de  ablandarme  ;  postura  en  que  se 
hubiera  gùardado  de  permanecer,  si,  en  vez  de  perdonarle,  lé 
Iwbiera  pegado  fa.cste  estado.  ^Gon  que  mi  perro,  todaiàt 


ralesa  i  y  no  teme  descarriarse.  Importante  es 
este  punto,  prosiguio  mi  bienhechor,  viendo 
qae  le  iba  yo  â  interrumpir  :  permitid  que  me 
detenga  algo  mas  en  aclararle. 

Consiste  toda  la  moralidad  de  nuestras  ac* 
ciones  en  el  juicio  que  formamos  de  ellas  nos- 
otros  mismos.  Si  es  cierto  que  lo  bueno  sea 
bueno,  debe  serio  en  lo  interior  de  nuestro 
corazon ,  oomo  en  nuestras  obras  ;  y  la  paga. 
.primera  de  la  ^irtud  es  sentir  uno  que  la  prac- 
tica.  Si  es  conforme  la  bondad  moral  cou 
suestra  naturaleza ,  no  puede  el  hombre  tener 
sano  jr  bien  constituido  el  espiritu,  sino  en 
qnanto  es  bueno  :  si  no  lo  es ,  y  si  es  malo  el 
iiombre  naturalmente ,  no  puede  dexar  de  serlo 
sin  corromperse ,  y  no  es  en  él  la  bondad  otra 
cosa  que  un  vicio  contra  naturaleza.  Destinado 
â  hacer  dafio  à  sus  semejantes ,  como  el  lobo 
d  degoliar  la  oveja,  un  hombre  bumano  fuera 
un  animal  tan  depcayado  como  un  lobo  com- 


chico  y  casi  recîen-nacido ,  habia  adquîrido  ya  ideas  morales? 
l  sabia  que  cosa  erao  la  clemencia  j  la  generosidad  7.  i  en 
virtud  de  que  luces  adquiridas  esperabâ  apaciguaroie ,  aban- 
doD^odose  asf  i  discrecion  mia  7  Todos  los  perros  del  mundo 
haœn  casi  lo  niismo  en  caso  idéntico ,  j  no  digo  aquf  una 
tosa  que  qualquiera  qo  pueda  verUIcar.  Higanme  el  gusto 
los  fildsofos,  que  con  tanto  desden  el  instinto  desechan ,  de 
explîcar  este  hecbo  por  la  mera  accion  de  las  seosaciones  j 
de  los  coDocimientos  que  por  ellas  se  adquiereo  ;  eipUqueolë 
de  un  modo  que  i  todo  hombre  de  razon  le  deie  saiisfecho  : 
entdnces  nada  tendre  jo  que  repUcar,  j  no  bablaré  nonca 
nai  de  instinto» 
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pasivo  ;  y  tola  la  yirtud  nos  dexara  remordi*' 
inientos. 

Vol  vamos  i  nuestro  interior,  mi  amado  joven; 
exâmincmos,  dexando  aparté  todo  interesper- 
•onal,  adonde  propenden  naestras  inclina- 
ciones.  ^Qué  espectâculo  es  para  nosotros  mas 
alhagiieno ,  él  de  la  dicha  6  éi  de  los  tormentos 
agenos?  iQné  es  lo  que  con  mas  gusto  hacemos, 
j  lo  que  despues  que  lo  hemos  hecho  nos  dexa 
mas  grata  impresion ,  un  acto  de  benefîcencia, 
6  un  agravio  ?  i  Por  quién  os  interesais  en 
Tuestros  teatros?  ^Oscausan  complacencia  los 
delitos  atroces?  i  verteis  lâgrimas  por  el  castigo 
de  los  facinerosos  que  los  cometiëron?  Todo 
es  ândiferente  para  nosotros ,  dicen  ,  ménos 
nuestro  interes  ;  y  es  todo  lo  contrario  :  los 
«tractivos  de  la  amistad ,  de  la  humanidad,  nos 
consuelan  de  nuestros  pesares  ;  y,  aun  en 
nuestros  gustos ,  estariamos  muy  solltarios  ,  y 
seriamos  muy  misérables,  si  no  tuviésemos 
con  quien  participarlos.  Si  no  hay  afecto 
moral  ninguno  en  el  pecho  humano  ,  ^de 
donde  le  yiencn  esos  rebatos  de  admiracion 
de  las  heroycas  acciones  ,  esos  raptos  de 
am'or  de  los  ânimos  sublimes?  ^Qu^  relacion 
con  nuestro  interes  privado  tiene  este  entn- 
siasmo  de  la  \irtud?  i  Por  que  quisiera  yo  scr 
Caton  que  despedaza  sus  entranas ,  mas  que  no 
Cësar  triunfante?  Quitadde  nuestros  corazones 
el  araor  de  la  belleza,  y  quitais  todo  el  em- 
beleso  de  la  "vida.  A  quel  en  cuya  mezquina 
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aima  ban  sofocado  las  \illanas  pasiones  estos 
deliciosos  afectos  ;  aquel  que ,  â  puro  recon- 
centrarse  dentro  de  si ,  consigue  no  amar  mas 
que  â  81  propio  ,  no  siente  mas  rebatos  ;  nunca 
palpita  de  jubile  su  helado  corazoA  ,  nunca 
una  suave  ternura  sus  pârpados  humedece ,  de 
nada  disfruta  ;  no  siente, no  vive  el  malhadado^ 
es  ya  cadiver. 

£mpero  sea  quai  fuere  el  numéro  de  malos 
en  la  tierra ,  pocas  hay  de  aquellas  aimas  ca- 
davëricas  que ,  excepte  su  interes ,  i  todo  quanto 
es  justo  y  bueno  se  han  tornado  insensibles. 
Solo  en  quanto  de  ella  nos  aprovechamos,  nos 
aplace  la  iniquidad  ;  en  todo  lo  demas  queremos 
■que  sea  amparado  el  inocente.  £  Vemos  en  una 
calle ,  6  en  un  camino  real ,  un  acto  de  in jus- 
ticia  6  de  violencia?  al  punto  se  suscita  en  lo 
interior  de  nuestro  corazon  un  movimiento  de 

• 

indignacion  y  colera ,  que  â  tomar  la  defensa 
del  oprimido  nos  persuade  ;  empero  nos  con- 
tiene  una  obligacion  mas  poderosa ,  y  nos  quitan 
las  leyes  el  derecho  de  amparar  la  inocencia. 
Si  por  el  contrario  presenciamos  un  acto  de 
demenciay  generosidad ,  { que  de  amor,  que 
de  admiracion  nos  inspira!  ^Quiën  es  el  que 
no  dice  :  yo  quisiera  haber  hecho  otro  tanto? 
Cierto ,  muy  poco  nos  importa  que  haya  sido 
iniquo  6  justo  un  hombre  ,  dos  mil  anos  liace; 
y  no  obstante  nos  mueve  el  mismo  interes  en 
la  historia  antigua ,  que  si  hubieran  sucedido 
aqaellos  acontecimientos  en  nuestro  tien^po. 
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iQné  me  hacen  i  mt  los  delitos  de  Catiliiu? 
^Tengo  mîedo  de  ser  fictima  soja?  ^Paei 
por  que  le  miro  con  tanto  horror  como  si  Ibert 
mi  contemporineoP^No  solo  aborrecemos  i  los 
malos  poffqae  nos  hacen  mal  ,  sino  porqae  son 
malos.  No  solo  queremos  nosotros  ser  felices  , 
tambien  qaeremos  la  felicidad  agena;  j  esta  fe- 
licidad ,  quando  no  nos  cuesta  nada  ,  anmenta  la 
nuestra.  Finalmente  aun  â  sudespechotieneuno 
compasion  de  los  desyenturados  ;  y  padece  con  sa 
mal  quien  de  éi  es  testigo.  Ni  aun  los  mas  per- 
Tersos  pueden  desprenderse  totalmente  de  esta 
propension ,  que  à  yeces  los  pone  en  contra- 
diccion  consigo  mismos.  El  foragido  que  des- 
nuda  à  los  caminantes  todavia  cobre  la  des- 
nudez  del  pobre  ;  y  el  asesino  mas  feroz  sustenta- 
al  hombre  que  cae  desmayado. 

Hablan  del  grito  del  remordimiento ,  que  en 
secreto  los  delitos  ocultos  castiga ,  y  â  yeces 
los  hace  patentes,  j  Ay  !  i  quiën  de  nosotros 
no  oy6  nunca  esta  importuna  yoz  ?  Por  expe- 
ciencîa  hablamos ,  y  quisiëramos  sofocar  este 
tirânico  afecto  que  tanto  tormento  nos  causa. 
Obedezeamos  s(  la  naturaleza ,  conocerémos  con 
quanta  dulzura  reyna ,  y  que  embeleso ,  quando 
la  hemos  escuchado ,  hallamps  en  damos  buen  1^ 
testimonio  denosotros  mismos.  £1  malo  se  teme  i^ 
y  se  huye  ;  se  di-vierte  saliendo  de  si  propio; 
wuelye  en  tomo  de  si  ojos  inquietos ,  y  busca 
un  objeto  que  le  distrayga;  sin  la  amarga  sa- 
tira,  sin  la  sarcistica  mofa,  siempre  estaria 
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triste  ;  su  ilnico  gusto  es  la  risa  que  esoarnece. 
Por  el  contrario ,  la  sercnidad  del  justo  es  in- 
terior  ;  no  es  su  risa  de  malicia,  sino  de  alegtia  : 
en  si  propio  Ueya  la  \ena  de  ella  ;  tan  alegre 
esta  solo  como  en  mitad  de  un  a  concurrencia , 
j  no  saca  su  contentamiento  de  los  <jue  â  ^1 
se  acercan  ,  que  se  les  comunica. 

Poned  la  vista  en  todas  las  naciones  del 
mundo ,  recorred  las  historîas  todas  ;  en  medio 
de  tantos  inhumanos  y  extravagantes  cultos , 
en  medio  de  esa  portentosa  diversidad  de  cos- 
tumbres  y  caractères  ,  en  todas  partes  encon^ 
trarëis  las  mismas  ideas  de  justicia  j  hones- 
tidad ,  en  todas  los  mismos  principios  de  moral , 
en  todas  las  mismas  nocion'es  del  bien  y  el 
mal.  £1  antiguo  paganismo  fraguo  Dioses  abo- 
minables que  en  la  tierra,  como  facincrosos, 
hubieran  sido  castigados ,  y  que  no   ofrecian 
otra  imâgen  de  la  suprema  felicidad  que  atro- 
cidades  que  cometer,  y  pasiones  que  saciar. 
Empero  en  vano  desccndia  de  la  morada  eterna 
armado  de  una  autoridad  sagrada  el  vicio  ;  que 
el  instinto  moral  lëjos  del  corazon  humano  le 
repelia.  Los  que  la  disolucion  de  Jupiter  celé- 
braban ,  tributaban  su  admiracion  d  la  conti* 
Uencia  deXenocrates  ;  adoraba  la  castaLucrccia 
â  la  iropûdica  Venus  ;  sacrificaba  al  Pavor  cl 
Komano  intrépide  ;  invocaba  al  Dios  que  mutilo 
a  su  padre ,  j,  sin  exhalar  una  queja ,  de  mano 
del   soyo  recibia  la  muerte.  Las  divinidades 
mas  despreciables  fuéron  acatadas  por  los  mas 
ToMO  IL  N 
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altos  -varones.  Mas  rccia  que  la  dé  los  Dios'es 
la  Yoz  sacrosanta  de  la  naturaleza   se  hacia    ' 
respetar  en  la  tierra,  y  parecîa  que  aprîsio* 
naba   el  delito  con  los  culpados  alla    en  los 
cielos.  * 

Asi  que  en  lo  interior  de  nuestras  aimas 
haj  un  principio  innato  de  justicia  y  -virtud, 
Conforme  al  quai  juzgamos ,  a  despecho  de 
nuestras  propias  maxîmas  ,  por  buenas  6 
Dialas  las  acciones  agenas  y  las  nuestras  ;  y 
â  este  principio  doy  yo  nombre  de  concien« 
cia. 

Empero  al  oir  esta  voz,  se  suscitan  por  todas 
partes   los  clamores  de  los  pretensos   sabios« 
Errores  de  la  infancia ,  preocupaciones  de  la 
educacion  ,  exclaman  todos  undnimes.   Mada 
hay  en  el  espiritu  humano  mas  que  lo  que  en 
é\  por  la  experiencia  se  introduce ,  y  no  juz- 
gamos  de  cosa  ninguna,  como  por  las  ideas 
adquiridas  no  sea.  Mas  hacen  ;  esta  universal 
y  évidente  concordancia  de  todas  las  naciones , 
son  osados  â  desecharla  ;  y  contra  la  unifor- 
midad  que  en  los  juicios  de  los  hombres  res-    ' 
plandece  ,  van  a  buscar  en  las  tinieblas  algun    ^ 
oscuro  exemplo  de  ellos  solos  conocido  ;  como    ^ 
si   aniquilara  la   depravacion    de   un  pueblo  y 
todas  las  propensiones  de  la  naturaleza ,  y  como   N 
si,  asi  que  se  encuentran  monstruos,  nada  fuera   *^; 
y  a  la  especie.  ^  Empero  de  que  sirve  al  escëp-   'ff 
tico  Montaigne  el  afan  que  se  toma  para  des-   ''^i 
enterrar  en   un  rincon  de  la  tierra   una  ces-  ^' 
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iumbre  a  las  nociones  de  justicia  opnesta?  ^De 
que  le  sirvc  concéder  a  los  mas  sospcchosos 
viageros  una  autoridad  que  â  Jos  autores  mas 
Qdedignos  les  uiega?  ^Destruiian  acaso  algunos 
inciertos  y  estramboticos  estilos ,  en  causas 
locales  fundados,  la  gênerai  induccion  que  se 
saca  del  concurso  de  todos  lospueblos,  opuestos 
çn  todo  lo  demas ,  y  en  este  punto  solo  con- 
cordas? O  Montaigne,  tu  que  de  ingenuidad  y 
yeracidad  te  alabas  ,  se  sincero  y  veridico,  si 
puede  serlo  un  fîlosofo,  y  dime  si  se  lialla  un 
pais  en  la  tierra  donde  sea  dclito  guardar  fé, 
ser  clémente,  generoso,  bencfico  ;  donde  sca 
despreciable  el  hombre  de  bien ,  y  el  peifîdo 
acatado. 

Cada  uno,  dicen ,  contribuye  al  bien  pûblico 
por  su  interes.  ^Pues  de  donde  \iene  que  cl 
justo  contribuye  â  él  en  detrimento  suyo?^Qué 
es  correr  â  morir  por  su  propio  interes?  Sin 
duda  nadie  obra  que  por  su  bien  no  sea  ;  pero 
si  no  hacemos  cuenta  de  los  bienes  morales , 
nunca  por  el  interes  personal  ezplicaréraos 
mas  acciones  que  las  de  los  malos  ;  y  es  de 
Créer  que  nadie  harâ  la  tentativa  de  expUcar 
las  otras.  Muy  abominable  filosofia  fuera 
aquella  que  en  las  acciones  ^irtuosas  se  ato- 
llara;  que  no  pudiera  zafarse  de  lasdificultades, 
tin  fraguar  para  ellas  soeces  intencioues  y 
Qotivos  agenos  de  la  virtud  ;  que  se  viera  for- 
:ada  â  envileçer  â  Socrates  y  calumniar  a 
Xégulo,  Sisemejantes  doctrinaspudieran  brotar 
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eii  nuestro  pais,  la  toz  de  la  naturaleza ,  ea 
uno  con  la  de  la  razon ,  sin  césar  se  susci* 
tarîa  contra  allas  ,  y  no  dexaria  ni  à  uno  solo 
de  sus  partidarios  la  disculpa  de  que  de  buena 
fé  lo  fuese.  s 

No  es  mi  dnimo  meterme  aqui  en  discusiones  i 
metafisicas  que  mi  capacidad  y  laWuestra  ex-  -i 
ceden  ,  y  que  en  la  realidad  â  nada  conducen.  l 
Ya  os  he  dicho  que  no  queria  filosofar  con  tos,  j 
sino  ayudaros  d  que  consulteis  vuestro  corazon.  i 
Quando  me  probaseu  todos  los  filôsofos  del  i 
inundo  que  me  engano ,  si  sentis  vos  que  Ueyo  ^ 
razon  ,  no  quiero  otra  cosa.  «4 

No  es  menester  mas  para  esto  que  distinguir  ^ 
nuestras  ideas  adquiridas  de  nuestros  afectos  na-  i^ 
turales  ,  porque  necesariamente  sentimos  ântes  -^ 
de  conocer  ;  y  como  no  aprendemos  â  querer  à, 
nuestro  bien  y  evitar  nuestro  mal ,  sino  que  la  '^ 
naturaleza  nos  infunde  esta  voluntad ,  del  mismo 
modo  son  en  nosotros  el  amor  de  lo  bueno  y  cl 
edio  de  lo  malo  tan  naturales  como  el  amor  de  i^^ 
nosotros  mismos.  No  son  los  actos  de  la  con- 
ciencia  juicios ,  son  afectos  :  aunque  todas  nues- 
tras ideas  nos  vienen  de  lo  exterioi:,-  los  afectos  • 
que  las  valuan  son  înternos ,  y  por  ellos  solos  H 
conocemos'la  discrepancia  6  analogia  que  entre  [^ 
nosotros  y  las  cosas  que  debemos  evitar  6  buscar  ^^ 
existe. 

Para  nosotros  exîstir  es  sentir  ;  nuestra  sensi- 
bilidad  es  indisputablemente  anterior  â  nuestra  .^ 
in  teligencia ,  y  ântes  de  tener  ideas  hemos  tenido 
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^).  Sea  quai  fuere  la  causa  de  nuestrp 
provisto  esta  â  nuestra  conservacion 
s  afectos  que  con  nuestra  naturalcza 
m  ;  y  no  puedc  negarse  que  â  io  mdnos 
n  innatos.  Estos  afectos  porlo  que  al 
0  hace,  son  el  amor  de  si,  el  miedo 
• ,  el  horr.or  de  la  muerte ,  el  deseo  del 
ir.  Si  es  empero  sociable  el  hoinbre , 
lo  podemos  dudar,  por  su  naturaleza, 

0  â  lo  ménos  para  serlo  ,  solo  lo  puede 
ifectos  innatos  relativos  d  su  espebie; 
i  meramente  â  la  necesîdad  fisica  aten* 
;s  cierto  que  debe  esta  dispersar  â  los 
ântes  que  aproxîmarlos.  Ora ,  del  sis«- 
ral  formado  por  estas  dos  especies  de 
s  consigo  mismo  y  con  sus  semé  jantes  , 
mpulso  de  la  conciencia  del  hombre. 
lar  lo  bueno,  el  conocerlo  :  no  tiene  él 
ste  conocimiento  innato  ;  pero  al  punto 
9  da  â  conoccr  su  razon ,  le  incita  la 
ia  à  que  lo  ame  ;  y  este  afecto,  si,  qu« 

nto  no  creo ,  amigô  mio ,  que  sea  cosa 

ciertos  respctos  lasideas  son  afectos,  jlos  afectos 
LTubos  nonihres  convienen  i.  toda  percepcion  que 
;n  su  objeto,  y  en  nosotros  mismos  que  con  este 
os  :  solo  ei  drden  de  esta  afeccion  es  el  que  dcter«* 
nbre  que  a  la  percepcion  conviene.  Quando,  ocu» 
iniero  en  el  objeto,  solo  por  reflexîon  en  nosotros 
s  una  idea;  quando  por  ei  contrario  nuestra  primera 
la  lléva  la  imprésion  recibida ,  y  solo  por  reflcxlsn 

1  el  objeto  que  la  causa,  entônces  es  un  afecto.  • 
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imposible  explicar  por  conseqliencias  de  nnestra 
naturalcza  el  principio  inraediato  de  la  concien-  ^ 
cia,   aiin   sin   dcpendencia  de  la  razoti. 
qiiando  fuera  imposible,   no  séria   necesario 
por<[uo  iina  vez  que  los  que  niegan  este  princi- 
pio  reconocido  y  adinitido  por  todo  el  linage 
liumano  no  prucban  que  no  exista  ,  sino  que 
se  ciîirn  a  afîrinarlo  ;  quando  afîrniamos  nos-  - 
otros  que  existe,  tanto  fundamcnto  como  ellos 
teneinos,  y  ademas  milita  pornosotros  el  testi-  '  I 
tnonio  iiiterno,  y  la  voz  de  la  conciencia,  que  ^ 
en  favor  de  si  piopia  da  tcstimonio.  Si  nos  des- 
lumbran  los  piiineros  albores  del  juicio,  y  al 
principio  confuiiden  los  objetos  d  nuesfta  vista, 
aguardemos  a  que  se  vuelvan  a  abrir  y  se  forti- 
fiquen  nuestros  flacos  ojos  ;  y  en  brève  toma- 
rétiios  a'  ver  estos  mismos  objetoS  con  la  luz  de 
la  razon ,  como  nos  los  mostraba  desde  luego 
la  naturaleza  ;  6  mas  antes  seamos   mas  sen- 
cillos  y  ménos  vanos  ;  cifiamonos  a  los  afectos 
primeros    que    dentro  de    nosotros   hallamos , 
puesto  (lue  al  cabo  nos  vuelve  â  ellos  el  estudio, 
quando  no  nos  ha  descarriado. 

jConciencia,  conciencia,  divino  instinto; 
inmoital  voz  del  Gielo  ;  guia  segura  de  un  ser 
ignorante  y  flaco ,  empero  inteligente  y  libre  ; 
infaiible  juez  de  lo  bueno  y  lo  malo  ,  que  haces 
al  hombrè  seraejante  â  Dios  !  tu  constituyes  la  . 
excelencia  de  su  naturaleza  y  la  raoralidad  de 
sus  acciones  ;  sin  ti ,  nada  siento  en  mi  que  sobre 
los  brutos  me  encumbre ,  como  no  sea  el  privi- 
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legîo  triste  de  descarriarme  de  errores  en  errores 
en  pos  de  un  entendimiento  sin  reglas  j  de  una 
razon  sin  principios. 

Gracias  al  cielo ,  que  estamos  ya  libres  de 
todo  ese  espantable  aparato  de  fîiosofia  ;  que 
podemps  ser  hombres  sin  ser  doctos  ;  no  ten-> 
drëmos  précision  de  gastar  nuestra  \ida  estu« 
diando  la  moral ,  que  â  mëuos  costa  hemos 
hallado  guia  mas  seguro  en  el  inraenso  laberinto 
de  opiniones  humanas.  No  basta  empero  cou 
que  haya  este  guia,  menester  es  saber  conocerle 
y  seguirle.  iSï  con  los  corazoncs  de  todos  ha-» 
bla ,  por  que  hay  tan  pocos  que  le  entiendan  ? 
2  Ha  !  porque  nos  babla  la  lengua  de  la  natu* 
ralcza ,  miëntras  que  todo  contribuye  â  que  de 
eUa  nos  olvidemos.  Timida  esy  medrosa  la  con* 
cieucia ,  se  complace  en  la  paz  y  el  retire;  el 
mundo  y  el  bullicio  la  asustan  :  las  preocupa<* 
ciones  ,  de  que  la  fîngen  hija ,  son  sus  mas 
crueles  enemigos  ;  se  huye  6  se  calla  en  su  pre<* 
sencia  ;  la  estrepitosa  \oz  de  estas  ahoga  la  suya , 
y  estorba  que  sea  oida  ;  el  fanatismo  se  atreve 
â  contrahacerla ,  y  a  dictar  en  su  nombre  el 
delito.  A  poder  de  verse  despedida,  al  fin  se  hos-» 
tiga  ;  enmudece,  y  no  nos  rcsponde  ;  y  despues 
de  haberla  despreciado  largo  espacio,  cuesta 
tanto  llamarla  como  costo  expelerla. 

j  Quantas  veces  m.e  lie  fatigado  en  mis  inves* 
tigaciones  con  la  frialdad  que  en  mi  sentia  ! 
}  Quantas  veces  me  hiciëron  inaguantables  mis 
primeras  medjtaciones  el  aburrimicnto  y  la  tris* 
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te'i  que  sobre  eilas  sus  ponzonas  Tentian^  Mi 
ârido  corazon  con  tibio  y  desmajado  zelo  al 
amor  tic  la  yerdad  se  entregaba.  Decia  yo  :  £por 
que  me  he  de  afanar  en  buscar  lo  que  no  existe? 
£i  bien   moral  es  una  patrafiu  ;  no  hay  otra 
cosa  buena  que  los   deleytes  sensuales.  jO! 
j  quan  dificil  es  recobra r  el  gusto  de  los  deleytes 
del  ânimo,  quando  una  vez  se  ha  perdido!  {y 
quanto  mas  dificil  adquirirle  quien  nunca  le 
ha  tenido  !  Si  existiese  un  hombre  tan  miséra- 
ble ,  que  en  toda  su  vida  nada  hubiese  hecho 
cuya  memoria  le  dexase  conteolo  consigo  mis- 
mo  y  satisfecho  de  haber  vivido ,  /uera  incapaa 
este  hombre  de  conocerse  nunca;  y  no  babiendo 
sentido  la  bondad  que  a  su  naturaleza  con\iene| 
permaneceria  malo  por  fuerza ,  y  séria  eterna- 
xnente  infeliz.  ^Creeis  empero  que  hay  a  en  todo 
el  orbe  un  solo  hombre  tan  depra^ado,  que  no 
haya  abandonado  nunca  su  corazon  â  la  tenta- 
cion  de  obrar  bien  ?  Tan  natural  es  y  tan  suave 
esta  tentacion ,  que  no  es  posible  resistir  siem- 
pre  d  ella  ;  y  la  memoria  del  deleyte  que  una 
vez  ha  causado  basia  para  que  se  nos  acuerde 
de  ella  sin  césar.  Por  desdicha,  al  principio  es 
penosa  de  satisfacer  ;  se  hallan  mil  razones  para 
negarse  à  la  inclinacion  de  su  corazon  ;  le  coarta 
una  falsa  prudencia  en  los  linderos  del  yo  hu- 
mano  ;   son  necesarios  mil  esfuerzos  de  valor 
para  atreverse  â  dexârselos  atras.  Complacerse 
en  obrar  bien,  es  elpremio  de  las  buenas  obras, 
})remio  que   no  se  alcanza  siu  haberle  àntca 
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merecîdo.  No  hay  cosa  mas  amable  que  la  TÎr* 
tud  ;  pero  es  preciso  gozar  de  ella,  para  hallarlo 
asi.  Quando  abrazarla  queremos ,  semejante  al 
Proteo  de  la  fabula,  se  reviste  al  principio  de 
mil  espantosas  figuras ,  y  al  fin  solamente  se 
dexa  Ter  en  la  sujra  de  aquellos  que  no  han 
soltado  presa. 

-  Embatido  sin  césar  por  mis  naturales  afectos 
que  me  bablablan  en  favor  del  interes  comun , 
j  mi  razon  que  todo  lo  referia  a  mi ,  toda  mi 
Tida  hubiera  fluctuado  en  esta  alternativa  con- 
tinua ,  obrando  mal,  aroando  lo  bueno,  y 
siempre  â  mi  mismo  contrario  ,  si  no  hubieran 
otras  nuevas  luces  iluminado  mi  corazon  ;  si 
la^Terdad  ,  que  fixo  mis  opiniones,  no  bubiera 
tambien  afianzado  rai  conducta,  y  me  hubiera 
puesto  acorde  conmigo.  £n  balde  queremos 
apoyar  la  \irtud  en  so]a  la  razon  :  £quë  basa 
solida  le  podemos  dar?  Dicen  que  la  ^irtud  ea 
el  amor  del  orden.  ^Pero  acaso  puede  mas  con- 
migo y  debe  poder  mas  este  amor  que  el  de 
mi  bien-estar?  Denme  una  razon  clara  y  sufi- 
eiente  para  que  yo  le  prefiera  â  este.  En  la 
realidad  su  pretenso  principio  es  un  mero  juego 
de  Tocablos  ,  porque  yo  tambien  digo  que  el 
yicio  es  el  amor  del  orden ,  tomdndole  en  otro 
sentido.  Un  orden  moral  hay  en  todas  partes 
donde  hay  sentimieuto  y  inteligencia.  La  di- 
ferencia  consiste  en  que  el  bueno  se  coordina 
con  referencia  al  todo ,  y  el  malo  coordina  el 
todo  con  referencia  i  él.  Este  se  hace  el  centre 
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de  todas  las  cosas  ;  el  otro  niide  sa  radio,  J 
se  qiieda  en  la  circunferencia.  Entonces  estd 
coordinado  con  referencia  al  centro  cornun , 
que  es  Dios  ,  y  con  referencia  â  todos  los  cir- 
culos  concéntricos  ,  que  son  las  criaturas.  Si 
no  existe  la  Divinîdad ,  el  malo  solo  discurre  ; 
él  bueno  es  un  insensato. 

I  O  hijo  mîo  î  I  oxaiâ  que  sintais  un  dia  de 
que  carga  se  encuentra  uno  aliviado,  quando 
despues  de  haber  agotado  la  vanidad  de  las 
opiniones  bumanas ,  y  probado  lo  amàrgo  de 
las  pasiones,  lialla  en  fin  tan  cerca  de  si  la 
irereda  de  la  sabiduria,  el  premio  de  los  afanes 
de  esta  vida ,  y  la  fuente  de  la  felicidad  de 
que  habia  desesperado  !  Todas  las  obligacioucs 
de  la  ley  natural ,  borradas  casi  de  mi  corazon 
por  la  injusticia  de  los  bombre^ ,  se  retratan 
en  ^1  en  nombre  de  la  justicia  eterna  que 
me  las  impone ,  y  me  las  vé  desempenar.  Ya 
solo  siento  en  mi  la  obra  y  el  înstrumento  del 
gran  Ser  que  quiere  el  bien,  que  le  bace, 
y  que  barâ  el  mio  por  el  concurso  de  mi  vo* 
luntad  con  la  suya ,  y  el  buen  uso  de  mi  li- 
bertad  :  me  conformo  con  el  orden  que  ba 
establecido ,  cierto  de  disfrutar  yo  un  dia  de 
este  orden  ,  y  encontrar  en  é\  mi  felicidad  ; 
^porque,  que  folicidad  bay  mas  dulce  que  sen- 
tirse  coordinado  en  un  sistema  en  ^ue  esta 
bien  todo  ?  Acomctido  dol  dolor,  le  llevo  en 
paciencia,  contemplando  que  es  transitorio, 
y  que  viene  de  un  cuerpo  que  no  es  mio.  Si 
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haga  sin  testigo  un  a  buena  accion,  se  que  es 
vista ,  y  saco  testimonio  para  la  otra  vida  de 
mi  conducta  en  esta.  Qiiando  padezco  una  in« 
justicia,  digo  :  el  justo  Ser  que  todo  lo  gobierna 
sabra  indemnizarme  de  ella  ;  las  necesidades 
de  mi  cuerpo,  las  miscrias  de  mi  vida  me  hacen 
mas  tolerable  la  idea  de  la  uiuerte  ;  que  esos 
ménos  vinculos  tendre  que  romper,  quando 
sea  fuerza  abanJonarlo  todo. 

l  Por  que  esta  mi  aima  sugeta  â  mis  scntidos, 
y  encadcnada  â  este  cuerpo  que  la  esclaviza  y 
la  apremia?  No  lo  se:  Jmefuéron  comunicados 
acaso  los  juicios  deDios?  Puedo  empcro  formar 
sin  temeridad  modestas  conjeturas.  Digo  que 
si  hubiera  permanecido  libre  y  puro  el  espi- 
ritu  humano ,  i  que  mérito  cpntraeria  en  amar 
y  seguir  el  orden  que  viese  establecido,  y  que 
ningun  interes  en  perturbar  tuviese?  Cierto  es 
que  séria  feliz  ;  pero  faltaria  d  su  felicidad  el 
mas  alto  grado  ,  la  gloria  de  la  virtud  y  el 
buen  testimonio  de  si;  semejante  â  los  ângeles 
séria,  y  sin  duda  mas  que  ellos  sera  el  varon 
"virtuoso.  IJnida  el  aima  con  un  cuerpo  mortal 
çon  vinculos  no  ménos  pode'rosos  que  incom- 
préhensibles ,  el  afan  de  la  conservacion  de  este 
cuerpo  la  excita  â  que  todo  lo  refiera  d  él ,  y 
le  da  un  interes  contrario  ai  orden  gênerai , 
que  no  obstante  es  capaz  de  ver  y  amar;  en- 
toncesel  buen  uso  de  su  libertad  se  torna  de 
consuno  en  mérito  y  recompensa  ,  y  se  labra 
una  inaltérable  felicidad ,  peleando  contra  sus 
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pasioiies  terrenales ,  y  manteniéndose  en  sn 
"Voluntad  primera. 

Y  si  a  un  en  este  estado  de  abatimiento  en 
que  durante  esta  vida  nos  hallamos  j  son  légi- 
timas todas  nuestras  inclinaciones  ,  si  todos 
nuestros  vicios  provienen  de  nosotros ,  ^  por  que 
nos  quejamos  de  que  somos  por  ellos  domi* 
nados?^Por  que  achacàmos  al  autor  de  las  cosas 
los  maies  que  nos  hacemos  nosotros  ,  y  lof 
enemigos  que  contra  nosotros  armamos  ?  j  Ha  ! 
no  estraguemos  al  hombre  ,  y  siempre  sera 
bueno  sin  dificultad ,  siempre  feliz  sin  remor- 
dimientos.  Los  culpados  que  se  pretenden  for- 
zados  al  delito  son  tan  mcntirosos  como  per* 
Tersos  :  i  como  no  yen  que  la  flaqueza  de  que 
se  quejan  es  obra  de  ellos  propios  ;  que  pro- 
viene  su  primera  depravacion  de  su  Toluntad; 
que  à  poder  de  querer  céder  â  las  tentaciones  , 
al  cabo  les  ceden  en  su  despecho ,  y  las  hacen 
irrésistibles?  Sin  duda  que  ya  no  pende  de 
ellos  el  no  scr  malos  y  jQacos  ;  empero  de  ellos 
pendio  el  no  tornarse  taies.  ;  O  !  j  quan  fdcil« 
mente  permanecidramos  drbitros  de  nosotros  y 
de  nuestras  pasiones  ,  aun  durante  esta  vida, 
si ,  quando  aun  no  estan  formados  nuestros  hâ- 
bitos ,  quando  se  empieza  el  entendimicnto  i 
abrir/  supiéramos  ocuparle  en  los  objetos  que 
debe  conocer  para  yaluar  los  que  no  conoce  ;  si 
quisiéramos  sinceramente  ilustrarnos,  no  para 
lucirnos  d  los  ojos  agenos,  sino  para  ser  bnenos 
y  cuerdos  segun  nuestranuturaleza,  para  hacer^ 
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OS  felîces  con  el  cutnplîmiento  de  nuestras  obli- 
aciones  !  Si  nos  parece  fastidioso  y  arduo  este 
studio,  consisteeh  que,  quando  en  élpensamoSy 
a  estamos  estragados  por  el  vicio,  y  abandona- 
os  ya  d  nuestras  pasiones.  Antes  que  lobueno 
lo  rnalo  conozcamos ,  ya  hemos  sentado  nues- 
os  juicios;  y  refiriéndolo  todo  luego  â  esta  falsa 
ledida,  d  nada  le  atribuîmos  su  justo  iralor. 

TJna  edad  hay  en  que  libre  todavia  el  coi* 
azon  ,  empero  ardiente  ,  inquieto,  ansioso  de 
i  felicidad  que  no  conoce ,  la  busca  con  eu* 
îosa  incertidnrabre  ,  y  engafiado  porlos  senti- 
os  se  fixa  al  Rà  en  su  vana  itndgen ,  y  présume 
allarla  donde  no  réside.  Sobrado  tiempo  ban 
urado  en  mi  estas  ilusiones.  |  Ay  !  que  las 
e  eonocido  muy  tarde ,  y  no  he  podido  total- 
lente  disiparlas,  y  durardn  tanto  como  este 
uerpo  mortal  que  las  causa.  A  lo  ménos  en 
aide  me  seducen  ,  que  yano  me  engafian  ;  las 
?Dgo  en  lo  que  son  ;  las  sîgo  desprecidndolas  ; 

Idjos  de  mirar  en  ellasel  objeto  de  mi  feli- 
idad ,  veo  su  rémora.  A  si  aspiro  al  instante 
ue ,  libre  de  los  grillos  del  cuerpo ,  sea  yo  sin 
ontradiccion,  sin  particion  ,  y  de  mi  solo  para 
*r  feliz  necesite  ;  entre  tanto  ,  desde  esta  vida 
y  soy,  porque  estimo  en  poco  todos  sus  maies , 
orque  la  contemplo  como  agena  de  pii  ser,  y 
orque  de  mi  pende  todo  el  bien  que  de  ella 
acar  puedo. 

Para  encumbrarme  de  antemano  ,  en  quanto 
er  puçde ,  à  este  estado  de  felicidad ,  de  fuerza 
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y  libertad ,  me  exercito  en  las  sublimes  con- 
templacionos,  Medito  en  el  orden  del  universo, 
DO  para  explicarle  con  sistemas  vanos ,  sino 
para  maraviiiarriie  de  él  sin  césar ,  para  adorar 
al  sabio  autor  que  en  él  se  hace  sentir.  jCon verso 
con  él ,  embebo  todas  mis  facultades  en  su 
divina  esencia  ;  me  enternezco  con  sus  bene- 
ficios ,  le  bendigo  por  sus  dâdivas;  empero  no 
oro.  ^Qué  le  habia  de  pedir?  ^  que  por  mf 
mudara  el  curso  de  las  cosas,  que  pbrara  mi- 
lagros  en  beneficio  mio?  No,  este  rucgo  teme- 
rario  mas  que  escuchado  mereceria  ser  casti- 
gado.  Tampoco  le  pido  la  pokestad  de  obrar 
bien  :  ^  por  que  le  he  de  pedir  lo  que  me  ha 
dado?  ^No  me  ha  dado  la  conciencia  para  amar 
lo  bueno ,  la  razon  para  conocerlo ,  la  libertad 
para  elegirlo?  Si  obro  mal,  no  tengo  disculpa; 
obro  porque  quiero  ;  pedirle  que  mude  mi  vo- 
luntad,  fuera  pedirle  lo  que  me  pide  él  ;  fuera 
querer  que  hiciera  él  mi  faena ,  y  que  cobrara 
yo  el  salario  ;  no  estar  satisfecho  con  mi  estado, 
fuera  no  querer  ser  hombre  ,  fuera  querer  otra 
cosa  de  lo  que  existe,  fuera  querer  el  desorden 
y  el  mal.  ;  Manantial  de  justicia  y  verdad,  Dios 
clémente  y  bueno  !  en  mi  confianza  en  ti ,  el 
supremo  deseo  de  mi  corazon  es  que  se  cumpla 
tu  voluntad.  IJniendo  con  ella  la  mia  ,  hago  lo 
que  haces  tu,  me  conformo  con  tu  bondud,  y 
creo  que  gozo  adelantada  la  supia  felicidad 
que  es  su  paga. 

Con  una  justa  desconfianza  de  mi  propio ,  U 


V 
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ânica  cosa  que  le  pido,  6  mas  bien  que  de  su 
justicia  aguardo,  es  que  rectifique  mi  error  si 
yoy  descaminado,  y  si  me  es  peligroso  este 
error.  Aunque  de  buena  ïé^  no  por  eso  me 
réputé  infalible  :  las  oprniones  mias,  que  mas 
ciertas  me  parecen  ,  son  acaso  otras  tantas  fui* 
sedades  :  porque ,  i  que  hombre  â  las  suyas  no 
esta  adicto?  ^  Yquantos  estan  en  todo  conformes? 
En  balde  viene  de  mi  la  ilusion  que  meengana, 
é\  es  el  ûnico  que  de  ella  puede  sanarme.  He 
hecho  quanto  he  podido  por  alcanzar  a  la  vcr-« 
dad ,  empero  est!  muy  alta  su  fuente  :  quando 
me  faltan  las  fuerzas  para  ir  mas  adelante,  ^en 
que  puedo  ser  culpado?  A  ella  le  toca  acercarse. 

Habia  hablado  con  vehemencia  el  bueit  sa* 
CERDOTE  ;  estaba  conraovido,  y  yo  tambicn  lo 
estaba  :  me  fîguraba  que  oia  al  di\ino  Orfeo 
cantar  los  primeros  himrios  ,  y  enseiiar  â  los 
hombres  el  culto  de  los  Dioses.  Via  no  obstanté 
una  muchedurabre  de  objeciones  que  oponerle, 
y  no  le  opuse  ni  una ,  porque  eran  m<^nos  solidas 
que  enredosas,  y  porque  militaba  la  persuasion 
en  su  favor.  Al  paso  que  segun  su  conciencia 
me  hablaba  ,  parecia  que  me  confirmaba  la  mia 
quanto  habia  él  dicho. 

£1  sentir  que  me  acabais  de  eicponer,  le  dixe, 
mas  nuevo  me  parece  por  lo  que  confesais  que 
no  sabeis,  que  por  loque  decis  que  creeis.  Con 
corta  diferencia  hallo  en  él  el  teismo  6  la  reli- 
gion natural ,  que  la  afectacion  de  los  cristianos 
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con  el  ateismo  6  la  irreligion  confonde  ;  doc- 
trina  que  es  la  diametralmente  opuesta.  Empero 
en  el  actual  estado  de  mi  ié  tengô  que  sabir 
Intes  quebaxar  para  admitir^uestras  opiniones, 
y  encuentro  que  es  dificultoso  quedarse  «abal- 
mente  en  el  punto  en  que  estais,  â  mënos  de 
ser  tan  cuerdo  como  tos.  Para  ser  â  lo  ménos 
tan  sincero,  quiero  consultar  conmigo.  £1  sen- 
tido  interno  es  el  que  â  exemplo  '?uestro  me 
debe  guiar,  y  vos  mismo  me  habeis  ensenado 
que  no  es  negocio  de  un  momento  el  hacer  que 
responda  ,  quando  por  largo  espacio  le  hemos 
becho  que  enmudeciese.  Vuestros  razonamientos 
los  llc\o  en  mi  corazon  ;  es  necesario  que  los 
médite.  Si  despues  de  babcrme  mirado  bien  en 
ello,  quedo  tan  convencido  como  vos,  seréis  mi 
postrer  apostol ,  y  yo  serë  prosëlito  vuestro 
hasta  la  muerte.  Seguid  no  obstante  instruyén- 
dome  :  solo  la  mitad  de  lo  que  debo  saber  me 
habeis  dicho.  Habladme  de  la  revelacion ,  de 
las  escrituras  ,  de  esos  dogmas  oscuros  por  los 
quai  es  desde  mi  nifiez  voy  vagando,  sin  poder 
ni  concebirlos  ni  creerlos ,  y  sin  saber  admitir- 
los  ni  desecharlos. 

Si,  hijo  mio,  me  respondio  dândome  un 
abrazo ,  acabaré  de  deciros  lo  que  pienso  ;  no 
quiero  abriros  â  médias  mi  pecho;  pero  era 
necesario  el  deseo  que  me  manifestais  para  au- 
toriziM'me  â  no  tener  con  vos  réserva  ningnna. 
Hasta  aqui  nada  os  be  dicho  que  no  creyera 
<[ue  podia.seros  proyechoso,  y  de  que  no  e$tu« 
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TÎera  jo  fniimamente  pcrsaadido.  May  distinto 
es  el  e^câmen  qae  me  qaeda  qne  hacer  ;  solo 
confusion ,  oscuridad  ,  misterio  descabro ,  y 
con  incertidurobre  j  desconfianza  camino.  Me 
determino  temblando,  y  mas  bien  qne  mi  di€> 
tâmen  os  digo  mis  dadas.  Si  faera  mas  estable 
Tuestro  sentir,  titubearia  para  deciros  el  mio  ; 
empero  en  el  estado  en  que  os  haliais,  sacarëia 
yentaja  de  pensar  como  yo  (2a).  En  quanto  â 
le  demas,  no  atnbuyais  â  mis  palabras  mas  ao* 
toridad  que  la  de  la  razon  :  no  se  si  Voy  errade. 
Difîcultoso  es  que  quien  argumenta  no  tome 
alguna  vez  el  estilo  afirmativo  ;  acordaos  empero 
de  qae  aqui  todas  mis  aseveraciones  son  meroc 
motivos  de  dudar.  Indagad  tos  mismo  la  yerdad, 
que  yo  por  lo  que  â  mi  hace  solo  bnena  fë  ot 
prometo. 

£n  mi  exposicion  solo  la  religion  natnral 
liabeis  yisto  :  cosa  extrafia  es  que  sea  necesaria 
otra.  ^Por  donde-he  de  venir  yo  en  conoci* 
miento  de  esta  necesidad  ?  i  Quai  puede  ser  mi 
culpa  en  servir  a  Dios  segun  las  luces  que  â  mi 
entendimiento  ha  dado ,  y  segun  los  afectos  que 
â  mi  corazon  inspira?  ^  Que  pureza  de  moral, 
que  dogma  provecboso  para  el  hombre  y  que 
&.  su  autor  honre ,  puedo  yo  sacar  de  una  doc- 
trina  positiva^  que  no  pudiera  sin  ella  sacar 
del  buen  uso  de  mis  facultades?  Mostradme  la 


(22)  Esto  f  ttdiera^  creo,  decinelo  ahora  al  piibUco  dl  buea 
pmbiUro. 
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que  aiiadir  podamos  ,  para  gloria  de  Dios ,  para 
bien  de  la  sociedad  ,  j  para  rai  utilidad  propia, 
^  las  obligaciones  de  la  ley  natural ,  y  que  vir- 
tud  derivaréis  de  un  culto  nuevo,  que  del  mio 
no  sea  conseqiiencia.  Por  la  razon  sola  adqui- 
rimos  las  mas  altas  ideas  de  la  Divinidad.  Mirad 
ei  espectaculo  de  la  naturaleza ,  escuchad  la 
•voz  iuterior  :  i  no  lo  ha  dicho  Dios  todo  a  nues- 
tros  ojos,  â  nuestra  conciencia,  â  nuestro  juicio? 
^Quë  mas  nos  han  de  decir  los  hombres?  Gon 
sus  revelaciones  no  hacen  mas  que  avillanar  â 
Dios ,  atribuyëndole  las  pasiones  humanas. 
Léjos  de  poner  en  claro  las  nociones  del  gran 
Ser,  yeo  que  las  complican  los  dogmas  particu- 
lares  ;  que  léjos  de  ennoblecerlas,  las  en\ilecen  ; 
que  â  los  incompréhensibles  misterios  que  le 
cercan ,  anaden  absurdas  contradicciones  ;  que 
hacen  soberbio  ,  intolérante ,  cruel  al  hombre  ; 
que ,  en  vez  de  cimentar  la  paz  en  la  tierra ,  la 
talan  â  hierro  y  fuego.  Me  propongo  la  qiiestion 
para  que  sirve  todo  esto  ,-y  no  se  que  respuesta 
dar.  Solo  veo  los  delitos  de  los  hombres  y  las 
miserias  del  linage  humano. 

Dicenme  que  era  necesaria  una  revelacion 
para  ensefiar  â  los  hombres  de  que  modo  queria 
Dios  ser  servido  ;  en  prueba  de  ello  asignan  Ja 
diversidad  de  los  extravagantes  cultos  que  han 
instituido ,  y  no  miran  que  esta  misraa  diver» 
fiidad  proviene  de  la  mania  de  las  revelaciones. 
Asi  que  les  ocurrio  a'  los  pueblos  hacer  que  ha» 
blara  Dios ,  cada  une  le  bizo  hablar  é,  su  guisa , 
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y  decir  lo  que  él  quiso.  Si  solamentc  hubieran 
cscuchado  lo  que  dice  Dios  al  corazon  del  hom- 
bre ,  nunca  habria  habido  mas  que  una  religion 
en  la  tierra. 

£ra  Decesario  un  culto  uniforme  ;  sea  en  buen 
hora  :  ^empero  tan  importante  era  este  punto, 
que  fuese  preciso  todo  el  aparato  de  la  potencia 
divina  para  establccerle?  No  confundamos  con 
la  religion  el  cérémonial  de  la  religion.  El  culto 
que  pide  Dios  es  el  del  corazon  ;  y  este ,  quando 
es  sincero,  siempre  es  uniforme.  Vanidad  muy 
loca  es  figurarse  que  tanto  interes  tome  Dios 
en  la  forma  del  vestido  del  sacerdote,  en  el 
orden  de  las  palabras  que  pronuncia ,  en  los 
ademanes  que  en  el  altar  hace ,  y  en  todas  sus 
genuflexîones.  He ,  amigo  mio,  empinate  lo 
mas  que  puedas ,  siempre  te  quedards  al  ras  de 
la  tierra.  Dios  quiere  ser  adorado  en  espfritu  y 
en  verdad  :  esta  es  la  obligacion  de  todas  las 
religiones ,  de  todos  los  paises ,  y  de  todos  los 
hombres.  En  quantoial  culto  exterior,  si  debe 
ser  uniforme  para  el  buen  orden ,  ese  es  mero 
asunto  de  policia ,  y  no  se  necesita  para  eso 
revelacion. 

No  hice  al  principio  todas  estas  reflexîones. 
Llevado  de  las  preocupaciones  de  la  educaeion, 
y  de  aquel  pfligroso  ainor  propio  que  siempre 
quiere  poner  al  honibre  mas  alto  que  su  esfera , 
no  pudiendo  rncumbrat  mis  conceptos  flacos 
hasta  e\  gran  Ser,  me  afanaba  porabaxaile  hasta 
mi,  Acercaba  las  relaciones  infinitamente  dis<« 
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tantes  qne  entre  sa  natnraleza  j  la  niia  médian  : 
«pieria  mas  in  média  tas  coninnicaeiones,  ins-> 
tmcciones  mas  pecol tares  ;  j  no  contento  iron 
hacer  qne  Dios  se  semejara  al  hombre  ,  para  ser 
joprivile^ado  entre  rais  semejantes,  qoerîa  so- 
brenatarales  liices,  queria  un  colto  eTclasÎTo, 
qneria  que  me  habiera  dicho  Dios  lo  que  £  otros 
no'babia  dicho ,  6  lo  que  no  habian  otros  enteii- 
dido  como  jo, 

Considerando  i^  punto  â  que  habia  llegado 
eomo  el  punto  comun  de  donde  salian  todos 
los  crejentes  para  llegar  â  un  culto  mas  ilus- 
trado ,  en  los  dogmas  de  la  religion  natural 
folo  hallaba  los  élementos  de  toda  religion. 
Contemplaba  esa  diversidad  de  sectas  qne  en  el 
mundo  rejnan  ,  y  que  se  acnsan  m  ut  ua  mente 
de  error  j  mentira  ;  preguntaba  :  ^  quai  es  la 
buena  ?  j  me  respondia  cada  nno  :  la  mia  ;  decia 
cada  uno  :  jo  solo  j  mis  partidarios  pensamos 
bien  ;  todos  los  demas  Tan  errados.  ^  Y  como 
sàbeis  que  en  buena  vuest/ft  seeta?  Porquc  lo  ba 
dicho  Dios  (23).  i  Y  quidn  os  dixo  que  lo  habia 
dicho  Dios?  Mi  pastof  que  lo  sabe.  Mi  pastor 

(23)  «  Todo« ,  dice  un  sacerdote  bueno  j  cuerdo ,  dicen  que 
»  la  ti^oen  y  la  creeo  (  j  todos  usan  esta  gregueria),  no  de  loi 
»  bombres  ni  de  ciiatura  ninguoa ,  mas  de  Dios.  Empero, 
»  para  decir  la  verdad ,  sin  adidar  ni  mentir  en  nada .  todas  se 
»  tieiien  de  manos  j  medios  humanos;  prueba  de  ello  lo  pri- 
»  mero  el  modo  como  te  recibiiron  las  religiones  en  el  mundo 
»  y  todavia  las  reciben  cada  dia  ios  paniculares  :  la  nacion ,  el 
»  pais,  el  lùgar  da  la  religion  ;  cada  uno  es  de  aqoella  que  pro* 
fi  fmm  donde  nacio  j  se  crid  :  fomos  circunclsos ,  bautiaados^ 
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me  dice  que  créa  esto ,  y  lo  creo  ;  me  asegura 
que  todos  los  que  otra  cosa  que  éi  dicen  inien« 
ten  ,  y  no  los  escucho. 

l  Gon  que  no  es  una  misma  la  Terdad ,  pen- 
saba  yo ,  y  lo  que  para  .mi  es  verdad  puede  ser 
para  otro  mentira?  ^Si  es  uno  mismo  el  método 
del  que  sigue  el  camino  recto  y  del  que  Ta  des* 
carriado,  que  mérito  6  que  culpa  mas  tiene  uno 
que  otro  ?  Ëfecto  es  del  acaso  su  eleccion  ;  es 
una  iniquidad  imputârsela  ;  es  recompensar  6 
castigar  por  haber  nacido  en  tal  6  quai  pais. 
Atreverse  â  decir  que  nos  juzgaDios  de  ese  modo, 
es  agraviar  su  justicia. 

G  son  buenas  y  agradables  â  Dios  todas  las 
religiones ,  6  si  hay  una  que  prescriba  éi  à  los 
hombres ,  y  los  çastigue  porque  no  la  conocen  , 
le  ha  dado  indicios  ciertos  y  manifiestos  para 
que  la  distingan  y  conozcan  por  la  ûnica  ver- 
dadera  :  estos  indicios  son  de  todos  tiempos  y  de 
todo  pais,  sensibles  igualmente  para  todos  los 
hombres  grandes  y  chicos  ,  ignorantes  y  sabios, 
Europeos,  Indios ,  Africanos ,  salvages.  Si  hu« 
biera  una  religion  eu  la  tierra ,  fuera  de  la  quai 

»j  udi'os,  mahometanos  »  cristianos,  intes  ^ue  sepamos  que 
»  somos  hombres  :  la  religion  no  es  de  nuestro  arkitrio  y  elec- 
»  cion  ;  prueba  tambien  la  vida  y  las  costumbres  que  tan  mal 
»  con  la  religion  se  avienen  )  prueba  que  por  ocasioùes  hu- 
»  manas  y  muy  levés  obramos  contra  el  espiritu  de  nuestra. 
»  religion  ».  Charroit  ,  de  la  Sabidun'a,  lib.  II,  cap.  5.^ 

Muy  presumible  es  que  la  sincera  profesion  de  fé  del  virtuoso 
lectoral  de  Condom  no  hubiera  $ido  muy  diferente  de  la  del 
presbîtero  saboyano. 
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1  olo  pena  etema  hobiese ,  j  si  en  on  pais  qnal- 
qaiera  del  mando  i  an  solo  mortal  de  baena  fé 
no  le  hubiera  hecho  impresion  sa  eTÎdencia , 
séria  el  Dios  de  esta  religion  el  mas  inîqoo  y  el 
mas  crael  de  les  tiranos* 

£  Indagamos  sinceramente  la  Yerdad?  pues 
no  atribajramos  nada  al  derecho  del  nacimiento 
ni  i  la  aatoridad  de  nuestros  padres  j  pastores, 
empero  acrisolemos  al  examen  de  la  conciencia 
y  la  razon  todo  quanto  desde  nuestra  niiiez  nos 
enseiiâron.  Vano  es  clamanne  :  sugeta  tu  razon  ; 
lo  mismo  me  pnede  decir  el  que  me  engane  : 
para  sugetar  mi  razon  necesito  razones. 

Toda  la  teologia  que  por  mi  propio  paedo 
adqnirir,  con  la  contemplacion  del  universo  y 
el  buen  uso  de  mis  facultades ,  se  cine  a  lo  que 
antes  os  he  explicado.  Para  saber  mas ,  es  me- 
nestcr  ecbar  mano  de  medîos  extraordinarios. 
Estos  medîos  no  pueden  ser  la  autoridad  de  los 
hombres  ;  porque  no  siendo  hombre  ninguno 
de  distinta  especie  que  yo ,  todo  quanto  él  na- 
turalmente  conocc  puedo  yo  conocerlo ,  y  otro 
hombre  se  puede  cnganar  lo  mismo  que  yo  : 
quando  creo  lo  que  él  dice ,  no  es  porque  lo 
dice ,  sino  parque  lo  prueba.  Asi  el  testimonio 
de  los  hombres  no  es  otro  en  la  realidad  que  el 
de  mi  razon  misma ,  y  nada  anade  a  los  medîos 
naturales  que  me  ha  dado  Dios  para  conocer  la 
Terdad. 

Apostol  de  la  verdad ,  i  que  me  teneis  que 
decir  que  no  pueda  juzgarlo  yo?  Dios  mismo 
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lia  bablado  ;  escucKad  su  revelacion.  Eso  es 
otra  cosa.  Bios  ha  hablado  :  cierto  gran  palabra 
es  esa.  ^  Y  â  quicn  ha  hablado?  Ha  hablado  & 
los  hombres.  ^Pues  por  que  no  he  oido  yo  lo 
que  ha  dicho?  Ha  encargado  â  otros  hombres 
que  os  repitiesen  sus  palabras.  Ya  entiendo  : 
son  hombres  los  que  me  \ienen  à  decir  lo  que 
Dios  ha  dicho.  Mas  hubiera  querido  habérselo 
oido  a  Dios  mismo  ;  no  le  hubiera  costado  mas 
trabajo ,  y  hubiera  yo  cstado  exéuto  de  seduc- 
cion.  Os  préserva  de  ella  manifestando  la  mision 
de  sus  enviados.  ^Como  asi  ?  Con  milagros.  ^Y 
donde  estan  esot^milagros?  £n  los  libros.  ^Y 
quién  ha  compuesto  esos  libros  ?  Hombres. 
^  Y  quién  ha  visto  esos  milagros?  Hombres  que 
los  aseguran.  ;  Con  que  siempre  testimonios 
humanos  !  |  siempre  hombres  que  me  cuentan 
lo  que  han  contado  otros  hombres  !  [  Quantos 
hombres  entre  Dios  y  yo  !  Veamos  no  obstante , 
exâroinemos,  comparemos,  verifiquemos.  |0! 
si  se  hubiera  dignado  Dios  de  dispensarme  de 
todo  este  trafago,  ^le  hubiera  servido  yo  con 
ménos  buena  Toluntad  ? 

Contemplad ,  amigo  mio ,  en  que  horrible 
discusion  me  hc  metido;  de  quan  inmensa  eru- 
dicion  he  menester  para  subir  â  las  mas  remotas 
antigiiedades ,  para  exâminar,  pesar,  confrontar 
las  profecias ,  las  revelaciones ,  los  sucesos ,  todos 
los  raonumentos  de  fé  propuestos  en  todos  los 
paises  del  mundo ,  para  senalar  las  épocas  ,.los 
lugares,  los  autores, las  ocasiones.  j  Quan  acen- 
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drada  critica  necesito  parfl  distinguir  las  pieza^ 
autënticas  de  las  supuestas ,  para  compairar  las 
objeciones  con  las  respuestas  ,  las  -versiones 
con  los  originales ,  para  decidir  de  la  imparcia* 
lidad  de  los  testigos ,  de  su  sano  juicio ,  de  sus 
luces  ;  para  saber  si  no  han  suprimido  nada^ 
n&da  anadido ,  nada  invertido ,  inudado  6  fal- 
sificado  ;  para  remover  las  contradicciones  que 
aun  quedan  ;  para  fallar  acerca  del  peso  que 
debe  tener  el  silencio  de  los  çontrarios  en  los 
hechos  que  contra  ellos  se  alegan  ;  si  han  cono- 
cido  estas  alcgaciones  ;  si  han  hecho  de  ellas  el 
suficiente  aprecio  para  responder  ;  si  eran  tan 
comunes  lo$  libros ,  que  fuesen  i  sus  manos  los 
nuestros  ;  si  hemos  tenido  la  buena  fë  bastante 
para  dexar  correr  entre  nosotros  las  suyas,  j 
que  subsistiesen  sus  mas  fuertes  objeciones 
Gomo  ellos  las  habian  hecho  ! 

Keconocidos  por  indisputables  todos  estes 
monumentos,  luego  es  necesario  venir  a  las 
pruebas  de  la  mision  de  sus  autores  ;  es  nece* 
sario  saber  â  fondo  las  leyes  de  las  suertes,  lai 
probabilidadcs  eventivas,  para  fallar  que  predic- 
cion  se  puede  cumplir«in  milagro  ;  la  mdole  de 
los  idiomas  originales  para  distinguir  lo  que  ea 
estos  idiomas  es  prediccion ,  de  lo  que  solo  es 
figura  oratoria  ;  que  sucesos  se.  hallan  en  el 
érden  de  la  naturaleza,  y  quales  de  este  ordea 
salen;  pjara  deoir  hasta  que  punto  puede  un 
hombre  astuto  fascinar  los  ojos  de  los  simples, 
y  pasmar  hasta  las  personas  ilustradas  ;  ayeriguar 
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le  qaé  especie  ha  de  ser  un  portento ,  y  que 
intenticidad  ha  de  tener ,  no  solo  para  ser  creido, 
nno  para  que  merezca  ser  castigado  qnien  de  ël 
ludare  ;  comparar  las  pruebas  de  les  falsos  y 
rerdaderos  miiagros ,  y  hallar  réglas  ciertas  para 
liscernirlos  ;  en  fin  decir  por  que  cscogi6  Dios^ 
|>ara  comprobar  su  palabra,  medios  que  tienen 
iikos  tanta  necesidad  de  ser  comprobados  j  como 
i  se  mofase  de  la  credulidad  de  los  hombres ,  y 
•vitase  à  sabîendas  los  verdaderos  medios  de 
>ers«iadirlos. 

Supongamos  que  se  digne  la  magestad  di\ina 
ibaxarse  lo  bastante  para  hacer  à  un  hombre 
irgano  de  sus  iFoluntades  ;  ^es  cosa  racional  y 
usta  exigir  que  obedezca  todo  el  gënero  humano 
i  la  voz  de  este  ministro ,  sin  dirsele  à  conocer 
)or  tal?  ^£s  equitati^o  no  darle  otras  creden<» 
»ales  que  algunos  signos  particulares  obrados  £ 
>resencia  de  pocas  personas  oscuras,  y  que 
iodos  los  demas  hombres  nunea  sabrân  de  otro 
nodo  que  por  oidas?  En  todus  los  paises  del 
nundo ,  si  se  tuviesen  por  verdaderbs  todos  los 
lortentos  que  la  plèbe  y  los  simples  dicen  que 
lan  iristo,  séria  cada  secta  la  buena  ;  mas  por- 
lentos  habria  que  sucesos  naturales  ;  y  el  mayor 
le  todos  los  mildgros  fuera  que  donde  bay  fan&«« 
icos  perseguidos  no  hubiese  miiagros.  £1  inal- 
kerable  ordcn  de  la  naturaleza  es  lo  que  mas 
^tente  pone  la  diestra  sabia  que  la  rige  ;  si 
mcedieran  freqiionles  excepciones,  no  sabria 
que  decirme  ;  y  creo  muy  de  ?eras  en  I>ios  para 
ToMO  IL  O 


3l4  EMILIO,   LIBKO   IT. 

créer  en  tantos  milagros  que  tan  indignos  de  A 
son* 

Si  Tiene  un  hombre  hablândonos  en  este 
estilo  :  raortales ,  yo  os  anuncio  la  Toluntad  del 
Altisimo  ;  â  mi  voz  reconoced  al  que  me  enyia; 
mando  que  el  sol  mude  su  curso,  quelasestrellas 
se  coloquen  de  distinto  modo,  que  los  montes 
fie  abaxen  ,  que  las  ondas  se  levanten  ,  que  tome 
otro  semblante  la  tierra.  ^Quién  al  instante  no 
reconoceria  en  estas  marayillas  al  arbitre  de  la 
naturaleza  ?  Esta  no  obedece  i  los  impostores  ; 
sus  milagros  se  hacen  en  encrucijadas,  en  pâra- 
mos  ,  en  aposentos  ;  y  alli  fascinan  d  su  antojo 
un  corto  numéro  de  espectadoret  y  a  dispuestos 
â  creerlo  todo.  ^Quién  se  atreyerâ  â  decirme 
quantos  tcstigos  de  yista  son  necesariospara  que 
sea  fidedigno  un  portento?Si  Tuestros  milagros, 
destinados  à  probar  Yuestra  doctrina,  necesitan 
ellos  de  pruebas ,  i  para  que  sirven  ?  Lo  mismo 
se  adelantaba  no  haciëndolos» 

En  fin  falta  el  examen  mas  importante  en  la 
dootrina  que  se  anuncia ,  porque  puesto  qoe 
los  que  dicen  que  Dios  hace  milagros  en  la 
tierra  pretenden  que  los  imita  algunas  yeces  el 
diablo ,  con  los  portentos  mas  bien  averiguadof 
no  estamos  mas  adelantados  que  ântes  ;  y  una 
Tez  que ,  aun  en  presencia  de  M oises ,  se  atre* 
-vian  los  magos  de  Faraon  â,  hacer  los  mismof 
signos  que  aquel  por  orden  expresa  de  Dios 
hacia ,  i  por  que  en  ausencia  suya  no  habrian 
aspirado  i  la  misma  autoridad  con  los  mismoi 
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titulos?Coii  que  asf,  despues  de  haber  probado 
la'doctrina  con  el  roilagro ,  es  preciso  probar  el 
mîlagro  con  la  doctrina  (24]  -,  para  no  atribuir 
la  obra  del  demonio  â  obra  de  Dios.  ^  Que  pen- 
sais de  este  circulo  \icioso? 

Corne  ^iene  esta  doctrina  de  Dios,  debe  tracr 
estampado  el  sagrado  carâcter  de  la  Divinidad  ; 
no  solo  debe  aclarar  las  ideas  confusas  que 
acerca  de  ella  ha  bosquejado  el  raciocinio  eu 
nilestra  mente ,  sino  que  tambien  debe  propo- 
nemos  un  culto ,  una  moral,  y  m^Txîmas  que 
cohvengan  â  los  atributos  por  solos  los  quales 

(24)  Esto  esti  dicho  formalmente  en  mil  pasages  de  la 
Escritura ,  entre  otros  en  el  cap.  i3  del  Deuteronomio ,  donde 
dice  que  si  nn  profeta  que  anuncie  Dioses  extra  nos  confirmft 
so  mision  con  portentos,  7  si  se  veriiican  sus  predicciones , 
léjos  de  hacer  aprccio  de  ello,  debe  dirsele  niuerte  al  profeta. 
Asi  quando  les  paganos  daban  rauerte  a  los  apdstoles  que  les 
anunoiaban  un  Dios  extrafîo ,  y  probaban  con  predicciones  j 
milagros  su  mision ,  no  veo  que  objecion  solida  les  podiaa 
hacer,  que  no  pudiesen  ellos  relorcer  inmedialamente  contra 
DMotros.  ^Pues  que  se  ha  de  hacer  en  lai  caso  ?  L'na  sola  cosa  : 
▼olver  al  raciocinio ,  y  dexar  aparté  los  milagros.  Mcjor  hu- 
biera  sido  no  echar  mano  de  ellos.  Esto  lo  dicta  la  sana  razon 
mas  tencilla ,  que  solo  a  poder  de  distinciones ,  por  lo  méuot 
muj  sutiles,  se  oscurece.  [  Sutilezas  en  el  cristi^nsmo  !  i  Con 
que  no  tuvo  razon  Jesu-Cristo  en  prometer  i  los  simples  al 
reyno  de  los  cielos  ;  no  luvo  razon  en  enipexar  el  mas  hermoso 
da  tus  razonamientos  dando  el  parabien  à  los  pobres  de  espf- 
ritu,  si  tanta  riqueza  de  espiritu  es  uecesaria  para  entender  sa 
doctrina,  7  apreoder  ^  créer  en  él?  Quando  me  bayais  probado 
que  me  debo  someter ,  ira  biieno  ;  pero  para  probirmelo ,  nive^ 
Jaos  conmigo  ',  adaptad  vuestros  argumentos  a  la  capacidad  de 
un  pobre  de  espiritu ,  si  no ,  desconozco  en  vos  al  verdadero 
discfpnlo  de  vuestro  maestro,  y  no  es  su  doctrina  esa  que  me 
anunciau* 
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conccbimos  su  esencia.  De  suerte  que  si  me* 
rameste  nos  ensenase  cosas  absurdas  y  dispa* 
ratadas ,  si  solo  afectos  de  aversion  â  nuestros 
senrojantes  y  de  susto  de  nosotros  mismos  nos 
inspirase,  si  nos  pintase  un  Dios  ajrado,  zeloso, 
Tengativo ,  parcial y  rencoroso  con  los  hombreS| 
UQ  Dios  de  guerra  y  de  combates ,  dispuesto 
siempre  à  destruir  y  a  fulminar,  siempre  faa- 
blando  de  torinentos ,  de  penas,  y  que  se  alaba 
de  castigar  aun  a  los  inooentes  ;  este  Dios 
terrible  no  atraeria  mi  corazon ,  y  me  guardaria 
de  dexar  la  religion  natural  por  abrazar  estotra; 
porque  bien  veis  que  de  necesidad  habria  qae 
elegir.  No  es  vuestro  Dios  el  nucstro,  dixera 
yo  â  sus  sectarios.  £1  que  empiéza  escogiendo 
un  pueblo  solo ,  y  proscribiendo  lo  dénias  del 
linage  humanô ,  no  es  el  padre  comun  de  los 
hombrcs  ;  el  que  al  fuego  eterno  destin^-  la 
mayor  parte  dessus  criaturas,  no  es  el  Dios 
clémente  y  bueno  que  me  ha  manifestado  mi 
razon. 

Esta  en  quanto  Sl  los  dogmas  me  dîce  que 
deben  ser  claros  ,  luminosos ,  de  una  evidencia 
que  dé  golpe.  Si  es  insuGciente  la  religion 
natural ,  es  por  la  oscuridad  que  en  las  altas 
Terdades  que  nos  enseiia  dexa  :  â  la  revelacion 
toca  enseiiamos  estas  verdadcs  de  un  modo 
palpable  para  el  espXritu  humano ,  ponerlas  & 
8Q  nivel,  hacer  que  las  conciba  para  que  las 
créa.  Por  el  cntendimiento  se  fortalecc  y  se 
«flanza  la  té  \  la  mas  clara  es  infaliblcmeate 


EMILIO,    LIBRO  lY.  ^IJ 

la  mcjor  de  todas  las  religiones  :  cl  que  de 
misterios  y  contradicciones  carga  el  culto  que 
me  predica  ,  con  eso  mismo  me  cnseîia  â  que 
de  61  me  desconfie.  No  es  un  Bios  de  tluie- 
blas  el  Dios  que  yo  adoro ,  ni  me  ha  dotado 
de  entendimiento  para  yedarme  que  de  éi  bagâ 
uso  :  declrme  que  sugete  mi  razon ,  es  agrayiar' 
â  su  autor.  Un  ministre  de  la  verdad  no  ti- 
raniza  la  razon ,  que  la  alumbra. 

Hemo^dexado  aparté  toda  autoridad  bumana^ 
y  siif  esta  no  veo  como  puede  convencer  uu 
hombre  à  otro  quando  le  predica  una  doctrina 
disparatada.  Hagamos  por  un  instante  que  se 
agarren  estos  dos  hombres ,  y  averigiiemo^  lo 
que  se  podrân  decir  con  aquella  aspercza  de 
estilo  tan  gênerai  en  âmbos  partidos. 

EL    INSPIRIDO. 

La  razon  os  ensciia  que  el  todo;  es  mayor 
que  la  parte;  pero  yo  os  cnseûo,  de  parte  de 
Dios,  que  la  parte  es  la  que  es  mayor  que  el 
todo. 

EL    ABGVMENTISTÂ. 

^Y  quién  sois  vos  para  ser  osado  a  decirrae 
que  se  contradicc  Dios?  ^A  quidn  lie  de  créer 
mas  bien ,  â  el  que  me  enseila  por  la  razon  las 
rerdades^eterna^  6  â  vos  que  de  su  parte  me   ; 


IL 


inunciais  un^pbrdo? 

EL    INSPIRADO* 

A  mi^  porque  mi  instruccion  es  mas  positiva^ 
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solo  pena  eterna  hubiese ,  y  si  en  un  pais  qual- 
quiera  del  raundo  d  un  solo  mortal  de  buena  fé 
no  le  hubiera  hecho  impresîon  su  evidencia  ^ 
séria  el  Dios  de  esta  religion  el  mas  iniquo  y  el 
mas  cruel  de  los  tiranos« 

^Indagamos  sinceramente  la  verdad?  pues 
no  atribuyamos  nada  al  derecha  del  nacimiento 
ni  â  la  autoridad  de  nuestros  padres  y  pastores, 
empero  acrisolemos  al  examen  de  la  conciencia 
y  la  razon  todo  quanto  desde  nuestra  niîlez  nos 
enseîlâron.  Vano  es  clamarme  :  sugeta  tu  razon  ; 
lo  mismo  me  puede  decir  el  que  me  engane  : 
para  sugetar  mi  razon  necesito  razones. 

Toda  la  teologia  que  por  mi  propio  puedo 
adquirir,  con  la  contemplacion  del  uni  verso  y 
el  buen  uso  de  mis  facultades ,  se  cine  à  lo  que 
antes  os  he  explicado.  Para  saber  mas ,  es  me- 
nester  echar  mano  de  medios  extraordinarios. 
Estos  medios  no  pueden  ser  la  autoridad  de  los 
hombres  ;  porquc  no  siendo  hombre  ninguno 
de  distinta  especie  que  yo ,  todo  quanto  él  na- 
turalmente  conoce  puedo  yo  conocerlo  ,  y  otro 
hombre  se  puede  engaiîar  lo  mismo  que  yo  : 
quando  creo  lo  que  ël  dice ,  no  es  porque  lo 
dice,  sino  parque  lo  prueba.  Asi  el  testîmonio 
de  los  hombres  no  es  otro  en  la  realidad  que  el 
de  mi  razon  misma ,  y  nada  anade  a  los  medios 
naturales  que  me  ha  dado  Dios  para  conocer  la 
Terdad. 

Apostol  de  la  verdad ,  i  que  me  teneis  que 
decir  que  no  pueda  juzgarlo  yo?  Dios  mismo 
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la  bablado  ;  escucKad  su  revelacion.  Eso  es 
otra  cosa.  Bios  ha  hablado  :  cierto  gran  palabra 
es  esa.  ^  Y  a  quicn  ha  hablado?  Ha  hablado  & 
los  hombres.  ^Pues  por  que  no  he  oido  yo  lo 
que  ha  dicho?  Ha  encargado  â  otros  hombres 
que  os  repitiesen  sus  palabras.  Ya  entiendo  : 
sou  hombres  los  que  me  \ienen  â  decir  lo  que 
Dios  ha  dicho.  Mas  hubiera  querido  habérselo 
oido  a  Dios  mismo  ;  no  le  hubiera  costado  mas 
trabajo ,  y  hubiera  yo  estado  exéuto  de  seduc- 
cion.  Os  préserva  de  clla  manifestando  la  raision 
de  sus  enviados.  ^Como  asi  ?  Con  milagros.  ^  Y 
donde  estan  esoc-milagros?  £n  los  libros.  ^Y 
quién  ha  compuesto  esos  libros  ?  Hombres. 
l  Y  quién  ha  visto  esos  milagros  ?  Hombres  que 
los  aseguran.  ;  Con  que  siempre  testimonios 
humanos  !  |  siempre  hombres  que  me  cuentan 
lo  que  han  contado  otros  hombres  !  |  Quantos 
hombres  entre  Dios  y  yo  !  Veamos  no  obstante , 
exâroinemos ,  comparemos ,  verifiquemos.  j  O  ! 
si  se  hubiera  dignado  Dios  de  dispensarme  de 
todo  este  trdfago,  ^le  hubiera  senrido  yo  con 
ménos  buena  Toluntad  ? 

Contemplad ,  amigo  mio ,  en  que  horrible 
discnsion  me  he  metido;  de  quan  inmensa  eru- 
dicion  he  menester  para  subir  â  las  mas  remotas 
antigiiedades ,  para  exâminar,  pesar,  confrontar 
las  profecias ,  las  revclaciones ,  los  sucesos ,  todos 
los  monumentos  de  fé  propuestos  en  todos  los 
paises  del  mundo ,  para  senalar  las  épocas  ,.los 
lugares,  los  autores, las  ocasiones.  j  Quan  acen- 
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drada  critica  necesito  parfl  distinguir  las  piezaf 
autënticas  de  las  supuestas ,  para  compairar  las 
objeciones  con  las  respuestas  ,  las  ^ersiones 
con  los  originales ,  para  decidir  de  la  imparcia* 
lidad  de  los  testigos ,  de  su  sano  juicio ,  de  sus 
luces  ;  para  saber  si  no  ban  suprimido  nada, 
n&da  anadido ,  nada  invertido ,  mudado  6  fal- 
sificado  ;  para  remover  las  contradicciones  que 
aun  quedan  ;  para  fallar  acerca  del  peso  que 
debe  tener  el  silencio  de  los  çontrarios  en  los 
hecbos  que  contra  ellos  se  alegan  ;  si  han  cono- 
cido  estas  alcgaciones  ;  si  han  hecho  de  ellas  el 
suficiente  aprecio  para  respoiider  ;  si  eran  tan 
Gomunes  lo$  libros ,  que  fuesen  i  sus  manos  los 
nuestros  ;  si  hemos  tenido  la  buena  fë  bastante 
para  dexar  correr  entre  nosotros  las  suyas^  y 
que  subsistiesen  sus  mas  fuertes  objeciones 
como  ellos  las  habian  hecho  ! 

Keconocidos  por  indisputables  todos  estos 
monumentos,  luego  es  necesario  venir  a  las 
pruebas  de  la  mision  de  sus  autores  ;  es  nece* 
sario  saber  â  fondo  las  leyes  de  las  suertes ,  las 
probabilidadcs  eventi vas,  para  fallar  quépredic- 
cion  se  puede  cumplir  «in  milagro  ;  la  mdole  de 
los  idiomas  originales  para  distinguir  lo  que  en 
estos  idiomas  es  prediccion ,  de  lo  que  solo  es 
figura  oratoria  ;  que  sucesos  se.  hallan  en  el 
orden  de  la  naturaleza ,  y  quales  de  este  orden 
salen;  pjara  deoir  hasta  que  punto  puede  un 
hombre  astuto  fascinar  los  ojos  de  los  simples, 
y  pasmar  hasta  las  personas  ilustradas  ;  averiguar 


et  qaë  especie  ha  de  set  un  portento,  y  que 
antenticidad  ha  de  tener ,  no  solo  para  ser  creido, 
nno  para  qae  merezca  ser  castigado  qnien  de  ël 
dadare  ;  comparar  las  pruebas  de  los  falsos  y 
Tcrdaderos  miiagros ,  y  hallar  reglas  ciertas  para 
dîscernirlos  ;  en  fin  decirpor  quëcscogi6  Dios^ 
para  comprobar  su  palabra,  medios  que  tienen 
ûlos  tanta  necesidad  de  ser  comprobados ,  como 
n  se  mofase  de  la  credulidad  de  los  hombres ,  y 
evitase  à  sabiendas  los  verdaderos  medios  de 
persuadirlos. 

Supongamos  qae  se  digne  la  magestad  di\ina 
abaxarse  lo  bastante  para  hacer  à  un  hombre 
irgano  de  sus  iFoluntades  ;  ^es  cosa  racional  y 
justa  exigir  que  obedezca  todo  el  gënero  humano 
â  la  voz  de  este  ministro ,  sin  dirsele  à  conocer 
por  tal?  lEs  equitati^o  no  darle  otras  creden<» 
ciales  que  algunos  signos  particulares  obrados  £ 
presencia  de  pocas  personas  oscuras,  y  que 
todos  los  demas  hombres  nunca  sabrân  de  otro 
modo  que  por  oidas?  En  todos  los  p  aises  del 
mundo ,  si  se  tuviesen  por  verdaderbs  todos  los 
portentos  que  la  plèbe  y  los  simples  dicen  que 
kan  iristo,  séria  cada  secta  la  buena  ;  mas  por- 
tentos habria  que  sucesos  natu raies  ;  y  el  mayor 
de  todos  los  milagros  fuera  que  donde  bay  fan&«« 
ticos  perseguidos  no  hubiese  milagros.  £1  inal- 
terable  ordcn  de  la  naturaleza  es  lo  que  mas 
patente  pone  la  diestra  sabia  que  la  rige  ;  si 
sucedieran  freqiionles  excepciones,  no  sabria 
que  decirme  ;  y  creo  muy  de  ?eras  en  Dios  para 
ToMO  IL  O 
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créer  en  tantos  milagros  que  tan  indignos  de  â. 
son. 

Si  Tiene  an  hombre  habldndonos  en  este 
estilo  :  mortales ,  yo  os  anuncio  la  yoluntad  del 
Altisimo  ;  i  mi  toz  reconoced  al  que  me  envia; 
niando  que  el  sol  mude  su  curso,  quelasestrellas 
se  coloquen  de  distinto  modo,  que  los  montes 
se  abaxen ,  que  las  ondas  se  levanten ,  que  tome 
otro  semblante  latierra.  ^Quiën  al  instante  no 
reconoceria  en  estas  marayiUas  al  arbitre  de  la 
naturaleza  ?  Esta  no  obedece  i  los  impostores  ; 
sus  milagros  se  hacen  en  encrucijadas,  en  pâra- 
mos  ,  en  aposentos  ;  y  alli  fascinan  &  sa  antojo 
un  corto  numéro  de  espectadoret  ya  dispnestos 
â  crcerlo  todo.  ^Quién  se  atrererâ  â  decirme 
quantos  tcstigos  de  -vista  son  necesarios  para  que 
sea  fidedigno  un  portento?  Si  vuestros  milagros , 
destinados  â  probar  -vuestra  doctrina ,  necesitan 
ellos  de  pruebas ,  i  para  que  sirven  ?  Lo  mismo 
se  adelantaba  no  haciëndolos. 

En  fin  falta  cl  examen  mas  importante  en  la 
doctrina  que  se  anuncia ,  porqne  paesto  que 
los  que  dicen  que  Dios  hace  milagros  en  la 
tierra  pretenden  que  los  imita  algunas  Teees  el 
diablo ,  con  los  portentos  mas  bien  averigaados 
no  estâmes  mas  adelantados  que  ântes  ;  y  ana 
yez  que,  aun  en  presencia  de  Moises,  se  atre- 
-vian  los  magos  de  Faraon  i  faacer  los  mismos 
signos  que  aquel  por  orden  expresa  de  Dioi 
Iiacia,  ^por  que  en  ausencia  suya  nro  habrian 
aspirado  i  la  misma  autoridad  con  los  mismcM 
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tulos  ?  Con  que  asi,  despues  de  haber  probado 
i  doctrina  cou  el  milagro ,  es  preciso  probar  el 
lilagro  cou  la  doctriua  (24)  t  peLTH  no  atribuir 
I  obra  del  denionio  a  obra  de  Dios.  ^  Que  peu- 
lis  de  este  circulo  Ticioso? 

Gom»  vieue  esta  doctrina  de  Dios,  debe  tracr 
itampado  el  sagrado  carâcter  de  la  Divinidad  ; 

0  solo  debe  aclarar  las  ideas  confusas  que 
cerca  de  ella  ba  bosquejado  el  raciocinio  eu 
uestra  mente ,  sino  que  tambien  debe  propo- 
emos  un  culto ,  una  moral ,  y  ma'xîmas  que 
Dnvengan  â  los  atributos  por  solos  los  quales 

(24)  Esto  esta  dicho  formalmente  en  mil  pasa^^  de  la 
icritura  ,  entre  otroR  en  el  cap.  1 3  del  Deuterononiio ,  donde 
ce  que  si  un  profeta  que  anuncie  Dioses  extra  nos  confirma 

1  Biision  con  portentoe ,  y  si  se  verifîcan  sus  predicciones , 
jos  de  hacer  aprccio  de  ello,  debe  dirseLe  niuerte  al  profeta. 
ij  quando  los  paganos  daban  muerte  a  los  apdstoles  que  lei 
lunotaban  un  Dios  extraiïo ,  y  probaban  con  predicciones  j 
lilaçros  su  niision  ,  no  veo  que  objecion  sôlida  les  podian 
icer,  que  no  pudiesen  ellos  relorcer  inmedialamente  contra 
Motros.  ^Pues  que  se  ha  de  hacer  en  tal  caso  ?  L'na  sola  cosa  : 
»lver  al  raciocinio ,  j  dexar  aparté  los  niilapros.  Mejor  hu- 
lera  sido  no  ecliar  œano  de  ellos.  £slo  Lo  dicta  la  sana  raaon 
mi  aenciUa ,  que  solu  â  poder  de  distincioiies ,  por  lo  méuoa 
tuy  sutiles,  se  oscurecc.  ;  Sutilezas  en  el  cristivysmo  !  i  Goa 
Me  no  tuvo  razon  Jesu-Crifito  en  pronieter  à  los  simples  al 
ijao  de  los  cielos  ;  no  tuvo  raaon  en  empesar  el  mas  l^rmosa 
t  EUS  razonamientos  dando  el  parabien  â  los  pobres  de  espi- 
lu,  si  tanta  rîqueza  de  espîritu  es  uecesaria  para  entender  sa 
DCtrina ,  y  aprender  a'  créer  en  él?  Quando  me  bayais  prnbado 
lie  me  debo  someter ,  ira  bueno  ;  pero  para  probirmelo ,  nive- 
ios  conmigo  ;  adaptad  vuestros  argumeutos  a  la  capacidad  de 
n  pobre  de  espiritu ,  si  no ,  desconoaco  en  vos  al  verdadero 
iscîpnlo  de  vuestro  maestro,  y  no  es  su  doctrina  esa  que  me 
nunciaif» 
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conccbimos  su  esencia.  De  suerte  que  si  me* 
ramcMte  nos  ensenase  cosas  absurdas  y  dispà* 
ratadas  ,  si  solo  afectos  de  aversion  à  nuestros 
seixrcjantes  y  de  susto  de  nosotros  mismos  nos 
inspirase,  si  nospintase  un  Diosajrado,  zeloso, 
vengativo,  parcial,  rencoroso  con  los  hombres, 
UQ  Dios  de  guerra  y  de  combates  ^  dispuesto 
siempre  â  destruir  y  a  fulminar,  siempre  ha* 
blando  de  tornientos ,  de  penas ,  y  que  se  alaba 
de  casttgar  aun  a  los  inooentes  ;  este  Dios 
terrible  no  atraeria  mi  corazon ,  y  me  guardaria 
de  dexar  la  religion  natural  por  abrazar  estotra; 
porque  bien  veis  que  de  necesidad  habria  que 
elegir.  No  es  yuestro  Dios  el  nuestro,  dixera 
yo  à  sus  sectarios.  £1  que  empiéza  escogiendo 
un  pueblo  solo ,  y  proscribiendo  lo  demas  del 
linage  humano ,  no  es  el  padre  comun  de  los 
hombrcs  ;  el  que  al  fuego  eterno  destin^- la 
mayor  parte  dessus  criaturas,  no  es  el  Dios 
clémente  y  bueno  que  mo  ha  manifestado  mi 
razon. 

Esta  en  quanto  â  }os  dogmas  me  dice  que 
deben  ser  claros  ,  luminosos,  de  una  evidencia 
que  dé  golpe.  Si  es   insuficiente  la  religion 
natural ,  es  por  la  oscuridad  que  en  las  altas  (^ 
Terdades  que  nos  ensena  dexa:  i  la  revelacion 
toca  ensenarnos  estas  verdades  de  un  modo 
palpable  para  el  espiritu  humano ,  ponerlas  £ 
su  nivel,  hacer  que  las  conciba  para  que  las 
créa.   Por  el  entendimiento  se  fortalece  y  se 
«fianza  la  fé  ;  la  mas  clara  es  infaliblcmeate 


ti 
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la  Tncjor  de  todas  las  religioues  :  cl  que  de 
misterios  y  contradicciones  carga  el  culto  que 
me  predica  ,  con  eso  mismo  inc  cnseîia  â  que 
de  6Ï  me  desconfie.  No  es  un  Dios  de  tiiiie- 
blas  el  Dios  que  yo  adoro ,  ni  me  ha  dotado 
de  entendimiento  para  iredarme  que  de  éi  hagâ 
uso  :  decirme  que  sugete  mi  razon ,  es  agrayiar 
û.  su  autor.  Un  ministro  de  la  verdad  no  ti- 
ranîza  la  razon,  que  la  alumbra. 

Hcmo^  dexado  aparté  toda  autoridad  liu  mana, 
y  sizf  esta  no  Teo  como  puede  convencer  un 
iiolnbre  â  otro  quando  le  predica  una  doctrina 
disparatada.  Hagamos  por  un  instante  que  se 
tgarren  estos  dos  hombres ,  y  averigiiemo^  lo 
que  se  podrân  decir  con  aquella  aspereza  d€ 
estilo  tan  gênerai  en  âmbos  partidos. 

EL    INSPIRADO. 

La  razon  os  enscria  que  el  todq  es  mayor 
que  la  parte;  pero  yo  os  cnseiio,  de  parte  de 
Dios,  que  la  parte  es  la  que  es  mayor  que  el 
todo. 

EL    ARGUMENTISTA. 

£Y  quiën  sois  vos  para  ser  osado  a  decirme 
jue  se  contradicc  Dios?  ^A  quién  lie  de  créer 
nas  bien ,  â  el  que  me  ensefia  por  la  razon  las 
rerdades^eterna^  6  â  y  os  que  de  su  parte  me   ; 


m 


intinciais  un  ^JPnrdo  ? 

EL   IHSPIRADO. 

A  mi^  porque  mi  instruccion  es  mas  positiva; 
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y  yoy  &  probaros  de  un  modo  invencible  que 
él  es  quién  me  en^ia. 

EL    ARGUMENTISTA. 

j  Como  !  ^me  probaréis  que  Dlos  es  quien  os 
«nvia  â  dar  testimonlo  contra  cl?  ^De  que  gëncro 
han  de  ser  vuestras  pruebas  para  convencerme 
de  que  es  mas  cierto  que  me  hable  Dios  por 
boca  Yuestra  que  por  el  entcudimiento  que  me 
ha  dado? 

EL    mSPIRADO. 

j  El  entendimiento  que  os  ha  daido  !  j  Hombre 
^mezquino  yvano!    j  como    si  fuéseis   vos  el 
primer  impio  que  con  su  razon  estragada  poc 
'  el  pecado  se  descarria  ! 

EL    ARGUMENTISTA. 

Varon  de  Dios,  tampoco  fuérais  vos  el  primer 
bellaco  que  en  prueba  de  su  mision  ofrece  su 
arrogancia. 

EL    INSPIRADO. 

j  Qud  !  i  tambien  dicen  denuestos  los  filo- 
âofos  ! 

EL    ARGUMEWTISTA, 

Algunas  veces  ;  quando  les  dan  cxemplo  los 
santos. 

EL  inspiradI^P 

j  O  !  yo  tengo  derechq  para  decirlos ,  que 
hablo  de  parte  de  Dios. 
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EL   ARGUMENTISTA. 

Bîieno  fuera  ensenar  el  titulo  j  ântes  de  ùsar 
del  priyilcgio. 

^L    IN8PIRAD0. 

Mi  titulo  es  autëntico  ;  la  tierra  j  los  cielos 
testifican  en  mi  abono.  Seguid  atentamente  mis 
raciocinios ,  por  yida  vuestra* 

£L    ARGUMENTIST  A. 

J  Yuestros  raciocinios  !  no  mirais  lo  que  decis. 
^Enseôarme  que  me  epgana  mi  razon  ,  no  es 
refutar  -lo  que  en  vuestro  abono  me  diiere  ? 
El  que  quiere  reousar  la  razon  ha  de  convenccr 
sin  -valerse  de  ella  ;  porque  supongamos  que 
Gon  Tuestros  argumentos  me  conirenzais ,  ^como 
he  de  saber  yo  si  no  es  mi  razon  estragada  por 
el  pecado ,  la  que  hace  que  me  rinda  a  lo  que 
me  decis  ?  Por  otra  parte ,  i  qu^  prueba  ,  qu^ 
demostracion  pbdrëis  emplear  nunca  mas  évi- 
dente que  el  axîoma  que  ha  de  destruir?  Tan 
creible  es  que  un  buen  silogismo  sea  una  fal- 
sedad ,  como  que  la  parte  sea  major  que  el 
fcodo. 

EL    INSPIR  ADO. 

I  Que  diferencia  !  Mis  pruebas  no  tienen  ré" 
plica  J  que  son  de  un  6rden  sobrenaturaL 

EL    ARGUMENTI^TA. 

l  Sobrenatural  !  i  Que  significa  esa  -voz ,  que 
no  la  entiendo  ? 
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KL    IHSPimADO. 

MaUciones  en  el  orden  de  la  natoraleza, 
profecias ,  milagros ,  todo  género  de  portentos» 

KL    AIGITMESTISTA. 

j  Portentos  !  j  milagros  !  nanca  ti  nada  de 
todo  e«o. 

KL    1JI8P1AADO» 

Otros  lo  Tigron  por  tos.  Enxambres  de  tes- 
lîgos....  el  testimonio  de  lospaeblos.... 

EL    AEGirMEHTISTA. 

^  Es  el  testimonio  de  los  pueblos  de  orden 
fobrenatural  ? 

EL    IHSPI&AI^O. 

No  ;  pero  qaando  es  unanime,  es  îndispntable. 

EL    ARGUMENTISTA. 

Vo  hay  cosa  mas  indisputable  que  los  prin- 
cipios  de  la  razon ,  y  no  es  posible  comprobar 
con  el  testimonio  de  bombres  un  absurdo. 
Vuel?o  à  repetirlo  ;  yeamos  esas  pruebas  sobre- 
naturales ,  porque  cl  testimonio  del  género 
bumano  no  lo  es. 

EL    IVSPIAADO. 

;  O  corazon  empedemido  !  no  os  babla  la 
gracia. 

EL    ARGUMEFTISTA. 

No  es  culpa  mia  ;  porqùe ,  segun  tos  decis , 
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S  necesario  haber  reclbido  ya  la  gracia  paru 
àbcr  pedirla.  Habladnie  vos  en  Tez  de  ella. 


EL    INSPIR  ADO. 


}  Ha  !  CSG  es  lo  que  estoy  haciendo ,  y  no  me 
scuchais.  ^Mas  qu<5  dccis  de  las  profecias? 


CL    ARGUMENTISTA. 


Lo  primero  digo  que  as£  he  oido  profecias 
omo  \isto  milagros.  Adcmas  digo  que  pro- 
jeta ninguna  forma  autoridad  para  mi. 

EL    INSPIRADO. 

l Satéllte  de  Lucifer!  i y  por  que  no  forman 
utoridad  las  profecias  para  ^os? 

EL    ARGUM  ERTI8TA. 

Porque,  para  quelaformasen,  seriannecesa^ 
las  très  cosas ,  cuyo  concurso  es  imposible  ; 
onviene  â  saber,  que  hubiese  yo  sido  tcstigo 
e  la  profecia  ,  que  lo  fuese  del  suceso ,  y  que 
tiese  cosa  demostrada  que  no  ha  podido  casual- 
fiente  quadrar  este  con  la  profecia  ;  porque 
unque  fuese  esta  mas  determinada ,  mas  dura , 
aas  luminosa  que  un  axioraa  de  geometria  , 
luesto  que  la  claridad  de  una  predic^n  hecha 
la  aventura  no  hace  imposible  que  se  cum^* 
da  ,  quandô  sucedc^ste  cumplimiento  ,  en 
Igor  nada  prueba  que  favorezca  a:l  que  lé 
iredixo. 

Yed  a  lo  que  se  reducen  vuestras  pretensaf 
)ruebas  sobrenaturales ,  \uestros  milagros  y 
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^uestras  profecias.  A  creerlo  todo  este  sobre  la 
palabra  de  otro  ,  y  â  sugetar  à  la  autoridad 
de  los  hombres  la  autoridad  de  Dios  que  à  mi 
razon  liabla.  Si  pudieran  recibir  alguu  me- 
Aoscabo  las  verdades  etenias  que  concibe  rai 
inteligencia ,  cesaria  de  haber  para  mi  ningun 
géuero  de  certidumbre  ;  y  léjos  de  estar  cierto 
de  que  me  hablais  de  parte  de  Dios,  ni  siquiera 
estaria  seguro  de  que  Bios  existe. 

Mucbas  dificultades  son  estas,  hijo  mio,  j 
no  lo  he  dtcho  todo.  Entre  tantas  religiones 
diversas  que  reciprocamente  se  proscriben  y 
^e  excluyen ,  una  sola  es  la  buena^  si  hay 
alguna  que  lo  sea.  Para  reconocerla ,  no  basta 
con  cxâminar  una ,  es  preciso  exâminarlas  todas, 
que  en  matcria  ninguna  debemos  conde'nar  sin 
oir  {tlS)  ;  es  preciso  comparar  las  objeciones  con 
las  pruebas  ;  es  preciso  sabcr  lo  que  opone 
çada  uno  â  los  demas  ,  y  lo  que  les  responde. 
Quanto  mas  demostrado  nos  parece  un  sentir, 
inas  debemos  indagar  en  que  se  fundan  tantos 

(35)  Befiere  Plutarco  que  los  estoycos,  entre  otras  para- 
âoxas  extravagantes^  sustentaban  que  en  un  juicio  contradic- 
lorio  era  intitil  oir  à  tfnibas  partes  ;  porqae ,  decian ,  «S  ha 
probado  el  Drimero  su  dcrecho ,  d  no  le  ba  probado  :  si  le  ha 
probado ,  Mo  se  concluyd ,  y  debe  ser  condenada  la  parte 
contraria  j  si  no  le  ba  probado  ,  no  lleva  razon ,  y  se  le  debe 
denegar  su  demanda.  Encuentro  que  el  método  de  todos  los 
que  admiten  una  revelacion  exclusiva  se  parece  mucko-  al  de 
estos  estoycgs.  Puesto  que  prétende  cada  uno  que  solo  ël  tient 
razon  para  elegir  entre  tantos  partidos,  es  necesario  escu- 
charlos  i  todos  j  de  lo  contrario,  no  es  jasto  el  que  bace  U 
fleccioii* 
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hombres  para  no  hallar  que  lo  este.  Muy  sen- 
cillo  ha  de  ser  el  que  créa  que  basta  con  oir 
£  los  doctores  de  su  partido  para  instruirse  en 
]as  ratones  del  partido  contrario.  ^Donde  hay 
teologos  que  de  buena  îé  hagan  gala?  ^donde 
los  que ,  para  rebâtir  las  razoncs  de  sus  con- 
trarios,  primero  nolasdebiliten.  ^Se  luce  cada' 
uno  en  su  partido  ;  empero  tal  hay  que  en 
medio  de  los  suyos  estsC  muy  ufano  con  sus 
pruebas  ,  y  que  representaria  un  papel  muy 
tonto  entre  las  personas  de  otro  partido.  i  Os 
qucreis  instruir  en  los  libres  ?  j  quanta  eru- 
dicion  habrëis  de  adquirir  ,  quantas  lenguas 
de  aprender ,  quantas  bibliotecas  de  registrar  ^ 
qaan  inmensa  lectura  de  hacer  !  i  Quién  mè 
gaiarâ  para  la  eleccion?  Con  dificuitad  se.  ha* 
Uacàn  en  un  pais  los  mejores  libros  del  partido 
contrario  ,  con  mas  rajon  no  se  encontrarân 
los  de  todos  los  partidug  ;  y  quando  se  hallasen^ 
en  breye  los  rebatirian.  £1  auseute  siempre  sale 
cargado,y  razones  flacas  dichas  con  arrogancia 
eclipsan  con  faciliddd  las  fuertes  que  con  des<« 
den  se  exponen.  Por  otra  parte,  las  mas  \cces 
no  hay  cosa  que  mas  engane  que  los.  libros  j 
ni  que  con  nxénos  fidelidad  représente  el  sentir 
de  los  que  los  han  cscrito,  Quando  habeis 
querido  juzgar  de  la  îé  cat61ica  por  el.  libre 
de  Bossuet^  os  habeis  ballado  muy  desyiado 
de  vuesfra  idea ,  despùes  de  haber  -viyido  con 
Bôsotros.  Habeis  yïsto  que  la  doctrina  con  que 
se  responde  a  los  protestantes  no  es  la  que 
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al  pucblo  se  ensena  ,  y  que  no  se  parcce  el 
libro  de  Bossuet  4  las  instrucciones  de  nuestras 
plâticas.  Para  apreciar  bien  un  a  religion,  no 
te  ha  de  estudiar  en  los  libros  de  sus  sequaces, 
es  preciao  ir  a  aprenderla  al  pais,  que  es  cosa 
muy  distinta.  Cada  uno  tiene  sus  tradiciones , 
su  sentido  ,  sus  pr&cticas ,  sus  preocupaciones , 
que  forman  el  espiritu  de  su  creencia ,  y  que  se 
lia  de  unir  con  ella  para  juzgar  bien. 

{Quantos  pueblos  crecidos  no  imprimen  sus 
libros  ni  leen  los  nuestros  !  i  Como  ban  de  de- 
eidir  de  nuestras  opiniones?  ^como  kemos  de 
decidir  nosotros  de  las  suyas?  Nos  burlamos  de 
elles ,  y  cUos  nos  desprècian  ;  y  si  los  ridicu- 
lizan  nuestros  viagères  ,  para  pagârnoslo  no  les 
falta  otra  cosa  que  viajar  por  nuestros  paises. 
^En  qné  tierra  ho  se  hallan  persona»  de  juicio, 
de  buena  fé ,  de  honra^ez ,  amantes  de  la  ter» 
dad ,  que  para  abraxarla  solo  â  conocerla  an- 
Lelan?  Na  obstante  cada  uno  la  halla  en  su 
c'uko ,  y  reputa  ab&urdos  los  de  las  deinas  na- 
ciooes  :  luego\  6  estes  cultes  de  extraiios  paises 
no  son  tan  extravagantes  como  nos  lo  parecen , 
6  la  raion  que  en  los  nuestros  encontramos 
nada  prueba. 

Très  religiones  principales  tenemos  en  Eu- 
ropa  :  la  una  admite  una  revelacion  sola  ,  la 
otra  admite  dos ,  y  la  otra  très.  Cada  una  de 
ella^  détesta  y  maldice  las  6tras  dos ,  las  acusa 
de  obcecacion ,  de  endurecimienfo ,  de  obsti* 
SMcion  9  y  de  m^tira.  i  Que  homhre  imparcial 
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le  atreyerâ  â  fallar  entre  ellas ,  sin  haber  pri- 
mero  pesado  bien  las  pruebas ,  y  bien  escuchado 
sus  razones?  La  que  solo  una  reirelacion  admite 
es  la  mas  antigua  j  j  parece  la  mas  segura  ;  la 
^ue  admite  très  es  la  mas  moderna ,  y  parece 
la  mas  consigaiente  ;  la  que  admite  dos  ,  y  des* 
&cba  la  tercera ,  bien  puede  ser  la  mejor ,  pero 
ciertamente  tiene  todas  las  preocapaciones  en 
contra  suya  ;  la  inconseqiiencia  es  de  bulto. 

£n  las  très  revelaciones  los  libros  sagradoi 
estan  escritosen  lenguas  ignoradas  de  lospuebloi 
que  las  siguen  :  los  Judios  ya  no  entienden  el 
bebreo  ;  los  Cristianos  no  entienden  el  hebreo 
ni  el  griego  ;  ni  los  Turcos  ni  los  Persas  en-^ 
fcienden  el  ûrsAe  ;  y  los  mismos  Arabes  moder* 
nos  ya  no  hablan  la  lengua  de  Mahoma.  ^No 
es  cierto  un  modo  muy  sencillo  de  instruir  & 
Los  hombres^  bablarles  siempre  unidioma  que 
no  entienden?  Estant  traducidos  estos  libros, 
dirân.  \  Buena  respacata!  ^Qui^q  me  asegurari 
de  que  esten  puntualmente  traducidos ,  ni  de 
que  sea  posible  que  lo  esten?  £>y  quî^ndo  Dioi 
bace  tanto  que  habla.con  lesliombres,  &  que 
\iene  que  sea  necesafio  interprète?  .  > 

r<ïunca  coneebiré  que  lo  que  todo  bombre 
esta  obligado  6  saber  este  contenido.  eki  libros^ 
y  que  cl  que  no  pueda  consul  lar  estos  libros  j 
nipersonas  que  losentrendan,  seacastigado  par 
una  involuntaria  ignorancia.  ;  Siempre  libros  ! 
]  que  mania  !  Porque  est&  Uena  la  Europa  de 
libros,  toi  tkuen  lot.EiurQp6o«.por indisjf^ma* 
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bles,  sln  ttender  â  que  en  las  très  quartas  partes 
de  la  tierra  nunca  han  visto  uno.  ^No  estan  es*   1 
critos  por  hombres  todos  los  libros?  ^Pues  como    j 
ha  de  necesitar  de  ellos  para  conocer  sus  obli-    I 
gacienes?  ij  que  medios  para  conocerlas  ténia 
an  tes  que  se  hubieran  escrito  esos  libros?  0 
aprenderâ  estas  bbligaciones  por  si  propio ,  6 
esta  dispensado  de  saberlas« 

I^uestros  catolicos  meten  mucha  bulla  con  la 
-àutoridad  de  la  iglesia  :  i  empero  que  sacan  con 
eso ,  si  tanto  aparato  de  pruebas  necesitan  para 
establecer  esta  àutoridad,  como  las  otras  sectas 
para  fundar  directamente  su  doctrina?  La  iglesia 
décide  que  la  iglesia  tiene  derecho  de  decidir. 
Gierto,  la  àutoridad  esta  bien*probada.  Salid 
de  esto ,  y  os  meteis  en'  todas  nuestras  discu- 
siones. 

.  ^Gonoceis  k  muchos  cristianos  que  se  hayan 
tomado  el  trabajo  de  exâminar  escrupulosa- 
xnente  lo  que  alega-  él  judaismo  contra  cllos? 
Si  algunos  algo  han  yisto ,  ha  sido  en  los  libros 
de  los  cristianos.  \  Buen  modo  de  instruirse  en 
las  razones  de  sus  contraries!  ^Pero  que  han 
de  hacer?  Si  alguien  fuera  osado  en  nuestro 
pais  ii  publicar  un  libro ,  afîrmando  y  esforzân- 
dose  â'  probâr  que  Jesù-Cristo  no  es  el  Mesias, 
castigarf araos  al  autor ,  al  editor  y  al  librero  (36). 

{j^^)\  Pe  mil  h^chos  conocidos  tolanoeiitç  citaré  uno  que  no 
necesita  cooientario<  En  e\siglo  dëcimo  se^to^  habiendo  los 
4e<$logos  cal6Uco8  condenado'i  ser  «piemados  todos  los  liiiros 
de  lot  Jii4î«s  Ma  diitiiiGioo^  coMiiUado  «ctrca  M  «iiuito  e| 


EMILIO,    LIBRO    IT.  32^ 

Xsta  policia  es  c6rnoda  y  spgura  para  tencr 
siempre  razon  :  es  cosa  muy  diyertida  refutar  & 
gentes  que  no  se  atreven  à  chistar. 

A  quelles  de  nosotros  que  pueden  conferen* 
ciar  con  los  Judios  poco  mas  adelantados  estan. 
Jaos  dcsventurados  se  sienten  â  discrecion  nues* 
tra  ;  la  tîrania  que  con  ellos  se  exercita  los  hace 
medrosos  ;  saben  lo  poco  que  cuestan  à  la  ca- 
ridad  cristiana  la  crueldad  y  la  injusticia  :  £qué 
se  han  de  atrever  â  decir  sin  arriesgarse  à  que 
gritemos  al  blasfemo?  La  codicia  nos  da  zelo ,  y 
son  sobrado  ricos  para  no  ser  culpados.  Los 
mas  eruditos  y  mas  ilustrados  siempre  son  los 
mas  circunspectos.  Convertirais  âalgun  misé- 
rable cohechado  para  calumniar  su  secta  ;  ha<> 
r^is  hablar  â  algunos  ^iles  ropavejeros  que 
cederân  por  adularos  ;  os  ufanaréis  con  su  igno- 
rancia  6  su  cobardfa,  miéntras  que  se  réirdn  en 
silencio  sus  doctores  de  vuestra  estupidez.  ^Pero 
creeis  que  en  paises  doude  se  reconocieran  se- 
guros ,  tan  fâcil  fuera  arroUar  con  ellos  ?  En  là 
Sorbona  es  claro ,  como  la  haz  dcl  dia,  que.  las 
predicciones  del  Mesias  se  aplican  a  Jesu-Cristo; 
y  entre  los  rabinos  de  Amsterdam,  no  es  ménos 
claro  que  ninguna  conexion  con  él  tienea. 
Nnnca  crcerd  que  me  liaQ  dîicho  todas  sus  razones 

liMtre  y  sabio  Reuchlin  se  metid  en  un  terriUe  atoUadero^  j 
iittbi^ron  de  J^rderl^^por.ftql.p  hsiber  sido^de  djçti^en  que  se 
;>odlan  consenrar  entre  sus. libres  aqoellos  que  oo 'hablaban 
làda  Contra  el  cristiauismo  ;  y  que  de  milcriai  iiidi(«reniM4 
»  reli^on  trata^aa. 
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ios  Judios,  miéntras  no  tengan  un  estado  libre,* 
escuelas,  j  uniTcrsidades,  donde  puedan  hablar 
y  disputar  sin  riesgo  :  solo  entonces  podrëmos 
saber  lo  que  tienen  que  alegar. 

£n  Constantinopla  dicen  Ios  Turcos  sus  ra- 
zones  9  y  nosotros  no  nos  atreyemos  à  decir  las 
nuestras  ;  alli  nos  toca  ecbamos  por  Ios  suelos. 
Si  exigen  Ios  T  urcos  de  nosotros  el  mismo  res- 
peto  a  Mahoma  en  quien  no  creemos,  que  de 
Ios  Judios  exigimos  nosotros  â  Jesu-Cristo  en 
.quien  tampocoelloscreen,^obran  mal  Ios  Tur- 
cos? ^obranios  nosotros  bien?  ^Por  que  pria- 
eipio  deequidad  resolverémos  esta  qiiestion? 

Los  dos  tercios  del  linage  humano  no  son  ni 
Judios  y  ni  Maboinetanos ,  ni  Gristianos  ;  ;  y 
qnantos  millones  de  bombres  no  han  oido  men* 
tar  nunca  â  Moises  ^  ni  â  Jesu-Cristo ,  ni  a  Ma- 
homa t  Lo  niegan  ;  y  sustentan  que  yan  nuestros 
misioneros  d  todas  partes  :  eso  con  facilidad  se 
dicc.  ^Pero  yan  acaso  à  lo  interior  dcl  Africa, 
todavia  desconocido,  y  dondehasta  abora  nunca 
penetro  Europeo^niuguno?  '^  Van  à  la  Tartaria 
mediterrânea,  siguieudo  â  caballo  Ios  aduares 
errantes ,  adonde  nunca  se  acerco  un  extran- 
gero^  y  que  léjos  de:baber  oido-bablar  del  Papa, 
apëaas  si  .conoceoi  et  grau  Lama?  ^Van  â  Ios 
tnraensos  continentes  de  la  America,  donde 
nacibnes  enteras  no  saben  todavta  que  pueblos 
de  otrp  mundo  han  puesto  cl  pie  en  el  suyo? 
^Yan  al  Japon,  de  donde  Ios  han  becbo  expcler 
para  siempre  sus  malas  artes,  y  doBde las^ne* 
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^aeione»  que  nacen  solo  conocen  â  sus  predece- 
lores  como  &  tatremetidos  astutos ,  que  con  un 
ervor  hipocrita  habian  venido  &  apoderarse  con 
ingida  blandura  del  imperio?  ^Yan  à  los  ser- 
'allos  de,  los  principes  del  Asia ,  &  anunciar  el 
fvangeliè  i  millones  de  pobres  esclavas  ?  i  Que 
lelito  han  cometido  las  mngeres  de  esta  parte 
lel  raundo ,  para  que  no  les  pueda  predicar  la  (é 
nisionero  <  înguno?  ^Se  irân  todas  al  infîerno 
>or  haber  > -  ^  ido  reclusas  ? 

Aun  quandofuese  cîerto  que  se  anunciase  el 
yangelio  en  la  tierra  entera,  m^^  ^^  grangearia 
;on  eso?  La  vispera  dcl  dia  que  lleg6  un  niisio« 
lero  à  un  pais,  ciertamente  se  niurio  algnten 
[ue  no  pudo  oirle.  Ora ,  decidme  iqné  harëmoa 
on  este  alguien?  Aunque  en  todo  el  universo 
lo  se  hallase  mas  que  un  ]>onibre  solo  â  quiea 
lo  hubiesen  predicado  &  Jesu-Gristo,  tan  fuerte 
eria  la  objecion  con  respecte  â  este  hombre 
inico  como  con  respecte  à  la  quarta  parte  del 
^nero  bumano. 

Quando  se  hici^ron  oir  los  ministres  del 
eangelio  de  los  pueblos  remotos,  ^  que  les  dise- 
>n  que  estos  pudiesen  conforme  â  razon  cjreer 
>bre  su  palabra,  y  que  no  exigiese  la  compro- 
acion  mas  escrupulosa?  Me  anunciais  un  Diot 
acido  y  muerto  ,  dos  mil  aiSos  hace ,  al  otro 
ctremo  del  mundo,  en  no  se  que  pueblezuelo , 
me  decis  que  se  condenarân  todôs  quantos  en 
(te  misterio  no  creyeren.  Cosas  muj  extrafiat 
m  esas  para  creerlas  tan  de  presto  por  sola  It 
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autoridad  de  un  honibre  que  no  conozoo.  ^Por 
que  ha  hecho  vuestro  Dios  que  sucedieran  alla 
tan  léjos  todos  esos  acontecimîentos ,  queriendo 
obligarme  â  que  de  ellos  me  instrujera?  ££s 
un  dclito  ignorar  lo  que  sucede  en  los  antfpo- 
das  ?  i  Puedo  adi?inar  yo  que  haj  en  otro  hemis- 
ferio  un  pueblo  hebreo ,  y  una  ciudad  de  Jeru- 
lalen?  Tanto  montara  obligarme  à  saber  lo  que 
pasa  en  la  Luna.  Decis  que  yos  sois  "venido  i 
enseiiârmelo;  pero  ^por  que  no  vinisteis  â  ense- 
fiârselo  â  mi  padre  ?  ^  6  por  que  condenais  â 
aquel  buen  viejo ,  porque  nunca  lo  supo?  ^Ha 
de  ser  eternamente  castigado  por  Yuestra  pe- 
reza ,  éi  que  tan  bueno ,  tan  benëfico  era ,  j 
que  solo  por  la  yerdad  anhelai)a  ?  Sed  de  buena 
Se  y  poneos  luego  en  mi  lugar  :  ved  si  por  vuestro 
dicho  solo  debo  créer  todas  las  increibles  cosas 
que  me  decis ,  y  conciliar  tantas  injusticias  con 
el  justo  Dios  que  me  anunciais.  Dexadme  por 
Tuestra  vida  que  -vaya  à  visitar  ese  milàgroso 
pais,  donde  paren  las  yirgenes,  donde  naceui 
comen ,  padecen  y  mueren  los  Dioses  ;  y  que 
yaya  à  saber  por  que  trataron  â  Dios  Gomo  i 
un  facineroso  los  moradores  de  esa  Jerusalen  7 
Decis  que  no  le  conociéron  por  Dios.  ^Pues 
que  harë  yo  que  nunca  le  habia  oido  mentar , 
hasta  que  vos  me  habeis  hablado  de  éi  ?  Afiadis 
que  han  sido  castigados ,  dispersados ,  oprimi- 
dos ,  esclavisados ,  que  ninguno  de  ellos  se 
^cerca  ya  i  la  misma  ciudad.  Ciertamente  bien 
merecido  se  lo  tienen  :  ^empero  que  dicen  los 
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moradores  de  ahora  del  deicidio  de  sus  predece- 
lores?  Le  niegan,  y  tampoco  reconocen  por 
Dios  a  Dios.  Pues  lo  mismo  era  en  tal  caso  dexar 
EiUi  a  los  descendientes  de  las  primeros. 

2  Que  !  en  esa  misma  ciudad  donde  muri6 
Dios ,  ni  los  antiguos  ni  los  nuevos  moradores 
Le  han  conocido  ly  quereis  que  le  conozca  yo 
que  he  nacido  dos  mil  anos  despues ,  a  dos  mil 
léguas  de  distancia?  ^No  ^eis  que  ântes  de  dar 
crëdito  a  ese  libro  que  Harnais  sagrado,  y  del 
quai  nada  eiitiendo ,  debo  saber  por  otros  que 
\os  quando  y  por  quien  ï\xé  compuesto ,  como 
se  ha  conservado  ,  como  ha  llegado  d  ^os,  las 
razones  que  alegan  los  que  en  su  pais  le  des- 
echan ,  aunque  sepan  tan  bien  como  tos  todo 
quanto  me  ensenais  ?  Bien  Tels  que  es  forzoso 
de  toda  necesidad  que  yaya  yo  à  Ëuropa ,  al 
Asia ,  â  la  Palestina ,  d  exâminarlo  todo  por  m{ 
propio  :  menester  fuera  que  hubiese  perdido  el 
juicio  para  escucharos  hasta  entonces. 

No  solo  me  parece  racional  e^ta  respuesta  | 
sino  que  dcfiendo  que  as(  debe  hablar  en  semé- 
jante  caso  todo  hombre  de  juicio ,  despidiendo 
léjos  de  SI  al  misionero  que  «(ntes  de  verijficar  sus 
pruebas  se  quiere  dar  priesa  â  instruirle  y  bau- 
tizarle,  Ora,  sustento  que  no  hay  revelacion 
Gontra  la  quai  no  tengan  las  mismas  objeciones 
tan  ta  fucrza  como  contra  el  cristianismo,  y  aun 
mas.  De  donde  se  iuûere  que  si  no  hay  mas  que 
una  religion  verdadera ,  y  si  esta  obligado  tqdiji 
hombre   â  seguirla   so  pena  de  condenacioa 
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etema ,  es  necesario  pasar  la  YÎda  estadi^ndolaf 
todas,  profondiiindolas,  comparândolas ,  cor- 
riendo  los  paises  donde  estan  establecidas.  Na- 
die  esta  exénto  de  la  primera  obligacion  del 
bombre,  nadie  tiene  dereebo  a  fiarse  en  el  juicio 
ageno.  £1  artesano  que  solo  de  so  jonaâl  TÎTe, 
el  gaiian  que  do  sabe  lecr ,  la  timida  y  delicada 
doncelJa ,  el  enfermo  que  apénas  se  paede  le- 
Tantar  de  la  cama ,  todos  sin  excepcioii  deben 
ttUidisiT,  tRciïtar,  TÎajar,  correr  el  mondo:  ne 
babrâ  paeblo  estable  J  fizo;  la  tierra  entera 
estarâ  cobierta  de  pere^nos  qae  îran  eoB  enor* 
nies  gastos  j  dilatadas  fatigas  4  contprobar, 
eomparar,  eYâminar  por  a.  nîsmos  los  diversos. 
calCos  que  se  siguen.  Ent^uees  i  IHos  oficioS| 
artes ,  ciencîas  bumanas ,  y  toasts  las  oeopaeîonei 
civiles  :  ja  no  paede  baber  otro  estodio  que  el 
de  la  religion  ;  à  dtiras  penas  el  que  de  la  mas 
robnsta  salud  baja  disfrutado,  empleado  mas 
bien  el  tiempo ,  becbo  mejor  uso  de  su  razon  , 
"vivido  mas  afios ,  sabra,  quand^sea  viejo,  &  que 
se  ba  de  atener;  y  mucbo  sera  si  dntes  de  su 
muerte  aprende  en  que  culto  bubîera  debido 
iFiyir. 

l  Querels  mitigar  este  m^todo ,  y  dar  asa ,  por 
menuda  que  sea ,  &  la  autoridad  de  los  bombres? 
Al  punto  se  lo  rcstituis  todo  ;  y  s\  obra  bien  el 
bijo  de  nu  crîstrano,  que  sin  un  profundo  exâ- 
llien  signe  la  religion  de  su  padre,  ^por  que  ba 
de  obrar  mal  el  bijo  de  un  Turcoque  igualmente 
sîgue  la  religion  del  suyo?  jQuantos  son  en 
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B.oma  may  bueoos  cat61icos,  que  por  la  misma 
razon  serian  muy  buenos  musulmanes  si  bu- 
biesen  nacido  en  la  Meca  !  ;  y  reciprocamente , 
^antossugetos  bonrados  son  muy  buenos  Tur« 
cos  en  Asia  ,  q^e  serian  muy  buenos  cristianoa 
en  nuestro  pais  !  Desafio  à  todos  los  intolérantes 
del  mundo  i  que  respondan  a'  esto  cosa  que  4 
un  bombre  de  juicio  le  satisfaga. 

Estrechados  por  estas  razones ,  prefieren  los 
unos  bacer  injusto  à  Dios ,  y  castigar  â  los  ino- 
centes  por  el  pecado  de  su  padre ,  primcro  que 
renunciar  de  su  inburaano  dogma  ;  los  otros  se 
zaian  de  ladificultad  despacbando  oiiciosamente 
â  un  Ingel  para  que  instruya  a  todo  aquel  que 
en  una  in?encible  ignorancia  bubiere  "vivido 
moralmente  bien.  jQuë  donosa  invencion  la  de 
este  ângel  !  No  contentos  con  escla^izarnos  i 
sus  mâquinas ,  tambien  constituyen  £  Dios  en 
la  necesidad  de  usarlas. 

Ved  y  bijo  mio ,  a  que  absurdos  conducen  la 
soberbia  y  la  intolerancia ,  quando  quiere  cada 
uno  abundar  en  su  sentido,  y  créer  que  tiene 
razon  con  exclusion  de  lo  restante  del  linage 
humano.  Llamo  en  testimonio  â  este  Dios  de 
paz  que  adoro  y  que  os  anuncio ,  de  que  ban 
sido  sinceras  todas  mis  investigaciones  ;  empero 
"viendo  que  eran  y  que  siempr«  serian  sin  fruto^ 
y  que  me  engolfaba  en  un  mar  sin  orillas ,  he 
-vuelto  atras ,  y  be  estrecbado  mi  fé  en  mis  pri- 
mitivas  nocioncs.  Nunca  be  podido  créer  que 
me  mandara  Dios ,  sopena  del  infiemo ,  sabec 
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tatito.  Asi  que  he  encerrado  todos  mis  libros. 
Uno  solo  hay  abierto  â  los  ojos  de  todos ,  que 
es  el  de  la  uaturaleza  ;  y  en  este  grande  j  su- 
blime libro  aprendo  a  servir  y  4  adorar  â  sa 
divino  autor.  Ninguno  tiene  disculpa  si  no  lo 
lee,  porque  à  todos  los  humanos  habla  nna 
lengua  para  la  mente  de  todos  inteligible.  A  un 
qnando  hubiera  yo  nacido  en  una  isla  desierta, 
aun  quando  no  bubiese  visto  a  otro  hombre  que 
à  mi  propio ,  aun  quando  nunca  me  hubiesen 
dicho  lo  que  antiguamente  sucedio  en  un  rincon 
del  mundo  ;  si  erercito  mi  razon ,  si  la  cultivo , 
si  bago  buen  uso  de  las  faciiltades  inmediatas 
que  me  da  Dios,  por  m£  mismo  aprenderë  â 
conocerle,  i  amarle ,  â  amar  sus  obras-,  â  querer 
el  bien  que  quiere  ^1  ^  y  â  desempenar  por  com- 
placerle  todas  mis  obligaciones  en  la  ticrra. 
l  Que  otra  cosa  mas  me  ensenarà  todo  el  saber 
de  los  mortales  ? 

En  quanto  à  la  revelacion ,  si  yo  discurriese 
mejor  6  fuese  mas  instruido ,  acaso  veria  su  ver- 
dad ,  y  su  utilidad ,  para  los  que  tienen  la  dicba 
de  reconocerla  ;  empero  si  hallo  en  su  fayor 
pruebas  que  no  puedo  rebâtir ,  veo  tambien  ob- 
jeciones  que  no  puedo  resoHer.  Tantas  razones 
solidas  hay  en  favor  y  en  contra,  que  no  sa- 
biendo  â  que  determinarme ,  ni  la  admito  ni  la 
desecbo  ;  solo  desecho  la  obligacion  de  reco- 
nocerla para  salvarse  ,  porque  esta  pretensa 
obligacion  es  incompatible  con  la  justicia  de 
Dios ,  y  léjos  de  remover  asi  los  estorbos  par.a 
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la  salvacion ,  los  hubiera  multiplicado  y  becfao  ' 
însuperables  para  la  major  parte  del  gënero 
hamano.  Exceptuado  este  punto,  permanezco 
en  una  respetosa  duda.  No  tcngo  la  presuncion 
de  reputarme  infalible  :  otros  ban  podido  decidir 
le  que  me  parece  indeciso  ;  yo  discurro  por  mi , 
no  por  ellos  ;  ni  los  vitupero,  ni  los  imito  : 
mejor  que  el  mio  puede  ser  su  juicio ,  pero  no 
es  mi  culpa  si  no  es  el  mio. 

Confîësoos  por  otra  parte  que  la  santidad  del 
eTangelio  es  un  argumento  que  habla  â  mi  cora- 
zon  ,  y  que  sentiria  ballar  a  é\  alguna  Taledera 
respuesta.  Ved  Iqg  libros  de  los  filosofos  con 
toda  su  pompa  :  [  quan  mezquinos  junto  â  este 
son  !  i  Es  posible  que  libro  en  uno  tan  sencilla 
y  tan  sublime  sea  obra  de  hombres  ?  ^  Es  posible 
que  aquel  cuya  historia  cuenta  no  sea  mas  que 
un  hombre?  ^Es  ese  el  tono  de  un  entusiasta, 
6  de  un  ambicioso  sectario  ?  j  Que  blandura , 
que  pureza  en  sus  costumbres  !  ;  que  tierna 
gracia  en  sus  instrucciones  !  ;  que  elevacion  en 
sus  mâximas  !  j  que  profunda  sabiduria  en  sus 
razonamientos  !  j  que  sagacidad  y  que  tino  en 
sus  respuestas  !  \  que  imperio  en  sus  pasiones  ! 
l  Donde  esta  el  hombre ,  donde  el  sabio  que  sabe 
obrar,  padecer  y  morir  sin  flaqueza  ni  ostenta- 
GÎon?  Quando  pinta  Platon  su  justo  imagina- 
rio  (27) ,  cubierto  de  todo  el  oprobio  del  delito, 
y  acreedor  â  todas  las  recompensas  de  la  virtud. 


(2j)  De  Republic.  Ub.  h 
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retrata  panto  por  punto  a  Jesu-Cristo  ;  tan  de 
bulto  es  la  semejanza ,  que  la  han  ^isto  todos  , 
los  Padres,  y  que  no  es  posible  enganarse.  |  Qui 
preocupaciones ,  que  obcecacion ,  6  que  mada  fé 
bk  de  tener  quien  a  comparar  al  bijo  de  Sofro- 
ni  SCO  con  el  bijo  de  Maria  se  atre?a  !  j  Que  dis- 
tancia  del  uno  al  otro  !  Socrates  rauriendo  sin 
dolor ,  sin  ignomiiiia,  sustento  fâcilmente  basta^ 
el  fin  su  papei  ;  j  si  esta  fâcil  muerle  no  bubiera 
bonrado  su  vida,  dudariamos  si  con  todo  su  , 
talento.fuë  Socrates  otra  cosa  que  un  sofista. 
Dicen  que  invento  la  moral ,  empero  otros  ântes 
que  él  la  babian  practicado  ;  no  bizo  mas  que 
poner  en  lecciones  sus  exemplos.  Justo  babia 
sido  Aristides  ântes  que  bubiera  dicbo  Socrates 
que  cosa  era  la  justicia  ^  Leonidas  babia  muerto 
por  su  pais ,  ântes  que  bubiera  dictado  Socrates 
como  una  obligacion  el  amor  de  la  patria^;  sobria 
era  Esparta,  ântes  que  bubiera  loado  Socrates 
la  sobriedad  ;  ântes  que  bubiera  definido  la 
"virtud,  abundaba  en  \irtuosos  varones  laGrecia. 
^Empero  donde  babia  aprondido  Jésus  en  sa 
pais  aquella  pura  y  elevada  moral  cuyo  exem- 
plo  y  lecciones  solo  é\  ba  dado  (28)?  En  el 
senodel  mas  furiosofanatismo  se  bizo  escuchar 
la  mas  alta  sabiduria,  y  la  sencillez  de  las  \ir« 
tudes  mas  beroycas  bonro  al  mas  y  il  de  todos 


(28)  Xéase  en  el  discursô  sobre  la  moDtaûa  el  paralelo  que 
hace  ël  mismo  de  la  moral  de  Moïses  con  la  suya.  BUtt* 
cap.  S,  Tcrs.  ai  ysiguienles* 
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los  pueblos.  La  muerte  de  Socrates ,  filosofando 
con  tranquilidad  con  sus  amigos,  es  la  mas 
sua^e  que  desearse  pueda  ;  la  de  Jésus  expirando 
.en  los  suplicios ,  afrentado ,  escarnecido  ,  mal- 
dito  de  un  pueblo  entero ,  es  la  mas  horrible  que 
temer  seli  dable.  Socrates  tomando  la  copa  en- 
Tenenada  bendice  al  que  con  lagrimas  se  la  pré- 
senta; Jésus  en  mcdio  de  un  suplicio  horroroso 
ora  por  sus  verdugos  cncarnizados.  Si,  si  la 
TÎda  y  muerte  de  Socrates  son  de  un  sabio ,  la 
"vida  y  muerte  de  Jésus  son  de  un  Dios.  ^Dirë- 
mos  que  se  inventé  de  cabeza  la  historia  del 
eyangelio?  Âmigo  mio ,  nadie  inventa  asi  ;  y  los 
hechos  de  Socrates  en  que  ninguno  pone  duda 
estanmdhoscomprobadosquelosdeJesu-Cristo. 
En  la  realidad  esto  es  desviar  la  dificultad  sin 
destruirla  ;  mas  incompréhensible  fuera  que 
quatro  (^)  hombres  hubiesAi  de  comun  acuerdo 
fabrîcado  este  libro ,  que  el  que  une  solo  haya 
dado  materia  para  é\.  Nunca  hubieran  imagi- 
nado  unos  autores  judios  ni  aquel  estilo  ni 
aquella  moral  ;  y  présenta  el  evangello  carac- 
tères de  yerdad  tan  grandes ,  tan  de  bulto ,  tan 
perfecta mente  inimitables,  que  mas  asombroso 
que  el  héroe  séria  todavia  el  inventor.  Con  todo 
eso,  este  mismo  evangelio  esta  Ucno  de  cosas  in- 
creibles ,  de  cosas  que  â  la  razon  repugnan ,  y 


{*)  Yengo  en  no  contar  mas,  porqoe  sus  quatro  librosson 
las  ùnicas  vidas  de  Jesu-Cristo  que  nos  hayaa  quedado  de  las. 
jBttCbas  que  se  escribiéron. 

Tqmo  II.  P 
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que  no  es  posible  que  conciba  ni  que  admita 
Xiingun  hombre  de  razon.  ^Qué  se  ha  de  hacer 
en  medîo  de  todas  estas  contradicciones?  Ser 
Bienipre  circunspecto  y  niodesto,  hijo  mio ,  res- 
petar  en  silencio  lo  que  no  podemos  ni  desechar 
ni  comprehcnder ,  y  humillarnos  en  presencia 
del  gran  Ser  que  es  el  ûnico  que  sabe  la  yerdad. 
Este  es  el  in^oluntario  escepticismo  en  que 
me  he  quedado  ;  pero  no  es  un  escepticismo  en 
manera  alguna  penoso,  porque  no  se  extiende 
â  les  puntos  esenciaies  en  la  prâctica ,  y  porque 
estoy  decidido  acerca  de  los  principios  de  todas 
niis  obligaciones.  Sirvo  â  Dios  en  la  sencillez 
de  mi  corazon ,  y  no  procuro  saber  mas  que  lo 
que  para  mi  condùcta  importa.  En  quantp  i 
los  dogmas  que  ni  en  las  acciones  ni  en  la 
moral  influyen  ,  y  que  tantos  por  escudrinar  se 
atormentan ,  no  me  tomo  afau  por  ellos.  Todas 
las  religiones  particulares  las  miro  como  otras 
tantas  instituciones  saludables  que  en  cada 
pais  prescriben  un  modo  uniforme  de  lionrar  i 
Dios  con  un  culto  pûblico,  y  pueden  todas 
tener  sus  motivos  en  el  clima,  el  gobierno  y  la 
îndole  dcl  pueblo ,  o  en  alguna  otra  causa  local 
que  haga  una  preferible  a  otra ,  segun  los  tiem- 
pos  y  los  lugares.  Todas  las  creo  buenas ,  quando 
en  ellas  sirve  uno  d  Dios  como  conviene.  El 
culto  esencial  es  el  del  corazon  ;  Dios  no  des- 
cella su  homenage ,  quando  es  sincero ,  sea  quai 
fuere  la  forma  en  que  se  le  ofrezca.  Llamado  en 
la  que  profeso  al  seryicio  de  la  iglesia  ,  desem- 
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peiio  cou  toda  la  posible  exâctitud  las  fiinciones 
que  se  me  prescriben ,  y  nie  remorderia  la  con- 
ciencia,  si  faltara  voliintariamente  à  cllas  en 
un  punto.  De^pues  de  una  dilatadasuspcnsiSn, 
sabeis  que  por  empeno  del  Seîîor  de  Mellarede 
alcancë  licencia  de  volver  al  cxercicio  de  mis 
funciones ,  para  ayudarme  é  ganar  la  vida.  Otras 
-veces  decia  misa  con  la  ligereza  a  que  se  acos- 
tumbra  uno  ,  aun  en  las  cosas  mas  graves , 
quando  las  hace  con  mucha  freqiicnèia  ;  desde 
mis  nuevosprincipios,  lacelebro  con  mas  vene* 
racion  :  me  Ueno  de  la  magcstad  del  Ser  Su- 
premo,  de  su  presencia ,  de  la  insufîciencia  del 
espiritu  humano  que  tan  poco  concibe  de  lo 
que  con  su  autor  liene  referencia.  Contem- 
plando  que  le  présent©  las  preces  del  pueblo  en 
una  forma  prescrita,  sigo  con  escrupulosidad 
todos  los  ritos,  recito  con  atencion  ,  me  aplico 
â  no  omitir  nunca  ni  la  menor  palabra ,  ni  la 
menor  ceremonia  :  quando  se  acerca  el  instante 
de  la  co'nsagracion,  me  recojo  para  hacerla  con 
todas  las  disposiciones  que  la  iglesia  y  la  gran- 
deza  del  sacramento  requiercn  ;  procure  ano- 
nadar  mi  razon  ante  la  Inteligencia  suprema, 
y  digo  en  mi  :  ^quien  ères  tu  para  medir  el  poder 
inQnito?  Pronuncio  con  respeto  las  palabras 
sacramentales ,  y  doy  â  su  eficacia  quanta  fe  de 
mi  pende.  Sea  lo  que  fuere  acerca  de  este  in- 
compréhensible misterio,  no  temo  ser  castigado 
el  dia  del  juicio  por  haberle  nunca  profauado 
en  mi  corazon. 
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etema ,  es  necesario  pasar  la  vida  estudiândolaf 
todas,  profundizdndolas,  comparândolas ,  cor* 
riendô  los  paises  donde  estan  establecidas.  I<îa* 
die  esta  exénto  de  la  primera  obligacion  del 
hombre,  nadie  tiene  derecho  â  fiarse  en  el  juicio 
ageno.  £1  artesano'  que  solo  de  su  jomâl  yÏYe^ 
el  ganan  que  no  sabe  lecr ,  la  tiinida  y  delicada 
doncella  ,  el  enfermo  que  ap.ënas  se  puede  le* 
Yantar  de  la  cama ,  todos  sin  excepcion  deben 
£^t;:(iiâr,  su^ditar,  viajar,  correr  el  raundo  :  ne 
habrâ  pueblo  estable  y  fîxo;  la  tierra  entera 
cstarâ  cttbierta  de  peregrinos  que  irân  coii  enor* 
mes  gastos  j  dilatadas  fatigas  à  coraprobap, 
eamparar ,  evâuiinar  por  si  mismes  los  diyersos . 
cultos  que  se  siguen.  Entonces  i  Bios  eficies, 
artes,  cienciashumanas,  y  todas  las  oeupaeionei 
civiles  :  y  a  no  puede  haber  otro  estudio  qoe  el 
de  la  religion  ;  à  dtiras  penas  el  que  de  la  mas 
robusta  salud  baya  disfrntado,  empleado  mat 
bien  el  tiempo ,  hecbo  mejor  uso  de  su  razon  , 
vivido  mas  anos ,  sabra,  quand6 sea  viejo,  &  q^ue 
se  ha  de  atener;  y  muebo  serd  si  ântes  de  su 
muerte  aprende  en  que  culto  hubiera  debido 
iFiTir» 

l  Quereis  mitigar  este  mëtodo ,  y  dàr  asa  ,  por 
menuda  que  sea ,  &  la  autoridad  de  los  hombres? 
Al  punto  se  lo  restituis  todo  ;  y  s\  obra  bien  el 
hijo  de  nn  cristrano,  que  sin  un  profundo  exa- 
men signe  la  religion  de  su  padre,  ^por  que  ha 
de  obrar  mal  el  hijo  de  un  Turcoque  igualmente 
figue  la  religion  del  suyo?  jQuantas  son  en 
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B.oma  may  bueoos  cat61icos,  que  por  la  misma 
razon  serian  muy  buenos  musulmanes  si  hu« 
bîesen  nacido  en  la  Meca  !  ;  j  reciprocamente , 
^antossngetos  honrados  son  muy  buenos  Tur« 
ces  en  Asia  ,  q^e  serian  muy  buenos  cristianoa 
en  nuestro  pais  !  Desafio  â  todos  los  intolérantes 
del  mundo  i  qffe  respondan  a  esto  cosa  que  4 
un  hombre  de  juicio  le  satisfaga. 

Estrechados  por  estas  razones ,  prefieren  los 
Qnos  hacer  injusto  i  Dios ,  y  castigar  â  los  ino- 
centes  por  el  pecado  de  su  padre ,  primcro  que 
renunciar  de  su  inhuraano  dogma  ;  los  otros  se 
zaian  de  ladificultad  despacbando  oiiciosamente 
â  un  Ingel  para  que  instruya  &  todo  aquel  que 
en  una  in?encible  ignorancia  hubiere  'viYÎdo 
moralmente  bien.  jQuë  donosa  invencion  la  de 
este  âagel  !  No  contentos  con  escla^izarnos  i, 
sus  mâquinas ,  tambien  constituyen  £  Dios  en 
la  necesidad  de  usarlas. 

Ved ,  hijo  mio ,  k  que  absurdos  conducen  la 
soberbia  y  la  intolerancia  ,  quando  quiere  cada 
uno  abundar  en  su  sentido,  y  créer  que  tiene 
razon  con  exclusion  de  lo  restante  del  linage 
humano.  Llamo  en  testimonio  â  este  Dios  de 
paz  que  adoro  y  que  os  anuncio ,  de  que  han 
sido  sinceras  todas  mis  in?estigaciones  ;  empero 
'viendo  que  eran  y  que  siempre  serian  sin  fruto^ 
j  que  me  engolfaba  en  un  mar  un  erillas ,  ht 
-vuelto  atras ,  y  he  estrechado  mi  fé  en  mis  prî- 
nitivas  nocioncs.  Nunca  he  podido  créer  que 
ne  mandara  Dios ,  sopena  del  infiemo ,  sabec 
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tatito.  Âsi  que  he  encerrado  todos  mis  libros. 
TJlio  solo  hay  abierto  â  los  ojos  de  todos ,  que 
es  el  de  la  uaturaleza  ;  y  en  este  grande  y  su- 
blime libro  aprendo  a  servir  y  â  adorar  d  su 
divino  autor.  Ninguno  tiene  disculpa  si  no  lo 
lee,  porque  à  todos  los  humanos  habla  una 
lengua  para  la  mente  de  todos  mteligible.  Aun 
quando  hubiera  yo  nacido  en  una  isla  desierta, 
aun  quando  no  hubiese  visto  â  otro  hombre  que 
â  mi  propio ,  aun  quando  nunca  me  hubiesen 
dicho  lo  que  antiguamente  sucedi6  en  un  rincon 
del  mundo  ;  si  exercito  mi  razon  ,  si  la  cultiyo , 
si  hago  buen  uso  de  las  faciiltades  inmediatas 
que  me  da  Dios ,  por  mi  mismo  aprenderë  & 
conocerle,  i  amarle ,  â  amar  sus  obras-,  à  querer 
el  bien  que  quiere  ^1 9  y  a  desempefîar  por  corn* 
placerle  todas  mis  obligaciones  en  la  tierra. 
l  Que  otra  cosa  mas  me  enseiiarâ  todo  el  saber 
de  los  mortales  ?  * 

En  quanto  â  la  revelacion ,  si  yo  discurriese 
mejor  6  fuese  mas  instruido ,  acaso  ?eria  su  ver- 
dad ,  y  su  utilidad ,  para  los  que  tienen  la  dicba 
de  reconocerla  ;  empero  si  hallo  en  su  favor 
pruebas  que  no  puedo  rebâtir,  veo  tambien  ob- 
jeciones  que  no  puedo  resolver.  Tantas  razones 
solidas  hay  en  favor  y  en  contra ,  que  no  sa- 
biendo  à  que  determinarme ,  ni  la  admito  ni  la 
desecbo  ;  solo  desecho  la  obligacion  de  reco- 
nocerla para  salvarse  ,  porque  esta  pretensa 
obligacion  es  incompatible  con  la  justicia  de 
Dios ,  y  léjos  de  remo^er  asi  los  estorboi  paru 
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salvacion ,  los  hubiera  multiplicado  y  becfao  ' 
iuperables  para  la  mayor  parte  del  gënero 
imano.  Exceptuado  este  punto,  permanezco 
una  respetosa  duda.  No  tcngo  la  presuncion 
reputarme  infalible  :  otros  ban  podido  decidir 
que  me  parece  iiideciso  ;  yo  discurro  por  mi , 
»   por  ellos  ;   ni  los  vitupero ,  ni  los  imito  : 
ejor  que  el  mîo  puede  ser  su  juicio ,  pero  no 
mi  cnlpa  si  no  es  el  mio. 
Confîësoos  por  otra  parte  que  la  santidad  del 
angelib  es  un  argumento  que  habla  â  mi  cora- 
n  ,  y  que  sentiria  ballar  â  él  alguna  "valedera 
spuesta.  Ved  1q4  libros  de  los  filosofos  con 
da  su  pompa  :  [  quau  mezquinos  junto  â  este 
•n  !  ^  Es  posible  que  libro  en  uno  tan  sencilla 
tan  sublime  sea  obra  de  bombres  ?  ^  Es  posible 
lie  aquel  cuya  historia  cuenta  no  sea  mas  que 
a  hombre?  ^Es  ese  el  tono  de  un  entusiasta, 
de  un  ambicioso  sectario  ?  j  Que  blandura , 
lie  pureza  en  sus  costumbres  !   |  que  tierna 
*acia  en  sus  instrucciones  !  ;  que  elevacion  en 
is  mâximas  !  |  que  profunda  sabiduria  en  sus 
Lzonamientos  !  j  que  sagacidad  y  que  tino  en 
is  respuestas  !  j  que  imperio  en  sus  pasiones  ! 
Donde  esta  el  faombre ,  donde  el  sabio  que  sabe 
!)rar,  padecer  y  morir  sin  flaqueza  ni  ostenta- 
on?  Quando  pinta  Platon  su  justo  imagina^ 
o  (27) ,  cubierto  de  todo  el  oprobio  del  delito, 
acreedor  â  todas  las  recompensas  de  la  virtud, 

(2j)  De  Republic*  Ub.  l« 
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retrata  punto  por  punto  â  Jesu-Cristo  ;  taii  de 
bulto  es  la  semejanza ,  que  la  han  ^isto  todos 
los  Padres,  y  que  no  es  posible  enganarse.  j  Que 
preocupaciones ,  que  obcecacion ,  6  que  mala  fé 
ha  de  tener  quien  à  comparar  al  hijo  de  Sofro- 
nisco  con  el  hijo  de  Maria  se  atreva  !  ;  Que  dis- 
tancia  del  uno  al  otro  !  Socrates  rauriendo  sin 
dolor ,  sin  ignominia,  sustento  fâcilraente  hastt 
el  fin  su  papel  ;  j  si  esta  fâcil  muerte  no  hublera 
bonrado  su  vida,  dudariamos  si  con  todo  su 
talento.fuë  Socrates  otra  cosa  que  un  sofista. 
Dicen  que  inVento  la  moral ,  empero  otros  ântes 
que  él  la  babian  practicado  ;  no  hizo  mas  que 
poner  en  lecciones  sus  exemplos.  Justo  habia 
sido  Aristides  an  tes  que  hubiera  dicho  Socrates 
que  cosa  era  la  justicia^^Leonidas  habia  muerto 
por  su  pais ,  ântes  que  hubiera  dictado  Socrates 
como  una  obligacion  el  amor  de  la  patria^;  sobria 
era  Esparta,  dntes  que  hubiera  loado  Socrates 
la  sobriedad  ;  ântes  que  hubiera  definido  la 
"virtud,  abundaba  en  \irtuosos  varones  laGrecia. 
^Empero  donde  habia  aprendido  Jésus'  en  sa 
pais  aquella  pura  y  elevada  moral  cuyo  exem- 
ple y  lecciones  solo  ël  ha  dado  {i9)7  En  el 
senodel  mas  furiosoJanatismo  se  hizo  escuchar 
la  mas  alta  sabiduria,  y  la  sencillez  de  las  \'ir- 
tudes  mas  heroycas  honro  al  mas  Ttl  de  todos 


(28)  y^*ase  en  el  dîscurso  sobre  la  rnootafia  el  paralelo  que 
hace  ël  mismo  de  la  moral  de  Moisea  con  U  suya.  BUtt* 
cap.  S,  Tcrs.  st  y  giguienles- 
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los  pueblos.  La  muerte  de  S  ocrâtes ,  filosofando 
oon  tranquilidad  con  sus  amigos,  es  ]a  mas 
suave  que  desearse  pueda  ;  la  de  Jésus  expirando 
.en  los  suplicios,  afrentado,  escarnecido  ,  mal» 
dito  de  un  pueblo  entero ,  es  la  mas  horrible  que 
temer  se%  dable.  Socrates  tomando  la  copa  en- 
Tenenada  bendice  al  que  con  lagrimas  se  la  pré- 
senta; Jésus  en  medio  de  un  suplicio  horroroso 
ora  por  sus  yerdugos  encarnizados.  Si,  si  la 
-vida  y  muerte  de  Socrates  son  de  un  sabio ,  la 
"vida  y  muerte  de  Jésus  son  de  un  Dios.  ^Dirë- 
mos  que  se  inventa  de  cabeza  la  historia  del 
evangelio?  Âmigo  mio  ,  nadie  inventa  asi;  y  los 
hechos  de  Socrates  en  que  ninguno  pone  duda 
estan  mdnoscomprobados  que  los  de  Jesu-Cristo. 
En  la  realidad  esto  es  desviar  la  dificultad  sin 
destruirla  ;  mas  incompréhensible  fuera  que 
quatre  (^}  homhres  hubieséh  de  comun  acuerdo 
fabricado  este  libro ,  que  el  que  uno  solo  baya 
dado  materia  para  él.  Nunca  hubieran  imagi- 
nado  unos  autores  judios  ni  aquel  estilo  ni 
aquella  moral  ;  y  présenta  el  evangelio  carac- 
tères de  yerdad  tan  grandes ,  tan  de  bulto ,  tan 
perfectamente  inimitables ,  que  mas  asombroso 
que  el  hëroe  séria  todavia  el  inventor.  Con  todo 
eso,  este  mismo  evangelio  esta  Ucno  de  cosas  in- 
creibles ,  de  cosas  que  â  la  razon  repugnan ,  y 


(*)  Yengo  en  no  contar  mas,  porqae  sus  quatro  librosson 
las  tinicas  vidas  de  Jesu-Cristo  que  nos  hajao  quedado  de  las, 
aaacbas  que  se  escribiéron. 

Tqmo  il  JP 


338  feMILIO,    LIBRO    IT. 

que  no  es  posible  que  conciba  ni  que  admita 
ningun  hombre  de  razon.  ^Qué  se  ha  de  hacer 
en  medîo  de  todas  estas  contradicciones?  Ser 
sicmpre  circunspectoy  modesto,  hijo  mio,  res- 
pctar  en  silencio  lo  que  no  podemos  ni  desechar 
ni  comprehender,  y  kumillarnos  en  presencia 
del  gran  Ser  que  es  el  ûnico  que  sabe  la  verdad. 
Este  es  el  involuntario  escepticismo  en  que 
me  he  quedado  ;  pero  no  es  un  escepticismo  en 
manera  alguna  penoso,  porque  no  se  extiende 
â  los  puntos  esenciaies  en  la  prâctica ,  y  porque 
estoy  decidido  acerca  de  los  principios  de  todas 
mis  obligaciones.  Siryo  â  Dios  en  la  sencillez 
de  mi  corazon ,  y  no  procuro  saber  mas  que  lo 
que  para  mi  condùcta  importa.  En  quantp  i 
los  dogmas  que  ni  en  las  acciones  ni  en  la 
moral  influyen  ,  y  que  tantos  por  escudrinar  se 
atormentan  ,  no  me  tomo  afau  por  ellos.  Todas 
las  religiones  particulares  las  miro  como  otras 
tantas  instituciones  saludables  que  en  cada 
pais  prescriben  un  modo  uniforme  de  lionrar  i 
Dios  con  un  culto  pûblico,  y  pueden  todas 
tener  sus  motivos  en  el  clima,  el  gobierno  y  la 
îndole  del  pueblo ,  o  en  alguna  otra  causa  local 
que  haga  una  preferible  a  otra ,  segun  los  tiem- 
pos  y  los  lugares.  Todas  las  creo  buenas ,  quando 
en  ellas  sirve  uno  d  Dios  como  conviene.  £1 
culto  esencial  es  el  del  corazon  ;  Dios  no  des- 
eclia  su  homenage ,  quando  es  sincero ,  sea  quai 
fuere  la  forma  en  que  se  le  ofrezca.  Llamado  en 
la  que  profeso  al  seryicio  de  la  iglesia ,  desem- 
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pefio  COU  toda  la  posible  exâctitud  las  fun clones 
que  se  me  prescriben,  y  me  renvorderiala  con- 
ciencia,  si  faltara  voluntariamente  â  ellas  en 
un  punto.  De^pues  de  una  dilatadasuspcnsiSn, 
sabeis  que  por  empcno  del  Seîior  de  Mellared« 
alcancë  licencia  de  volver  al  cxercicio  de  mis 
funciones ,  para  ayudarme  à  ganar  la  \ida.  Otras 
Teces  decia  misa  con  la  ligereza  a  que  se  acos- 
tumbra  uno ,  aun  en  las  cosas  mas  graves , 
quando  las  hace  con  mucha  freqiicnèia  ;  desde 
mis  nuevosprincipios,  lacelebro  con  mas  vene- 
racion  :  me  lleno  de  la  magestad  del  Ser  Su- 
premo,  de  su  presencia,  de  la  insuficiencia  del 
espîritu  humano  que  tan  poco  concibe  de  lo 
que  con  su  autor  tiene  refcrencia.  Contem- 
plando  que  le  présente  las  preces  del  pueblo  rn 
una  forma  prescrita,  sigo  con  escrupulosidad 
todos  los  ritos,  recito  con  atencion  ,  me  aplico 
â  no  omitir  nunca  ni  la  menor  palabra ,  ni  la 
inenor  ceremonia  :  quando  se  acerca  el  instante 
de  la  co'nsagracion ,  me  recojo  para  hacerla  con 
todas  las  disposiciones  que  la  iglesia  y  la  gran* 
deza  del  sacramento  requiercn  ;  proouro  ano- 
nadar  mi  razon  ante  la  Inteligencia  suprema, 
y  digo  en  mi  :  ^qui^n  ères  tu  para  medir  el  poder 
inflnito?  Pronuncio  con  respeto  las  palabras 
sacramentales,  y  doy  a  su  eficacia  quanta  fé  de 
tn£  pende.  Sca  lo  que  fuere  acerca  de  este  in- 
compréhensible mkterio,  no  temo  ser  castigado 
el  dia  del  juicio  por  haberle  nunca  profaaado 
en  mi  corazon. 
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Honrado  con  el  sagiado  ministerio,  aunque 
en  la  postrer  clase,  nunca  harë  ni  dire  nada 
que  me  haga  indigno  de  de^empenar  sus  obli- 
g^iones  sublimes;  predicare  siempre  la  yirtud 
â  los  hombres,  los  exhortaré  d  que  obren  bien, 
y  mi  entras  pueda  les  darë  el  exemplo.  No  que* 
darâ  por  mi  el  hacer  que  amen  la  religion  ;  no 
quedara  por  mi  el  confirmar  su  iê  en  los  dogmas 
-verdaderamente  utiles ,  y  que  estan  obligados 
todos  â  créer  ;  empero  no  plega  i  Bios  que  les 
'  inculque  nunca  el  cruel  dogma  de  la  intole* 
rancia  ;  que  nunca  los  incite  â  detestar  â  su 
proximo ,  â  decir  à  otros  hombres  :  estais  conde* 
nados  (29].  Si  estuviera  en  un  puesto  mas  no*- 
table,  pudiera  esta  réserva  acarrearme  malai 
conscqliencias  ;  pero  soy  muy  chico  para  tener 
mucho  por  que  temer ,  y  no  puedo  caer  mucho 
jmas  abaxo  de  donde  estoy.  En  qualquier  evento^ 
no  blasfemarë  contra  la  divina  justicia,  ni  men* 
tiré  contra  el  Espiritu  Santo. 

Mucho  tiempo  he  tenido  la  ambicion  de  ser 
honrado  con  un  curato;  todavia  la  tcngo,  mas 
ya  no  lo  espero.  ;  O  buen  amigo  mio!  no  en* 

(29)  La  obligacioa  dfi  seguir  7  amar  la  religion  de  su  pab 
no  se  extlende  hasta  los  dogmas  contrarios  a  la  sana  moral, 
como  el  de  la  intolerancia.  Este  horrible  dogma  es  el  que  arma 
à  los  hombres  unos  contra  otros,  haciëndolos dt  todos  enemtgoi 
del  género  humano.  Puéril  es  y  vana  la  distinciou  entre  la 
tolerancia  civil  y  lateolôgica;  estas  dos  tolerancias  son  insepa-* 
tables,  y  no  es  posible  admitir  una  sin  olra.  Ni  aun  los  ingeks 
TÎvirian  en  paz  con  hoaibres  que  contemplasen  como  enemigos 
de  Oioa. 
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etientro  mas  bermoso  cargo  que  el  de  cura.  Un 
buen  cura  es  un  ministro  de  bondad ,  como  un 
buen  magistrado  un  ministro  de  justicia.  Un 
cura  nunca  tiene  que  bacer  mal  ;  si  no  siempre 
puede  bacer  bien  por  si  propio,  siempre  le  estd 
bien  el  solicitarle ,  y  mucbas  ^eces  le  alcanza , 
quando  se  sabe  dar  à  respetar.  |  O!  si  me  dieran 
un  pobre  curato  de  buenos  aldeano»  en  una  de 
nuestras  montafias  para  que  le  sirviera  y  séria 
feliz ,  porque  me  parece  que  baria  mis  fcligreses 
felices.  No  los  baria  ricos,  pero  entraria  â  la 
parte  de  su  pobreza  ;  le  quitaria  la  ignominia  y 
el  menosprecio  mas  iuaguantables  que  la  indi- 
gencia.  Les  baria  que  amasen  la  concordia  y  la 
igualdad ,  que  à  veoes  expelen  la  miscria ,  y 
siempre  la  tornan  tolerable.  Quando  "viescn  que 
en  nada  lo  pasaba  yo  mas  bien  que  ellos ,  y  que 
no  obstante  vivia  contento ,  aprenderian  d  con*» 
solarse  de  su  suerte ,  y  i  vivir  contentos  como 
yo.  En  mis  plâticas  ro^nos  me  adberiria  al  espi* 
ritu  de  la  iglesia  que  al  del  evangelio ,  donde  es 
sencillo  el  dogma  y  la  moral  sublime  ,  donde  se 
Ten  pocas  prâcticas  de  religion ,  y  mucbas  obras 
de  caridad.  Antes  de  ensenarles  lo  que  se  debe 
bacer ,  siempre  me  esforzaria  A  practicarlo,  para 
que  se  conyenciesen  de  que  pensaba  todo  quanto 
les  dixere.  Si  tuviese  protestantes  en  mis  inme- 
diaciones  6  en  mi  parroquia,  no  los  distinguiria 
de  mis  vcrdaderos  feligreses  en  todo  quanto  à  la 
caridad  cristiana  respecta;  los  persuadiria  â  todos 
igualmente  que  se  amasen  unos  a  otros  ^  que  sa 
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coii-jiflerascB  como  hermanos,  que  respetasea 
todas  las  rcligiones  ,  y  que  vi^iesen  en  paz  cadt 
vno  en  la  suya.  Creo  que  incitar  a  uno  a  que 
abandone  aquella  en  que  nacio^  es  incitarie  a 
que  ohre  mal ,  y  por  consiguientc  obrar  mal 
uno  jiiopio.  Miéntra«  que  110  tcngamos  luceâ 
mas  ciaras ,  niantengamos  cl  ordeu  pùhlico ,  rea» 
petemoi»  Jas  leyes  en  todq  pais ,  no  pcrturbemns 
el  culto  que  prescriben,  no  incitenios  û.  los  ciu* 
dadanos  â  la  inobedieucia ,  porque  no  sabemof 
de  positivo  si  es  un  bien  para  ellos  el  dexar  por 
otras  opiniones  las  suyas  ;  y  sabemos  con  toda 
ocrtidumbi^e  que  es  un  mal  desobedecer  â  las 
leyes. 

Vengo,  amado  joven  ,  de  deciros  de  boca  mi 
profcsion  de  fé,  como  la  lee  Dios  en  mi  corazon  : 
Tos  sois  el  primero  â  quien  se  la  he  hecho,  y 
sois  acaso  el  ùnico  &  quien  se  la  haré  en  mi  vida. 
Miéntras  que  subsista  alguna  buena  creencia 
entre  los  hombres,  no  se  han  de  perturbar  Iqs 
inimos  serenos ,  ni  sobresaltar  la  fé  de  los  sim- 
ples con  difîcultades  que  no  puedan  reaolver, 
y  que  los  inquieten  sin  alumbrarlos  ;  empero  | 
quando  todo  estd  rescntido ,  debemos  conservar  | 
el  tronco  à  costa  de  las  ranuts.  Las  conciencias  • 
agitadas,  inciertas,  casi  apagadas^yenelestado  |i 
en  que  he  visto  la  vuestra ,  necesitan  que  las  for-  1. 
tiiiquen  y  las  despierten  ;  y  para  rcstablecerlas  .; 
Bobre  la  basa  de  las  eteiiias  Tcrdades,  es  nece-  |: 
sario  acabar  de  arrancar  los  postes  que  bam-  1 
bolean ,  y  en*que  toda  via  creen  encontrar  apoyo.    J' 
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Estais  eu  la  edad  critica  en  que  abre  el  on- 
tendimieDto  cabida  a  la  ccrtidumbre ,  en  que 
adquiere  su  forma  j  su  caracter  el  eorazon  ,  y 
en  que  se  détermina  uno  para  toda  la  \ida  ,  ora 
•ea  para  lo  bucno  ,  ora  para  lo  malo.  Mas  tarde 
se  ha  endurecidola  sub^itancia ,  y  ja  no  niarcan 
los  cuiios  nuevos.  Mancebo,  recibid  en  ruestra 
aima,  flexible  todavia,  el  sello  do  la  verdad. 
Si  estuviese  mas  seguro  de  mi  mismo ,  liubiera 
Qsado  con  vos  nn  estilo  dogmatico  y  decisivo  ; 
empero  soy  hombre,  ignorante,  expuesto  d  er- 
rar  :  ^quë  podia  bacer?*Os  be  manifestado  siu 
jebûzo  mi  eorazon  ;  lo  que  tengo  por  cierto ,  os 
lo  be  preseutado  como  tal  ;  os  be  presentado 
Gomo  dudas  mis  dudas ,  y  como  opiniones  mis 
opiniones  ;  os  be  dicbo  mis  razones  para  dudar 
y  para  créer  :  abora  toca  â  vos  decidir.  Os  ba- 
beis  tomado  tiempo  ;  cuerda  precaucion    que 
me  bace  formar  bucna  idca  de  vos.  Poned  pri- 
Diero  Yuestra  coiv:icncia  en  estado  de  que  quicra 
que  la  alumbrcn  :  sed  sincero  con  vos  mismo; 
apropiaos  de  mi  sentir  Jo  qi^  os  baya  persua- 
dido ,  y  desecbad  lo  demas.  Aun  no  os  ba  de- 
pravado  tanto  el   vicio  que  corrais   ricsgo  en 
îscoger.   Os  propondria  que  conferenciaramos 
între  los  dos  ;  empero  el  que  disputa  se  exalta  ; 
7n  la  argumentacion  se  introduccn  la  vnnidad 
Y  la  obstinacion ,  y  no  bay  bueua  fé.  Amigo 
nio,  no  disputeis  nunca,  porquè  en  la  disputa 
ai  se  ilustra  uno  propio ,  ni  iiustra  â  los  demas, 
STo  no  me  lie  resuelto  liasta  despucs  de  largos 
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afios  de  meditacion  ,  y  me  atengo  i.  mi  reso- 
lucion  ;  mi  conciencia  esta  serena ,  y  mi  co- 
razon  satisfecho.  Si  quisiera  yolver  â  entablar 
nueTO  examen  de  mi  sentir,  no  le  emprenderia 
con  amor  mas  puro  de  la  verdad  ;  y  ya  mënos 
activo  mi  espiritu  no  estaria  tanto  en  estado  de 
conocerla.  Me  quedarë  como  estoy ,  no  sea  que 
insensibleménte  cTonvirti^ndose  la  aficion  à  la 
contemplacion  en  pasion  ociosa  ,  me  entibie  en 
el  exercicio  de  mis  obligaciones  ^  6  no  sea  que 
recayga  en  mi  pirronismo  primero ,  sin  en- 
eontrar  fuerzas  para  salir  de  él.  Mas  de  la  mitad 
de  mi  vida  ha  pasado  ya  ;  solo  me  queda  el 
tiempo  necesario  para  aproTechar  lo  restante 
de  ella ,  y  borrar  mis  yerros  con  mis  virtudes. 
Si  meengai\o,  es  contra  mi  voluntâd.  Bien  sabe 
el  que  lee  en  lo  intimo  de  mi  corazon  ,  que  no 
estoy  apegado  â  mi  ceguedad.  No  pudicndo 
zafarme  de  ella  por  mis  propias  luces ,  el  ûnico 
medio  que  me  queda  para  salir  de  ella  es  una 
buena  "vida  ;  y  si  de  las  piedras  mismas  puede 
Bios  suscitar  hij(4l  â  Abraham  ,  todo  hombre 
tiene  derecho  para  esperar  que  sera  iluminado, 
con  tal  que  se  haga  merecedor. 

Si  os  persuaden  mis  reflexîones  â  que  penseis 
como  yo ,  â  adoptar  mi  modo  de  sentir ,  y  ^ 
que  tengamos  la  misma  profesion  de  (é  y  escu- 
chad  el  consejo  que  os  doy.  No  expongais  de 
nuevo  vuestra  vida  â  las  tentaciones  de  la 
miseria  y  la  desesperacion  ;  no  la  dexeis  ar- 
rastrar  con  ignominia  i  merced  de  los  extran- 
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geros ,  y  cesad  de  corner  el  vil  pan  de  la  Hmosna. 
Tornaos  à  vuestra  patria ,  reconciliaos  con  la 
religion  de  vuestros  padres,  seguidla  con  ânimo 
sincero ,  y  no  la  abandoneis  nunca  :  es  muy 
sencilla  y  muy  santa  ;  y  entre   todas  las  re* 
ligiones  delà  tierra  creo  que  es  aquella  cuya 
moral  es  mas  apurada ,   y  que  mas  satisface 
la  razon.  No  os  causen  pesadumbre  los  gastos 
del  viage  ,   que  se  os  aprontarân.   No  temais 
tampoco  la  mala  vergiienza  de  un  arrepcnti« 
jniento  afrentoso  ;   cl   cometer  la  culpa  debe 
causar  sonrojo ,  no  el  repararla.  Todavia  estais 
en  la  edad  en  que  se  perdona  todo ,  pero  en 
que   ya   no    se    peca  impunemente.   Quanda 
querais  dar  oidos  a  vuestra  conciencia  ,  des- 
'vaneccrÂ  su  grito  mil  obstâculos  vanos.  Reco« 
nocerëis  que  en  la  inccrtidumbrc  en  que  vi- 
'vimos,  es  presuncion  que  no  tiene  disculpa 
profesar  otra  religion  que  aquella  en  que  uno 
ha  nacido,  y  falsïa  no  practicar  con  sipceridad 
la  que  uno  profesa.  Si  nos  descarriamos,  nos 
quitamos  una   poderosa  disculpa   delante  del 
tribunal  del  soberano  juez.  ^No  perdonara  mas 
bien   el  error  en  que  fué  uno  criado ,  que  â 
cl  que  se  atrevi6  a  escoger  por  si  propio? 

Hijo  mio  ,  conservad  \uestra  aima  siempre 
en  estadp  de  desear  que  baya  un  Bios ,  y  nunca 
le  dudarëis.  En  quanto  â  lo  dcmas ,  sea  quai 
faere  la  resolucion  que  tomarëis,  peuetraos bien 
de  que  las  vérdaderas  obligaciones  de  la  religion 
son  independientes  de  las  instituciones  bu« 
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manas  ;  de  que  el  verdadero  teraplo  de  laDivî- 
nidad  es  el  'pecho  del  justo  ;  de  qae  en  tôdo 
pais  y  toda  secta ,  se  cifra  el  sumario  de  la  ley 
en  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  ,  y  a  sa 
pr6x.îmo  como  à  si  mismo  ;  de  que  no  hay  re- 
ligion que  de  las  obligaciones  de  la  moral  dis- 
pense ;  de  que  estas  son  las  ùnicas  verdadera- 
mente  esenciales  ;  de  que  la  primera  de  esta» 
obligaciones  es  cl  culto  interno,  y  de  que  sin 
la  fe  no  existe  ninguna  \erdadera  virtud. 

Huid  de  aquellos  que,  con  pretexto  de  ex- 
plicar  la  naturaleza  ,  sierabranen  los  corazones 
bumanos  doctrinas  que  desconsuelan ,  y  cuyo 
aparente  escepticismo  cien  Teces  es  mas-  afir- 
mativo  y  mas  dogindtico  que  el  estilo  decisivo 
de  sus  contrarios.  Coiî  el  arrogante  pretexto  de 
que  ellos  solos  son  ilustrados ,  sinceros ,  de  buena 
fë ,  imperiosamente  nos  sugetan  â  sus  tajantes 
decisiones ,  y  pretenden  que  admitamos  por 
principio5  Tcrdadcros  de  las  cosas  los  ininte- 
ligibles  sistemas  que  en  su  imaginacion  se  han 
forjado.  Derribando  en  tanto ,  destruyendo , 
hollando  à  sus  plantas  todo  quanto  respetaa 
los  hombres ,  privan  à  los  afiigidos  de  la  pos- 
trera  consolacion  de  su  miseria  ;  quitan  é.  los 
ricos  y  d  los  potentados  el  ùnico  freno  de  sus 
pasiones  ;  desarra3'gan  de  lo  bondo  de  los  co- 
razones el  remordimicnto  del  delito ,  la  espe-i 
ranza  de  la  virtud ,  y  todavia  se  jactan  de  scr 
losbicnbechoresdel  linagehuuiano.  Dicen  que 
j^uQca  es  la  verdad  pernlciosa  a  Los  hombres  : 


EMILIO,    LIBRO    IV.  34? 

lo  mismo  que  ellos  pienso  yo,  y  e&o  en  mi  en- 
tender  es  véhémente  prucba  de  que  no  es  la 
Terdad  lo  que  ensenan  (3o). 

(3o)  Âmbospartidos'se  acoaieten  reciproca meute  con  tao-> 
to«  sofisuias,  que  fuera  inoiensa  enipresa  quanlo  tenieraria 
querer  rebatirlos  todos  ^  sobra  ja  coa  notar  aigunos  al  pasa 
que  se  vaa  ofreciendo.  Uno  de  los  mas  fréquentes  del  partido 
filosofista  es  oponer  un  supuesto  pueblo  de  buenos  liidsofos 
a  uno  de  malos  cristianoa  :  como  si  fuera  mas  facil  hacer  un 
pueblo  de  verdaderos  fîldsofos  que  de  cristianos  verdaderos.  I\o 
se  si  entre  los  individuos  es  mas  fâcU  hallar  uno  que  otro  ; 
enipero  bien  se  que ,  en  tralâudose  de  pueblos ,  se  ha  de  su> 
poner  que  abusaran  de  la  iilosofia  sin  religion ,  como  abusai» 
los  nuestros  de  la  religion  sin  fiMMofîa  ;  y  çae  parece  que  eKta 
bace  que  varie  mucho  el  estado  de  la  question. 

Bajle  probd  muy  bien  que  es  mas  pemicioso  el  fanatisma 
que  el  ateismo ,  y  eso  es  indisputable  ;  pero  lo  que  se  guardd 
de  decir ,  aunc^ue  no  sea  mënos  cierto ,  es  que  el  fanatisiuo , 
si  bien  cruel  y  sangriento ,  no  ôbslante  es  una  grande  y  véhé- 
mente pasion ,  que  exalta  el  corazon  huniano ,  bace  que  teiiga 
en  nada  la  muerte ,  le  comunica  una  portentosa  elasticidad» 
y  que  solo  se  trata  de  darle  mejor  direccion  para  sacar  de' 
ël  las  virtudes  mas  sublimes:  mi^ntras  que  la  irrehgion,  j 
generalmente   el  espiritu   silog/slico  y  filosôijco  apega  a  la 
>ida,  afemina  y  envilece  los  inhiaos,  todas  las  pâsiones  en  la 
bazeza  del  interes  personal   y  en   el  avUlanamiento  del  jrof 
bumano  las  reconcentra,  y  asî  sordamente  desnioroua  lo» 
-verdaderos  cimientos  de  toda  sociedad  ;  porque  en  tan  pocas 
cosas  se  unifornian  los  interesesparticulares^  que  nunca  podramf 
contrapesar  aquellas  en  que  se  oponen. 

Si  no  bace  verter  cl  ateismo  la  sangre  de  los  bombres,  na' 
tanto  es  por  amor  de  la  paz  como  por  indiferencia  con  lo 
bueno  :  de  qualquier  modo  que  vayan  las  cosas,  importa  poco 
al  pretenso  sabio,  con  tal  que  le  de\en  quieto  en  su  gabinete. 
p«o  bacen  sus  principios  que  se  maten  los  honibres  ;  enipera 
estorban  que  nazcan  ,  estragando  las  costnmbres  que  los  rnuP 
tiplican,  desprendi«iMlol6s  de  su  especie,  reducicudo  todas  suy 
afecciones  a  un  secrcto  egoismo ,  no  mcnos  para  la  poblacioii 
«|[ue  para  la  virtud  fufiesto.  Se  parece  U  indiferencia  lUosôiid^ 


348  EMILIO,    LIBRO    IT., 

Buen  manccbo  ,  sed  sincero  y  veridlco  sin 
arrogancia  ;  sabed  ser  ignorante ,  y  no  engaûa- 

i  la  tranquilidad  del  estado  baxo  el  despolUmo ,  que  es  la 
tranquilidad  de  la  muerte,  nias  destructora  que  la  misma 
guerra. 

De  suerte  que  el  fanatismo ,  aunque  mas  fatal  en  sus  inme^^ 
diatos  efectos  que  lo  que  hoy  Uaman  espîrilu  filosdfico ,  en 
4US  coDseqiiencias  lo  es  niucho  ménos.  Por  otra  parte  fâcil  es 
Kacer  alarde  de  herniosas  mixîmas  en  los  libros}  empero 
consiste  la  dificultad  en  saber  si  estan  bien  conexâs  cou  la 
doctrina ,  si  de  ella  necesarianiente  derivan;  y  esto  es  lo  que 
hasta  aquî  no  aparece  claro.  Falta  saber  tambien  si  la  TdosofTa, 
i.  sus  anchuras  y  en  el  tronoi^  eofrenaria  la  yanagloria,  el 
interes^  la  ambicion  ,  las  mezquinas  pasiooes  bumanas  ,  y  si 
exerceria  esa  tan  suave  bumanidad  que  con  la  pluma  en  la 
nano  nos  alaba. 

Por  sus  principios,  no  puede  la  (îlosofîa  bacer  bien  ninguno 
que  mejor  todavia  no  le  haga  la  religion ,  y  esta  hace  mucho 
que  no  puede  bacer  la  filosofia. 

Por  la  prictica,  es  cosa  niuy  distinta  ;  empero  tambien  aqui 
es  menester  exàminar.  Ninguno  signe  puntualmente  su  re- 
ligion quando  la  liene  ;  eso  es  cierto  :  los  mas  no  la  lienen , 
y  no  siguen  en  cosa  ninguna  la  que  tienen  ;  tambien  eso  eft 
cierto  :  pero  en  (în  aigunos  la  tienen ,  y  la  siguen  i.  lo  niénos 
en  parte  \  y  es  indubiuble  que  pof  motivos  de  religion  se  re- 
traen  con  freqiiencia  de  obrar  mal,  exercitan  virtudes,  y 
Kacen  acciones  loables ,  que  sin  estos  motivos  no  se  bubieran 
realizadn. 

Si  niega  un  frayle  un  depdsito,  i  que  se  infiere,  sino  que 
se  le  fiu  un  tonto?  Si  le  hubiera  negado  Pascal^  probaria  eso 
que  era  Pascal  un  hipdcrita ,  y  nada  -mas.    ;  Empero  un 

frayle  ! ^Son  acaso  las  personasque  trafican  con  la  religion 

las  que  la  tienen  ?  Todos  lot,  delitos  que  comète  elclero  ,  conio 
los  que  cometen  otros ,  no  prueban  que  la  religion  sea  iniitil, 
sino  que  son  muy  contados  los  que  tienen  religion. 

Indisputablemente  deben  i.  la  religion  nuestros  gobiemos 
modernos  que  sea  su  autoridad  nias  sdlida ,  y  mënos  fre- 
qiientes  ias  revobiciones  ^  y  a  ellos  lot  ba  hecbo  ménoa  san- 
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rêls  m  d  vos  ni  à  los  demas.  Si  un  dîa  la  cul- 
tura  de  yuestro  talcnto  os  pouc  en  estado  àe 


guinarios  :  lo  quai  se  prueba  coniparândolos  con  loa  gobiemM 
antiguos.  Mas  bien  conocida  la  religion  ha  descartado  el  fa- 
natismo,  suavizando  mas  las  costumbres  crûtiaaas.  No  es  esta 
mudanxa  obra  de  las  letras,  porque  en  todas  partes  donde 
estas  ban  brillado,  no  por  eso  ha  sido  mas  respetada  la  hu- 
manidad;  certificando  asî  las  crueldades  de  los  Atenienses^ 
de  los  Egipcios,  de  los  Eaiperadores  de  Roroa,  y  de  loa 
Chinos.    \  Quaotas  obras  de  misericordia  se  deben  al  eva»> 
gelio  1  \  Quantas  restituciones  y  reparaciones  produce  la  con- 
fesîon  en  loi  paises  catôlicos  !  En  lus  protestantes ,  \  quantas 
tecoociliaciones  j  limosnas  se  hacen  quando  se  acerca  el  tiempo 
de  coniulgar!  jQuantn  ménos  codiciosos  hacia  i'ios  usurpa* 
dores  el  jubileo  de  los  Hebreos  !  \  Quantas  niiserias  precavia  ! 
La  fratemidad  légal  unia  la'  nacion  entera  ,  y  no  se  Tia  entre 
ellos  un  mendigo.  Tampoco  seyé  uno  entre  losTurcos^  donde 
son  ionumerables  las  fundaciones  piadosas  ,  siendo ,  por  prin- 
cipio  de  religion,  hospederos  hasta  con  los  enemigos  de  su  culto. 
m  Dicen  los  Mahometanos ,  segun  Chardin,  que  despues 
»  del  eiâmen  que  i  la  resurreccion  universal  ha  de  seguirse,' 
»  pasartfn  todos  los   cuerpos  por  on  puente  llaiiiado  PuU 
»  Serrho ,  que  atraviesa  el  fuego  eterno  ;  puente  que  puede 
»  mirarse ,  dicen ,  como  el  tercero  y  postrer  examen ,  y  el 
»  verdadero  joicio  final ,  porque  allî  es  donde  se  ba  de  bacer 
»  la  separacion  de  los  buenos  y  los  roalos,  etc....  » 

m  Los  Persas ,  continua  Chardin ,  tienen  la  fantas/a  tan  ocu- 
»  pada  con  este  puente ,  que  quando  à  alguno  le  hacen  un 
»  agravio  de  que  por  via  uiiiguua  ni  en  ningun  tiempo  puede 
»  alcanzar  justicia ,  su  consuelo  es  decir  :  te  juro  por  el  Uios 
»  vivo ,  que  me  lo  pagariCs  deble  el  postrer  dia ,  y  que  no  pa- 
»  sar^s  el  PuUSerrho  sin  darme  cintes  sati^accion  j  me  agar- 
»  rare  de  las  faldas  de  tu  vestido,  y  me  enredaré  entre  tus 
»  piernas.  A  muchos  personages  emiiientes  y  de  todas  pro- 
»  fesiones  be  visto  que  ;  con  la  aprehension  de  que  les  estor*^ 
»  basen  el  paso  de  este  terrible  puente ,  rogaban  i  los  que  se 
»  quejaban  de  ellos  que  los  perdonasen  ]  y  i  mi  propio  me 
•  ba  sttcedido  cien  Teces  lo  niismo.  Persoaas  de  mucha  snk^ 
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consijerasen  como  hermanos,  que  respetasen 
todas  las  rcligiones  ,  y  que  \iviesen  en  paz  çada 
iino  en  la  suya.  Cieo  que  incitar  a  uno  a  que 
abandone  aquella  en  que  nacio,  es  incitarle  a 
que  obre  mal ,  y  por  consiguiente  obrar  mal 
uno  {)iopio.  Miéntras  que  no  tcngamos  luces 
mas  ciai  as ,  mantengamos  el  ordeu  pûblico ,  res« 
petcinos  las  leyes  en  todq  pais  ,  no  perturbemos 
el  culto  que  piescribcn,  no  incitenios  6.  los  ciu- 
dadaiios  â  la  inobediencia ,  porque  no  sabemos 
de  positivo  si  es  un  bien  para  ellos  el  dexar  por 
otras  opiniones  las  suyas  ;  y  sabemos  con  toda 
certidumbie  que 'es  un  mal  desobedecer  a  las 
leyes.' 

Vengo ,  amado  joven  ,  de  deciros  de  boca  mi 
profcsion  de  fé,  como  la  lee  Dios  en  mi  corazon  : 
Tos  sois  el  primero  â  quien  se  la  he  hecho,  y 
sois  acaso  el  ûnico  â  quien  se  la  bare  en  mi  vida. 
Miéntras  que  subsista  alguna  buena  creencia 
entre  los  bombres ,  no  se  ban  de  perturbar  Iqs 
ânimos  sereuos ,  ni  sobresaltar  la  fé  de  los  sim- 
ples con  difîcultades  que  no  puedan  resol\er, 
y  que  los  inquieten  sin  alumbrarlos;  empero 
quando  todo  estd  rescntido ,  debemos  conservar 
el  tronco  a  costa  de  las  ramas.  Las  conciencias 
agitadas,  inciertas,  casi  apagadas,  yen  elestado 
en  que  he  visto  la  vucstra ,  necesitan  que  las  for- 
tifiquen  y  las  despierten  ;  y  para  restablecerlas 
sobre  la  basa  de  las  eternas  yerdades ,  es  nece- 
sario  acabar  de  arrancar  los  postes  que  bam- 
Bolean ,  y  en'que  toda  via  creen  encontrar  apoyo. 
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Estais  en  la  edad  critîca  en  que  abre  el  en- 
tendimiento  cabida  a  la  certidumbre ,  en  que 
adquiere  su  forma  y  su  cardcter  el  corazon ,  y 
en  que  se  détermina  uno  para  toda  la  \ida  ,  orà 
sea  para  lo  bueno  ,  ora  para  lo  malo.  Mas  tarde 
se  ha  endurecido  la  substancia ,  y  ya  no  marcan 
los  cuiios  nuevos.  Mancebo  ,  recibid  en  vuestra 
aima,  flexible  todavia,  el  sello  do  la  i^crdad. 
Si  estuviese  mas  seguro  de  mi  mismo ,  hubiera 
nsado  con  yos  un  estilo  dogmdtico  y  decisivo  ; 
empero  soy  hombre,  ignorante ,  expuesto  d  er- 
rar  :  £quë  podia  hacer?*Os  he  manifestado  sin 
rebozo  mi  corazon  ;  lo  que  tengo  por  cierto ,  os 
lo  he  presentado  como  tal  ;  os  he  présenta çlo' 
como  dudas  mis  dudas,  y  como  opiniones  mis 
opiniones  ;  os  he  dicho  mis  razones  para  dudar 
y  para  créer  :  ahora  toca  â  vos  decidir.  Os  ha-* 
beis  tomado  tiempo  ;  cuerda  precaucion   que 
me  hace  formar  bucna  idea  de  vos.  Poned  pri- 
inero  vuest^-a  corxpiencia  en  estado  de  que  quicra 
que  la  alumbrcn  :  sed  sincero  con  vos  mismo; 
apropiaos  de  roi  sentir  Jo  qt^  os  baya  persua- 
dido  5  y  desechad  lo  demas.  Aun  no  os  ha  de- 
pravado  tanto  el   vicio  que  corrais   riesgo  eu 
escoger.  Os  propondria  que  conferenciaramos 
entre  los  dos  ;  empero  el  que  disputa  se  exalta  ; 
en  la  argumentacion  se  introducen  la  vanidacj 
y  la  obstrnacion ,  y  no  hay  buena  fé.  Amigo 
mio,  no  disputeis  nunca,  porquè  en  la  di.sputa 
ni  se  ilustra  uno  propio  ,  ni  ilustra  a  los  demas, 
Yo  no  me  he  resuelto  hasta  despucs  de  largos 
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aiios  de  meditacion  ,  y  me  atengo  à  mi  reso- 
lucion  ;  mi  conciencia  esta  serena ,  y  mi  co- 
razon  satisfecho.  Si  qui  siéra  vol  ver  à  entablar 
nuevo  examen  de  mi  sentir,  no  le  emprenderia 
con  amor  mas  pure  de  la  verdad  ;  y  ya  ménos 
active  mi  espiritu  no  estaria  tanto  en  estado  de 
conocerla.  Me  quedarë  como  estoy ,  no  sea  que 
insensibleménte  (Tonvirti^ndose  la  aficion  â  la 
conteraplacion  en  pasion  ociosa  ,  me  entlbiecn 
el  exercicio  de  mis  obligaciones  ,  6  no  sea  que 
recayga  en  mi  pirronismo  primero ,  sin  en- 
eontrar  fuerzas  para  salir  de  él.  Mas  de  la  mitad 
de  mi  vida  ha  pasado  ya  ;  solo  me  queda  el 
tiempo  necesario  para  aprovechar  lo  restante 
de  ella ,  y  borrar  mis  yerros  con  mis  virtudes. 
Si  meengano,  es  contra  mi  voluntàd.  Bien  sabe 
el  que  lee  en  lo  intimo  de  mi  corazon  ,  que  no 
estoy  apegado  d  mi  ceguedad.  No  pudiendo 
zafarme  de  ella  por  mis  propias  luces ,  el  ûnico 
medio  que  me  queda  para  salir  de  ella  es  una 
buena  vida  ;  y  si  de  las  piedras  mismas  puede 
Bios  suscitar  hijcil  â  Abraham  ,  todo  hombre 
tiene  derecho  para  esperar  que  sera  iluminado^ 
con  tal  que  se  haga  merecedor. 

Si  os  persuaden  mis  reflexiones  à  que  penseis 
como  yo ,  â  adoptar  mi  modo  de  sentir  y  y  ^ 
que  tengamos  la  misma  profesion  de  fë,  escu- 
chad  el  consejo  que  os  doy.  No  expongais  de 
nuevo  vuestra  vida  â  las  tentaciones  de  la 
miseria  y  la  desesperacion  ;  no  la  dexeis  ar- 
rastrar  con  ignominia  d  merced  de  los  extran- 
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geros ,  y  cesad  de  corner  el  vil  pan  de  la  Hinasiia. 
Tornaos  â  vuestra  patria,  reconciliaos  con  la 
religion  de  vuestros  padres,  seguidla  con  ânimo 
sincère ,  y  no  la  abandoneis  nunca  :  es  uiuy 
sencilla  y  muy  santa  ;  y  entre   todas  las  re« 
ligîones  de  la  tierra  creo  que  es  aquella  cuya 
moral  es  mas  apurada ,  y  que  mas  satisface 
la  razon.  No  os  causen  pesadumbre  los  gastos 
del  viage  ,  que  se  os  aprontarân.   No  temait 
tampoco  la  mala  vergiienza  de  un  arrepcnti* 
miento  afrentoso  ;  el  cometer  la  culpa  debe 
causar  sonrojo ,  no  el  repararla.  Todavia  estais 
en  la  edad  en  que  se  perdona  todo ,  pero  en 
que   ya   no   se   peca  iaipunemente.   Quanda 
querais  dar  oidos  a  vuestra  conciencia  ,  des- 
^anecerà  su  grito  mil  obstâculos  vanos.  Ileco'» 
nocerëis  que  en  la  incertidumbre  en  que  vi- 
-vimos,  es  presuncion  que  no  tiene  disculpa 
profesar  otra  religion  que  aquella  en  que  une 
ha  nacido,  y  falsia  no  practicar  con  sipceridad 
la  que  uno  profesa.  Si  nos  descarriamos ,  nos 
quitamos  una   poderosa  disculpa  delante  del 
tribunal  del  soberano  juez.  ^No  perdonaru  mas 
bien   el   error  en  que  fuë  uno  criado  ,  que  & 
el  que  se  atrevi6  â  escoger  por  si  propio? 

Hijo  mio  ,  conservad  \uestra  aima  siempre 
en  estadp  de  desear  que  baya  un  Bios ,  y  nunca 
le  dudaréis.  En  quanto  â  lo  dcmas ,  sea  quai 
fuere  la  resolucion  que  tomarëis ,  penetraos  bien 
de  que  las  vérdaderas  obligaciones  de  la  religion 
son  independientes  de  las   instituciones  hu« 
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manas  ;  de  que  el  verdadero  tenaplo  de  la  Divf- 
nidad  es  el  'pecho  del  justo  ;  de  que  en  tôdo 
pais  y  toda  secta ,  se  cifra  el  sumario  de  la  ley 
en  amar  a  Bios  sobre  todas  las  cosas  ,  y  a  su 
proximo  como  à  si  mismo  ;  de  que  no  hay  re- 
ligion que  de  las  obligaciones  de  la  moral  dis- 
pense ;  de  que  estas  son  las  ùnicas  verdadera- 
mente  esenciales  ;  de  que  la  primera  de  esta» 
obligaciones  es  cl  culto  interno,  y  de  que  sin 
la  fc  no  existe  ninguna  ^crdadera  virtud. 

lluid  de  aquellos  que ,  con  pretexto  de  ex- 
plicar  la  naturaleza  ,  sienibrancn  los  corazones 
humanos  doctrinas  que  desconsuelan ,  y  cuyo 
aparente  escepticistno  cien  veces  es  mas-  afir- 
mativo  y  mas  dogmdtico  que  el  estilo  decisivo 
de  sus  contrarios.  Cori  el  arrogante  pretexto  de 
que  ellos  solos  son  ilustrados ,  sinceros ,  de  buena 
fé ,  imperiosamente  nos  sugetan  à  sus  tujantes 
decisiones,  y  pretenden  que  admitamos  por 
principio3  ycrdaderos  de  las  cosas  los  ininte- 
ligibles  sistemas  que  en  su  imaginacion  se  han 
forjado.  Derribando  en  tanto ,  destruycndo , 
hoUando  â  sus  plantas  todo  quanto  respetan 
los  hombres ,  privan  a  los  afligidos  de  la  pos- 
trera  consolacion  de  su  miseria  ;  quilan  û.  los 
ricos  y  â  los  potentados  el  ûnico  freno  de  sus 
pasiones  ;  desarra3^gan  de  lo  hondo  de  los  co- 
razones el  reraordimicnto  del  delito ,  la  espe-* 
ranza  de  la  \irtud ,  y  todavia  se  jactan  de  ser 
los  bicnliechores  del  linage  huuiano.  Dicen  que 
]uuuca  es  la  verdad  perniciosa  a  los  hombres  : 
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lo  mismo  que  ellos  picnso  yo,  y  e&o  en  mi  en- 
tender  es  véhémente  prueba  de  que  no  es  la 
Terdad  lo  que  enseîian  (3o). 

(3o)  Ambos  partidos^se  acouieten  reciproca meule  con  tao* 
tos  sofisiiias,  que  fuera  inoiensa  enipresa  quanlo  tenierarki 
querer  rebatirlos  todos  ^  sobra  ya  con  notar  alguuos  al  pasa 
que  se  vaa  ofreciendo.  Uno  de  ios  nias  fréquentes  del  partido 
filosofista  es  oponer  un  supuesto  pueblo  de  buenos  iildsofos 
a  uno  de  malos  cristianoft  :  como  si  fuera  mas  facil  hacer  ua 
pueblo  de  verdaderos  6losofos  que  de  crislianos  verdaderos.  ISo 
se  si  entre  Ios  individuos  es  mas  facil  hallar  uno  que  otro  ; 
empero  bien  se  que  ,  en  tralâadose  de  pueblos ,  se  ha  de  su- 
poner  que  abusarân  de  la  iilosofia  ski  religion ,  como  abusan 
Ios  uuesiros  de  la  religion  sin  fiibsofîa  ;  j  çae  parece  que  e&ta 
hace  que  varie  mucho  el  estado  de  la  question. 

Bajle  probd  muy  bien  que  es  mas  pemicioso  el  fanatisma 
que  el  ateismo ,  y  eso  es  indisputable  ;  pero  lo  que  se  guardd 
de  decir,  aunc{ue  no  sea  mënos  cicrto,  es  que  el  fanatisnio, 
si  bien  cruel  y  sangriento ,  no  ôbsiante  es  una  grande  y  vehe-^ 
mente  pasion^  que  exalta  el  corazou  huniano,  hace  que  teiiga 
en  nada  la  muerte,  le  comunica  una  portentosa  elasticidad, 
y  que  solo  se  trata  de  darle  mejor  direccion  para  sacar  de' 
él  las  virludes  mas  sublimes:  nii«ntras  que  la  irreligion,  y 
gênerai  mente   el  espiHtu   silogîslico  y  iilosôlico  apega  i  loi 
vida,  afemina  y  envilece  Ios  animos,  todas  las  pâsiones  en  la' 
bazeza  del  iateres  personal   y  en   el  avillanamiento  del  jrgf 
bumano  las  reconcentra ,  y  asî  sordamente  desnioroua  lo» 
verdaderos  cimientos  de  toda  sociedad  ;  porque  en  tan  pocas 
cosas  se  uniforman  Ios  interesesparticulares;,  que  nunca  podraqf 
contrapesar  aquellas  en  que  se  oponen. 

Si  ito  hace  verter  cl  ateismo  la  sangre  de  Ios  hombres,  na' 
tanto  es  por  amor  de  la  paz  como  por  indiferencia  con  1q 
bueno:  de  qualquier  modo  quevayan  las  cosas,  importa  poca 
al  pretenso  sabio,  con  tal  que  le  de\en  quieto  en  su  gabinete. 
^o  hacen  sus  principios  que  se  maten  Ios  honibres;  enipera 
estorban  que  nazcan ,  cstragando  las  costumbres  que  Ios  niuP 
tiplican,  desprend iéiidolôs  de  su  especie,  reduciendo  todas  sut 
afeccionc»  a  un  secreto  egoismo ,  no  nicnos  para  la  poblacioii 
tjue  para  la  virtud  funesto.  Se  parece  la  indiferencia  iilosôiic^ 
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Bucn  manccbo  ,  sed  sincero  y  veridîco  sin 
arrogancia  ;  sabed  ser  ignorante ,  y  no  engaîla- 

d  la  tranquilidad  del  esUdo  baxo  el  despolUrao ,  que  es  la 
tranquilidad  de  la  muerie,  nias  destruclora  que  la  inisma 
guerra. 

De  suerte  que  el  fanatismo^  aunque  mas  fatal  en  susinme* 
diatos  efectos  que  lo  que  hoy  Uaman  espiriiu  filosdfico,  en 
aus  consequencias  lo  es  niucbo  inénos.  Por  otra  parte  facil  es 
haçer  alarde  de  heroiosas  maxîinas  en  los  libros^  empero 
consiste  la  dificultad  en  saber  si  estan  bien  conexâs  cou  la 
doctrina ,  si  de  ella  necesarianiente  derivan;  y  esto  es  Lo  que 
Kasta  aqui  no  aparece  claro.  Falta  saber  tamfalen  si  la  ^osofîa^ 
à  sus  anchuras  y  en  el  trono^  eofrenaria  la  yanagloria,  el 
interes ,  la  ambicion ,  las  mezquinas  pasiooes  humanas ,  j  -si 
exerceria  esa  tan  suave  bumanidad  que  con  la  pluma  en  la 
mano  nos  alaba. 

Por  sus  principios,  no  puede  la  filosofîa  hacer  bien  ninguno 
que  mejor  todavia  no  le  haga  la  religion ,  y  esta  hace  mucho 
que  no  puede  hacer  la  filosofia. 

Por  la  priclica^  es  cosa  mny  distinta  ;  empero  tambien  aqui 
es  menester  eiâminar.  Ninguno  signe  puntual mente  su  re- 
ligion quando  la  liene  ;  eso  es  cierto  :  los  mas  no  la  lienen , 
y  no  siguen  en  cosa  ninguna  la  que  tienen  ;  tambien  eso  eS 
cierto  :  pero  en  un  algunos  la  tienen ,  y  la  siguen  à  lo  niénos 
en  parte  ;  y  es  indubitable  que  pot  motivos  de  religion  se  re- 
traen  con  frequencia  de  obrar  mal,  exercitan  virtudes,  y 
bacen  acciones  loables ,  que  sin  estos  motivos  no  se  hubieran 
realizadn. 

Si  niega  un  frayle  un  depdsito,  i  que  se  infiere,  sino  que 
se  le  fiu  un  tonto  ?  Si  le  hubiera  negado  Pascal ,  probaria  eso 
que  era  Pascal  un  hipdcrita ,  y  nada  mas.  { Empero  un 
frayle  !.....  ^Son  acaso  las  pcrsonasque  trafican  con  la  religion 
las  que  la  tienen?  Todos  lo*^  delitosque  comète  eldero  ,  como 
los  que  cometen  otros ,  no  prueban  que  la  religion  sea  inûtil, 
sino  que  son  muy  contados  los  que  tienen  religion. 

Indisputablemente  deben  à  la  religion  nuestros  gobiemos 
modernos  que  sea  su  autoridad  nias  sdiida ,  y  m^nos  fre- 
qiientes  ias  rçvoUiciones  ;  y  a  ellos  loa  ba  hecbo  oiënot  sas- 
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rêls  ni  £  vos  ni  â  los  demas.  Si  un  (lia  la  cul- 
tura  de  vuestro  talcnto  os  poue  en  estado  d^e 


guinarios  :  lo  quai  se  prueba  coniparândolos  cod  los  gobiemM 
antiguos.  Mas  bien  conocida  la  religion  ha  descartado  el  fa- 
natisme, suavizando  mas  las  costumbres  crislbnas.  No  es  esta 
mudanxa  .obra  de  las  letras ,  porque  en  todas  partes  donde 
estas  ban  brillado ,  no  por  eso  ha  sido  mas  respetada  la  hu- 
manidad;  certi6cando  asî  Us  crueldades  de  los  Atenienses» 
dé  los  Egipcios ,  de  los  E^peradores  de  Roroa ,  y  de  los 
Chinos.   \  Quaotas  obras  de  mii.ericordia  se  deben  al  eva»- 
gelio  !  *|  Quantas  restituciones  y  reparactones  produce  la  con- 
fesion  en  lot  paises  catolicos  !  En  los  protestantes ,  \  quantas 
fecoociliaciones  j  limosnas  se  haceo  quando  se  acerca  el  Uempo 
de  coniulgar  !  jQuanto  mënos  codiciosos  hacia  st'los  usurpa- 
dores  el  jubileo  de  los  Hebreos  !  j  Quantas  niiserias  precavia  ! 
La  fratemidad  légal  unia  la  nacion  entera ,  y  no  se  yia  entre 
ellos  un  mendigo.  Tanipoco  se  yé  nno  entre  los  Turcos,  donde 
son  ionumerables  las  fundaciones  piadosas ,  siendo ,  por  prin- 
cipio  de  religion,  hospederos  hasta  con  los  enemigos  de  su  culte. 
«  Dicen  los  Mahometanos ,  segun  Chardin,  que  despuet 
»  del  eiâmen  que  i  la  resurreccion  unirersal  ha  de  seguirse  ,* 
»  pasar^n  todos  los   cuerpos  por  un  puente  Uamado  Pul* 
»  Serrho ,  que  atraviesa  el  fuego  eterne  3  puente  que  puede 
»  mirarse,  dicen,  como  el  tercero  y  postrer  esâmen,  y  el 
»  verdadero  juicio  final ,  porque  alli  es  donde  se  ha  de  hacer 
»  la  separacion  de  les  buenos  y  los  roalos,  etc....  » 

«  Los  Persas ,  continua  Chardin ,  tienen  la  fantas/a  tan  ocu* 
»  pada  con  este  puente ,  que  quando  à  alguno  le  hacen  un 
»  agravio  de  que  por  via  ninguna  ni  en  ningun  tiempo  puede 
»  alcanxar  justicia,  su  consuelo  es  decir  :  te  juro  por  el  Uios 
»  vivo ,  que  me  lo  pagartfs  doble  el  postrer  dia ,  y  que  no  pa- 
»  saras  el  PuUSerrho  sin  darme  antes  sati^accion  ;  me  agar- 
»  rare  de  las  faldas  de  tu  vestido,  y  me  enredaré  entre  tut 
»  piernas.  A  muchos  personages  eniinentes  y  de  todas  pro- 
»  fesiones  he  visto  que ,  con  la  apreheoMun  de  que  les  estor-^ 
I»  basen  el  paso  de  este  terrible  puente ,  rogaban  à  les  que  se 
»  quejaban  de  ellos  que  los  perdonasen  î  y  i  mi  propio  me 
»  ba  sttcedide  cien  Teçes  lo  mismo.  Pertonas  de  mucha  $ift* 
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kublar  con  los  hombres  ,  habladles  siempre 
conforme  d  vuestra  couciencia,  sin  curaros  de 
sus  aplausos.  El  abuso  del  saber  engendra  la 
iucredulidad.  Todo  sabio  desdena  el  sentir  vul- 
gar  ;  cada  uno  de  ellos  quiere  tener  el  suyo 
propio.  La  soberbia  filosofia  para  en  el  espîrita 
fuerte  ,  como  la  ciega  devocion  en  el  fana- 
tlsmo.  £)vitad  entrâmbosextremos;  permaneced 
siempre  firme  en  la  via  4fi  1^  verdad ,  6  de  lo 
que  os  parezca  que  lo  es  en  la  sencillez  de 
"vuestro  corazon  ,  sin  nunca  desviaros  de  ella 
por  vanidad  6  por  flaqueza.  Atreveos  a  confesar 


»  posicioa  ^  que  importunifndome  me  habian  hecho  que  hi- 
j»  ciera  cosas  conlra  mi  voluatad ,  nie  buscabaa  al  cabo  de 
^  algun  tienipo  que  creian  ya  que  se  me  habia  pasado  el 
»  enojo ,  y  me  decian:  suplicote  ,  halal  becon  hantchrisra, 
»  que  quiere  decir,  hazme  este  négocia  licito  ôjusto.  Alguuos 
»  me  ban  enviado  regalos,  y  hecho  servicios  para  que  los 
»  perdonase,  declarando  que  lo  hacia  de  bueua  'volunladjy. 
»  no  es  otra  la  causa ,  que  la  creencia  en  que  estan  de  que 
»  no  han  de  pasar  el  puente  del  iniiemo  sin  satisfacer  hasta 
»  el  postrer  uiaravedi^i  los  que  hayan  oprimido.  »  Tomo  Y II, 
en- 12 ,  p^g.  5o. 

^He  de  presumir  qu*  la  idea  de  este^puente  que  tantos 
maies  repara  nunca  évite  ninguno  7  ^  Y  si  quitasen  à  los  Persas. 
esta  idea ,  persuadiéndolos  â  que  no  hay  ni  Pul-Serrbo ,  ni 
cosa  semejante ,  donde  despues  de  la  muerte  se  vengan  los 
oprimidos  de  sus  tiranos,  no  es  claro  que  los  pondria  esto 
muy  i  sus  anchuras,  y  los  libraria  del  afan  de  apaciguar  a 
estos  desventurados?  Luego  es  falso  que  no  fuese  perjudicial 
esta  doclrina ,  luego  no  séria  la  verdad. 

Filôsofo ,  tus  leyes  morales  son  muy  hermosas^  pero  mucs* 
trarae,  por  tu  vida,  la  sancion  de  ellas^  Dëxate  por  uu  rato 
de  hablar  al  ayre ,  y  dime,  siii  andarie  en  ambages,  que  es  lo 
^ue  àl  Pul-Serrho  quicres  sustiluir. 
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&  DIos  entre  los  filosofos  ;  atreveos  â  predicar  â 
los  intolérantes  la  humanidad.  Solo  os  hallaréis 
<cle  vuestro  partido  ;  empcro  con  vos  niismo  11e- 
Yaréis  un  testimonio  que  os  dispensarâ  del  de 
los  hombres.  Ora  os  amen ,  ora  os  aborrezcan , 
ora  lean  6  desprecien  yutstros  escritos  ,  nada. 
importa.  JDecid  lo  que  sea  verdadero ,  baced  lo 
que  sea  bueno  ;  lo  que  al  hombre  importa ,  es 
cumplir  con  sus  obligaciones  en  la  tierra  ,  ol- 
Tidândose  de  si  trabaja  para  si.  Hijo  mio ,  el 
interes  parttcular  nos  engana  ;  empcro  nunca 
engana  la  esperanza  del  justo. 

He  trasladado  este  escrito ,  no  como  régla  de 
lo  que  se  debe  sentir  en  materia  de  religion , 
sino  como  un  exemplo  del  modo  como  es  posible 
discurrir  con  su  alumno,  para  no  apartarse 
del  mëtodo  que  he  procurado  establecer.  Si 
no  queremos  céder  ni  d  la  autoridad  de  los 
hombres ,  ni  a  las  preocupacionef  del  pais  donde 
hemos  nacido ,  las  meras  luces  de  la  razon  no 
pueden  en  la  institucion  de  la  naturaleza  11e- 
-varnos  mas  adelante  que  la  religion  natural  ; 
y  d  esta  me  ciîio  con  mi  Emilio.  Si  ha  de  tener 
otra  ,  no  tengo  derecho  d  ser  en  esta  parte  su 
guia  ;  a  é\  solo  le  toca  escogerla. 

Trabajamos  concertandonos  con  la  natura- 
leza, y  miéutras  que  esta  forma  el  hombre  flsico, 
formamos  nosotros  el  hombre  moral  ;  empero  no 
son  iguales  nuestros  adelantamientos.  Ya  cl 
cuerpo  es  fuerte  y  robusto,  quaudo  el  aima  es 
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todavfa  endeble  y  flaca  ;  y  por  mas  que  el  arte 

humano  se  afane  ,   siempre  el  temperamento 

antecede  â  ]a  raron.  Hasta  aqui  todo  nucstro 

esniero  le  hemos  puesto  en  refrenar  el  uno  y 

excitar  la  otra ,  para  que  fuese  siempre  el  hombre 

uno,  lo  mas  que  posible  fuera.  DesenTolviendo 

8u  indole,  kemos  alucinado  su  naciente  sen- 

sibilidad ,  y  la  hemos  regulado  cultivando  su 

razon.  Los  objetos  intelectuales  moderaban  la 

impresion  de  les  objetos  sensibles.   Subiendo 

al  principio  de  las  cosas,  le  hemos  zafado  del 

imperio  de  los  sentidos  ;  cosa  sencilla  era  del 

estudio  de  la  naturaleza  cncumbrarse  â  la  in- 

-vestigacion  de  su  hacedor. 

Quando  hemos  llegado  aqui,  ;  que  de  nueTOS 
asideros  en  nuestro  alumno  tenemos  !  [  que  de 
medios  nuevos  de  hablar  â  su  corazon  !  Ëutonces 
81  que  halla  su  verdadero  interes  en  ser  bueno, 
en  obrar  bien  l^jos  de  la  vista  de  los  hombres 
y  sin  que  â  elloTe  fuerzen  las  leyes ,  en  ser  J4isto 
entre  Dios  y  ël ,  en  cumplir  con  su  obligacion, 
aun  â  Costa  de  su  vida,  y  en  Uevar  en  su  cora- 
zon estampada  la  virtud ,  no  solo  por  el  amor 
del  6rden  al  quai  prefiere  cada  uno  siempre  el 
amor  de  si ,  sino  por  el  amor  del  autor  de  su  ser, 
amor  que  con  este  mismo  amor  de  si  se  con- 
funde  ;  para  disfrutar  al  fin  de  la  felicidad  dura- 
dera  que,  despues  de  haber  hecho  buen  uso  de 
esta  vida,  le  prometenen  la  otra  la  screnidad  de 
una  buena  conciencia  y  la  contemplacion  del 
Ser  Supremo.  Sâlgase  de  aqui,  y  solo  injus- 
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ticia ,  hipocresia  j  mentira  entre  los  hombres 
Teo  :  el  interes  personal ,  que  en  la  concurrencia 
puede  neces  aria  mente  mas  que  todas  las  cosas , 
enseiia  d  cada  uno  â  ata^iar  el  vicio  con  mascara 
de  virtud.  Labren  todos  los  demas  hombres  el 
bien  mio  â  costa  del  suyo  ;  rcfîdrase  todo  â  m{ 
solo  ;  perezca ,  si  es  meuester ,  el  linage  humano 
en  la  pena  y  la  miseria  por  aliorrarme  un  mo- 
mento  de  bambre  y  dolor  :  este  es  el  idioma  in- 
terior  de  todo  incrëdulo  que  discurre.  Si,  lo 
sustentarë  toda  mi  TÎda  ;  qualquiera  que  en  sa 
corazon  ba  dicho  :  no  hay  Dios ,  y  habla  de  otro 
modo,  es  un  mentiroso  6  un  insensato. 

Lector ,  en  balde  me  afauo ,  bien  veo  que  vos 
y  yo  nunca  verëmos  â  mi  Emilio  baxo  el  mismo 
aspecto;  siempre  os  le  figurarëis  semejante  i. 
vuestros  mozos,  atolondrado  siempre ,  pétu- 
lante, Teleidoso,  vagando  de  fiesta  en  fiesta, 
4e  diversion  en  diversion ,  sin  poder  fixarse 
nunca  en  nada^  y  os  reirëisde  ver  que  le  pré- 
sente yo  como  un  contemplativo ,  un  filosofoy 
un  verdadero  teologo,  en  vez  de  un  mancebo 
ardiente ,  vivo ,  arrebatado ,  fogoso ,  en  la  mas 
ferviente  edad  de  la  vida.  Dirais  :  este  soflador 
siempre  signe  con  su  fantâstica  imâgen  ;  quando 
nos  da  un  alumno  â  su  guisa ,  no  solo  le  forma , 
sino  que  le  créa ,  le  saca  de  su  cerebro  ;  y  creido 
de  que  signe  sin  césar  la  naturaleza ,  se  aparta 
de  ella  d  cada  momento.  Yo ,  quando  mi  alumno 
con  los  vuestros  le  compare ,  apënas  halio  en 
c[(ie  puedan  semcjarse.  Criado  de  tan  distiuta 
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modo ,  68  casi  un  inilagro  si  en  algo  se  les  pa« 
rece.  Como  ha  pasado  su  nifiez  con  toda  la 
libertad  que  se  toman  ellos  en  su  juventud ,  en 
esta  cmpieza  a  seguir  la  régla  a  que  sugetâron 
à  los  otros  quando  eran  nifios  :  esta  régla  para 
ellos  es  un  azote;  le  cogen  horror,  y  no  ven 
mas  en  ella  que  la  dilatada  tiranîa  de  los  maes- 
tros ;  no  creen  que  salcn  de  la  infancia ,  si  no 
Bacuden  toda  especie  de  yugo  (3i);  entonces 
se  indemnizan  de  la  luenga  sugecion  en  que 
los  retuviëron,  como  un  cautivo,  libre  de  sus 
grillos ,  extiënde ,  agita ,  y  dobla  sus  miembros. 

Por  cl  contrario  y  £milio  se  honra  con  hacerse 
bombre  y  sugetarse  al  yugo  de  la  razon  na« 
ciente ;  ya  formado  su  cuerpo  nojiecesita  los 
mismos  movimientos,  y  se  comienza  à  parar 
por  si  propio  ,  miëntras  que  medio  desenvuelto 
su  espiritu  procura  reciprocamente  tomar  su 
Tuelo.  De  sucrte  que  la  edad  de  razon  para  los 
unos  es  la  edad  de  la  licencia ,  y  para  el  otro  se 
tprua  la  edad  del  raciocinio. 

l  Quereis  saber  si  estan  ellos  6  él  mas  cerca 
de  la  naturaleza  ?  contemplad  las  diferencias  en 
los  que  ménos  de  ella  se  han  desviado ,  observad 
la  juventud  de  los  lugares ,  y  ved  si  es  tan  pétu- 
lante como  la  vuestra.    «  Durs^nte  la  infancia 


(3i)  Nadie  kay  que  con  tanto  desprecio  mire  la  infancia 
como  los  que  de  eila  salen  ;  asî  como  en  los  paises  donde  et 
poca  la  desigiialdad,  y  donde  terne  cada  uno  que  le  confundaa 
con  sus  inferiores;  le  obtervAU  Usdistluciones  coa  major  afec-* 
Ucion. 
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»  de  los  salvages ,  dice  el  Senor  Lebeau ,  siem* 
»  pre  estan  en  tnovimiento ,  y  se  ocupan  en 
»  varios  jurgos  que  les  agitan  el  cuerpo  ;  mai 
»  apenas  han  rayado  con  la  cdad  de  la  ado)es«> 
»  cencia,  se  tornan  tranqiiilos,  pcnsativos,  y 
»  no  se  aplican  mas  que  a  juegos  serios  6  de 
»  suprte  (32).  »  llabiëiidose  educada  Emilio 
con  toda  la  libertad  de  los  vUlanos  y  salvages 
xnozos,  debe  raudar  y  quedarse  parade  como 
ellos ,  quando  llegue  à  grande  :  toda  la  dife» 
rencia  consiste  en  que  en  vez  de  obrar  ûnica- 
mente  por  jugar  6  alimentarse,  en  sus  ocupa- 
ciones  y  en  sus  juegos  ha  aprendido  â  pensar* 
Quando  â  este  tdimino  por  esta  TÎa  ha  Uegado^ 
se  huila  ya  dispnesto  para  aquella  en  que  le 
introduzco  :  los  sugetos  de  réflexion  que  le  pre- 
sento  ceban  su  curiosidad,  porque  son  herraosos 
en  SI ,  nuevos  para  ê\ ,  y  esta  en  estado  de  corn- 
prehenderlos.  Vucstros  inozos  al  contrario  alii* 
tos  ,  aburridos  con  vuestras  insipidas  lecciones, 
con  vuestras  lucngas  platicas,  con  vucstros  per« 
durables  catecismos  ,  i  cotno  no  se  han  de  nrgar 
é  la  aplicacion  que  tan  triste  les  han  hechb,  d 
los  pesados  proceptos  con  que  no  han  cesado 
de  abrumarlos,  a  las  meditaciones' sobre  el  autor 
de  su  scr,  que  como  cnemigo  de  sus  gustos  les 
han  presentado?  A.  todo  esto  le  han  cogido  aver* 
sion ,  tcdio ,  y  repugnancia  ;  la  violencia  ha 

(32)  Aventuras  del  Senor  C*  Lebeau  ;  «bogado  del  parla* 
jueato,  tom.  Il,  pag.  70. 
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engendrado  en  ellos  la  antipatia  :  ^como  quereîs 
que  en  elio  se  ocupen ,  asi  que  pueden  disponer 
de  51?  Se  neccsitan  novedades  para  agradarles, 
j  no  gustan  de  nada  de  quanto  â  los  nifios  se 
dice.  Lo  mismo  sucede  con  mi  alumno;  quando 
es  hombre ,  le  hablo  como  â  hombre ,  y  solo 
cosas  nue  vas  le  digo  ;  precisamente  porque 
aburrcn  d  los  otros ,  deben  de  ser  de  su  gusto. 

De  esta  suerte  le  hago  ganar  de  dos  modos 
ticmpo,  retardando,  en  beneficio  de  là  razon, 
los  progresos  de  la  naturaleza.  ^Empero  he 
retardado  efectivamente  estos  progresos?  No; 
que  no  he  hecho  mas  que  estorbar  que  los  ace- 
1ère  la  imaginacion  :  bé  contrapesado  con  lec- 
ciones  de  otra  especie  las  précoces  lecciones 
que  recibe  el  mozo  de  otra  parte.  Miëntras  que 
le  arrastra  el  torrente  de  nuestras  instituciones, 
atraerle  en  sentido  contrario  por  otras  institu- 
ciones,  no  es  sacarle  de  supuesto^  que  es  man- 
tenerle  en  ëJ. 

En  fin  llega  el  verdadero  instante  de  la  natu- 
raleza ;  es  preciso  que  llegue.  Una  vez  que  es 
preciso  que  el  hombre  muera,  preciso  es  que 
se  reproduzca ,  para  que  dure  la  espécie  y  se 
conserve  el  orden  del  mundo.  Quando,  por  los 
signos  de  que  hehablado,  anteveais  el  instante 
eritico,  al  punto  abandonad  para  siempre  con 
^1  vuestro  antiguo  estilo.  Todavia  es  vuestro 
discipulo,  cmpero  ya  no  es  vuestro  alumno, 
que  es  vuestro  amigo ,  es  un  hombre  ;  tratadle 
como  tal. 
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^Qu^i  he  de  abdicar  mi  autoridad,  quando 
mas  necesaria  se  me  hace  ?  ^  He  de  abandonar 
el  adalto  â  si  propio  en  el  instante  que  m^nos 
se  sabe  conducir ,  y  que  son  majores  sus  extra- 
lios  ?  £  He  de  renunciar  de  mis  derechos,  quando 
mas  le  importa  que  de  ellos  use  ?  |  Yucstros  de- 
rechos !  iquién  os  dicc  que los  renuncieis?  Ahora 
es  quando  en  beneficio  de  éi  empiezan.  Hasta 
aqui  solo  por  maîia  6  por  fuerza  aloanzâbais 
de  éi  lo  que  queriais  ;  ni  conocia  la  autoriâad  y 
ni  la  ley  de  la  obligacion  ;  era  necesario  que  le 
apremidrais  6  le  enganaraîs  para  que  os  obede- 
ciera.  Mirad  empero  con  quantas  nue  vas  cade- 
nas habeis  aprisionado  su  corazon  :  la  razon ,  la 
amistad  ,  la  gratitud  ,  mil  afectos  le  hablan  con 
un  tono  que  no  puede  é\  desconocer ,  y  toda-via 
no  le  ha  ensordecido  el  vicio  d  su  voz  ;  todavia 
solo  à  las  pasiones  de  la  naturaleza  es  sensible. 
La  primera  de  todas,  que  es  el  amor  de  si,  le 
abandona  â  -vos  ,  y  tambien  os  le  abandona  el 
hâbito»  Si  un  rebato  instantanée  os  le  quita ,  el 
arrepentimiento  os  le  restituye  al  punto  ;  el 
afecto  que  con  vos  le  estrecha  es  el  ûnico  per- 
manente ;  los  demas  todos  se  siguen  y  se  borran 
unos  à  otros.  No  dexeis  que  se  corrompa,  y 
siempre  sera  docil  ;  ya  estd  pervertido  quando 
empieza  â  manifestar  rebeldiâ. 

Confieso  que  si  oponi^ndoos  ahiertamente  i. 
susnacientes  deseos  los  tratais  con  necedad  de 
culpas,  en  brève  no  os  cscucharâ;  empero  asi 
que  abandoneis  mi  métodp  ^  de  nada  salgo  poi 
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fiador.  No  perdais  nunca  de  vista  que  sois  el 
ministro  de  la  naturaleza ,  y  nunca  serëis  sa 
enemigo. 

^Empero  qné  determinacîon  se  ha  de  tomar? 
'  No  queda  aqui  otra  alternativa  qoe  favorecer 
sus  inclinaciones  6  sugetarlas  ;  ser  con  él  con« 
descendiente  6  tirano  :  j  tan  peligrosas  conse- 
qûencias  acarrean  âmbas ,  que  hay  mucho  que 
titubear  para  la  eleccion. 

£l  medio  primero  que  para  resolver  esta  difi- 
€ultad  se  ofrece ,  es  casarle  quanto  ântes ,  que 
.  es  sin  disputa  la  salida  mas  segura  y  mas  na- 
tu  rai  :  dudo  empero  que  sea  la  mejor  ni  la  mas 
util.  Mas  abaxo  dire  mis  razones  ;  confieso 
miëntras  que  se  deben  casar  los  mozos  desde  la 
edad  nubil  ;  pero  Uegan  â  esta  edad  dntes  que 
«ea  tiempo  ,  y  nosotros  somos  los  que  se  la 
'  hemos  anticipado ,  quando  se  debe  prolongar 
ha  s  ta  su  madurez. 

Si  con  escuchar  las  inclinaciones  y  seguir 
las  indicaciones  bastase,  en  brève  fuera  asunto 
concluido;  pero  tantas  contradicciones  médian 
entre  los  derecbos  de  la  naturaleza  y  nuestras 
leyes  sociales ,  que  para  conciliarlos  es  nece<- 
sario  ladearse  y  tergiversar  sin  césar:  es  nece- 
«arin  usar  mucho  arte  para  estorbar  que  el 
hombre  social  sea  totalmente  artificiaL 

Por  las  razones  que  ântes  he  expuesto  ,  con- 
templo  que  con  los  medios  que  he  dado,  y  otros 
semejantes,  ^uede  â  lo  mënos  dilatarse  hasta 
los  veinte  anos  la  ignorancia  de  los  deseos  y  la 
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^ureza  <le  los  sentidos  :  tan  cierto  es  esto ,  que 
entre  los  Germanos  el  mancebo  que  ântes  de 
esta  edad  perdia  la  virginidad  era  tenido  por 
mfame  ;  y  con  razon  atribuyen  los  autores  à  la 
continencia  de  estos  pueblos ,  durante  su  mo- 
cedad ,  el  yigor  de  su  constitucion ,  j  la  muche- 
dumbre  de  sus  hijos. 

Esta  misma  ëppca  se  puede  prolonger  mucho, 
y  hace  pocos  siglos  que  no  habia  cosa  mas  co- 
mun  j  aun  en  Francia.  Entre  otros  exemplos 
Hotorîos,  el  padre  de  Mbntaigne,  hombre  no 
ménos  escrupuloso  y  verfdico  que  robusto  y 
8ano,  juraba-  que  se  habia  casado  vfrgen  de 
treinta  y  très  anos,  despues  de  haber  servido 
mucho  tiempo  en  las  guerras  de  Italia  ;  y  en 
los  escritos  del  hijo  se  puede  leer  la  jovialidad 
y  el  vigor  que  de  mas  de  sesenta  anos  conser- 
Taba  el  padre,  Por  cierto  la  opinion  contraria , 
mas  que  en  el  conocimiento  de  la  especie  en 
général ,  en  nuestras  preocupaciones  y  nuestras 
costumbres  se  funda. 

Puedo  por  tanto  omitir  el  exemplo  de  nues- 
tra  juventud,  que  nada  prueba  para  quien  no 
ha  sido  educado  como  ella.  Considerando  que 
la  naturaleza  en  esta  materia  no  tiene  épocii 
fixa  que  no  se  pueda  anticipar  6  retardar ,  picnso 
que  puedo,  sin  salir  de  su  ley,  siiponer  que 
Êmilio ,  pof  mis  desvelos ,  ha  permanecido 
hasta  entonces  en  su  primitiva  inocencia,  y  yeo 
que  va  â  finalizar  esta  ëpoca.  Gercado  de  peli- 
gros  que  sinoesarcrecen,  va  i  deslizârsemei  por 
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mas  que  jo  haga.  Al  primer  lance ,  y  este  lance 
no  tardarâ  en  preseutarse ,  Ta  â  seguir  el  ciego 
instinto  de  los  sentidos  ;  y  mil  se  pueden  apostar 
contra  uno  d  que  se  ^a  a  perder.  Mucho  he 
reflexîonado  acerca  de  las  costumbres  de  los 
hombres,  para  que  se  me  esconda  el  invencible 
influxo  de  este  primer  momento  en  lo  restante 
de  su  vida.  Si  disimulo  y  finjo  que  nada  veo,  se 
vale  de  mi  flaqueza  ;  creyendo  que  me  engana , 
me  desprecia,  y  soy  complice  de  su  përdida; 
si  me  pruebo  â  traerle  al.buen  camino ,  ya  no 
es  tiempOf  no  me  escucha  ;  me  torno  incomodo, 
aborrecible  ,  inaguantable  ;  poco  tard  ara  en 
desprenderse  de  mi.  Un  solo  partido  prudente 
tengo  que  tomar,  que  es  hacerle  responsable 
de  sus  acciones  â  si  propio,  preservarle  â  lo 
ménos  de  los  lazos  del  error ,  y  bacer  que  yea 
palpables  los  peligros  que  le  cercan.  Hasta  aqui 
le  contenia  por  su  ignorancia;  ahora  es  preciso 
contenerle  por  sus  luces. 

Muy  importantes  son  estas  nuevas  instruc- 
ciones ,  y  conviene  tomar  las  cosas  desde  mas 
arriba.  £ste  es  el  tiempo  de  ajustar ,  por  decirlo 
asi ,  con  éi  mis  cueutas  ;  de  manifestarle  el  em- 
pleo  de  su  tiempo  y  el  mio;  de  declararle  lo 
que  es  ël  y  lo  que  soy  yo  ;  lo  que  he  hecho ,  y 
lo  que  ël  ha  hecho;  lo  que  nos  debemos  uno  i 
(Otro  ;  todas  sus  relacioncs  morales ,  todos  los 
«empenos  que  ha  contraido ,  y  los  que  con  ël  se 
han  contraido  ;  hasta  que  punto  ha  llegado  en 
.el  progreso  de  sus  facultades,  el  camiDO  que 
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|>or  andar  le  queda,  las  dificultades  que  eticon- 
trarâf.los  medios  de  saKar  estas  dificultades, 
en  que  le  puedo  yo  valer  todavia,  y  en  que 
;|>ucde  Talerse  éi  «olo  ;  final  mente  el  punto  cn« 
-tico  en  que  se  halla,  los  nuevos  riesgos  que  le 
cercan  ^y  todas  las  razones  sôlidas  que  le  debra 
convencer  de  que  ha  de  \igilar  con  atencion 
sobre  si  y  dntes  de  dar  oidos  ù.  sus  nacientes 
4leseos. 

Obseryad  que,  para  conducir  d  un  adulto,  es 
i)reciso  practicar  lo  opuesto  de  toda  quanto 
liabeis  hecho  para  conducir  â  un  nifio.  ^io  tilu- 
Jbeeis  en  instruirle  de  los  peligrosos  raistetios 
que  tanlo  tienipo  y  con  tanto  esmero  le  habcis 
ocultado.  Una  vez  que  es  necesaiio  que  los 
sepa  al  cabo ,  importa  que  ni  de  otro  ni  de  si 
propio  los  aprcnda  :  una  \ez  que  de  hoy  mas 
esta  destinado  à  pelear,  es  preciso,  para  que 
no  le  cojan  de  sorpresa,  que  conozca  â  suene*- 
tnigo. 

ffunca  los  mozos  que  se  encuontran  habiles 
en  estas  materias ,  sin  saber  como ,  se  han 
instruido  impunemente.  Como  no  puede  esta 
imprudente  instruccion  tener  objeto  honesto , 
aniancilla  â  lo  méuos  la  imaginaciou  de  los  qutî 
•la  adquieren,  y  los  dispone  para  los  vicios  de 
los  que  se  la  dan.  Mas  hay  ;  se  insinuan  los 
criados  en  el  ânimo  de  un  niiio,  se  grangcan 
su  confianza  ,  le  hacen  que  mire  à  su  ayo  como 
un  triste  y  enfadoso  personage  ;  y  uno  de  k>s 
asuntos  mas  vÂlidos  jde  sus  aoloquios  secrètes 
XoMO  II.  Q 
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es  hablar  mal  de  él.  Quando  esto  hace  el  alumnO| 
se  puede  retîraf  el  nfliestro ,  que  nada  bueno 
puede  ja  conseguir* 

^Einpero  por  que  escoge  el  nino  confidentes 
particulares?  Sienipre  por  ia  tirania  de  losque 
le  gobiernan.  ^Por  que  se  habia  de  esconder 
de  elios,  si  uo  se  \iera  forzado  â  esQpnderse? 
l  Por  que  se  habia  de  quejar ,  si  no  tuviera 
niotivos  de  queja?  Naturalmente  son  sus  confi* 
dentés  primeros  ;  por  el  ansia  con  que  les  viene 
û  decir  lo  que  piensa ,  vemos  que  crée  que  solo  i 
médias  ha  pensado  hasta  que  se  lo  ha  dicho* 
£stad  cicrto  de  que.  si  no  terne  el  niâo  de  tos  ni 
plâtica  ni  reprehension ,  siempre  os  lo  dira  todo, 
y  que  no  se  atreyerân  â  fiar  de  ël  nada  que  deba 
callaros ,  quando  esten  ciertos  de  que  todo  os 
lo  ha  de  decir. 

Lo  que  mas  me  hace  fiarme  en  mi  mëtodo, 
es  que  siguiendo  sus  efectos  con  la  raayor  exâc- 
titud  que  me  es  dable,  no  veo  una  situacion  en 
la  vida  de  mi  alumno,  que  alguna  grata  imâgen 
de  éi  no  me  dexe.  En  el  punto  mismo  en  que 
le  arrastran  los  furores  del  temperamento ,  y 
en  que ,  irritado  contra  la  mano  que  le  contiene, 
forceja,  y  empieza  &  deslizârseme ,  en  sus  agi- 
taciones  j  sus  rebatos  tpdavia  encuentro  su  sen- 
cillez  primera;  tan  puro  como  su  cuerpo  su 
Corazon  no  mas  el  disfraz  que  el  yicio  conoce; 
ni  las  reprehensiones  ni  el  mcnosprecio  le  han 
acobardado;  nunca  el  miedo  vil  le  ensen6  i 
diisfrazarse*  Tiene  toda  la  falta  de  cautela  de  U 
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iaoceticia;  es  ingenuo  sin  escrûpulo;  todavfa 
iio  sabe  para  que  conduce  el  enganar.  Na  se 
excita  un  movimiento  en  su  mente  que  no  me 
le  digan  sus  ojos  6  su  boca  ;  j  muchas  \eces  los 
aC?ctos  que  expérimenta  los  distiiigo  yo  ântes 
que  él. 

Miéntras  que  sîga  raanifest^ndome  con  '»esta 
libertad  su  aima,  y  diciéndome  con  giisto  \o 
que  siente,  uada  tengo  que  temer,  todavia  no 
esta  inmediato  el  peligro;  empero  si  se  torna 
mas  timido,  mas  cauteloso,  si  columbro  en  sus 
conversaciones  la  primer  confusion  de  la  \er- 
giienza,  ya  se  desenvuolve  el  instinto,  ya  em- 
piesa  ^  juntarse  con  ^1  la  nocion  dcl  mal  :  no 
hay  que  pprdrr  un  instante;  y  si  no  me  doy 
priesa  â  instruirle,  en  brève  se  instruira  él  â 
despecho  mio. 

Mas  de  un  lector,  ann  quaTido  adopte  misr 
ideas ,  pensarâ  que  no  se  trata  mas  aqui  que  de 
una  conversacion  entablada  d  la  aventura  con 
el  mancebo,  y  que  esta  todo  coucluido.  [O  y 
que  no  se  gobierna  asi  el  corazon  humano! 
Nada  signifîca  lo  que  se  dice ,  si  no  se  ha  pre-r 
parado  el  instante  de  decirlo.  Antcs  de  senibrar, 
es  preciso  cavar  la  tierra  :  con  dificultad  brota 
la  semilla  de  la  virtud  ;  son  indispensables  mu- 
cbos  labores  para  que  ecbe  raioes.  Una  de  las 
cosas  que  mas  inutiles  las  predicaciones  haccn , 
es  que  las  dirigen  indistintamente  &  todo  el 
mundo  sin  eleccion  ni  discernimiento,  i  Como 
puedeii  pensar  que  eon?eDga  un  misxno  sermon 
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6  tantos  ojentes,  tan  de  diverse  modo  dispaes^ 
tos ,  y  que  tanto  en  talento ,  en  genio ,  en  edad  ^ 
en  sexo ,  en  estado  y  en  opinion  setliferencian? 
Acaso  no  hay  dos  d  quienes  pueda  convenir  lo 
que  â  todos  se  dice  ;  y  tan  poca  constancia 
tienen  todas  nuestras  afecciones ,  que  no  hay 
acaso  dos  instantes  en  la  vida  de  cada  hombre 
en  que  el  mismo  razonamiento  haga  en  ëi  la 
niismai  inpresion.  Jûzguese  si,  quando  inâa- 
mados  los  sentidos  enagenan  el  entendimieuto 
y  tiranizan  la  voluntad  ,  es  tiernpo  de  escuchar 
las  graves  lecciones  de  la  sabiduria.  Asi  no  ha- 
bitas uunca  en  razon  à  los  mozos,  ni  aun  en  la 
cdad  de  razon ,  sin  ponerlos  primero  en  estado 
de  que  os  dcn  oidos.  La  mayor  parte  de  los 
razonaoïientos  perdidos.  roas  lo  son  por  culpa 
de  los  maestros  que  por  la  de  los  discipulos. 
Casi  las  mismas  cosas  dice  el  pédante  que  el 
instilutor;  pero  aquel  las  dice  sin  ton  ni  son, 
y  este  solo  quando  esta  cierto  de  su  eficacia. 

Como  un  somnambulo  errante  anda  dor«* 
mido  &  orillas  de  un  precipicio  en  que  se 
caeria  si  de  repente  le  despertaran  ,  asf  ini 
Emilio  enel  sueîio  de  la  ignorancia  évita  riesgos 
quo  no  distingue':  si  le  despiertosobresaltdndole, 
esta  petdido.  Procuremos  primero  apartarle  del 
pnecipicio,  y  luego  le  despertarémos  para  mos« 
trârscle  desdc  mas  léjos. 

La  Lectura  ,  la  soledad,  la  ociôsidad,  la  vida 
muellc  y  aedentaria,  el  trato  con  las  mugeres 
jfT  Goa  los  mozos  ;  estos  son  los  pcligj:;o^&os  nn^ 
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i  deros  que  de  su  edad  puede  pisar,  y  que  le 
^  retienen  sin  césar  al  lado  del  peligro.  Por  otros 
^-^  objetos  sensibles  aluciuo  sus  sentidos  ;.  abriendo 
^     otro  curso  â  sus  espiritus ,  los  desvio  del  que  i 

(ioinar   empez^ban  ;    exercitando    en    penosos 
afanes  sucucrpo,  suspendo  la  actividad  delà 
imaginacion  que  le  arrastra.  Quaudo  trabajan 
J    muclio  los  brazos,  descansa  la  imaginacion  ; 
4    quando  estd  muy  cansado  el  cucrpo ,  el  corazon 
^    no  se  inflama.  La  precaucion  raas  fdcil  y  nias 
j    pronta  es  sacarle  del  peligro  local.  Primero  me 
4    le  Uevo  fuera  de  las  ciudades ,  léjos  de  los  objetos 
aptos  para  causarle  tentaciones.  No  basta  em- 
pero  ;  ^que  en  que  desierto,  en  que  agreste  asilo 
evitarâ  las  imâgenes  que  le  persiguen?  No  sirve 
apartar  los  objetos  peligrosos,  si  no  se  aparta 
tambien   su  memoria  :  si  no  tengo  arte  para 
desprenderle  de  todo ,  si  no  le  distraygo  de  si 
[   propio,  tanto  valia  dexarle  donde  estaba. 
^        £milio  sabe  un  oficio ,  pero  aquf  este  cficio 
^   DO   es  nuestro  recurso  ';  gusta  y  entiende  de 
J    agricultura ,  mas  no  nos  basta  la  agricultura  r 
Z  las  ocupaçiones  que  conoce  se  ban  heclio  un  a 
^   eosturabre  para^l  ;  quando  las  practica ,  es  coma 
il  no  hiciera  nada  ;  piensa  en  otra  cosa,  y  obran 
aparté  su  cabeza  y  sus  brazos.  Necesita  un  a 
ocupacion  nueva  que  por  su  no^edad  le  intc- 
^  rese ,  que  le  tenga  en  vilo ,  que  le  agrade ,  le 
f  aplique  y  le  exercite  ;  una  ocupacion  &  que 
eoja  pasion ,  y  que  le  cmbeba  todo.  Ora ,  la 
^  ânica  que  à  mi  parecer  todas  estais  condicioues 
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rèune,  es  la  caza.   Si  en   algun- tiempo  es  la 
caza  una  diversion  inocente ,  si  en  alguno  al 
hornbra  conviene ,  ahora  es  quando  se  ha  de 
cchar  mano  de  ella.  Ëmilio  posée  todo  qaanto 
se  necesita  para  aventajarse  en.  ella  ;  es  ro* 
busto  y  manoso  ,  paciente ,  infatigable.  Infali- 
bleraente  cogerd  aûcion  â  este  exercicto,  se 
cntregarâ  a  él  con  todo  el  calor  de  su  edad, 
y  d  lo  m($uos  por  un  tiempo  perderd  las  pe- 
ligrosas  inclinaciones  que  de  la  mojicie  nacen. 
La  'caza  endurece  no  niënos  el  eorazon  que  el 
cucrpo;  acostunibra  d  la  sahgre  ,  dlsk  crueldad* 
A  Diana  la  han  hecho  enemiga  del  amor ,  y  la 
alegoria  es  muy  propia  :  los  deliquios  del  amor 
solo  en  un  blando  sosiego  nacen  ;  un  exercicio 
"violento  sofoca  los  tiernos  afectos.  En  las  sel- 
f  asj  en  los  sitios  agrestes,  tan  distintas  son  las 
impresiones  del  anjante  y  del  cazador ,  que  los 
Diismos  objetos  les  presentan  îinagcnes  total- 
mente  di versas.  Las  frescas  sombras,  los  cotos, 
los  suaves  albergues  del  primero  retratan  al  otro 
oteos,  batidas  y  xarales  ;  donde  el  uno  nooye 
mas  que  pa&toriles  flautas ,  ruisenores ,  y  dulces 
trinos,  se  figura  el  otro  las  trompas  y  los  gritos 
de  cazadores  ;  uno  imagina  driades  y  ninfas  ; 
otro  picadores ,  xaurias  y  caballos.  Pa.sdaos  en 
el  campo  con  estos  dos  hombres  de  tan  distinta 
especie  ;  por  la  diferencia  de  su  estilo,  luego 
echarëis  de  yer  que  no  tiene  para  ellos  la  tierra 
un  aspecto  parecido ,  y  que  tan  difcrente  es  el 
giro  dé  sus  ideas  como  la  indole  de  sus  gustos* 
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Bien  entîendo  como  se  reuuen  estos  gustos, 
y  como  sehalia  al  fin  tienipo  para  todo  :  einpero 
so  se  pai  ten  asi  las  pasiones  de  la  mocedad  ; 
dudle  una  sola  ocupacion  â  que  se  ^ficione,  y 
en  brève  se  olvidarâ  de  todas  las  deoias.  La 
Tariedad  de  los  deseos  procède  de  la  de  los  co» 
nocimientos;  los  placeres  priraeros  que  cono- 
cernos  son  por  mucho  espacio  los  iinicos  a  que 
anhelaiDOS.  No  quiero  que  pase  Emilio  su  mo- 
cedad entera  matando  animales  montescs,  ni 
tampoco  pretendo  justificar  en  todo  esta  feroi 
pasion  ;  bdstame  con  que  me  sirva  lo  bastante 
para  suspender  otra  pasion  mas  peligrosa  to- 
da^ia,  de  manera  que  me  escuche  con  serein 
nidad  quando  de  ella  le  hablare ,  y  me  d^ 
liempo  para  pintarsela  sin  excitarla, 

Epocas  hay  eu  la  vida  bumana  cuyo  destine 
es  que  no  las  olvidemos  nunca.  De  esta  espccie 
es 'para  Emilio  la  de  la  instruccion  de  que 
hablo,  que  debe  influir  en  lo  restante  de  su 
vida.  Procuremos  por  tanto  grabarla  en  su  me^ 
moria,  de  suerte  que  nunca  de  ella  saïga.  UnQ 
de  los  errores  de  nucstro  siglo^  es  euiplear  la 
razon  sobrado  desnuda ,  como  si  los  bombres 
fuesen  meros  espuitus.  Descuidando  la  lengua 
de  los  signes  que  â-  la  imagiuacion  bablan , 
hemos  perdido  el  mas  enérgico  de  los  idiomas. 
Siempre  es  débil  la  impresion  de  la  palabra , 
y  mcjor  hablan  al  corazon  los  ojos  que  los  oidos, 
Queriendo  dexârselo  todo  al  raciocinio,  bemo9 
xeducido  â  palabras  nuestros  préceptes^  nada 
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bemos  expllcado  con  accioneSé  La  raton  ibta 
no  es  activa  ;  algunas  'veccs  contiene  ^  pocas 
rxcita  ,  j  nunca  hizo  nada  grande*  Discurrif 
siempre ,  es  la  mania  de  los  espiritus  apooados  t 
los  animos  esforzadod  tieneti  otro  idiotna,  y 
e&te  idiotna  ea  ei  que  periuade  y  el  que  hao0 
•brar. 

Noto  que  en  los  siglos  modernes  no  tienen 
los  hombres  mas  asidero  unos  en  otros  que  la 
fuerza  y  el  interes ,  en  vez  de  que  los  antiguos 
obraban  mucho  mas  por  la  persuasion  ,  por  lai 
afeccipnes  del  ânimo ,  porque  no  descuidaban 
la  lengua  de  los  signos.  Célébra banse  con  so- 
lemnidad  todas  las  convenciones  para  hacerlas 
mas  inviolables  :  ântes  que  estuviese  la  fuerza 
establecida,  eran  los  Dioses  los  magi&trados  del 
linage  humano;  d  presencia'de  ellos  ajustaban 
los  particulares  sus  tratados  ,  sus  alianzas , 
prouunciabaii  sus  promesas  :  la  faz  de  la  tierra 
era  el  libro  donde  sus  archives  se  conseï  vaban  : 
eran  las  hojas  de  este  libra,  sin  césar  a  los  ojos 
de  todos  abierto  ,  las  rocas ,  los  ârboles  ,  los 
montones  de  piedras  por  estos  actos  consagra- 
clos  ,  y  de  aquellos  hombres  bârbaros  con  res- 
peto  acatados.  £1  pozo  del  juramento ,  el  pozo 
del  viente.  y  viviente ,  el  antiguo  robie  de 
Mambré,  el  mouton  del  testigo  ;  esos  eran  los 
Tudos  ,  empero  augustos,  monumentos  de  la 
santldad  de  los  contratos:  ninguno  hubiera  sido 
osado  â  atentar  con  sacrilega  mauo  â  estos  mo* 
num^i^il^  )  y  mas  segura  estaba  la  fé  de  los 


liombres  con  la  fiaiiza  de  estos  mudos  testigos , 
qae  hoj  lo  esta  con  todo  el  rigpr  -yano  de  latf 
leyes. 

En  el  gobierno  ,  el  augusto  aparato  de  la  po- 
tencia  real  imponia  respeto  â  los  pueblos  ;  eran 
para  estos  cosas  sagradas  las  seôales  de  dignidad, 
<el  trono ,  el  cetro ,  la  ^estidiira  de  purpura  y 
la  corona,  la  diadema:  estos  respetados  signos. 
hacian  vénérable  al  yaron  que  de  ellos  vian 
ornado;  y  al  punto  que  hablaba ,  sin  soldadoSv 
y  sin  amenazas  cra  obedecido.  Ahora  que 
afectan  la  abolicion  de  estos  signos  (33)-,  iqué 
résulta  de  este  menosprecio?  Que  se  borra  de 
todos  los  corazopes  la  magestad  real ,  que  los^ 
teyes  solo  â  poder  de  tropas  se  hacen  obedecer  ,. 
y  que  solo  en  el  temor  del  castigo  estâ^  \incu-^ 
lado  el  respeto  de  los  vasallos.  Ya  no  se  toman 
los  reyes  el  trabajo  de  Itevar  su  diadema ,  ni» 
los  grandes  los  distintivos  de  sus  dignidades  ;. 
empero  necesitan  tener  siempre  cien  mil  brazos. 

*  t 

(33)  £1  clero  toitmido  los  ha  cobservado  con  mucha  arte, 
y  i  eiemplo  siiyo  algunas  repiibUcas ,  entre  otr^s  U  de  ¥67. 
pecia.  Por  eso^  el  gobierno  veneciano ,  no  obstante  la  ruin%< 
del  estado  ,  goza  lodavia  ,  con  el  aparato  de  su  antigua  ina- 
j^'ntûà,  de  |odo  el  cariîlo,  y  de  toda  la  adoraçion  de  la  plebcT^ 
jr  decpue»  del  Paj^a ,  prnado  con  su  tiara ,  .aa  hajjF  acaso  r^, 
ni  poteotado,  ni  honibrp  de  este  mundo  »  tan  respetadp  como. 
el  Dux  de  Veoecia ,  sin  polestad  ni  antoridad  ,  pero  consa-. 
grado'por  su  pompa ,  y  ornhdo  baxo  lÉu  cuerno  ducal  de  uni. 
cacofieta  de  moger.  jLovCeremoaia-del  bucentauro ,  que -t^àto^ 
d«  que.reir  i  los  necios,  haria  derraniar  al  populapho  de  Vç^ 
ncciâ  liàsU  la  lillioia  gota  de  SAOgre  por  juantener  sti  tir^iicQ. 
gobierno.  .v/:-i  \.    .     .     ,  *.     i  ^ 
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proDtos  para  hacer  executar  sus  ôrdenes  :  y 
aiinquc  acaso  esto  les  parezca  mas  hermoso , 
fa'cil  es  ver  (pie  al  cabo  este  cambio  no  les  lia 
de  traer  provccho. 

Lo  que  han  hecho  con  la  eloqiîencia  los  an- 
tiguos  es  cosa  portentosa  ;  empero  no  solo  con- 
sistia  esta  eloqiiencia  eu  berraosos  discursos 
bien  coordinados  ,  j  nunca  produxo  mas  eiecto 
que  quando  mènes  cl  orador  hablaba.  Lo  que 
con  mas  viveza  decian  no  lo  exprcsaban  con 
palabras,  sîno  con  signos;  no  lo  decian,  que 
lo  mostraban.  £1  objeto  que  i  los  ojos  nos  ponen 
coumue^e  la  imaginacion  ,  excita  la  curiosidad, 
retiene  el  espiritu  en  acecbo  de  lo  que  van  a 
decir  ;  y  mucbas  veces  este  objeto  solo  lo  dîce 
todo.  i  Trasibulo  y  Tarquino  cortando  las  ca- 
bezas  de  adormideras,  Alexandro  poniendo  su 
tello  en  la  boca  de  sa  privado,  Diogenes  an- 
dando  delante  de  Zenon,  no  hablaban  me|ar. 
que  con  largos  discursos  ?  ^  Que  circuito  de 
palabras  con  tanta  propiedad  las  mismas  ideas 
hubiera  declarado  ?  Metido  Dario  con  sa  exër- 
cito  en  la  Escytia  recibe  de  parte  del  rey  de 
los  Escytas  un  pdxaro ,  una  rana ,  un  raton  y 
einco  fiecbas  ;  ^ntrega  el  embaxador  su  présente, 
j  se  vuelve  sin  decir  palabra.  Fud  entend ida 
tan  terrible  arenga ,  y  Dario  à  toda  priesa  se 
tolvio  para  su  pais  como  pudo.  Sustitûyase  a 
tstos  signos  una  carta  ;  quanto  mas  amenasadora 
àea ,  mënos  asustarâ  ;  sera  una  baladronada  de 
^ue  se  hubiera  mofadd  Daiio. 
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j  Qa^  atencion  no  ponian  los  Romanos  en  la 
leDgua  (le  los  signos  !  Vestiduras  distintas  segun 
las  edades ,  segun  las  condiciones  ;  togas ,  sayos^ 
prétextas,  bulas ,  laticlavos,  sillas  curules, 
lictores,  haces,  hachas,  coronas  de  oro,  de 
hierbas,  de  hojas,  oraciones,  triunfos  ;  tbdo 
entre  ellos  era  aparato,  representacion ,  cere^ 
monia,  y  todo  hacia  impresion  en  los  corazoues 
de  los  ciudadanos.  Importaba  al  estado  que  se 
juntase  el  pueblo  en  tal  sitio  mas  bien  que  en 
quai;  que  -viese  6  no  TÎese  el  Capitolio.;  que 
estuviese  6  no  yuelto  hi^cia  cl  senado  ;  que  deli-« 
berase  este  y  no  aquel  dla.  Los  acusados  muda-^ 
ban  de  trage ,  tambien  le  mudaban  los  candi«<t 
datos  ;  los  onilitares  no  ensalzaban  sus  proezas. 
bélicas,  que  enseôaban  sus  heridas.  Quando  la 
muertedeCésar,  meimaginoqueunodcnuestro9. 
oradores,  que  quiere  inâamar  el  pueblo^  dexa 
exhaustos  todos  los  lugares  çomunes  del,  aite 
para  hacer  una  patdtica.  descripcion  de  sus  bc-? 
ridas ,  su  sangre ,  su  cadàver  :  Antonio ,  aunque 
eloqiiente ,  no  dice  nada  de  eso  ;  hace  traeic  e^ 
cuerpo.  I  Que  retorica  ! 

Empero  insensiblcmente  me  lle^a  estadi*. 
gresion  lëjos  de  mi  asûnto,  como  con  otras. 
muehas  me  sueede,  y  son  sobr.Jo  freqiientcg, 
mis  de^iaciones  para  que  puedan  ser  largas  y 
tolerablcs  :  asivuelvo  â  la  materia.. 

^o  discurrais  nanca  con  sequeds^d  con  la 
juventud  ;  revcstid  de  un  cuerpo  la  razon,  si 
^ucreis  hacéfsela  sensible.  Haced  que  atraviese 
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por  el  corazon  el  idioma  del  cntendimîeDto,  para 
que  se  haga  escuchar.  Vuelvo  â  repetir  que  los 
{vioi  argumentos  puedcn  determinar  nuestras 
opiaioncs ,  mas  no  nuestras  acciones  ;  nos  hacen 
créer ,  y  no  obrar  :  lo  que  se  debe  pensar  se 
demuestra ,  no  io  que  se  dcbe  hacer.  Si  esto  es 
cierto  tratândose  de  todos  los  hombres ,  con  ma» 
razon  lo  sera  tratândose  de  los  mozos  todavia 
euTueltos  en  sus  sentidos,  y  que  solo  en  quanto 
imaginan  piensan. 

Âsi  que  me  guardaré  rouy  bien  y  aan  despues 
de  los  preparativos  de  que  he  bablado ,  de  ir  a 
deshora  al  aposento  de  Emilio  à  hacerle  un 
luengoy  pesado  razonamiento  acerca  del  asunto 
en  que  le  quiero  instruir.  Primero  conmo\erë 
au  imaginaciott  :  escogerë  el  tiempo,  elsitio^ 
los  objetos  mas  propicios  â  la  impresion  que 
excitar  deseo  ;  Uamarë,  por  decirlo  asi,  la  na- 
furaleza  entera  por  testigo  de  nuestras  confe- 
reBcias  ;  atestiguard  con  el  Ser  eterno,  cuya  obra 
«s,  de  la  Terdad  de  mis  palabras;  le  haré  juez 
entre  Emilio  y  yo  ;  sefialarë  el  sitio  donde  es- 
tamos ,  las  rocas ,  los  bosques ,  las  montanas 
-que  nos  rodean,  por  monumentos  de  sus  em- 
pcâos  y  los  mios  ;  en  mis  ojps ,  en  mi  acento , 
en  mi  adem.iii  brillarân  el  entusiasmo  y  el 
ardor  que  quiero  inspirarle.  Hablard  entonoes, 
y  me  escucharâ,  me  enternecerë,  y  se  conmo- 
iverâ.  Penetrândome  en  la  santidad  de  mis  obii- 
gaciones,  barë  que  mas  respete  las  suyas  ;  ani- 
maré  la  fuerza  del  argumento  con  imâgenes  y 


uras  ;  no  seré  largo  y  difuso  en  mâxîmas  frias  ^ 
lo  abundante  en  afectos  que  rebosen  ;  serd  mi 
Lon  grave  y  sentenciosa ,  empero  nunca  dirS 
sufioiente  mi  corazon.  Mostrândole  entônces 
io  qiianto  poir  é\  he  hecho ,  se  lo  mostrarë 
mo  hecho  por  mi  propio  proirecho  ;  y  en  mi 
rno  carino  verâ  la  razon  de  todos  mis  afanei • 
\\ié  sorpresa ,  que  agitacion  le  Yoy  â  causar, 
jdando  «epentinamente  de  estilo  !  £n  yez  de 
trechar  su  ;ânimo  hablandole  siempre  de  su 
teres ,  solo  del  mio  le  hablarë  de  hoy  mas ,  y 
tocarë  mas  en  lo  vivo  ;  inflamarë  su  juvenii 
razon  en  todos  los  afectos  de  amistad,  de 
nerosidad,  de  gratitud  ,  que  ya  he  hecho  que 
^1  nazcan ,  y  que  tan  suave  cosa  es  alimentar» 
>  apretaré  con  mi  pecho  xlerramando  lâgrimas 
ternura,  y  le  dire  :  tu  ères  mi  caudal,  mi 
jo,  laobra  mia  ;  mi  dicha  la  espcro  de  la  tuyat 
frustras  mis  esperanzas ,  me  robas  yeinte  aûot 
mi  vida  ,  y  causas  la  desventura  de  mis  ani- 
mes anos.  Asi  se  hace  une  escuchar  de  un 
aincebo ,  y  graba  en  lo  intimo  de  su  corazon 
mcmoria  de  lo  que  le  dice. 
Hasta  aqui  he  procurado  dar  exemples  del 
3do  como  debe  instrnir  un  ayo  â  su  discipulo 
los  lances  arduos.  Lo  mismo  me-he  tentado 
lacer  en  este  ;  pero  despues  de  repetidas  prue* 
s  renuncio  de  ello,  convencido  de  que  es 
brado  melindrosa  nuestra  Icngua  para  con-* 
itir  nunca  en  un  libro  el  candor  de  las  pri« 
;ras  instruccioncs  sobre  c.ieiitas  xnatsxks» 
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£1  idioma  castcllano^  dicen  que  es  casto  y  j 
yo  le  creo  muj  obseeno,  porque  nie  parece  que 
Bo  consiste  la  castidad  de  un  idioma  en  evitar 
con  esmero  las  expresiones  lascivas,  sino  en  no 
tenerlas.Efectii^amente,  para  evitarlas  es  preciso 
pensar  en  elias  9  y  es  dificil  en  todos  sentidos 
enunciarse  con  pureza  en  lengua  castellana. 
Mas  hâbil  siempre  el  lector  en  hallar  significa- 
ciones  obscenas,  que  el  autor  en  rMnoirerlaSy 
con  todo  se  escandaliza  y  se  alboE«^a.  ^Como 
no  ha  de  contraer  manciUa  lo  que  pasa  por  qidos 
impures  ?  Por  el  contrario ,  un  pueblo  de  buenas 
costumbres  ticne  términos  propios  para  toda^ 
las  cosas ,  y  estos  ter minos  siempre  son  castos , 
porquQ  siempre  se  usan  castamente..  No  es  po- 
fible  imaginar  idioma  mas  modesto  que  el  de  la 
Biblia ,  prccisamente  porque  todo  esta  dicho 
con  candor  ;  pues  para  hacer  inmodcstas  las 
inismas  cosas  ^  basta  con  ponerlas  en  castellano. 
En  lo  que  ye  be  de  decir  â.  mi  Emilio  nada 
habrâ.que  honestd  y  easto  â  sus  oklos  no  sea; 
pero  para  que  los  lectores  lo  tuviesen  por  tal, 
fuera  neoesario  que  tuvieran  tan  puro  como  el 
suyo  el  corazon. 

Tambicn  pienso  que  pudieran  ocupar  un 
lugar  util  en  las  conferencias  de  moral ,  â  que 
este  asunto  nos  darâ  matcria  y  algunas  reflexîoncs 
acerca  de  la  pureza  del  discurso  y  de  la  falsa 
dclicadeza  dei  \icio  f porque ,  quando aprenda  el 
idioma  de  la  honestidad ,  tambien  debe  apren^er 
el  de  U  decencia  |  y  es  nccesario  que  sep  a  por 
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que  son  tan  distintas  estas  doslenguas.  Sea 
como  fuere ,  yo  sustento  que  en  vcz  de  los  vanos 
preceptos  con  que  ântes  de  tiempo  fatigan  las 
ideas  de  la- juventud  9  y  de  que  se  burla  esta  en 
ifegando  a  la  edad  en  que  le  serîan  oportunos  ; 
si  se  espéra ,  si  se  prépara  el  instante  de  hacerse 
escuchar;  si  entonces  se  le  exponen  las  leyes 
de  la  naturaleza  con  toda  su  verdad  ;  si  se  le 
nianifiesta  la  sancion  de  estas  mismas  leyes  en 
los  maies  fisicos  y  morales  que  â  los  delinqiientcs 
les  acarrea  su  infraccion  ;  si  hablândole  del  in«* 
compréhensible  misterio  de  la  generacion ,  con 
la  idea  del  atractiyo  que  di6  a'  este  acto  el  autor 
de  la  naturaleza  se  junta  la  del  carino  exclusÎTa 
que  le  hace  delicioso,  la  de  las  obligaciones  de 
fidelidad  y  pndor  que  le  cercan ,  y  que  doblan 
su  embeleso  desempenando  su  objeto  ;  si  pin- 
ta'ndole  el  matrimonio ,  no  solo  como  la  mas 
dulce  de  las  sociedades ,  sino  como  el  mas  in- 
:violable  y  el  mas  sacrosanto  de  todos  los  con- 
tra tos  j  se  le  deducen  con  fuerza  todas  las  razones 
que  hacen  respetable  para  todos  los  hombres 
tan  sagrado  irinculo ,  y  cubren  de  odio  y  maK 
dicion  d  qualquiera  que  â  amancillar  su  pureza 
es  osado  ;  si  se  le  hace  una  pintura  de  bulto  y 
yerdadera  de  los  horrores  de  la  dtsolucion  ^  de 
su  estupido  embrutecimiento^  del  insensible 
déclive  por  el  quai  el  primer  desorden  â  todos 
conduce,  y  arrastra  finalmente  £  su  pérdida  & 
qnien  â  éi  se  entrega;  si  se  le  demuestra»  ^^S^f 
con  evidencia  de  quémoda  con  el  amor  de  M 
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eastidad  Tan  unidos  la  salud,  la  fuerza,  el  valor, 
las  virtudes,  el  mismo  amor ,  y  todos  los  ^erda- 
âeros  bienes  del  hombre  ;  sustento  que  ent6nces 
ie  le  harâ  que  desee  y  ame  esta  misma  eastidad  y 
y  que  se  hallard  docil  su  ânimo  a  los  medios 
que  para  conservarla  le  diéremos,  porque  el 
que  la  conserva  la  respeta ,  y  aquel  solo  la  des<« 
precia  que  la  ha  perdido» 

I4o  es  cierto  que  sea  indomable  la  propension 
al  mal ,  y  que  no  sea  uno  dueno  de  vencerla 
Ântes  de  haber  adquirido  el  hâbito  de  rendirse 
à  ella.  Dice  Aurelio  Victor  que  mnchos  arreba* 
tados  de  amor  coroprâron  voluntaria mente  con 
su  vida  una  noche  de  Cleopatra  ;  y  no  es  impo-* 
sible  este  sacrificio  en  la  embriaguez  de  la  pasion« 
Supongamos  empero  que  -viese  el  aparato  del 
fluplicio ,  cierto  de  perecer  en  los  tormentos 
pasado  un  quarto  de  hora ,  el  hombre  mas  fa*^ 
rioso,y  que  ménos  de  sus  sentidos  se  posea  ; 
tko  solo  se  h  aria  sàperibr'  este  hbmbre  desde 
iiquel  punto  â  las  tentattones^-sino  que  le  cos- 
taria  poco  resistirse  â  eliàs  :  en  brève  le  dis* 
traeri^i  de  su  gozo  lahorrorosa  imégen  con  que 
Tendrian  acompailada«,  y  siompre  repélidas  se 
cansarian  de  vol  ver.  La  tibieza  sola  de  nuestra 
voluntad  es  La  que  Huestraflaqueza  constituye  ; 
siempre  somos  (uertes.para  executar  lo  qoe  con 
f uer z  a  qu  e  re  m  o s  :'  voierUù  n ikil  difficile  ^  nada 
es  dificil para  (juien  quiere.  ]  O,  si  détesta ra<* 
mos  el  vicio  tanto  quanto*  amamos  la  vida ,  con 
twta  faoilidod  nos  ftbstuyitfrjimbs  de  «ma  culpa 
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ftgradablc,  como  de  una  mortal  ponzofia  en  un 
manjar  delicîoso. 

l  Qui^n  no  \é  que  si  todas  las  leccîones  qnd 
«cerca  de  este  punto  se  dan  A  uu  raaticebo  son 
•in  fruto ,  consiste  en  que  no  tienen  la  razott 
propia  de  su  edad ,  y  en  que  en  todas  «dadei 
importa  rcvestir  la  razon  de  formas  que  la  hagan 
amable?  Habladle  con  gravedad  quando  fuere 
necesario  ;  empero  tenga  sieoipre  lo  que  le  digaii 
un  atractivo  que  le  fucrze  â  que  os  escuche.  Nô 
os  opongais  con  sequedad  i  sus  deseos  ;  no  aho« 
gueis  su  imaginacion  y  guiadla  no  sea  que  en* 
grndre  monstruos.  Habladle  del  amor,  de  las 
mugeres  y  de  lo«  deleytes  ;  haced  que  en  vuestras 
conversaciones  encuentre  un  embeleso  que  alha* 
gue  su  juvenil  corazon  ;  no  omitais  nada  para 
que  os  haga  su  coniBdente  :  solo  â  titulo  de  tal 
serais  verdaderamente  maestro  suyo.  No  temait 
entonces  que  le  aburran  vuestras  conferencias  ^ 
que  mas  de  lo  que  querais  os  harâ  hablar. 

No  dudo  un  instante  de  que  si  conforme  i 
estas  mâxîmas  he  sabido  tomar  todas  las  pre» 
cauciones  necesarias,  y  decir  d  mi  Emilio  las 
cosas  que  se  adaptan  con  la  coyuntura  â  que 
ha  llegado  con  el  progiyso  de  los  afios ,  no  Tenga 
éi  por  SI  mismo  al  punto  â  que  le  quiero  traer , 
que  no  se  ponga  con  anhelo  baxo  mi  seguro,  y 
que  con  todo  el  calor  de  su  edad  no  me  diga 
asustado  con  los  peligros  que  yé  que  le  cercan: 
2  o  amigo  mio ,  amparador  raio  ,  maestro  mio  ! 
^olved  à  tomar  la  autoridad  ^ue  abandouair 
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quereis  en  el  punto  que^mas  me  importa  que 
la  conserveis  ;  hasta  aqui  la  teniais  por  mi  fia- 
queza  ;  de  hoy  mas  la  tendréis  ppr  mi  voluntad , 
y  sera  para  mi  eso  mas  sagrada.  Defendedme  de 
todos  los  enemigos  que  me  sitian ,  y  sobretodo 
de  los  mas  aleves  que  dentro  de  mi  lle^o  ;  vigi- 
lad  sobre  vucstra  obra ,  para  que  permaiietca 
digiia  de  vos.  Quiero  obedecer  a  vuestras  leyés, 
quierô  siempre ,  y  esa  es  mi  voluntad  constfinte  ; 
si  alguna  vez  os  desobedezco^  sera  en  mi  des- 
pecbo  :  tornadme  libre  amparândome  contra 
mis  pasiones  que  me  hacen  violencia  ;  estor- 
badme  que  sea  su  esclavo,  y  forzadme  à  ser  mi 
drbitro  propio,  no  obèdeciendo  à  mis  sentidos, 
sino  d  mi  razon. 

Quando  bayais  traido  &  vuestro  alumno  i 
este  punto  (  y  si  â  ël  no  viniere ,  culpa  sera  vues* 
tra»),  guardaosde  eogèrle  muy  prontola  palabra, 
no  sea  que-  si  alguna  vez  le  parece  sobradp  pe« 
noso  vuestro  imperio/se  créa  con  derecho  de 
fluifarse  de  él ,  acusândoos  de  que  le  cogisteis 
desprevenido.  En  este  instante  son  oportunas 
la  gravedad  y  la  discrecion  ;  y  eso  mas  respeto 
le  impondrd  este  estilo,  que  sera  la  primera 
fez  que  baya  visto  que  |e  tomeis. 

Dirëisle  por  tanto:  mancebo^  con  mucba 
ligereza  contraeis  arduos  empefios  ;  necesario 
fuera  que  los  conociéseis ,  para  tener  derecbo  i 
formarlos  :  no  sabcis  con  que  furor  arrastran  los 
sentidosâvuestros  semejantcs  en  la  honda  sima 
de  los  "siQios  con  el  cebo  del  deleyte.  JSo  teneis 
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lin  almâ  ^illana,  bien  lo  s^;  nunca  ^iolap^is 
iruestra  fë,  empero  ;  quantas  veces  os  arrepen« 
tirais  de  haberla  empefiadcr!  |  quantas  irecell 
maideciréis  û  quien  os  ama ,  quando  por  libraros 
de  los  maies  que  os  amcnazan  se  vea  forzado  & 
hacero^  el  corazon  pedazos  !  Asf  agitado  Uliset 
del  canto  de  las  sîrenas  ciamaba  â  sus  conduc** 
tores  que  le  desatasen  :  embebido  con  los  alha- 
giieûps  atractivos  del  placer^  querrëisquebranUr 
los  Tinculos  que  os  liguen ,  me  importunarëis 
con  vuestras  quejas,  me  ecbar^is  hn  cara  nii 
tirania,  quando  con  mas  terneza  por  vos  me 
afane  ;  sin  pcnsar  mas  que  en  viiestra  dicha,  me 
acarrearé  Yucstro  aborrecimiento.  jEniilio  mi^ 
nunoa  podré  sobrellevar  la  idca  de  serte edîpao^ 
tu  misma  dicha  es  muy  costosa  à  ese  precio« 
^No  yeis,  buen  joven,  que  obiigândoos  à  obe-* 
decerme,  me  obligais  â  que  os  guie,  i  que  me 
olvide  de  mi  para  eonsagrarme  à,yoSj  à  no  ef«» 
cuchar  ni  vuestras  quejas,  ni  vuestras  murmu^ 
raciones ,  â  oponerme  sin  césar  â  vuestros  gustot 
y  los  mios  ?  Un  jugo  mas  duro  que  el  vuestro 
me  imponeis.  An  tes  que  ambos  con  él  cargue- 
mos,  consultemos  nuestvas  fuerzas  ;  touia^^ 
tiempo,  dadmele  para  que  yo  lo  piense,  y 
sabed  que  el  que  mas  tardo  es  en  prometer,  siem*^ 
pre  es  el  mas  puntual  en  cumpUr. 

Sabed  tambien  vos  que  quanto  mas  dificul^ 
tades  acerca  de  este  empeno  pongais,  mas  facl« 
li tarais  su  curoplîmiento.  Importa  que  reconozcii 
el  mozo  que  promete  mucho ,  y  que  \qs  prome^ 
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teis  todavia  mas.  Quando  haya  llegado  la  hora^ 
y  quando  haya  firmado ,  por  dccirlo  asi ,  cl 
contrato ,  mudad  entonces  estilo ,  usad  de  tanta 
blandura  en  Tuestro  Imperio  ^  quaiito  le  habiats 
anunciado  seireridad.  Decidle  :  amado  j6ven , 
o$  falta  experiencia ,  empero  yo  he  hecho  de 
manera  que  no  os  faltase  razon  ;  en  estado  estais 
de  ver  siempre  los  motivos  de  mi  conducta: 
para  esc  solo  necesitais  aguardar'â  que  esteis 
fereno.  Obedeced  siempre  primero,  pedidme 
luego  cuenlà  de  mis  préceptes  ;  siempre  eslaré 
dispuesto  â  haoero^  ver  la  razon  de  ellos  asf 
que  tengais  serenidad  para  oirme  y  y  nunca 
^merë  haceros  juez  entre  vos  y  yo.  Prometeis 
êer  d6cil  >  y  yo  prometo  usar  de  esta  dociHdad 
•olo  para  hacer  que  seais  el  mas  feliz  de  los 
hombres.  Os  doy.por  lianza  de  mi  promesa  la 
suerte  que  hasta  aqui  babeis  disfrutado  :  hallad* 
me  uno  de  vuestra  edad  que  haya  pasado  una 
"vida  tan  grata  como  la  -yuestra,  y  no  os  pro« 
meto  cosa  ninguna. 

Despues  de  establecida  mi  autoridad,  mi 
folicitud  primera  sera  precaver  la  neecsidad  de 
hacer  uso  de  ella.  Nada  omitirë  para  grangear- 
me  mas  y  mas  su  confianza,  para  hacerme  el 
confidente  de  su  corazon ,  y  el  arbitre  de  sus 
placeres.  Léjos  de  oponerme  â  los  gustos  de 
su  edad ,  los  consultaré  para  enseilorearme 
de  ellos;  me  acomodarë  i  sus  planes  para  diri- 
{irlos;  no  le  proporcionarë,  â  costa  de  la  pre- 
iente,  una  retnota  felicidad.  Mo  quiero  que  se^ 


feliz  una  yez  y  sino ,  si  es  posible ,  sîempre* 
Los  que  quieren  conducir  ccuti  cordura  la 
mocedad  para  preservarla  de  los  lazos  de  los 
sentîdos,  lé-inspiran  horror  al  amor,  y  esta  en 
poco  que  le  achaquen  â  delito  que  piense  en 
éi  de  su  edad ,  como  si  fuera  el  amor  negocio 
de  Tiejos.  Nunea  persuaden  estas  enganosas 
leeciones  que  desmiente  el  corazon.  Encami- 
nado  el  mancebo  por  un  instinto  mas  cierto, 
-se  rie  en  secreto  de  las  tristes  mâxîmas  â  que 
finge  que  da  asenso ,  y  solo  aguarda  la  ocasion 
para  hacerlas  Tanas.  Todo  esto  va  contra  la 
naturaleza.  Siguiendo  una  vereda  opuesta ,  lie* 
garé  con  mas  certeza  â  la  misma  meta  :  no  te* 
xncré  acariciar  en  él  el  alhagliefio  afecto  de  que 
esta  prendado  ;  se  le  pintar^  como  la  dicha 
. suprema  de  la  vida,  porque  efectivamente  lo 
es  ;  quando  yo  se  le  pinte ,  quiero  que  se  abah- 
done  â  él  ;  haciéndole  tocar  el  embeleso  que 
al  deleyte  sensual  anade  la  union  de  los  co<- 
razones,  le  retraeré  de  la  disolucion,  y  por  amor 
le  haré  recatado. 

j  Quan  de  cortos  al  canoës  ha  de  ser  quien 
en  los  nacientes  deseos  de  un  mozo  solo  un 
obstâculo  â  las  leeciones  de  la  razon  contempla  ! 
Yo  veo  el  verdadero  medio  de  hacerle  docil  & 
estas  mismas  leeciones»  Solo  las  pasiones  dan 
«sa  a  las  pasiones  ;  por  su  imperio  se  ha  dé 
resiitir  su  tirania,  y  siempre  se  han  de  sacar 
de  la  misma  naturaleza  los  instrumentos  pro* 
pios  para  regularla* 
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No  estd  Emiiio  destinado  â  vi?ir  sîemprè  so« 
litario  ;  mietkibro  de  la  sociedad ,  debe  des« 
empenar  sus  obiigaciones:  destinado  â  vivircoB 
los  hombres ,  los  debe  conocer%  Conoce  al 
hombre  en  gênerai  ;  fâltale  conocer  â  los  in« 
dividuos.  Sabe  lo  que  bacen  en  el  mundo; 
fâltale  ver  couïo  viven.  £s  ticmpo  de  mauifes- 
•  tarie;  lo  exterior  de  esta  vasta  escena  ,  cuyo 
oculto  juego  conoce  ya  todo.  No  se  presentari 
con  la  estûpida  admiraeion  de  un  mozo  atolon- 
drado,  sino  con  el  discernimiento  de  un  espi- 
ritu  recto  y  sano.  Sin  duda  le  podrân  engafiar 
8US  pasîones  :  ^  quando  no  enganau  a  quien  de 
ellas  se  dexa  llevar?  empero  à  \o  mënos  no  le 
enganarân  las  agenas.  Si  las  vë,  las  vevâ  con  los 
ojos  dël  sabio ,  sia  que  le  arrastren  sus  exemplos 
ni  le  seduzcan  sus  preocupaciones.  .   '^ 

Asi  como  bay  una  edad  idonea  para  el  es* 
tudio  de  las  ciencias ,  hay  otra  para  coger  bien 
el  estiloxlel  inundo.  £1  que  aprende  este  estilo 
de  muy  mozo,  le  signe  toda  su  irida  sin  re« 
flexion  ni  discernimiento, y  aunque  conrouchft 
presuncioii ,  sin  saber  nunca  lo  que  se  hace* 
£mpero  el  que  le  aprende ,  y  yé  las  razones 
àt  ël,  le  signe  con  mas  conocimiento ,  y  por 
consiguiente  con  mas  gracia  y  mas  tino.'  Dadme 
un  chico  de  doce  afios  que  no  sepa  nada  de 
cosa  ninguna  ;  à  los  quince  os  le  vuelvo  sa- 
biendo  tanto  como  el  que  desde  sus  primeros 
anos  habeisinstruido,  con  la  diferencia  de  que 
el  saber  del  maestro  residirl  en  su  memoria| 
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y  en  su  juicio  cl  del  mio.  Del  mismo  modo , 
introducid  à  un  mozo  de  veiiite  ailos  en  el 
xuundo  ;  bien  guiado ,  sera  dentro  de  un  aiîo 
mas  amable,  y  con  mas  juioio  urbano  que  el 
que  se  hubiere  criado  en  él  desde  su  ninez  ; 
porque  como  el  priraero  es  capaz  de  conocer 
las  razones  de  todos  los  procederes  relatives  & 
la  edad,  â  la  condicion,  al  sexo,  que  este  uso 
constituyen,  puede  reducirlos  â.  principiôs,  y 
aplicarlos  a  no  previstos  casos ,  miéntras  que 
el  otro  que  no  tiene  mas  régla  que  la  prictica^ 
se  halla  atascado  asi  que  de  ella  sale. 

Las  senoritas  francesas  se  educau  todas  en 
conventos  hasta  que  las  casan.  ^Se  echa  de  Ter 
que  se  amolden  con  dificultad  â  modales  que 
son  para  cllas  tan  nuevos?  ^acusarsf  alguien  i 
las  mugeres  de  Paris  de  que  no  tienen  desen* 
'^oltura  ni  gracia ,  6  de  que  no  saben  el  estilo 
del  mundo  ,  porque  no  se  han  criado  en  él 
desde  ninas?  Esta  preocupacion  la  acreditan 
las  personas  mismas  de  corte,  que  no  conocîendo 
mas  importante  cosa  que  esta  mezquina  ciencia  ^ 
se  figuran ,  contra  toda  yerdad  ,  que  nunca  es 
sobrado  temprano  para  aprenderla. 

Verdad  es  que  tampoco  se  ha  de  aguardar 
hasta  muy  tarde.  £1  que  ha  pasado  toda  su 
mocedad  léjos  de  las  personas  de  trato  fino, 
tiene  toda  su  vida  entre  gentes  una  planta 
atada ,  violenta  ;  dice  sicmpre  cosas  fuera  del 
caso;  sus  modales  son  pesadbs  y  dcsmanados, 
sln  que  cl  hibiXo  de  Tivir  con  gentes  finats  ae 
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los  pula ,  que  al  contrario  «se  torna  mas  tiii^ 
culo  afanando  por  atildarse.  Gada  gënero  die 
instruocion  tiene  su  tiempo  pportuno  que  es 
liecesario  conoccjr^  y  sus  riesgos  que  se  han  de 
évitai  :  y  en  esta  se  reunen  mas  particular* 
mente  ;  mas  tampoco  eicpongo  a  eila  â  mi 
alumno  ,  sin  precauciones  que  de  e^tos  peli- 
^os  le  preserven. 

Quando  présenta  mi  método  un  mismo  objcto 
â  qualquier  parte  que  udo  tienda  la  YÎsta,  y 
guando  remédia  un  inconveniente ,  preca^iendo 
otro  ,  entonces  creo  que  es  hueno ,  y  que  no 
iialgo  de  la  verdad.  E^to  me  parece  que  lo  hallo 
en  el  medio  que  aqui  me  sugiere.  Si  quiero  ser 
austero  con  mi  discipulo,  perderé su  confianza^ 
y  en  brève  se  esconderl  de  mi  ;  si  quiero  ser 
£ondescendiente ,  fâcil ,  6  cerrar  los  ojos,  ^'qoé 
le  sirve  estar  baxo  mi  tutela?  No  hago*mas  que 
autorizar  sus  desoidenes ,  y  descargar  su  con- 
ciencia  â  costa  de  la  mia.  Si  le  iutroduzco  en 
el  mundo  con  solo  el  proyecto  de  que  se  ins- 
truya  ,  se  instruira  mas  de  lo  que  yo  quie.ra. 
jSi  le  mantcngo  distante  de  è\  hasta  cl  fin, 
£qué  habrâ,  aprendido  conmigo?  Todo,  acaso, 
-mënos  el  arte  mas  indispensable  parael  hombre 
y  para  el  ciudadano ,  que  es  saber  \ivir  con  sus 
seraejantes.  Si  présente  a  sus  atenciones  una 
utilidad  muy  remota ,  sera  como  nula  para  éij 
que  solo  de  lo  présente  hace  aprecio.  Si  me 
xiiio  â  ofrecerle  pasatiempos ,  ^quc  provccho  le 
iiago  ?  se  afemina  y  no  se  instruye* 
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Nada  de  todo  eso  :  mi  expcdiente  solo  lo  re-* 
média  todo.  Tu  corazon,  digo  al  mancebO| 
necesita  una  coœpaiicra  ;  vamos  a  buscar  la 
que  te  convicne  :  acaso  no  la  cncontrarémos 
con  facîlidad  ,  sîempre  es  raro  el  mcrito  -ver-, 
dadero  ;  pero  nô  nos  precîpitemos,  ni  nos  abiir- 
ramos.  Sin  duda.que  hay  una,  y  al  cabo  da- 
rémos  con  cUa,  6  a  lo  ménos  la  que  mas  se 
le  parezca.  Con  proyecto  tan  alhagiicno  le  iu- 
troduzco  en  cl  mundo.  ^Qué  mas  necesito  dc- 
cirle?  ^No  veis  que  ya  esta  todo  hecho  ? 

Quando  le  pinte  la  dama  que  le  destino  ^ 
imaginese  si  sabre  hacer  que  me  escuclic  ,  si 
sabré  que  mire  con  estimacion  y  complacencia 
las  prendas  que  debe  amar,  si  sabré  preparar 
todos  sus  afcctos  para  lo  que  dcbe  buscar  6 
evitar.  Précise  es  que  sea  yo  el  mas  dcsmaSado 
de  los  hombres,  si  no  le  apasiono  de  antemano, 
BÎn  que  sepa  cl  de  quien.  Nada  importa  que  sea 
imagînario  el  objeto  que  le  pinte;  basta  coa 
que  le  inspire  aversion  a  los  que  tentarle  pu- 
dieran  ;  basta  con  que  en  todas  partes  balle 
comparaciones  que  le  hagan  prefcrir  su  fantds- 
tico  objeto  a  los  realcs  que  se  le  prescntaren  :  £  y 
el  mismo  amor  verdadero  ,<{ué  otra  cosa  es  que 
fantasia,   ilusion ,    mentira?  Mas  se   ama  la 
jmagen  que  uno  se  fragûa ,  que  el  objeto  ù  que 
Ja  aplica.  Si  viese  _uno  lo  que  ama  exâcta- 
mente  comô  es ,  no  babria  amor  en  la  ticrra. 
Quando  cesa  uno  de  amar ,  la  misma  que  ânlcf 
^e  queda  la  persona  amada ,  peio  no  la  mc  la 
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inisma;  se  dcscorre  el  vélo  del  prestlgio,  y  et 

ainor  se  desvanece.  Ora,  fraguando  el  objeto 

imugtnario,  soy  drbitro  de  las  comparacioiieS| 

y  fôcilmente  iinpido  la  ilusion  de  los  objetos 

rcales* 

No  por  eso  quiero  que  engaîlemos  A  un  man- 

cebo  pintândoie  un  dechado  de  perfeccion  que 

Uo  pueda  exîstir  ;  pero  de  tal  modo  escogeré 

los  defectos  de  su  dama ,  que  le  peten  a  el  ^ 

que  le  gusten  ,  y  que  sir  van  para  corregirle  de 

los  suyos.  Tampoco  quiero  que  le  mintamos, 

aflrmandole  que  existe  el  objeto  que  le  pin- 

tamos  ;  empcro  si  en  la  imâgen  se  coinplace, 

en  brève  anhelarâ  por  encontrar  el  original* 

De  este  anbelo  4  la  suposicion  ,  es  corto  el  ca<* 

mino;  es  negocio  de  algunas  desciipciones  be- 

cbas  con  arte ,  que  baxo  lineamentos  mas  sen-* 

sibles  den  â  este  imaginario  objeto  mas  apa* 

riencia  de  verdad.  Quisiera  hasta  nombrârscle  ; 

le   diria  riéndome  :   llamemos   Sofia  vuestra 

dama  futura.  Sofia  es  nombre  de  buen  agiiero  : 

si  no  es  el  de  la  que  elijais  ^  mereeerâ  A  lo  ménos 

que  lo  sea ,  y  podemos  bonrarla  con  êl  de  ade- 

lantado.  Despues  de  todas  estas  menudas  cir« 

ounstanciâs ,  si   satisfago  con  equivocas  res« 

puesta's  a  sus  preguntas ,  sin  decirle  que  si  ni 

^ue  no  y  créera  que  le  bago   ihisterio   de  la 

esposa  que  le  destino,  y  que  la  verâ  quando 

sea  tiempo.  Si  una  vez  en  esto  le  tenemos,  y 

hemos  hecho  buena  eleccion  de  la  imâgen  que 

le  liemos  bosquejado  ^  todo  lo  demas  es  facil; 
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podemos  a^enturarle  en  el  mundo  casi  sin  rîesgo  : 
defendedie  solo  de  sus  sentidos ,  que  seguro  esta 
su  corazon. 

.  Empero,  ora  realice  6  no  el  modelo  que  haya 
labido  yo  hacerle  que  aine ,  si  esta  bien  becho 
este  modelo  ,  no  le  darâ  mcnos  apego  a  todo 
quanto  se  le  parezea ,  y  mdnos  aversion  a 
quanto  no  se  le  parezea  ,  que  si  un  objeto  real 
fuese.  {  Que  Tentaja  tan  grande  para  preservar 
su  corazon  de  los  riesgos  a  que  debe  estar  ex- 
puesta  su  persona,  para  enfrenar  con  su  ima- 
ginacion  sus  sentidos  ,  para  sacarle  sobretodo 
de  las  redes  de  esas  que  se  encargan  de  la 
educacioii  de  los  mozos,  j  se  la  hacen  pagar 
tan  cara ,  enseiiândoles  cl  trato  fino ,  y  quita'n- 
doles  toda  honestidad  !  [  Sofia  es  tan  modesta  ! 
£Con  que  ojos  ha  de  mirar  sus  desenvolturas? 
I  Sofia  es  tan  sencilla  !  i  Como  ba  de  gustar  de 
sus  afeytes  ?  Mucho  dis  tan  de  sus  ideas  sus 
observaciones,  para  que  corra  peligro  con  estas. 
Todos  los  que  de  conducir  los  niîios  hablan 
siguenlasmismas  preocupaciones  y  las  mismas 
maxîoias,  porque  observan  mal,  y  rcflextonan 
toda  via  peor.  Ni  por  el  teniperaniento  ni  por 
los  sentidos  empieza  el  déscarrio  de  la  ju  ventud , 
sino  por  la  opinion.  Si  se  ti'.atase  aqui  de  los 
•muchachos  que  se  educan  en  los  colegios ,  y 
de  las  ninas  que  se  educan  en  los  conventos, 
haria  Ter  que  aun  con  relacion*  a  estos  es  cierta 
mi  proposicion  ;  porque  las  primeras  leccioncs 
que  toman  unos  y  otras,  y  las  ûnicas  que  dan 
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fruto,  son  las  del  vicio  ;  jrno  es  la  nataralett 
quien  los  estraga ,  que  es  el  exemplo<  Aban- 
doaemos  empero  los  pensionîstas  de  los  colegiot 
y  de  los  coDTcntos  i  sus  malas  costumbres^ 
que  siempre  serân  irrémédiables.  Hablo  solo  de 
la  educacion  domestica.  Goged  &  un  mancebo 
educado  con  recato  en  casa  de  su  padre  en 
una  provincia,  y  exâniinadle  quando  i  Madrid 
Uega ,  6  se  introduce  en  el  mUndo  ;  le  hallaréis 
que  piensa  bien  acerca  de  las  cosas  honestas , 
y  que  tiene  tan  sana  la  Toluntad  como  la  razon  ; 
hallardis  que  desprecia  el  Ticio,  y  mira  con 
horror  la  disolucion  ;  i,  solo  el  nombre  de  una 
prostituta  ^  Ternis  en  sus  ojos  el  escdndalo  de  la 
inocencia.  Sustento  que  no  hay  uno  que  se 
pudiese  determinar  &  entrar  solo  en  las  tiistes 
moradas  de  estas  desventuradas ,  aun  quando 
supiese  el  uso ,  y  sintiese  la  necesidad  de  ellas« 
Considerad  de  nuevo,  seis  mescs  despues,  al 
mancebo  mismo ,  y  no  le  conocer^is  ;  sus  ex-^ 
prcsiones  libres ,  sus  maximas  de  corte  ,  su 
ademan  resuelto ,  harian  créer  que  era  otro ,  si 
sus  chanzoaetas  sobre  su  pa^ado  candor,  sa 
Tergiienza  quando  se  le  acuerdan ,  no  mani<* 
festasen  que  es  el  mismo,  y  que  de  ello  se 
sonroja.  ;  O ,  quanto  se  ha  formado  en  poco 
tiempo  !  iDe  donde  procède  tan  grande  y  re« 
pentina  mudanza?  ^Del  progrcso  del  tempera- 
mcnto?  ^Pucs  no  hublera  hecho  este  los  mismos 
progresosen  casa  de  su  padre?y  allî  ciertamente 
uo  hubiera  tomadoni  este  estilo  ni  estas  mu  ximas« 
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{Se  los  primeros  placeres  de  los  sentidos?  Muy 
al  contrario  ;  el  que  à  ellos  empieza  â  entregarse' 
esta  inquieto ,  medroso  ,  buye  el  builieio  j  d« 
fer  visto.  Los  deleytes  'primeros  siempre  son 
misteriosos  ;  los  sazona  y  los  esconde  el  pudor  s 
la  primera  dama  bace  t/mido  ,  no  descarado» 
Absorto  en  un  estado  para  61  tan.  nuevo,  se 
recoge  el  mancebo  para  saborearle,  y  siémpre 
esta  temblando  de  perderle.  Si  es  estrepitoso , 
^i  goza  ni  ama  ;  el  que  se  alaba  no  ba  gozado. 
Modo  distinto  de  pensar  ba  producido  solo 
estas  diferencias.  Todavia  es  el  mismo  su  co> 
Tazon ,  empero  ban  variado  sus  opiniones.  Su9 
afectos ,  mas  tardos  en  alterarse ,  al  cabo  se  al-i» 
terarân  por  ellas  ;  y  ent6nces  si  que  estarâ  vetw 
<daderamente  estragado.  Apënas  se  ba  metido 
en  el  mundo ,  quando  adquiere  en  él  una  edu-* 
çacion  en  todo  opuesta  â  la  primera ,  en  fi^erza 
de  la  quai  aprende  d  despreeiar  lo  que  esti-* 
'maba,  y  â  estimar  lo  que  despreciaba  :  le  en* 
jienan  d  que  tenga  las  lecciones  de  sus  padres 
y  maestros  por  una  gerga  de  pédantes,  y  las 
obligaciones.  que  le  ban  predicado  por  una 
moral  de  cbiquillos ,  que  quando  grande  debe 
desdeflarla.  Por  su  bonra  se  crée  obligado  & 
'Variar  de  conducta  ;  se  torna  atrevido  sin  deseos, 
y  presumido  por  mala  vergiienza  :  se  mofa  de 
las  buenas  costumbres ,  dntes  de  baber  cogido 
gusto  â  las  malas  ,  y  se  pica  de  disolucion  sin 
ser  disoluto.  No  me  olvidaré  nunca  de  la  con-* 
^esjon  de  un  oûcial  joYen  de  guardi^s  suisas^ 
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que  se  aburria  mucho  con  los  estrepitosos  de- 
leytcs  de  sus  camaradas ,  y  no  se  atrevia  a  re- 
tirarse  de  cllos ,  por  temor  de  qae  le  hiciesen 
burla.  «  Me  exercito  en  esto ,  decia ,  como  en 
»  toiifiar  tabaco  no  obstante  mi  repugnancia; 
ji  con  el  bâbito  rendra  la  aficion  ,  qae  no  ba 
»   de  ser  uno  niilo  toda  la  vida.  » 

Por  eso  tnënos  bemos  de  preseryar  â  on  mozo 
que  empieza  â  Tivir  en  el  mundo  de  la  sen- 
tualidad  qae  de  la  yanidad  :  mas  â  las  agenas 
propensiones  que  a  las  sujas  cède,  j  mas  diso- 
lutos  hace  el  amor  propio  que  el  amor. 

Esto  supaesto,  pregunto  si  hayen  la  tierra 

entera  otro  mas  bien  armado  que  el  mio  contra 

todo  quanto  puede  dar  embate  â  sus  costum« 

brcs  ,  sus  afectos  y  sus-principios  ;  si  bay  uno 

mas  en  estado  de  résistif  al  torrente.  Porque, 

^contra  quéseduccion  no  esta  defendido?  Si  le 

arrastran  sus  deseos  hdcia  el  sexô ,  no  encuentra 

en  él  lo  que  busca ,  y  ocupado  ya  su  corazon 

le  coiitiene.  Si  le  agitan  y  le  estrecban  sus  sen- 

tidôs ,  ^donde  ballarâ  con  que  contentarlos  ?  £1 

horror  del  adulterio  y  la  disolucion  por  igual 

le  des  via  de  las  rameras  que  de  las  mugeres 

càsadas ,  y  siempre  empiezan  por  uno  de  estos 

dos  estados  los  dcsordenes  de  la  juventud.  Una 

soitera  puede  ser  desenvuelta  ,  pcro  n^  scr£ 

provocativa  ;  no  ira  A  brindar  con  su  persona 

à  un  moto  que  se  puede  casar  con  ella  ,  si  la 

reputa  bonesta  ;  ademas  de  que  siempre  babrâ 

alguien  que  la  zèle.  For  su  parte ^  uo  estari 
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EmHIo  totalmcnte  abaudonado  ^  si  propio  ; 
iâinbos  tendrâh  a  lo  m^oos  por.  custodios  el 
miedo  y  la  vergiienza ,  inséparables  de  los  de« 
seos  primcros  ;  de  repente  no  Uegarân  â  lai 
ûltirnas  faniiliaridades ,  j  no  tendraa  tiempo 
de  llegar  sin  estorbo  à  ellas  poco  â  poco.  Para 
que  de  otra  manera  sea,  es  prcciso  que  baya 
tomado  ya  lecciones  de  sus  camaradas ,  que 
haya  aprendido  de  cllos  â  mofarse  de  su  propio 
recato,  d  tornarse  insolente  a  iuiitacion  suya, 
Empero  ^quë  horabre  hay  en  cl  mundo  mcnos 
imitador  que  Emilio?  ^  Quai  que  niénos  se  dexe. 
llevAr  del  estilo  de  builetas  que  éi  ,  que  no 
tiene  preocupaciones ,  ni  ccàe  nada  â  las  dé 
los  demas  ?  Veinte  aiios  be  trabajado  en  ar« 
marie  contra  los  burlones  :  mas  de  un  dia  ne* 
cesitan  estos  para  que  se  dexe  dominar  de  ellôs  ; 
porque  â  sus  ojos  el  ridiculizar  es  la  razon  de 
los  tontos ,  y  no  bay  cosa  que  mas  insensible 
â  la  ironia  haga ,  que  scr  superior  &  la  opinion, 
£n  vez  de  donayres  necesita  razones;  y  miéïi'm 
tras  de  aqui  no  salière  ,  poco  miedo  tengo  de 
que  le  saqucn  de  mi  podcr  mozalvetes  locos^ 
militando  por  mi  su  conciencia  y  la  verdad  :  y 
si  la  preocupacion  ba  de  entrar  â  la  parte , 
algo  es  tarabieu  un  carino  de  veinte  afios  ; 
Xiunca  le  baran  créer  que  le  baya  yo  aburrido 
con  inutiles  lecciones  ;  y  en  un  pecbo  sensible 
y  recto ,  la  voz  de  un  fiel  y  verdadero  amigp 
sabra  poner  silencio  a  los  gritos  de  veinte  se^ 
ductoresp  Çopio  entonces  no  se  trs^ta  mas  q^uç 
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de  hacerle  yer  que  le  engauan  ,  y  qne^'fin* 
girTi<io  que  le  tratan  como  hombre ,  le  tratan 
reaJ  mente  como  niâo ,  afectaré  ser  siemprc 
fencillo ,  aunque  gra^e  j  claro  en  mis  razone», 
para  que  conozca  que  jo  soj  quien  como 
hombre  le  trato.  Dirële  asi  :  m  Ya  veis  que 
ji  irucstro  interes  ,  que  es  el  mio,  es  el  ûnico 
»  que  dicta  mis  razones,  y  que  no  puedo 
»  teuer  otro.  ^Empero  por  que  os  quieren  per* 
»  suadir  esos  mozos?  porque  os  quieren  se- 
»   ducir  ;  que  ni  os  aman ,  ni  se  intercsan  por 

>  vos  ;  su  tinico  motivo  es  un  secrcto  despecho 
».  de  que  valgais  mas  que  ellos  ;  quieren  aba« 
9  xaros  hasta  su  mezquina  mcdida  ;  y  si  os 
»  acusan  de  que  os  dexais  gobernar,  es  por 
»  gobernaros  ellos.  i  Podeis  créer  que  gran- 
»  geariais  algocon  esta  mudanza  ?  ^Tan  aven- 
»   tajada  es  su  discrecion?  ^es  su  cariôo  de  un 

>  dia  mas  s61ido  que  el  mio?  Para  que  algun 
»  peso  sus  escarnios  tuviesen ,  fuera  necesario 
»  que  le  tuviese  su  autoridad  :  ly  quai  es  su 
»  cxperiencia ,  para  que  hayan  de  preferirse  sus 
»  muxîmas  à  las  nuestras?  No  ban  hecbo  mas 
»  que  imitar  &  otros  atolondrados ,  asi  como 
»  quieren  que  reciprocamenteâ  ellos  los  imiten. 
3»  Por  hacerse  superiores  â  las  prétensas  preo*- 
»  cupaciones  de  sus  padres ,  se  esclavizan  â  las 
»  de  sus  camaradas.  No  veo  lo  que  con  eso 
»  grangean ,  empero  si  quepierden  dos  grandes 
»  ventajas  ;  la  del  cariîlo  paterno ,  cuyos  con- 
»  sejos  son  sinceros  y  tiernos ,  y  la  de  la  ex« 
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.»  periencia ,  que  hace  que  falle  uno  de  lo  que 

>  conoce  ;  porque  los  padres  han  sido  hijos  ^  y 
».  los  hijos  no  han  sido  padres, 

«  ^Empero  los  creeis  sinceros,  à  lo  mënos 

9  en  sus  locas  mâxiinas?  No  por  cierto,  aroado 

»  Ëroilio  ;  por  enganaros  se  engaôan  ellos  ;  no 

»  estan  concordes  consigo  piismos  ;  sin  césar 

9  los  desmiente  su  corazon ,  y  con  freqiicncia 

»  los  contradice  su  boca.  Tal  de  ellos  hay  que 

»  se   mofa  de  todo  quanto  es  honesto,  y  se 

»  dcsesperaria  de  que  su  muger  pensara  como 

»  dl.  Qtro  Ucvari  tan  adelante  la  indiferencia 

»  de  costumbres ,  que  compreheçderi  en  elli| 

>  las  de  ui  muger  que  aun  no  tiene  j  6 ,  por 
ji  cûmulo  de  infamia  ^  hasta  las  de  la  muge;? 
.»  que  ya  tiene  ;  scguid  einpero  mas  adelante , 
»  habladle  de  su  madré,  y  Ted  s\  se  allanarâ 
»  con  guslo  i  ser  reputado  frqto  de  ^dulterio, 
»  hijo  de  una  muger  de  mala  irida  ,  d  ]levar 

>  sin  corrcsponderle  el  nombre  de  su  familia , 
»  â  robar  su  patri monio  i  su  legftimo  heredero , 
»  por  Qn  si  sufriri  en  paciencia  que  le  tratei^ 
»  de  bastardo.  ^Quién  de  ellos  quisiera  que  se 
»  restituyese  â  su  hija  el  deshonor  de  que  cubre 
»  la  agena?  No  hay  ni  uno  que  no  hiciera  por 
9  quitaros  la  vida,  si  adpptâseis  con  ^1  en  1^ 
j»  prâctica  todos  quantos  principios  se  esfuerza 
»  à  iuspiraros.  Asi  manifiestan  al  c^bo  su  in- 
»  conseqiiencia ,  y  se  yé  que  ninguno  de  ello4 
»  crée  en  lo  que  dice.  Estas  son  mis  razones, 

>  ^ucridQ  Smilip;  pess^d  Us  4^  elJos,  ai  4'* 
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»  gunas  alcgau,  j  comparadias.  Si,  como  ellof , 
»  quisiera  valerme  de  la  iroDia  y  el  desprecia, 
»  yeriais  quan  fâcil  es  hallar  su  fiaco  para  ridt- 
»  cutizarloSytantocomoellosa  mi,  jiuasacaso. 
»  Empero  no  temo  yo  un  examen  serio.  Poco 
»  dura  el  triunfo  de  los  burlones  ;  la  yerdad  pe r- 
»   manecc ,  y  la  loca  risa  de  aquellos  se  disipa.  » 

No  imaginais  como  poede  ser  doctl  Emilro 
de  veinte  afîos.  ;  De  quan  distinto  modo  pen- 
samos  !  Yo  no  concibo  como  podia  serlo  de  diez: 
porque  i  que  agarradero  ténia  yo  en  él  de  esta 
edad?Quince  anos  de  afanes  he  necesitado  para 
labrar  este  asîdero.  Enténces  no^  edacaba, 
que  le  preparaba  para  ser  educado  :  abora  lo 
esta  lo  sufîciente  para  ser  docil  ;  conoce  la  \oz 
de  la  amistad-,  y  sabe  obedecer  d  la  razon.  Ver- 
dad  es  que  le  dexo  la  apariencia  de  la  indepen- 
dencia,  empero  nunca  estuvo  mas  sugeto  k  mi; 
que  lo  esta ,  porque  quiére  estarlo.  Miëntras  que 
no  he  podido  bacerme  dueno  de  su  voluntad, 
no  he  soltado  su  persona  ;  no  le  dexaba  un 
paso.  Abora  le  abandono  alguna  vez  â  si  mismo, 
porque  siempre  le  gobierno.  Quando  le  dexo  le 
doy  un  abrazo ,  y  le  digo  con  toda  confianza  : 
Emilio,  de  rai  amigo  te  f lo ,  te  entrego  k  su 
honrado  corazon  ;  él  me  responderâ  de  ti. 

No  es  negocio  de  un  instante  estragar  afec- 

ciones  sanas   que  ninguna  alteracion  antcrior 

han  padecido,  ni  borrar  principios  inmediata- 

mente  derivados  de  las  primeras  luces  de  la 

jrazon.  Si  sucede  alguna  mudanza  durante  mi 
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ausencia ,  nuQca  sera  esta  tan  larga ,  ni  sabra 
éi  esconderse  tan  bien  de  ini ,  que  no  conozca 
yo  el  riesgo  ântes  que  se  déclare  la  enfermedad, 
y  que  no  esté  a  tieinpo  de  poncr  remedio.  Conio 
nadie  se  déprava  de  repente,  tampoco  aprende 
de  repente  à  disimular  ;  y  si  hay  un  hombre  sia 
maiia  para  este  artc ,  es  Ëmilio ,  que  en  su  vidsi 
se  hallo  en  lance  de  haberie  de  usar. 

Gon  estas  atenciones  y  otras  setnejantes ,  tan 

resguardado  presumo  que  esta  de  los  objetos 

externes  y  de  las  bulgares  mdxîmas,  que  mas 

quisiera  verle  en  medio  de  la  peor  compania  de 

Madrid ,  que  solo  en  su  aposento  6  en  un  jardin '^ 

entregado  à  toda  la  inquietud  de  su  edad«  For 

jnas  que  hagamos,  de  quantos  enemigos  a  uu 

mancebo  pueden  aoometer,  el  mas  peligroso , 

y  ei  ûnico  que  no  se  puede  abuyentar ,  es  él 

propio  ;  este  enemigo  empero  solo  por  culpii 

Buestra  es  tèmible  ;  porque ,  como  mil  Tcces 

he  dicho,  por  sola  la  imaginacion  se  despiertan 

,lo5  sentidos  :  su  necesidad  no  es  propiamente 

necesidad  fisica  ,  ni  es  cierto  que  sea  verdadera 

necesidad.  Si  nunca  se  hubiera  prescntado  i 

nuestros  ojos  un  objeto  lascivo,  si  nunca  se 

hubiera  introducido  e^  nuèstro  espiritu  unit 

*  idea   deshonesta  ,  nunca  hubiéramos   sentido 

acaso  esta  pretensa  necesidad ,  y  hubiéramos 

perraanecido  oastos  sin  tentaoion ,  sin  esAierzo, 

y  sin  mdrito.  No  sabemos  las  fe^mentacidnes 

sordas  que  en  la  sangre  de  la  juventud  ciertas 

situaçiones  y  ciertps  espect&culos  excitan ,  siq 


'*! 
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c|uc  »f  pa  Mm.  misina  distîo^ir  U  caas^  de  esta 
pi ifluera  inquietud  ,  que  no  es  £icil  île  seienar, 
y  no  tardai  en  renacer.  Yo  por  nu  ,  qoanto  mas 
en  esta  importante  cruis  j  en  sas  causas  proû- 
mas  j  remotas  reflexîono ,  mas  me  convenao  de 
qae  un  solitaiio  educado  en  un  desierto^  sîn 
Ûbros,  sin  instruccîones,  y  sin  mugetes,  se  mo- 
riria  iFÎrgen ,  de  quaiquiera  edad  que  le  oogiese 
la  muerte. 

Empero  no  tratamos  aqui  de  un  salvage  de 
esta  especie.  Educamos  i  un  hombre  entre  sus 
semejantes  y  para  la  sociedad ,  y  no  es  posîble  y 
fii  conTiene  tampoco  que  le  criemos  siempre 
en  esta  saludabie  ignorancia  ;  y  lo  peor  que 
hay  para  guardar  cordura  y  es  saber  i  médias. 
La  memoria  de  los  objetos  que  nos  han  hecho 
impresion ,  las  ideas  que  habemos  adquirido  y 
nos  siguen  al  retiro ,  le  pueblan  y  en  despecbo 
Duestro ,  de  imâgenes  mas  alhagiieîias  que  los 
mismos  objetos,  y  hacen  tan  fatal  la  soledad 
para  cl  que  consigo  las  lleva ,  como  util  para 
el  que  en  ella  siempre  solo  se  mantiene. 

Yigilad  por  tanto  atentamente  sobre  el  man- 
eebo  y  de  todo  lo  demas  se  podrâ  preservar  é\  ; 
pero  a  vos,toca  pneservarle  de  si  propio.  No  le 
dexeis  solo  uï  de  dia  ni  de  noche  ;  acostaos  & 
lo  ménos  en  su  quarto  :  no  se  meta  en  la  cama 
hasta  estac  rendido  de  sueiio,y  saïga  de  ella 
asi'  que  se  despierte.  Desconfiaos  del  instinto , 
quando  ya  no  estais  ceuido  a  ël  :  es  bueno  mien- 
tras  quç  obra  solo^  es  sospecboso  sul  que  sa 
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combina  con  las  instituciones  de  los  hombres? 
DO  se  le  ha  de  destruir ,  que  se  le  ha  de  regular  ; 
y  mas  dificuiloso  puede  ser  esto  que  aniquilarle. 
Muy  peiigroso  fuera  que  ensenase  â  Tuestro 
alumno  à  alucinar  sus  sentidos,  j  suplir  iai 
ocasiones  de  satisfacerlos  ;  si  una  vez  conoce 
este  peiigroso  suplemento ,  esta  perdido  :  siem* 
pre  su  cuerpo  y  su  corazon  quedarân  ener- 
vados  ;  hasta  el  sepulcro  conser^arâ  los  tristes 
efectos  de  este  hâbito,  el  mas  funeste  &  que 
se  pueda  exponer  un  joyen.  Todavia  Taliera 

mas  sin  duda Si  se  tornan  inyencibles  los 

furores  de  un  temperamento  ardiente,  te  com- 
padezco,  mi  amado  Emilie  ;  erapere  no  titu- 
bearë  un  punto ,  ne  consentiré  que  se  éluda  el 
lin  de  la  naturaleza.  Si  te  ha  de  sojuzgar  un 
tirane ,  primero  te  entrego  a  aquel  de  quien  te 
pucdo  librar  :  sea  corne  fuerei  mas  fâcilmente 
te  sacaré  de  manos  de  las  mugeres  que  de  il 
propio. 

Hasta  los  Teinte  ânes  créée  el  cuerpo,  y 
necesita  de  toda  su  substancia  :  entonces  est& 
la  continencia  en  el  orden  de  la  naturaleza,  y 
solo  â  Costa  de  su  constitucion  falta  une  à  ella* 
Pasades  los  ceinte  anos,  es  la  continencia  una 
obiigacion  moral,  que  importa  para  aprenderi 
reynar  en  si  mismo,  y  i  permanecer  arbitre  de 
sus  apetites.  Empero  las  obligaciones  morales 
tienen  sus  modificaGienes ,  sus  excepcieues  y 
sus  reglas.  Quando  la  flaqueza  humana  haoe 
iucrvitable  una  alt^rnatiya ,  pc efiramos  el  inenor 


de  d^f  fluk»  :  m  toiJ»  csSajo  ^  emsu  K;ale  Mas 
CMBvrlcT  «u  cvipji  qae-  CRMiitrKr  on  kîcîii. 

AconiM«  dr  qae  a^oi  lu^bio  dr  Toestro 
aliUDiM»  j  mo  dd  nâo.  Siu  paiMnes  que  babeis 
Àt%2iào  iarmentàK  os  iloniima  :  œnieJlci  pues 
sto  rely«zo,  y  sin  encobrirle  ça  TÎdiMÎa;  qae 
•i  Mkbeis  pintirfela  cfin  sus  Batnralcs  colores , 
ibitef  fe  averj^oozaia  que  se  ii£iiiai%  cmtk  ella, 
y  of  leservaréi»  et  dereclio  de  gniaile  durante 
so  extravio ,  para  lia<:er  que  â  lo  méiips  évite 
lof  precipicios.  Importa  que  no  haga  nada  el 
disciptdo ,  qae  no  sepa  j  qoiera  el  maestro,  ni 
aun  lo  malo  ;  j  cien  Teœs  mas  Taie  que  apmehe 
el  ayo  nna  culpa,  y  se  engane,  que  si  le  en- 
ganara  su  aîamno,  y  se  cometîera  la  culpa  sin 
que  é\  lo  supiese.  Qnien  crée  que  debe  cerrar 
los  o)o%  para  algo ,  se  Té  en  breTe  precisado  a 
cerrarlos  para  todo:  la  tolerancia  del  primer 
abuso  acarrea  otro  ;  y  esta  cadena  no  se  acaba 
hasta  el  trastomo  de  todo  orden  y  el  menos- 
precio  de  toda  ley. 

Otro  error  que  ya  he  impugnado,  empero 
que  nunca  saldr^  de  los  espiritus  apocados,  es 
afectar  siempre  la  dignidad  magistral ,  y  querer 
ser  reputado  un  ^aron  perfecto  en  el  espiritu 
de  su  discipulo.  Este  mëtodo  es  contrario  a  la 
razon.  ^C<Smo  no  miran  que  jcon  pretender  afian« 
car  su  autoridad  ,  la  destruyen  ;  que  para  hacer 
que  se  cscuche  lo  que  dicen ,  es  preoiso  que  se 
lubrogucn  en  el  lugar  de  aquellos  a  quienesse 
.dirigen,  y  que  es  uecesorio  ser  hombrc  para 
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saLer  hablar  al  corazon  humano?  Todos  esos- 
Taronos  pierfectos  ni  mueven ,  ni  persuaden.; 

'  siempre  decimos  que  les  es  bien  f4cil  lidiar  con 
pasiones  que  no  sienten.  Mostrad  "vuestras  fla- 
quezas  d  vuestro  alumno,  si  de  las  sujas  quereis 
sanarle  ;  Tea  en  vos  los  mismos  combates  que 

•expérimenta  éï  ;  aprenda  â  vencerse  d  exemple 
Tuestro ,  y  no  diga  como  los  demas  :  estos 
"Viejos,  despechados  porque  ya  no  son  mozos, 
quieren  tratar  â  los  mozos  como  si  fueran  Tiejo»; 
y  porque  estan  ya  apagados  sus  deseos,  nos 
achacan  los  nuestros  &  delito. 

Dice  Montaigne  que  le.pregunto  un  dia  al 

.Senor  de  Langey  quantas  yeces  se  habia  em« 

•briagado  en  sus  negociaciones  de  Alemania, 
por  servir  al  Rey.  De  buena  voluntad  prtegun* 
tara  yo  al  ayo  de  cierto  mozo  quantas  i^es 
habia  entrado  en  una  mancebia  por  seryir  â  sa 
alumno.  ^Quantas  yeces?  me  equiyooo.  Si  la 

.primera  no  qui  ta  para  siempre  al  dÎBoluto  el 
deseo  de  vol  ver  â  ella,  si  no  sale  confuse  y 

-  avergonzado ,  si  no  derrama  en  vuestro  seno 

■  torrentes  de  lâgrimas,  abapdonadle  al  punto; 
6  es  el  un  monstruo.  p  vos  un  imbecil ,  que 
nunca  le  servirais  para  n'ada.  Empero  dexemos 

:  estos  expedientes  extrêmes,  tan  tristes  como 
peligrosos ,  y  que  no  tienen  conexîon  ninguna 

'  con  nuestra  cducacion. 

2  Quantas  precauciones  hay  que  tomar  cou 

.  un  mozo  de  buena  fndole ,  ântes  de  exponerle  al 
escandalo  de  las  qpstambjcçs  del  siglo  !  Penos^a 
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que  se  aburria  mucho  con  los  estrepîtosos  de- 
leytcs  de  sus  camaradas ,  y  no  se  atrevia  â  rc- 
tirarse  de  cllos ,  por  temor  de  qae  le  hiciesen 
burla.  «  Me  exercito  en  esto,  decia,  como  en 
»  tomar  tabaco  no  obstante  mi  repugnancia; 
ji  con  el  bdbito  yendid  la  aficion  ,  que  no  ba 
»   de  ser  uno  niilo  toda  la  vida*  » 

Por  eso  mënos  bemos  de  preseryar  ê.  un  mozo 
que  empieza  â  vivir  en  el  mundo  de  la  sen* 
tualidad  que  de  la  yanidad  :  mas  â  las  agenas 
propensiones  que  â  las  sujas  cède,  y  mas  diso» 
lutos  bace  el  amoi*  propio  que  el  amor. 

Esto  supuesto,  pregunto  si  hayen  la  tierra 
entera  otro  mas  bien  armado  que  el  mio  contra 
todo  qùanto  puede  dar  embate  â  sus  costum- 
brcs  ,  sus  afectos  j  susprincipios  ;  si  bay  uno 
mas  en  estado  de  resistir  al  torrente.  Porque, 
^contra  quéseduccion  no  esta  defendido?  Si  le 
arrastran  sus  deseos  bdcia  elsexô,iioencuentra 
en  éi  lo  que  busca ,  y  ocupado  ya  su  corazon 
le  coiitienc.  Si  le  agitan  y  le  estrecban  sus  sen- 
tidôs ,  ^donde  ballarâ  con  que  contentarlos  ?  £1 
horror  del  adulterio  y  la  disolucion  por  igual 
le  desvfa  de  las  rameras  que  de  las  mugeres 
càsadas,  y  siempre  empiezan  por  uno  de  estos 
dos  estados  los  dcsordenes  de  la  juventud.  Una 
soitera  puede  ser  desenvuelta  ,  pcro  n^  sera 
provocativa  ;  no  ira  A  brindar  con  su  persona 
éi  un  moto  que  se  puede  casar  con  ella  ,  si  la 
Teputa  bonesta  ;  ademas  de  que  siempre  babrâ 
alguien  que  la  zèle.  For  su  parte ^  uo  estari 
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EmHio  totalmente  abaudonado  &  si  propio  ; 
iâinbos  tendrâh  a  lo  m^oos  por.  custodios  el 
miedo  y  la  vergiienza ,  inséparables  de  los  de« 
seos  primcros  ;  de  repente  no  Uegardn  â  lai 
ûltiriias  familiaridades ,  y  no  tendraa  tiempo 
de  llegar  sin  estorbo  à  ellas  poco  à  poco.  Para 
que  de  otra  manera  sea,  es  preciso  que  baya 
tomado  ya  lecciones  de  sus  camaradas,  que 
haya  aprendido  de  cllos  â  mofarse  de  su  propio 
recato,  d  tornarse  insolente  d  iwitacion  suya, 
£mpero  ^quë  horabre  hay  en  cl  mundo  mcnos 
imitador  que  Emilio?  £  Quai  que  niënos  se  dexe. 
llevAr  del  estilo  de  builetas  que  éi  ,  que  no 
tiene  preocupaciones ,  ni  ccde  nada  â  las  dé 
los  demas  ?  Veinte  ailos  be  trabajado  en  ar« 
marie  contra  los  burlones  :  mas  de  un  dia  ne* 
cesitan  estos  para  que  se  dexe  dominar  de  ellôs  ; 
porque  â  sus  ojos  el  ridiculizar  es  la  razon  de 
los  tontos  ,  y  no  bay  cosa  que  mas  insensible 
&  la  ironia  haga ,  que  scr  superior  d  la  opinion» 
En  vez  de  donayres  necesita  razones;  y  miéut^ 
tras  de  aqui  no  salière  ,  poco  miedo  tengo  de 
que  le  saqucn  de  mi  podcr  mozalvetes  locos, 
militando  por  mi  su  conciencia  y  la  verdad  :  y 
si  la  preocupacion  ba  de  entrar  d  la  parte , 
algo  es  tambieu  un  cariiio  de  veinte  afios  ; 
Xiunca  le  bardn  créer  que  le  baya  yo  aburrido 
con  inutiles  lecciones  ;  y  en  un  pecbo  sensible 
y  recto ,  la  voz  de  un  fiel  y  verdadero  amigp 
sabra  poner  silencio  a  los  gritos  de  veinte  se^ 
d^ctores^  Çopio  entonces  no  se  trs^ta  mas  quç 
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de  hacerle  yev  que  le  engaîian  ,  y  que, 'fin* 
gicnrio  que  le  tratan  cotno  hombre ,  le  tratan 
reaJ mente  como  niilo ,  afectarë  ser  sieinprc 
fencillo ,  aunque  gra^e  y  claro  en  mh  razonc», 
para  que  Gonozca  que  yo  soy  quien  como 
hombre  le  trato.  Dirële  asi  :  «  Ya  seis  que 
ji  "vucstro  interes  ,  que  es  el  mio,  es  el  ûnico 
»  que  dicta  mis  razones ,  y  ^  que  no  puedo 
9  teuer  otro.  ^Ëmpero  por  que  os  quieren  per* 
»  suadir  esos  mozos?  porque  os  quieren  se- 
»  ducir  ;  que  ni  os  aman  ,  ni  se  interesan  por 
'>  vos  :  su  unico  motivo  es  un  secrcto  despecho 
».  de  que  valgais  masque  ellos;  quieren *aba« 
»  xaros  hasta  su  mezquina  mcdida  ;  y  si  os 
»  acusan  de  que  os  dexais  gobernar,  es  por 
»  gobernaros  ellos.  ^  Podeis  créer  que  gran- 
»  geariais  algo'con  esta  mudanza  ?  i  Tan  aycn« 
»  tajada  es  su  discrecion?  ^es  su  carifio  de  un 
>  dia  mas  s61ido  que  el  mio?  Para  que  algun 
»  peso  sus  escarnios  tuviescn ,  fuera  necesario 
»  que  le  tuviese  su  autoridad  :  ^y  quai  es  su 
»  cxperiencia ,  para  que  hayan  de  preferirse  sus 
»  muxîmas  à  las  nuestras?  No  ban  hecbo  mas 
»  que  imitar  â  otros  atolondrados ,  asi  como 
s>  quieren  que  reciprocamenteâ  ellos losimiten. 
y>  Por  bacerse  superiores  â  las  prétensas  preo*- 
»  cupaciones  de  sus  padres ,  se  esclavizan  â  las 
»  de  sus  camaradas.  No  veo  lo  que  con  eso 
»  grangean ,  empero  si  que  pierden  dos  grandes 
»  ventajas;  la  del  cariîlo  paterno,  cuyos  con- 
»  sejos  son  sinceros  y  tiernos ,  y  la  de  la  ex« 


»  periencia  y  que  hace  que  falle  uno  de  1q  que 
»  conoce  ;  porque  los  padres  han  sido  hijos ,  y 
».  los  hijos  no  han  sido  padres^ 

«  ^Erapero  los  creeU  sinceros,  â  lo  niënos 
»  en  sus  looas  mâxîinas?  No  por  eierto,  aroado 
»  Ërailio  ;  por  engaûaros  se  enganan  ellos  ;  no 
»  estan  concordes  consigo  piismos  ;  sin  césar 
D  los  desmiente  su  corazon,  y  con  freqiiencia 
»  los  contradice  su  boca.  Tal  de  ellos  hay  que 
»  se  mofa  de  todo  quanto  es  honesto,  y  se 
»  desesperaria  de  que  su  muger  pensara  como 
»  é\,  Qtro  llcvarâ  tan  adelante  la  indiferencia 
9  de  costumbres ,  que  comprehepderâ  en  ell^ 
9-  las  de  la  muger  que  aun  no  ^iene ,  6 ,  pop 
»  cûmulo  de  infamia ,.  hasta  las  de  la  mugejr 
.1»  que  ya  tiene  ;  seguid  einpero  mas  s^delante , 
p  habladle  de  su  madré ,  y  Ted  si  se  allanarâ 
»  con  gusto  à  ser  reput^do  fruto  de  ^dulterio , 
»  hijo  de  una  inuger  de  mala  i^ida  ,  à  llevar 
s  sin  corrcsponderle  el  noinbre  de  su  farnilia , 
»  û.  robar  su  patrimonio  i  su  legitimo  heredero  , 
»  por  Qn  si  suffira  en  paciencia  que  le  tratea 
]>  de  bastardo.  ^Quién  de  ellos  quisiera  que  se 
»  restituyese  a  su  hija  el  deshonor  de  que  cubre 
M  la  agena?  No  hay  ni  uno  que  no  hiciera  por 
9  quitaros  la  vida,  si  adoptâseis  con  ^1  en  lî\ 
jD  prâctica  todos  quantos  principias  se  esfuerza 
V  â  iuspiraros.  Asi  manifiestan  al  c^bo  su  in- 
»  conseqiiencia  9  y  se  yé  que  ninguno  de  ello$ 
»  crée  en  lo  que  dice.  Estas  son  mis  razones, 
»  ^ueridQ  £aûliQ;  pess(4  Us  4e  elJos,  ai  4's 


3g4  EMiLio,  iTSRO  ir. 

*  gunas  âlcgau,  y  coraparadias.  Si,  como  ellof , 
»  quisiera  valerme  de  la  iroDia  y  el  desprecia, 
»  Tenais  quan  fâcil  es  hailar  su  £(aco  para  ridi- 
»  cUlizarlosjtaDtot^omoeliosa  mi,y  masacaso. 
»  Empero  rio  temo  yo  un  examen  serio.  Poco 
■  »  dura  el  triunfo  de  los  burlones  ;  la  verdad  pcr- 
»   manece ,  y  la  loca  risa  de  aquellos  se  disipa.  » 

No  imaginais  como  paede  scr  docrl  Ëmilro 
de  veinte  aiios.  |  De  quan  distinto  modo  pen- 
sanios  !  Yo  no  concibo  como  podia  serlo  de  diez : 
porque  i  que  agarradero  ténia  yo  en  él  de  esta 
edad?Quince  afîos  de  afanes  he  necesitado  para 
labrar  este  asidero.  Enténces  no-]|j  educaba, 
que  le  preparaba  para  ser  educado  :  ahora  lo 
esti  lo  suGciente  para  ser  docil;  conoce  la  \oz 
de  la  amistad,  y  sabe  obedecer  a  la  razon.  Ver- 
dad es  que  le  dexo  la  apariencia  de  la  indepen- 
dencia,  empero  nunca  estuvo  mas  sugeto  i  mi; 
que  lo  esta ,  porque  quiére  estarlo.  M iéntras  que 
no  he  podido  hacerme  dueno  de  su  voluntad , 
no  he  soltado  su  persona  ;  no  le  dexaba  un 
paso.  Ahora  le  abandono  alguna  vez  â  si  mismo, 
porque  siempre  le  gobierno.  Quando  le  dexo  le 
doy  un  abrazo ,  y  le  digo  con  toda  confianza  : 
Ëmilio,  de  rai  amigo  te  fio ,  te  entrego  &  su 
honrado  corazon  ;  él  me  responderâ  de  ti. 

No  es  negocio  de  un  instante  estragar  afec- 

ciones  sanas   que  ninguna  alteracion  anterior 

han  padecido,  ni  borrar  principios  inmedîata- 

mente  derivados  de  las  primeras  luces  de  la 

jrazon.  Si  sucede  alguna  uiùdanzft  durante  m 
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ausencia ,  nui^ca  sera  esta  tan  larga ,  ni  sabra 
él  esconderse  tan  bien  de  ini ,  que  no  conozca 
yo  ei  riesgo  ântes  que  se  déclare  la  enfermedad, 
y  que  no  este  a  tiempo  de  poncr  remedio.  CouiO 
nadie  se  déprava  de  repente ,  tampoco  aprende 
de  repente  â  disimular  ;  y  si  hay  un  hombre  sin 
mafia  para  este  arte ,  es  Ëmilio ,  que  en  su  vidsi 
se  halio  en  lance  de  haberle  de  usar. 

Con  estas  atenciones  y  otras  semejantes ,  tan 

resguardado  presumo  que  esta  de  los  objetoa 

externos  y  de  las  bulgares  mdxîmas,  que  mag 

quisiera  verle  en  medio  de  la  peor  compafîia  de 

Madrid  ,  que  solo  en  su  aposento  6  en  un  jardin'i 

entregado  â  toda  la  inquietud  de  su  edad«  For 

mas  que  hagamos,  de  quantos  enemigos  â  uu 

mancebo  pueden  aoometer ,  el  mas  peligroso , 

y  el  ùnico  que  no  se  puede  abuyentar ,  es  èl 

propio  ;  este  enemigo  empero  solo  por  culpii 

nuestra  es  tèmible  ;  porque  ,  como  mil  yeces 

he  dicho,  por  sola  la  iniaginacion  se  despiertau 

,los  sentidos  :  su  necesidad  no  es  propiamente 

necesidad  fisica  ,  ni  es  cierto  que  sea  verdadera 

necesidad.  Si  nunca  se  hubiera  prescntado  i. 

iiuestros  ojos  un  objeto  lascivo,   si  nunca  se 

hubiera  introducido  ej^  nuèstro  espiritu  una 

'  idea   deshonesta  ,  nunca  hubiéramos   sentido 

acaso  esta  pretensa  necesidad ,  y  hubiëramo^ 

perinanecido  oastos  sin  tentaoion ,  sin  esfuerzo  ^ 

y  sin  mërito.  No  sabemos  las  fermentacidnei 

sordas  que  en  la  sangre  de  la  juventud  ciertaa 

situaçiones  y  ciertps  espectâculos  excitan  ^  sin 
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generalmente ,  no  les  manifiesta  desprecîo ,  por* 
que  lc9  tiene  compasion  j  se  duele  de  ellos. 
No  pudiendo  inspirarles  aficion  d  los  'verdaderos 
bienes ,  les  dexa  los  de  opinion  con  que  se  con- 
tentan,  no  sea  que ,  quitândoselos  sin  resarcir- 
$elos ,  los  haga  mas  infellces  que  ântes  eran. 
Asi  no  es  disputador,  ni  tiene  espiritu  de  con- 
tradiccion  ;  tampoco  es  contemplativo  ni  adu<« 
lador  ;  dice  su  dictamen  ,  sin  coutrarestar  el  de 
nadie,  porquc  ama  la  libertad  sobre  todas  las 
cosas,  y  la  sinccridad  es  uno  de  sus  mas  pre- 
ciosos  derechos. 

Habla  poco,  porque  no  se  cura  mucho  de 
que  se  ocupen  en  é\  ;  por  la  raisma  razon ,  solo 
cosas  utiles  dice  :  ^sino ,  que  es  lo  que  d  hablar 
le  obligaria?  Ëmilio  es  rauy  instruido  para  que 
nunca  sea  parlanchin.  £1  mucho  charlar  pro* 
"viene  neccsariamente.o  delà pretension  de  agu- 
deza ,  de  que  hablaré  luego ,  à  del  aprecio  que 
de  frioleras  hacemos ,  y  de  la  tonteria  de  créer 
que  los  demas  hacen  de  ellas  el  mismo  caso  que 
nosotros.  £1  que  conoce  bastantes  cosas  para 
apreciarlas  todas  en  lo  que  verdaderamente  va» 
len  ,  nunca  habla  en  demas{a ,  porque  tambien 
sabe  apreciar  la  atencion  que  excita ,  y  el  interes 
que  sus  razonamiehlos  inspiran.  £n  gênerai  las 
.  personas  que  saben  poco  bablan  mucho ,  y  las 
que  mucho  saben  hablan  poco,  Cosa  sencilla 
es  que  un  ignorante  tenga  en  mucho  quanto 
sabe ,  y  se  lo  diga  k  todo  el  mundo  ;  pero  los 
.sugetos  instruidos  no  abreii  con  facilida4  su    ,-. 
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repertorio;  tendrian  mucho  que  decir,  y  Yen 
que  todavia  queda  mucho  mas  que  otros  des* 
pues  de  ellos  digan,  y  asi  se  callan. 

Léjos  de  chocar  con  el  modo  de  los  demas , 
de  buena  ^oluntad  se  conforma  Emilio  con  él  ; 
Ho  por  parecer  instruido  en  los  estilos,  ni  pot 
afectar  modales  de  hombre  cortés ,  sino  al  con«- 
trario  porque  no  le  distingan  ,  por  e^itar  que  le 
noten  ;  y  nunca  mas  d  su  gusto  se  halla,  que 
quando  no  hacen  en  él  reparo. 

Âuoque  al  tiempo  de  su  introduccîon  en  el 
mundo  absolutaraente  ignore  los  modales  de  él, 
no  por  eso  es  timido  y  medroso  ;  no  es  por  con- 
fusion, si  se  esconde ,  sino  porque  para  bien 
yer  es  preciso  no  ser  visto  ;  que  no  le  haçe  mella 
lo  que  de  él  piensan  ,  ni  le  asusta  que  le  ridi- 
culicen.  Esto  es  causa  de  que  estando  siempre 
êerenoy  tranquilo,  no  le  perturba  la  mala  \er« 
giienza.  Mirenle  6  no,  lo  que  hace  siempre  lo 
-hace  lo  inejor  que  sabe  ;  estando  siempre  sobre 
81  para  observar  bien  u  los  demas ,  comprende 
los  estilos  con  una  facilidad  que  los  esclayos 
de  la  opinion  tener  no  pueden,  Podemos  decir 
,que  toma  mas  presto  el  estilo  del  mundp,  justa- 
mente  porque  le  tiene  en  poco. 

No  os  engaileis  no  obstante  acerca  de  su 
^planta ,  ni  la  compareis  con  la  de  -vuestros 
inancebos  pisaverdes.  Esentero,  nopresumido; 
sus  modales  son  libres,  no  desdefiosos  :  la  fâcha 
insolente  solo  de  los  esclaves  es  propia,  la  in- 
dependencia  no  gastsi  afectacion.  Nunca  he  iristQ 
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hombre  que  tenga  altivez  en  el  ânîmo ,  y  la 
manifieste  en  su  fâcha  :  afectacion  es  esta  pecu« 
liar  de  las  aimas  soeces  y  vanas,  que  solo  asi 
pueden  iaiponer  respeto.  Léo  en  unlibro,  que 
liabiéndose  presentado  un  dia  en  la  sala  del 
famoso  Marcel  un  extrangero,  le  pregunto  este 
<ie  que  pais  era  :  «  Soy  inglës,  »  respondio  cl 
extrangero.  «  j  Vos  inglës!  replico  el  baylarin  ; 
»  j  vos  de  aquella  isla  donde  participan  de  la 
»  adininistracion  pûblica  y  y  son  porcion  de  la 
»  potcneia  soberana  los  ciudadanos  (34)  !  No  j 
>  sefior  ;  ese  semblante  abatido ,  ese  mirar 
»  timido ,  ese  andar  inclerto ,  uo  anuncian 
»  mas  que  un  esclayo  titulado  de  algun  elec<» 
»  tor  » . 

No  se  si  manifiesta  este  fallo  raucho  conocî- 
miento  de  la  verdadera  relacion  que  tiene  coa 
el  exterior  de  un  hombre  su  carâcter.  Yo,  que 
Ho  tengo  la  honra  de  ser  maestro  debayle,  hu-* 
biera  pensado  todo  lo  contrario.  Hubiera  diclio  ; 
«  Este  inglés  no  es  cortcsano,  que  nunca  he 
»  oido  decir  que  tuvicsen  los  cor^esanos  el  sem<* 

(3^)  Como  si  hubiera  ciudadanos  que  no  fuesen  miembret 
de  la  ciudad ,  y  en  qualidad  de  taies  participantes  de  la  autor 
f4dad  soberana.  Enipero  habiéndoseles  meiido  en  la  cabeza  i 
los  Franceses  usurpar  el  respetable  nombre  de  ciudadanos , 
que  antiguamente  competia  à  los  niiembros  de  las  ciudadesde 
las  Galias ,  de  tAl  modo  han  roudado  la  idea  de  esta  voz ,  que  ya 
no  se  entiende  lo  que  con  ella  qujeren  decir.  Uno  que  me  acaba 
de  escnbir  inucbas  bestialidades  contra  la  Nueva  Heloisa ,  ha 
omado  su  firma  con  el  titulo  de  ciudadano  de  Pimbf  uf^  t  ht 
^creido  ^ue  deciaim  subroso  cbiste* 
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tl  Mante  abatido  j  el  andar  incierto  :  ud  honi*» 
é  bre  timido  en  casa  de  un  baylarin ,  en  la 
»  câmara  de  los  comunes  pudiera  muj  bien  no 
»  serlo  »  »  Por  cierto  que  el  tal  Senor  Marcel 
debe  de  reputar  &  sus  compatriotas  otros  tantos 
RonianoSé 

£1  que  ama  quierc  ser  amado*  Emilio  arna  k 
los  horabres ,  por  tanto  quiere  agradarles.  Con 
mas  motivo  quiere  agradar  â  las  mugeres  ;  su 
edad  ,  sus  sanas  costumbres,  su  proyccto,  todo 
Gontribuje  à  mantener  en  é\  este  deseo.  Digo 
«us  sanas  costumbres,  porque  no  hacen  para 
esto  poco  ;  los  hombres  que  las  tienen  son  los 
que  ^erdaderaoïente  adoran  â  las  mugeres.  No 
usan,  como  los  otros,  no  se  que  burlona  aljamia 
de  galantéo  ;  pero  manifiestan  un  obsequio  mas 
sincero,  mas  tierno,  y  que  sale  del  corazon* 
Junto  a  una  mnger  moza  conoceria  yo  &.  un 
hombrc  que  tienc  bucnas  costumbres ,  y  domina 
la  naturaleza  entre  cien  mil  disolutos.  Jûzguese 
lo  que  sera  Emilio  con  un  temperamento 
nueVo ,  y  tantos  motivos  para  resistir  â  é\.  Gerça 
de  ellas  bien  presumo  que  algunas  yeces  estari 
tfmido  y  confuso  ;  pero  ciertamente  no  les  dis* 
gustara  esta  confusion ,  y  las  mënos  bribonas 
tendran  mas  de  una  Tez  el  arte  de  di?ertirse  con 
ella  y  aumentarla.  En  quanto  i  lo  demas ,  sa 
obsequio  sensiblemente  variarâ  de  forma  segun 
los  estados.  Sera  mas  modesto  y  respetoso  con 
las'casadas ,  mas  tierno  y  mas  vivo  con  las  niîias 
jolteras  ;  que  no  pierde  de  vista  el  objeto  de  sus 
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iavestigaciones ,  y  siempre  da  pruebas  de  nia9 
atencion  â  lo  que  se  las  acuerda. 

Nadie  sera  mas  puntual  que  él  para  todas 
las  ateuciones  fundadas  en  el  orden  de  la  na- 
turaleza  ,  y  aun  en  el  buen  orden  social  ;  pero 
BÎempre  preferirâ  las  primeras  â  las  ûltiraas,  y 
respctari(  mas  i  un  mero  particular  de  mas  edad 
qucéi ,  que  à  un  magistrado  de  su  tiempo.  Comb 
serd  por  lo  comun  uno  de  los  mas  mozos  de  las 
sociedades  en  que  se  encuentrc  ,  siempre  sera 
uno  de  los  mas  modestos ,  no  por  vanidad  de 
parecer  humilde  ,  sino  por  un  afecto  natural  y 
fundado  en  razon.  No  tendra  el  impertinente 

'  descoco  de  un  mozo  presumido ,  que  por  di* 
"vertir  la  compania  liabla  mas  recio  que  las 
personas  de  juicio ,  é  interrumpe  â  los  raayores 
dé  edad  :  y  no  autorizarâ  por  su  parte  la  res- 
pucsta  de  un  noble  anciano  à  Luis  XV ,  que 
le  preguntaba  quai  le  parecia  mejor,  si  su  siglo 
^  este  :  «  Senor,  lie  pasado  mimocedad  res« 
h  petando  â  los  ancianos,  y  ahora  tengo  que 
»  pasar  mi  vejez  respetando  â  los  niiios.  • 

Gon  un  aima  lierna  y  sensible ,  empero  que 
nada  por  la  tara  de  la  opinion  Talûa ,  aunqiifi 

*  ([uste  de  agradar  â  los  demas,  poco  se  curar£ 
de  ser  tenido.  De  donde  se  coiige  que  mas 
afectuoso  sera  que  cor  tés,  que  nunca  tendra 
altivez  ni  fausto ,  y  que  le  moirerâ  mas  un 
alhago  que  rail  elogios.  Por  los  mismos  aioti?os 
no  descuidara'  ni  sus  modales ,  ni  su  modo  de 
ponerse  ;  acaso  podrâ  gastar  alguna  afcctacion 


BU  su  trage ,  no  por  parecer  hûmbre  de  gusto  ^ 
sino  por  hacer  mas  agradable  su  presencia  ; 
mas  no  recurrirâ  al  niarco  dorado,  y  nunca 
amancillarâ  sus  arreos  la  muestra  de  la  riqueza. 
Vemos  que  todo  esto  no  requière  de  mi  parte 
mucho  boato  de  preceptos,  y  que  es  mero  efccto 
de  su  primera  educacion.  Nos  hacen  mucho 
jnisterio  del  uso  de  mundo;  como  si,  en  la  edad 
en  que  se  adquiere  este  uso ,  no  le  adquiriese 
uno  natural mente  ,  y  como  si  no  se  debieran 
indagar  sus  leyes  primeras  eu  un  corazon  recto. 
La  urbanidad  verdadera  esta  cifrada  en  roani- 
festar  benevolencia  d  los  hombres  ;  y  sin  difi- 
cultad  se  echa  de  ver  en  el  que  la  tiene  :  solo 
para  el  que  no  la  tiene  es  forzoso  reducir  à  uu 
arte  sus  apariencias» 

«  £1  efecto  mas  triste  de  la  urbanidad  que 
»  se  estila,  e»  que  enseiia  el  arte  de  carecer  de 
»  las  virtudes  que  imita.  Inspirennos  en  la 
»  educacion  la  humanidad  y  la  beneficencia ,  y 
»   tendrëmos  urbanidad ,  6  no  la  necesitarémos* 

»  Si  no  tenemos  la  que  por  las  gracias  se 
»  anuncia,  tendrémos  la  que  anuncia  al  hombre 
»  de  bien  y  al  ciudadano ,  y  no  necesitarémos 
»    recurrir  a  la  falsia* 

»  En  yez  de  ser  artero  para  agradar ,  bastarâ 
»  con  ser  bneno*;  en  vez  de  ser  fingidor  para 
»  adular  las  agenas  flaquezas ,  bastarâ  con  ser 
»    indulgente. 

»  Aquellos  con  qilienes  asi  procedamos  ni 
p  se  ensoberbecersCjD ,  ni  se  estragarin  i  nos 
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»   quedar^n  reconocidos  9  J  se  tornaran  mejo^* 
m  res  (35)*  » 

Paréceme  que  si  hay  edacacion  que  deba  pro- 
ducir  la  espccie  de  urbanidad  que  aqni  exige 
cl  Sefior  Duclos ,  es  aquella  cujo  plan  he  bos- 
qnejado.  •Gonvengo  na  obstante  en  que  con 
miximas-  tan  difercntes  Emilio  no  sera  como 
todo  el  mundo ,  y  libreme  Dios  de  que  nunca 
lo  sea.  Empero  en  lo  que  de  los  demas  se  dif- 
férencie ,  no  sera  ni  enfadoso  ni  ridîculo  :  sera 
palpable  la  diferencia  sin  ser  incooioda.  Emilio 
sera  ,  si  quercmos ,  un  extrangero  amable.  Pri- 
mero  le  perdonarân  sus  rarczas ,  diciendo  :  él 
se  hard  ;  luego  se  acostumbrarân  con  sus  mo* 
dales ,  y  viendo  que  no  los  niuda ,  tambien  le 
perdonarân  diciendo  :  esld  hecho  d  esOm 

No  sera  obsequiado  comounbombre  amable, 
cropero  le  querrân  sin  saber  por  que  ;  aiadit 
alabarâ  su  talento ,  pero  le  harân  con  gusto 
jucz  entre  los  hombres  de  talento  :  el  suyo  seri 
limpio  y  limitado,  tendra  sentido  recto  y  juicio 
sano.  Como  nunca  correra  en  pos  de  ideas 
siue?as ,  no  picard  en  agudo.  Le  he  hecho  co- 
nocër  que  todas  las  ideas  saludables  y  verda» 
deramente  utiles  d  los  hombres  fuëron  las  pri* 
meras  que  se  conociéron,  que  en  todos  tiempos 
son  los  ûnicos  vinculos  de  la  sociedad ,  y  que 
â  los  espfritus  trascendentales  no  les   queda 


(35)  ComideradoneK  sobr«  las  costuxubrcs  de  este  siglo ,"  pot 
4tA  Scfior  Dacios,  ps[g.  ÇS^ 
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iftro  m^edlio  de  distio^uirse  (juc  ideas  perDïciosas 
y.funestas  al  linage  hunniano.  No  le  mueve  este 
modo  de  excitar  la  admiracion  :  sabe  donde  ha 
de  encontrar  la  feJicidad  9  y  en  que  puede  con- 
ti'ibuir  â  la  agena.  La  esfera  de  sus   conoci- 
mientos  no  se  explaya  a  mas  .de  lo  que  es  pro* 
Techoso.  Es  angosta  y  bien  inaji'cada  su  sonda  ^ 
y  como  no  tiene  tentacion  de  salir  de  ella  j 
se  queda  eonfundido  con  los  que  la  siguen  ^ 
ni  quiere  descarriarse  ni  lucir.  Emilio  es  un 
hombre  de  sana  razon ,  y  no  quiere  ser  otra 
eosa  :  por  mas  que  injuriarle  con  este  dictado 
quieran,  ël  le  tendrd  siempre  à  mucha  honra. 
Aunque  el  deseo  de  agradar  no  le  dexe  ya 
con  una  absoluta  in^liferencia  acerca  de  la  opi- 
nion agena  ,  de  esta  opinion  solo  consnltarâ 
aquello  que  inmediata  conexîon  con  su  persona 
tenga ,    sin    curarse  de  las  yaluaciones  arbi<« 
tf arias  que  ninguna  otra  ley  que  la  moda  6  las 
preocupaciones  tienen.  Tendra  â  gala  el  hacer 
bien  todo  quanto  haga ,  y  hasta  el  hacerlo  mas 
bien  que  dtro:  en  la  carrera  querrd  ser  el  mas 
ligero  ,  el  mas  fuerte  en  la  luclia ,  en  el  trabaj^ 
el  mas  babil,  y  en  los  jucgos  de  mana  el  mas 
manoso;  empero  auhelara  poco  por  las  yentajas 
que  no  son  claras  en  si,  y  que  para  compro^ 
barse  necesitan  el  juicio  ageno ,  como  tener  mas 
entendiraiento  que  otro ,  hablar  mejor ,  sabef 
mas ,  etc.  ;  y  mënos  todatia  por  las  que  no  tienen 
conexîon  con  su  persona ,  como  j^er  de  mas  aito 
linage  ,  reputarle  por  mas  rico ,  cou  mas  \aU«» 
XoMO  II.  s 
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niiento ,  tenido  en  mas ,  dar  mas  golpe  por  su 
mayor  fausto. 

Como  ama  â  los  hombres  porque  son  sus  se« 
mcjantes ,  amarâ  particularmente  â  los  que  mas 
.se  le  semejen ,  porque  se  reconocera  por  bueno  ; 
j  juzgando  de  esta  semejanza  por  la  confor- 
midad  de  gustos  en  las  cosas  morales,  se  com- 
placerâ  mucho  en  hallar  aprobacion  en  todo 
quanto  con  el  buen  carâcter  tiene»  relacion. 
!No  dira  precisamente  :  me  alegro  porque  me 
aprueban  ;  siuo,  me  alegro  porque  aprueban  lo 
bueno  que  he  hecho  ;  me  alegro  porque  las  per* 
sonas  que  me  honran  se  bonran  â  si  propias  : 
en  tanto  que  fueren  tan  sanos  sus  juicios ,  sera 
xnérito  excelente  alcanzar  su  estimacion. 

Ëstudiando  abora  a  los  hombres  por  sus  cos- 
tumbres  en  el  mundo ,  asi  como  los  estudiaba 
por  sus  pasiones  en  la  historia,  tendra  muchas 
ocasiones  de  reflexîonar  acerca  de  lo  que  en- 
cuentra  el  corazon  bumano  alhaglieno  6  des- 
abrido.  Ya.le  tenemos  filosofando  acerca  de  los 
principios  dcl  buen  gusto ,  y  este  es  el  estudio 
que  en  esta  época  le  conviene. 

Quanto  mas  lejos  vamos  a  buscar  las  défi-* 
Bicioues  del  buen  gusto ,  mas  nos  descarriamos  ; 
el  buen  gusto  no  es  otra  cosa  que  la  facultad 
de  juzgar  de  lo  que  agrada  6  desagrada  al  nu- 
méro mas  crecido;  en  saliendo  de  esto,  no  sa- 
bemos  que  cosa  el  buen  gusto  sea.  No  se  infiere 
de  aqui  que  haya  mas  hombres  de  buen  gusto 
^ue  de  malo  ^  porque ,  aunque  la  pluralidad 
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forme  un  jaicio  sano  acerca  de  cada  objeto  , 
pocos  hay  que  acerca  de  todos  como  ella  juz- 
guen  ;  y  aunque  el  conjunto  de  gustos  geue- 
rales  constituya  el  buen^usto,  pocos  hay  qtie 
tengan  ese  buen  gusto ,  como  hay  pocas  per-» 
8onas  hermosas,  aunque  la  hermosurala  cons- 
tituya  el  conjunto  de  los  lineamentos  ^ue  mas 
Gomunes  son. 

Se  ha  de  notar  que  no  se  trata  aqui  de  lo 
que  amamos  porque  nos  es  provechoso,  ni  de 
lo  que  aborreccmos  porque  nos  es  perjudicial. 
f^l  gusto  solo  se  exercita  en  las  cosas  indifc- 
rentes  6  quando  mas  de  un  interes  de  pasa* 
tiempo,  y  no  en  las  que  estan  conexâs  coa 
nuestras  necesidades  :  para  juzgar  de  estas,  no 
es  necesario  el  gusto,  con  solo  el  apetito  basta. 
Esto  es  lo  que  tan  dificiles  ,  y  al  parecer  tau 
arbitrarias  ,  hace  las  decisiones  de  puro  gusto  ; 
porque  no  se  vé  la  razon  de  estas  decisiones 
fuera  del  instinto  que  las  détermina.  Tambien 
^e  dcben  distinguir  sus  leyes  en  las  cosas  mo- 
rales ,  de  sus  leyes  en  las  fisicas.  En  estas  pa- 
recen  absolutamente  inexplicables  los  princi- 
pios  de  bucn  gusto  ;  porque  ,  i  quidn  nos  dira  , 
por  exemple ,  por  que  es  de  buen  gusto  este 
canto,  y  no  aqucl  otro?  ^Quiéu  nos  dara  prin<^ 
cipios  acerca  de  la  colocacion  de  colores?  ^Quien 
nos  ensenara  por  que  agrada  mas  un  ovalo  que 
uncirculu  en  un  quadro  de  ccspedes,  y  por  que 
un  circule  mas  que  un  ovalo  en  un  estanque 
de  agua  ?.  Importa  empero  notai  que  en  todp 
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€[uanto  ttenc  relacion  con  la  imitacion  tiené 
parte  lo  moral  (36)  :  asi  se  explican  hermosuras 
que  parecen  fisicas ,  y  que  realmente  no  lo  sod* 
Aftadirë  que  tiene  el  gusto  reglas  locales  que 
en  mil  cosas  le  hacen  dependiente  de  los  climas, 
de  las  costumbres ,  del  gobierno  ,  de  las  cosas 
de  institucion  ;  que  hay  otras  que  se  reficren 
û.  la  edad ,  al  sexô,  al  carâcter ,  y  que  en  este 
sentido  es  cierto  que  sobre  gnstos  no  hay  dis* 
puta»  > 

£1  gusto  es  natural  en  todos  los  hombres  ; 
pero  no  todos  le  tienen  en  una  misma  medida  y 
Tïi  en  tôdos  se  desentuelve  hasta  el  mism^ 
grado  ,  y  en  todos  esta  expuesto  a  alterarse  por 
•  distintas  causas.  Pende  la  medida  del  gusto 
que  puede  tener  cada  uno  de  la  sensibilidad 
que  ha  recibido  ;  su  cultura  y  su  forma  petiden 
de  las  sociedades  en  que  ha  ^ivido.  Lo  primera 
tes  précise  vivir  en  numérosas  sociedades  para 
hacer  muehas  comparaciones.  Lo  segundo  son 
neccsarias  sociedades  de  pasatiempo  y  ocio- 
sidad  ;  porque  en  las  de  negocios  no  se  llcTâ 
por  régla  el  deleyle,  sîno  el  interes.  En  tercer 
lugar  son  necesarias  sociedades  donde  no  sea 
muy  grande  la  desigualdad  de  condiciones , 
idonde  seà  mbderada  la  tiranîa  de  la  opinion , 
y  donde  mas  reyne  èl  placer  que  la  vanidad; 
porque  de  lo  contrario  la  moda  sofoca  el  gusto , 


{36)  Esto  esta  probado  en  el  ensayo  sobre  el  on'gea  de  Ut 
ien^HM,  (lue  se  bftUc  ea  la  coleceioa  de  mis  obnsi 


y  no  se  anhela  â  lo  que  agrada ,  sino  a  lo  que 
distingue. 

En  este  ûltimo  caso,  ya  no  es  cierto  que  se^ 
el  buen  gusto  el  del  numéro  mas  crccido.  ^Por 
que  asi?  Porque  Tarfa  el  objcto.  La  muche* 
dumbre  entonces  no  tiene  juicio  propio ,  solo 
por  los  que  crée  mas  ilustrados  que  eJla  juzga  ; 
no  aprueb^  lo  que  csU  bien ,  sino  lo  que  aquelio^ 
han  aprobado.  Haccd  que  en  todos  tienipog 
tenga  cada  uno  su  propio  sentir;  y  )o  que  en  s£ 
es  mas  agradable  se  llevarâ  siempre  la  plura^ 
lidad  de  \otos. 

En  quanto  tràbajan  los  hombrcs ,  nada  lier* 
moso  produceu  como  no  sca  por  imitacion. 
Todos  los  \erdaderos  dechados  dcl  bucn  guslo* 
fe  hallan  en  la  naturaleza.  Quanto  mas  dcl 
maestro  nos  desviamos ,  mas  se  desûguran  nues« 
iras  pinturas.  Entonces  sacamos  nuestros  mor 
delos  de  los  objetos  que  amamos  ;  y  la  beldad 
fie  capricho,  al  antojo  y  â  la  autoiidad  sujcta, 
po  es  mas  que  lo  que  quieren  los  que  nos  guiaut 

Los  que  nos  guian  son  los  arlistas  ,  los  podc« 
rosos  y  los  ricos  ;  y  lo  que  a  cstos  guia  es  su 
interes  6  su  vanidad.  Los  unos  por  hacer  alarde 
de  sus  riquezas,  y  los  otiX)s  por  aprovecharse 
de  ellas ,  buscan  i  porfia  nue  vos  medios  de  gasto. 
Asi  el  luxo  desordcnado  funda  su  impcrio,  y 
hace  que  agrade  lo  que  es  dificil  y  costoso  : 
entdpces  la  pretensa  hermosiua  ,  lcj>os  de  iniitajr 
la  naturaleza,  solo  â  puro  oponerse  â  ella  se 
IQÎra  como  toi  i  de  suerte  que  el  luxo  y  el  mal 
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gusto  son  inséparables.  £n  todas  partes  donde 
es  dispcndioso  el  gusto ,  es  equivocado.  Esto  lo 
liard  lucgo  mas  palpable. 
•  Particularmente  en  el  coniercio  de  âmbos 
scxôs  es  donde  toma  su  forma  el  gusto  bueno 
^  malo;  su  cultivo  es  efecto  necesarlo  del  objeto 
de  esta  socicdad.  Empero  quando  la  facilidad 
de  gozar  entibia  el  deseo  de  agradar,  debe  de- 
generar  el  gusto;  y  esta  me  parece  ser  otrade 
las  mas  palpables  razones  de  porque  esta  conexô 
tîl  bucn  gusto  con  las  buenas  costumbres. 

Consultad  el  gusto  de  las  mugeres  en  las  cosas 
fisicas  y  que  dicen  relacion  con  el  juicip  de 
los  scutidos  ,  y  cl  de  los  hombres  en  las  morales 
y  que  mas  penden  del  entendimiento.  Quando 
éQùXi  las  mugeres  lo  que  deben  ser,  se  cenirân  k 
las  cosas  de  su  competencia ,  y  siempre  juzga- 
Tan  bien  ;  empero  desde  que  se  lian  erigido  en 
•aibitros  de  la  literatura  ,  desde  que  se  han  me- 
tido  a  dar  su  voto  sobre  los  libros,  y  d  haceilos 
a  destajo ,  ya  no  entienden  de  cosa  ninguna. 
Los  auiores  que  consultan  â  las  sabias  sobre 
sus  obras  estan  cicrtos  de  que  siempre  los  acon- 
scjaran  mal  ;  los  petimetres  que  las  eonsultaa 
acerca  de  su  trage  ifan  siempre  ridiculamente 
puestos.  En  brève  tendre  ocasion  de  hablar  del 
verdadero  talento  de  este  sexô,  del  modo  de 
cultivarle,  y  de  las  cosas  acerca 'de  que  merecen 
escucbarse  sus  decisiones. 

Estas   son   las   consideraciones  elementales 
-t[ue  asentarë  como  principios,  quando  con  mi 
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Emilio  contro\ierta  un  a  matcria  que  nada  mé^ 
nos  es  para  él  que  indiferente  en  la  circunstancia 
en  que  se  halla,  y  en  la  investigacion  «n  que 
se  ocupa.  ^  Y  a  quién  le  ha  de  ser  indiferente? 
No  solo  para  el  que  de  los  hombres  necesita  ^ 
sino  para  el  quequiere  séries  util,  es  necesario 
el  conocimiento  de  io  que  puede  séries  grato  6 
ingrato  :  que  importa  agradarlcs  para  servirlos; 
y  nunca  es  el  arte  de  escribir  un  estudio  ocioso 
para  quien  le  em'plea  en  bacer  escuchar  la 
'verdad. 

Si  para  cultivar  el  gusto  de  mi  discipulo  hu*- 
bicsc  de  escoger  6  paises  donde  todavia  no  ha 
empczado  su  cultivo,  û  otros  donde  ya  La  de-- 
generado,  seguiriaelorden  rétrograde,  empeza-^ 
lia  el  viageporestos,yconc]uiria  con  aquellos. 
Consiste  la  razon  de  este  orden ,  en  que  se  estraga 
el  gusto  por  una  excesiva  delicadeza  que  haçe 
sensible  û.  cosas  que  no  distingue  lo  gênerai  de 
los  hombres  :  esta  delicadeza  trae  cl  espiritn  de 
discusion  ;  porque  quanto  mas  se  sutilizan  los 
objetos,  se  multiplican  mas;  y  esta  sutileza 
hace  mas  delicado  y  mdnos  uniforme  el  taoto. 
Formanse  entënces  tantos  gustos  como  cabezas  ; 
y  en  las  disputas  acerca  de  la  preferencia  s>h 
explayan  la  filosofia  y  las  luees^  y  se  aprende  d 
pensar.  Solo  hombres  muy  csparcidos  puedou 
hacer  observaoiones  fipas ,  porque  no  hacen 
estas  impresion  hasta  despucs  que  todas  la$ 
demas  ;  yen  quanto  a  las  pcrsonas  poco  acos* 
tumbradas  à  las  sociçdades  uumeiosas ,  toda  su , 
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ytencion  se  la  llevan  los  rasgos  fuerte^.  ÂcaM 
uo  hay  hoy  dia  un  pueblo  ci^ilizado  en  la  tierra, 
donde  «ea  mas  malo  el  gusto  gênerai  que  en 
Paris.  Sin  embargo  en  esta  capital  es  donde  se 
cultiva  el  buen  gnsto  ;  y  pocos  libros  que  ten- 
gan  estimacion  salen  en  Ëuropa,  cujos  autores 
no  hayan  ido  k  formarse  d  Paris.  Se  eqoivocan 
los  que  piensan  que  basta  con  leer  los  libros  que 
alli  salen  :  mucho  mas  se  aprende  con  la  con- 
i^rsacion  de  los  autores  que  con  sus  libros,  y 
no  son  tampoco  los  autores  con  quien  mas  se 
aprende.  £1  cspîritu  de  las  sociedades  es  el  que 
vna  cabeza  pensadora  desenvuelve,  y  aclara  y 
alarga  la  i^ista  quanto  es  dable.  Si  teneis  una 
eliispa  de  ingenio,  id  i  iWw  un  ano  en  Paris:  en 
brève  serëis  quanto  serpodais,  6  no  screis  nunca 
jiada. 

En  los  paîses  donde  reyna  el  mal  gusto,  po- 
démos  aprender  â  pensar;  mas  no  hemos  de 
pensar'como  los  que  tienen  este  mal  gusto,  y 
es  dificil  que  asi  no  snceda  quando  vivimos 
mucho  tiempacon  ellos.  Con  las  reflexîones  de 
olios  hemos  de  perfeccionar  el  instrumento  que 
jiizga ,  huyendo  de  excrcitarle  como  ellos.  Me 
guardaré  muy  bien  de  brunir  el  juicio  de  Emilio 
hasta  alterarle  ;  y  quando  teuga  tan  fino  el  tacto 
que  sienta  y  compare  los  diversos  gustos  de  los 
hombres ,  le  Uevaré  a  ebjetos  mas  sencillos  para 
que  se  fixe  el  suyo. 

Tomaré  todavia  mas  arriba  las  cosas  para 
conservarle  puro  y  sano  el  gusto.  En  el  tumuUa 


le  la  disîpaciou  sabrd^tener  cod  éi  confercncias 
itiles  ;  y  eucaminandolas  siempre  â  materias- 
{ue  le  agraden,  cuidaré  de  que  séan  tan  sabrosas 
;omo  instructivas.  Ahoraes  eltiempo  de  la  ]cc-i 
;ura  y  los  libros  atnenos  ;  ahora  el  de  enseùarle 
a  anâlisis  de  la  oracion,  y  hacer  que  sien  ta 
;odas  las  hermosuras  de  la  diccion  y  la  elo« 
{iiencia.  No  basta  con  aprejnder  las  lenguas  por 
as  lenguas  mismas ,  que  no  importa  tan.to  coma. 
le  crée  su  uso  ;  empero  el  cstudio  de  ellas  con«« 
lace  al  de  la  gramâtica  grncral.  £s  preciso. 
tprender  el  latin  para  saber  bien  el  castellano  ; 
;s  preciso,  para  entcnder  las  rcglas  dclaite  de|* 
lablar,  estudiar  y  comparar  uno  con  otrcu 

Hay  sin  eso  cierta  sencillez  de  gusto  que  llega^ 
il  corazon ,  y  que  solo  en  los  escritos  de  los  an*, 
riguos  se  encuentra.  En  la  eloqiiencia ,  en  la. 
3oesia,  en  toda  especie  de  literatura,  los  hall arii^ 
3omo  en  la  hîstoria  ^  abundiintes  en  cosas ,  y 
parcos  en  decidir;  por  el  contrario,  nuestros 
ijatores  dicen  pqco  y  Jallan  mucbo.  Dictarnos 
dn  césar  por  ley  su  juffio ,  no  es  modo  de  formar 
û  nuestro.  En  todos  los  monumentos,  y  lia&(a, 
m  los  scpulcros ,  se  echa  de  \er  la  difercncia» 
ile  âmbos  gustos  :  los  nuestros  estan  cubicrtos  de 
dogios  ;  en  los  de  los  antiguos  se  leian  kechos.. 
«  Sta ,  viator  ;  heroem  calcas  »  (*). 

Aun  quando  liubiese  yo  encontiado  en  un^ 
monumento  antiguo  este  epitafio,  al  instante  bu,- 

.(*)  Détente,  caminaïue^  un  Uéroepittas.  -'  • 
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bicra  adivinado  que  era  moderno;  porqoc  entré 
nosotros  no  hay  cosa  mas  comun  que  los  hcroes, 
jnas  entie  los  antiguos  eran  raros.  En  \ez  de 
decir  que  nno  era  un  héroe ,  hubieran  diclio  lo 
que  para  serlo  habia  becho.  Comparad  con  cl 
epitafio  de  este  béroe  el  del  afeminado  Sarda- 
napaio: 

«  Yo  bc  edîGcado  Si  Tarso  j  Ancbialo  en  un 
»  dia  ,  y  abora  estoy  muerto  » . 

^Qual  significa  mas  en  \ucstro  dictamen? 
INuestro  estilo  lapidario  con  su  bincbazon  solo 
para  soplar  cnanos  vale.  Los  antiguos  mostraban 
â  los  bombres  al  natural ,  y  se  ^ia  que  eran 
bombTes.  Xenofonte ,  por  bonrar  la  memoria 
ue  algunos  gucrreros  muertos  â  traycion  en  la 
retirada  de  los  dîez  mil  :  «  Muriëron  ,  dice , 
»  iireprcbcnsiblcs  en  la  guerra  y  en  la  amistad  é  . 
Abi  esta  todo  ;  empero  contemplad  en  este  tan 
corto  y  tan  sencilio  elogio ,  en  que  debia  estar 
rebosando  el  corazon  del  autor.  |  Desventurad<j 
quien  con  esto  no  se  emgona  ! 

Leianse  estas  palabras  grabadas  en  un  msfr- 
mol  en  las  Termopilas  : 

«r  Caminante  ,  ye  a  decir  ^Esparta  que  nos- 
j»  otros  bcmos  muerto  aqui  por  obedecejr  â  su^ 
»  santas  lejes  » . 

Bien  se  vë  que  no  fué  la  academia  de  la  bis« 
toria  quien  cornpuso  esta. 

Mucbo  me  engaiio,  si  mi  alumno  que  tan  poco 
aprecio  bace  de  las  palabras,  no  pone  suma  atçn- 
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.  cîoti  en  estas  diferencias,  y  si  no  influyen  en  la 
eleccion  de  sus  lecturas.  Arrastrado  por  la  va- 
ïonil  eloqucncia  de  Demostenes ,  dira:  este  es 
un  orador  ;  empero  quando  &  Ciceron  lea ,  dira  3 
este  es  un  abogado. 

En  gênerai  Emilio  cogéra  mas  gusto  â-los 
libros  de  los  antiguos  que  a  los  nuestros ,  aun-» 
que  lïo  sea  mas  que  porque  siendo  aqueilos  lo» 
primeros,  estan  mas  cerca  de  la  naturalcza,  y 

.  su  ingenio  es  mas  privativo  de  eUos.  Digan  lo 
que  quieran  la  Motte  y  el  abate  Terrasson  ,  na 
liay  progresos  verdaderos  de  la  razon  en  el  gé^ 
nero  humano ,  porque  todo  lo  que  por  una  part« 
se  grangea  se  pierde  por  otra  ;  porque  todo&  lôst 
entcndimientos  siemprc  salcn  del  mismo  punto  J^ 
y  porque  siendo  pei^dido  el  tiempo  que  en  suber^ 
lo  que  han  pensado  otros  se  gasta  para  pensap 
nno  mismo,  si  se  adquieren  mas  Itices,  pierde 
empero  TÎgor  la  inteligencia.  Nuestros  entendi-»^ 
mientos  estan,  como nuestros  brazos,  acosturo« 
brados  â  hacerlo  todo  con  herramieutas,  y  nad^ 
por  SI  propios.  Decia  FontenelFe  que  toda  1% 
disputa  sobre  les  antiguos  y  los  modernos  s4 
reducia  à  saber  si  eran  mas  corpulentos  que  Jol 
de  hoy  los  ârboles  de  oh'o  tiempo.  Si  hubiera^ 
^variado  la  agricultura ,  no  iria  la  question  mujf 
fuera  de  camino. 
.    Despues  de  haberle  hecho  subir  de  esta  niam 

*  nera  à  los  mineros  de  la  pura  litcratura'J  tam-^ 

.  bien  le  mucstro  los  albanales  en  las  charcas  de 
i«5  compikdof  es  i|iodcn>o$  ;  en  diarios ,  ex)  U^ 
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duccioncs  ,  en  diocionarios:  da  iiaa  vista  u  todo 
esto,  y  luego  lo  dexa  para  no  volver  nunca  â 
mirarlo.  Por  divertirle,  le  hago  que  oyga  U 
cliarla  de  las  acadeinias,  y  que  note  que  cada 
iino  de  los  que  las  componen  siempre  vale  mas 
solo  que  con  el  cucrpo  :  de  aqui  sacarâ  por  si^ 
propio  la  conseqûencia  de  la  utilidad  de  todos 
estos  soberbios  establecimientos. 

Le  lievo  à  los  teatros ,  no  para  que  estudie  la 
moral ,  sino  el  gusto  ;  que  aqui  es  donde  parti«- 
cularmente  se  manidcsta  u  los  que  refleiLÎonar 
saben.  Dexaos  de  preccptosy  dcmoral,le  dire; 
que  no  es  aqui  donde  se  han  de  aprender.  No 
estd  destinado  cl  teatro  para  la  \erdad ,  sino 
para  alhagar,  para  divertir  à  los  hombres;  no 
hay  escuela  donde  tan  bien  se  aprenda  el  arte 
de  agradarles  y  de  intcresar  el  corazon  humano. 
£1  estudio  del  teatro  conduce  al  de  la  pocsia; 
âmbos  tiencn  un  inismo  objeto.  Si  tiene  una 
cbispa  de  afîcion  à  esta ,  \  con  que  delicia  cul* 
tivarâ  las  lenguas  de  los  poetus,  cl  griego,  el 
latin ,  el  italiano  !  Estos  estudios  seran  para  ël 
pasatiempos  sin  apremio,  y  le  aprovecharin 
mas  ;  le  serân  deliciosos  en  una  edad  y  en  cir« 
cunstancias  en  que  con  tanto  emb^leso  se  inte« 
resa  el  corazon  en  todos  los  género&de  hermo- 
»ura  capaces  de  conmo?erle.  Figûraos  â  un  lado 
Tcû  Emilio ,  y  al  otro  un  tunante  de  un  colegio , 
leycndo  el  quarto  libro  de  H  Enoyda ,  6  a  Tî* 
bulo,  6  el  Banqueté  de  Platon  :  |  que  diferencia  ! 
j  Quan  agitado  esta  el  corazon  d<9l  uno  con  \o 
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fue  ni  siquicra  hace  impresion  en  el  del  otro  ! 
O  buen  niancebo!  détente,  para  tu  lectura^; 
;e  contemplo  enternecido  en  demasia:  bien 
|uiero  que  te  agrade  el  idioma  del  amor,  mas 
lo  que  te  descarrie  :  se  hombre  sensible,  em- 
>ero  sd'hombre  caerdo.  Si  «olo  ères  uno  de  los 
los  ,  no  ères  nada.  En  quanto  &  lo  demas  ,  ora 
idelante  6  nô  en  las  lenguas  niuertas ,  en  las 
etras  hunianas ,  en  la  poesia ,  poco  me  importa  ; 
|ue  no  sera  de  ménos  ^alor  quando  nada  de 
odo  esto  sepa ,  ni  se  trata  de  estas  fruslerias  en 
lu  educacion. 

Quando  le  enseîio  û  que  sienta  y  ame  la  belleza 
in  todos  gëucros,  es  mi  objeto  principal  fi^ar  en 
>lla  sus  afecciones  j  sas  gvstos ,  estorbar  que  se 
ilteren  sus  apetitos  naturales,  j  qvtfi  busqué  un 
iisL  en  su  riqueza  los  medios  de  ser  feliz ,  que 
mas  cerca  de  «i  debe  encontrar.  En  otra  parte 
be  dicho  que  nû  era  otra  cosa  el  gusto  que  el 
irte  de  entender  de  cosas  i&efiudas ,  y  asf  es  la 
verdad  ;  pero  puesto  que  los  contettlos  de  la  vida 
penden  de  un  cûmulo  de  estas  cosas  menodas , 
tiada  mënos  que  indiferente  es  esta  solicitud: 
por  ella  aprcndemos  &  llenarla.  de  los  bienes  â 
^ue  podemos  alcanzar,  con  toda  la  -verdad  que 
para  nosotros  pueden  tener.  No  hablo  aqui  de 
[os  bienes  morales  que  de  la  buena  disposicion 
del  ânimo  penden  ,  sino  solo  de  lo  que  es  propio 
de  la  sensualidad,  del  deleyte  real,  dexando 
sparte  la  opinion  j  las  preocupaciones. 

Permitanme,  para  de^envolTer  mas  bien  mi 


#' 
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idea ,   dexar  por  un  instante  à  Emîlio ,  cnyo  | 
puro  y  sauo  corazon  para  nadie  paede  scmr  de 
régla ,  y  ofrecer  en  mi  propio  exemplo  mas  sen- 
sible y  mënos  distante  de  las  costumbres  del 
lector, 

Estados  hay  que  parece  que  mudanla  natu« 
raleza ,  y  que  iracian ,  por  decirlo  asi ,  en  nuevo 
molde  â  los  hombres,  tornandolos  mejores  6  j 
peorçs.  Un  cobarde  que  entra  en  los  carabi- 
neros  reaies  se  yuel\e  iraliente.  ^o  solo  en  lo 
militar  se  cogc  el  espiritu  de  cuerpo ,  ni  sienipre  | 
los  efectos  que  produce  son  buenos.  Cien  \eces 
he  pensado  con  terror  que  si  tuviese  yo  la  des- 
gracia de  tomar  hoy  un  empleo  que  yo  me  se 
en  cicrto  pais ,  manana  casi  irremediablemente 
fuera  tirano,  ladron  del  erario,  destructor  del 
pueblo  j  funesto  al  principe  ,  enemigo  por  mi  I 
cargo  de  toda  humanidad  ,  toda  equidad ,  toda  ] 
especie  de  virtud.  I 

Del  mismo  modo ,  si  fuese  rioo ,  habria  becbo 
todo  lo  necesario  para  llegavlo  â  ser  :  fuera  por 
tanto-insoleute  y  soez  ^  sensible  y  delicado  para 
mi  solo ,  sin  compasion  y  acerbo  para  todo  el 
mundo ,  dcsdefioso  espectador  de  los  infortunios 
de  la  canalia;  que  no  daria  otro  nombre  â  los 
pobres ,  para  hacer  que  se  olvidaran  de  que  fui 
yo  en  otro  tiempo  de  su  condicion.  Por  fin  mi 
caudal  le  haria  instrumento  de  mis  gustos ,  en  < 
^ue  ûnicamente  me  ocuparia;  y  hasta  aqui  fuera 
parecido  a  todos  los  dcmas. 
»    £mpero  en  lo  que  creo  que  me  difcrenciaria 
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mucho  de  ellos ,  es  en  que  séria  sensual  j  rega- 
lado  mas  bien  que  soberbio  y  ^ano ,  yen  que 
mas  al  iuico  de  molicie  que  al  de  ostentacion 
ine  daria  ;  y  aun  alguna  Tergiîenza  me  causaria 
el  hacer  sobrado  alarde  de  mi  riqueza,  creyen'do^ 
siempre  ^er  al  envidioso  qae  aterrase  nii  faustoy 
decir  al  oido  â  sus  i^ecinos  :  «  \  miren  el  bribon , 
9  que  miedo  tiene  de  que  por  tal  le  conozcan  !  » 

£n  esta  profusion  inmensa  de  bienes  que  la 
tierra  cubren ,  buscari'a  lo  que  mas  me  agradase , 
y  que  mas  bien  apropiarme  pudiese.  Para  este 
,  fuera  el  primer  uso  de  mi  riqueza  comprar  ooio 
y  libertad  ,  à  lo  quai  afladiera  la  salud ,  si  de 
Tcnta  se  hallase  ;  eropero  como  solo  con  la  tem* 
])lanza  se  compra  ^  y  no  hay  sin  la  salud  deleyte 
Terdadero  en  la  yida,  por  sensualidad  fuera 
templado. 

Siempre  me  quedaria  lo  mas  cerca  de  la  na* 
turaleza  que  posible  fuesc ,  para  contentar  los 
sentidos  que  ella  me  dio ,  con  la  certidumbre 
de  que  eso  mas  reaies  serian  mis  deleytes,  que 
jnas  parte  en  ellos  tu^iese.  Siempre  scria  ella 
zni  dcchado  para  la  eleccion  de  los  objctos  de 
imitacion;  la  preferiria  â  todo  en  mis  antojos; 
la  consul taria  en  todos  mis  gustos  ;  en  los  man- 
jarcs  siempre  quisicra  los  que  mas  ella  sazona, 
y  por  mënos  manos  pasan  para  llcgar  hasta 
nuestras  mcsas.  Prccaveria  asi  las  falsiticaciones 
del  fraude,  y  saldria  al  rrcibimiento  al  placer» 
Wo  cnriqueceria  mi  torpe  y  neoia  gula  d  un  des- 
f  ensero,  que  me  ^^adieseponzona  porpescadp; 
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no  se  cubriria  mi  mesa  con  magmficas  sucie«> 
dailes,  y  caroîios  de  lojanas  tierra»  traidos;  me 
excrcitaria  al  trabajo  para  satisfacer  mi  scnsua- 
lidad ,  que  este  mismo  trabajo  es  entonces  nuevo 
deleyte,  y  acrecienta  el  que  aquella  propor* 
ciona.  Si  quisiera  gustar  uu  maujar  del  cabodel 
jnuudo,  iria,  como  Apicio,  ântes  â  buscarle, 
que  hacdrmele  traer  ;  porque  â  los  mas  exqui-^ 
sitos  manjares  les  falta  siempre  una  sazon  que 
no  viene  con  ellos,  ni  les  da  cocinero  nin* 
guno,  que  es  el  ayre  del  clima  donde  se  ban 
criado. 

Porla  misma  razon  no  imitaria  â  los  que  ba* 
llândose  bien  solamente  donde  no  estan ,  ponen 
siempre  en  contradiccion  consigo  mismas  las 
estaciones ,  y  en  contradiccion  con  las  esta- 
ciones  los  climas  ;  que  buscan  el  verano  en 
bibiemo y  y  elbibierno  en  i^erano  ;  van  d  tener 
frio  i  Italia,  y  calor.al  norte ,  sin  contemplar 
.que  quando  creen  que  huyen  el  rigor  de  las 
estaciones ,  le  encuentran  en  los  paises  donde  no 
ban  aprendido  &  preser^arse  de  ellas.  Yo  me 
quedaria  en  mi  sitio ,  6  baria  todo  lo  contrario: 
de  una  cstacion  querria  sacar  todos  los  delcytes 
que  ofrece ,  y  de  un  clima  quanto  de  el  es  pecu- 
liar.  Tendria  una  diversidad  de  babitos  y  gustos 
que  no  se  parcciesen ,  y  que  siempre  fuesen 
naturales  ;  iria  â  pasar  el  verano  âMapolcs,  y  el 
hibierno  d  Petersburgo  ;  unas  \eces  respirando 
un  céûro  suave  muellemcnte  reclinado  en  las 
grutas  de  Xarento ,  y  otras  en  la  iluminacion 
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de  un  palacio  de  hielos ,  fatigado  y  perdida  la 
respiracion  con  los  placeres  del  bayle. 

£n  el  servicio  de  mi  mesa ,  en  el  alhajado 
de  mi  aposento  querria  imitar  con  ornamentos 
muy  sencilios  la  variedad  de  las  estaciones ,  y 
de  cada  una  sacar  todas  sus  delicias,  sin  gozac 
antieipadas  las  de  las  sigiiientcs.  Penoso  es, 
que  no  placentero  ,  perturbar  asi  el  6rden  de 
la  naturaleza ,  forzarla  &  producciones  invo- 
luntarias,  que  en  su  maldicion  produce  mal 
de    su   grado  ,   y  que  privadas  de  calidad  y 
sabor  ni  puedcn  alimentar  el  cstoraago ,  ni  al* 
hagar  el  paladar.  No  hay  cosa  mas  insipida 
que  las  frutas  primerizas  ;  rico  hay  en  Paris 
que  con  infiuitos  gastos ,  â  poder  de  hornillos 
y  de  estufas ,  consigue  no  servir  todo  el  aiio  en 
su  mesa  sino  malas  legumbres  y  peores  frutas. 
Si  tuviese  yo  cerezas  quando  hiela,  y  roelones 
de  olor  en  el  rigor  del  hibierno,  i  con  que  gusto 
los  habia  de  corner,  quando  mi  paladar  no  ne* 
cesita  humedecerse  ni  refrescarse?  ^  Me  séria 
luuy  grata  la  pesada  castaôa  en  los  ardores  de 
la  canicula  ?  ^la  preferiria,  saliendo  del  cal- 
votx>ro ,  â  la  gros«lla^^  la  fresa ,  y  a  las  aguanosas 
frutas  con  que  eïn  tantos  afanes  me  brinda  la 
tierra?  Cubrir  su  chimenea  el  mes  de  Enero 
con   vegetaciones  violentas ,    con  inodoras  y 
descoloridas  flores  ,  mas  que  ataviar  el  hibierno 
es  desnudar  la  primavera  ;  es  privarse  del  gusto 
de  ir  d  los  bosques  d  buscar  la  primera  violeta^ 
i  acechar  el  primer  retono ,  y  &  exclamar  em« 
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bargaâo  de  jûbilo  :  c  Mortales,  no  estais  alian* 
donados  ;  todavia  vive  la  naturaleza.  » 

Para  estarbien-servido,  tendria  pocos  criados  ; 
csto  ya  se  ha  dicho ,  y  es  bueno  repetirlo.  Mas 
aervicios  hace  û.  un  particular  su  lacayo  solo , 
que  i  un  duque  diez  seôorones  que  estan  à 
su  lado.  Gien  veces  he  pensado  que,  quando 
tengo  â  la  mesa  mi  vaso  junto  â  mi ,  bebo  asi 
que  tengo  sed  ;  en  vez  de  que  si  estuviera  en 
una  mesa  de  estado ,  séria  neccsario  que  repi- 
tieran  veinte  voces  de  beher ,  ântes  que  pu- 
diera  gustar  un  poco  de  yino.  Todo  quanto  por 
ministerio  ageno  se  hace  sale  mal ,  hagase  como 
se  quiera.  No  enviaria  yo  a  las  tiendas ,  que 
iria  yo  propio  ;  iria  para  que  no  negociaran  mis 
criados  ântes  que  yo ,  para  escoger  con  mas 
acierto  ,  y  pagar  ménos  caro  ;  iria  para  hacer 
un  exercicio  agradable  ,  para  ver  un  poco  lo 
que  fuera  de  mi  casa  hacen  ;  eso  recréa,  y 
algunas  veces  instruye  ;  finalmente  iria  por  ir, 
que  siempre  es  algo.  Con  la  vida  sobrado  se- 
dentaria  empieza  el  fastidio  ;  el  que  mucho 
anda  poco  se  aburre.  Malos  interprètes  son  el 
portero  y  los  lacayos  \  no  quisiera  que  fne« 
diaran  siempre  estas  gen tes  entre  lo  demas  del 
mundo  y  yo  ,  ni  andar  siempre  con  el  estré- 
pito  de  un  coche  \  como  si  tuviera  miedo  de  que' 
se  acercaran  las  gentes  â  mi.  Las  mulas  de  un 
liombre  que  de  sus  piernas  usa  siempre  estan 
à  punto  ;  si  estan  malas  6  fatigadas,  lo  sabe 
ântes  que  nadie,  y  no  tiene  miedo  de  vexse 
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precîsacio  a  no  salir  de  casa  con  este  prétexte, 
quando  su  cochero  se  quiere  solazar  ;  en  la 
calle  no  hacen  que  se  impaciente  y  se  aburra 
mil  imprevistos  estotbos,  ni  que  se  esté  parado 
quando  quisiera  ir  valando.  Finalmente,  si  nadie 
nos  sirve  tan  bien  como  nosotros  mismos,  auti» 
que  fuera  uno  mas  poderoso  que  Alexandre ,. 
y  mas  rico  que  Greso  ,  solo  debe  admitir  dé 
los  demas  los  ser^icios  que  no  se  puede  hacer 
à  si  propio. 

No  quisiera  morar  en  un  palacio ,  porque  en 
este  palacio  no  habitaria  mas  que  un  aposento; 
toda  pieza  comun  no  es  de  nadie  ,  y  el  quarto 
de  cada  uno  dé  mis  criados  tan  extraîio  séria 
para  mi  como  ei  de  mi  yecino.  Los  Orientales  ^ 
aunque  \iven  ^ida  muy  rcgalada ,  se  alojan  y 
alhajan  sus  habitaciones  con  mucha  senciilez. 
La  vida  la  miran  como  una  jornada,  y  su  casa 
como  un  meson.  Esta  razon  poco  puede  con 
nosatros  los  ricos ,  que  tomamos  nuestras  me« 
didas  para  vivir  eternamente  ;  empero  tendria 
yo  otra  diferente  que  produciria  el  mismo  efecto. 
Pareceriame  que  establecerme  con  tanto  apa- 
rato  en  un  sitio,  fuera  desterrarme  de  todos  los 
demas,  y  aprisionarme,  por  decirlo  asi,  en  mi 
palacio.  Palacio  muy  hermoso  es  el  uni  verso: 
^no  es  todo  del  rico,  quando  disfrutarlo  quiere? 
Ubi  bene ,  ibi  patria  ;  ddnde  va  bien ,  alli^  es 
la  patria;  ese  es  su  emblema  :  sus  lares  son  les 
paises  donde  todo  lo  puede  el  dinero  ;  su  pais 
todo  aquel  adonde  puede  copducir  su  arca^. 
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coino  ténia  por  suya  Filipo  toda  fortaleza  donde 
podia  meter  un  mulo  cargado  de  dînero  {*)• 
l  Pues  por  que  se  ha  de  ir  uuo  a  encerrar  entre 
puertas  y  paredes ,  como  para  no  salir  nunca 
de  alli?  Si  me  expele  de  un  pais  una  eptdcmia| 
una  guerra ,  o  una  revolucion ,  me  \oj  i  otrO| 
y  encuentro  que  mi  casa  ha  Ilegado  ântes  que 
yo.  ^Por  que  me  he  de  curar  de  hacer  yo  una^ 
quando  me  la  levanta  el  uni  verso  entero?  ^Por 
que,  quando  me  doy  tanta  priesa  i  \ivir,  he 
de  preparar  con  tanta  anticipacion  gustos  que 
desdehoy  puedo  gozar?No  es  posible  \ivir  una 
"vida  agradable  estaudo  siempre  en  contradiccion 
consigo.  Asî  echaba  Ëmpedocles  en  cara  i  los 
Agrigentinos  que  aniontonaban  los  deleyles^ 
como  si  no  hubieran  de  vivir  mas  de  un  dia, 
y  que  levantaban,  edificios  ^  cQmo  si  nunca  se 
hubiesen  de  morir. 

^De  que  me  sirve  por  otra  parte  un  aloja* 
miento  tan  ^asto  ,  teniendo  tan  poco  con  que 
poblarle ,  y  ménos  con  que  llenarle  ?  Mis 
muebles , .  como  mis  gustos,  scrian  sencillos  ; 
no  tendria  galeria  ni  biblioteca ,  sobretodo  si 
Bie  gustase  la  Icctura ,  y  entendiese  de  pinturas. 
Entonces  sabria  que  nunca  son  complétas  se* 
mejantes  colecciones,  y  que  la  privacion  de 
lo  que  les  falta  causa  mas  sentiraicntt>  que  el 

no  tcner  nada.  £n  esto  la  abundancia  es  la  mi" 

~— -.1 

(*)  Preguntado  en  Ateiias  un  extrangero  soberblamente 
vestido ,  de  donde  era ,  respondid  :  w^  rico.  Me  parece  ^uo 
iné  UQA  exçeientç  respuett^* 
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#erfa  ;  no  hay  uno  que  forme  colecciones  que 
no  io  haya  etperimentado.  Un  intelîgente  no 
debe  formarla  :  quien  tiene  un  gabinete  para 
«nseilar  i  los  otros ,  acredita  que  no  sabe  serrirse 
de  él  para  si  propio« 

No  es  el  juego  diversion  de  hombre  rico,  que 
es  recurso  de  un  desocupado  ;  y  mis  placeres 
me  darian  sobradas  ocupaciones  para  tener 
tîempo  que  emplear  tan  mal.  Yo  no  juego, 
siendo  solitario  y  pobre,  si  no  es  alguria  vex 
al  axedrez;  y  aun  eso  esta  de  mas.  Si  fuese 
rico ,  mënos  todavia  jugara ,  y  solo  un  juego 
muy  jdoxo,  para  no  ver  â  nadie  desazonado, 
ni  qucdarlo  yo«  En  la  opulencia  careciendo 
de  motivo  el  interes  del  juego,  nunca  puede 
convertirse  en  furor,  como  no  sea  en  on  aima 
corva.  Las  ventajas  que  puede  sacar  un  hombre 
rico  del  juego  sieropre  son  para  ^1  mënos  sen* 
sibles  que  las  pérdidas  ;  y  como  la  forma  de  los 
juegos  moderados ,  que  al  cabo  de  tîempo  se 
41e va  los  beneficios  ^  hace  que  generalmente 
mas  pérdidas  que  ganancias  trayga^n ,  no  es 
posible  que  quien  discurra  bien  coja  roncba 
aficion  a  un  pasatiempo  en  que  estan  contra 
^1  los  riesgos  de  toda  especie.  El  que  lisonjea 
su  vanidad  con  las  preferencias  de  la  fortuna, 
puede  buscarlas  en  objetos  niucho  mas  picantesf 
y  no  ménos  manifestas  son  estas  preferencias 
en  el  juego  mas  floxo  que  en  el  mas  fuerte. 
La  aflcion  al  juego ,  fruto  de  la  avaricia  y  del 
«burrimicnto  ^  solo  en  un  entexxdimientd  y  un 
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corazon  vacio  se  arrayga  ;  jr  me  parece  que 
tendria  yo  les  suficientes  conocimientos  y  sen- 
flibilidad  para  no  ne^esitarde  este  suplemento. 
Rara  vez  vemos  que  se  diviertan  mncho  los 
pensadores  en  el  juego^  que  suspende  el  hâbito 
de  «ueditar ,  6  le  dirige  i  combinaciones  aridas; 
por  eso  uno  de  los  bienes ,  y  el  ûnico  acaso^ 
que  ba  producido  la  aficion  â  las  ciencias ,  es 
amortiguar  un  poco  esta  sordida  pasion  :  mas 
gusta  uno  de  probar  la  utilidad  del  juego,  que 
de  darse  û.  4L  Yo  le  combatlria  entre  los  ju- 
gadores^  y  mas  me  divertiria  en  reirme  de  ellos 
quando  los  yiese  perder,  que  En  ganarles  su 
dinero*. 

£1  raîsmo  séria  en  mî  vîdsi  privada  que  en 
el  trato  del  mundo.  Querria  que  mi  riqueza 
dexase  en  qualquier  parte  â  todo  el  mundo  ( 
«us  anchuras,  y  en  ninguna  hiciese  sentir  la 
desigualdad.  £1  oropcl  de  los  atavios  es  muy 
incomodo  baxo  mil  respetos.  Para  conservât 
con  la  gente  toda  la  libertad  posible  ^  quisiera 
yo  v<estirme  de  manera  que  en  todas  las  con« 
diciones  pareciese  que  estaba  en  mi  lugar,  y 
que  en  ninguna  me  distinguiesen  ;  que  sin  ùfec- 
itacion  ni  mudanza  en  mi  persona  fuese  plèbe 
en  el  Lavapies  ,  y  hombre  de  bucna  socicdad 
en  la  calle  de  :1a  Montera.  Mas  dueîlo  asi  de 
ini  conducta,  podfia  siempre  disfrutar  de  las 
diversiones  de  las  peisonas  de  qualquiera  conr 
dicion.  Oicen  que  hay  mugeres  que  cicrran  la 
puerta  î  los  que  vau  con  botas  y  pantalon , 
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no  admiten  â  los  que  no  llevan  médias  de 
3da  y  vestido  serio  :  jo  Iria  â  pasar  el  dia  & 
tra  parte  ;  pero  si  fuesen  j6venes  y  bonitas,  tal 
ez  me  podria  poner  d-e  médias  y  vestido  serio 
ara  pasar  la  Doche  con  ellas. 

Séria  ei  ûnico  vinculo  de  nuestras  sociedades 
1  mutuo  carino ,  la  conformidad  de  gustos ,  la 
oncordancia  de  caractères  :  me  abandonaria  i 
lias  como  hombre,  y  no  como  nco  ;  nunca  con- 
entiria  que  su  embeleso  le  envenenase  cl  in- 
eres.  Si  miopulencia  me  hubiese  dexado  alguna 
lumanidad ,  repartiria  \é\os  Q^is  servicios  y  mis 
lâ^divas^  empero  querria  tener  en  torno  de  m£ 
ina  sociedad ,  y  no  una  corte ,  amigos ,  y  no 
dientcs  ;  no  séria  patrono  de  mis  çonvidados  , 
[ue  séria  su  huésped.  La  independencia  y  la 
gualdad  dexarian  â  mis  conexiones  todo  el 
sandor  de  la  benevolencia  ;  y  no  teniendo  ca- 
>ida  ninguna  el  interes  ni  la  obligacion,  el 
;ontento  y  la  amistad  dictarian  solos  la  ley. 

Nadie  <:ompra  su  amigo  ni  su  dama.  Fâcil 
^s  poseer  niugeres  con  dinero  ^  pero  es  el  modo 
le  no  ser  amante  de  ninguna.  Lëjos  de  que 
»ea  vénal  el  amor  ,  le  mata  infaliblemente  el 
iinero.  £1  que  paga ,  aunque  el  mas  amable 
de  los  bombres  sea  ^  solo  porque  paga  ,  no 
puede  ser  amado  mugbo  tiempo.  En  brève  pa- 
gara  por  otro ,  o.  mas  bien  sera  pagado  este  otro 
con  su  dinero  ;  y  «n  este  doble  vinculo,  por  el 
interes  y  la  disolucion  formado ,  sin  amor,  six|L 
bonori  sia  verdadero  delejte  |  la  mugec  codir 
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ciosa ,  înficl  y  misérable  ^  tratada  por  el  TÎllaiu) 
que  recibe  como  trata  eUa  al  tonto  que  da, 
se  desquita  ast  cou  âmbos.  Cosa  mujr  suave 
fuera  ser  uno  libéral  cou  lo  que  quiere ,  si  no 
convirtiese  esto  el  amor  en  trato.  Un  modo^olo  *  | 
se  de  contentar  esta  propension  sin  en^enenar 
el  amor ,  que  es  dârselo  todo  â  su  dama  ,  y  que 
ella  luego  mantenga  â  su  amante.  Falta  saber 
si  hay  muger  con  quien  este  modo  de  portarse 
no  fuese  una  extra vagancia. 

£1  que  decia  :  yo  poseo  a  Lais,  sin  que  ella 
me  posea,  decia  una  necia  expresion.  Nada  es 
la  posesion  que  no  es  reciproca  :  quando  mas 
es  la  posesion  del  sexo,  mas  no  del  indi^iduo. 
Ora,  ^donde  no  se  halla  lo  moral  del  amor,  i 
qu<^  MÎene  roeter  tanta  buUa  con  lo  demas?  No 
hay  cosa  que  con  mas  facilidad  se  encuentre. 
En  esta  parte ,  es  mas  afortunac^o  un  mozo  de 
fiiulas ,  que  el  posesor  de  millones. 

j  O ,  si  pudiésemos  desen voiler  bastante- 
mente  las  inconseqiiencias  del  vicio,  quan  léjos 
ie  veriamos  del  legro  de  sus  esperanzas ,  quandé^ 
alcanza  lo  que  anhelaba  !  i  Por  que  esta  ansia 
inhumana  de  corromper  la  inocencia,  de  hacer 
una  ^ictîma  de  tina  flor  en  capuUo  que  hu« 
I)i<^ramos  ,debido  amparar  ,  y  que  dado  este 
primer  paso  se  sume  inevitablemente  en  una 
^ima  de  miserias,  de  donde  no  saldrâ  sino  con 
la  muerte  ?  Brutalidad  ,  vfriidad  ,  necedad  , 
ierror ,  y  nada  mas.  Este  mismo  placer  no  es 
Raturai  ;  viene  de  la  opinion ,  y  de  la  mas  ril 
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epinion ,  pues  nace  del  desprecio  de  si  propio. 
El  que  se  recoDOce  el  postrero  de  los  hombres 
terne  la  comparacion  con  qualquiera  otra,  y 
quiere  pasar  el  primero  â  fin  de  ser  ménos  odioso. 
Ved  si  los  mas  apasionados  i  este  plato  ima- 
^nario  son  nunca  mancebos  amables,  dignoa 
de  agradar,  y~que  fueran  mas  disculpables  en  ser 
mal.  conteutadizos.  No  :  con  buena  presencia, 
nriéiitoy  sensibilidad,  poco  sétemelaexperiencia 
de  su  amada  ;  con  una  justa  confianza  se  le  dice  : 
tu  conoces  les  deleytes ,  no  impôt  ta  ;  mi  corazoïi 
te  los  promete  que  nunca  bas  conocido. 

Empero  un  sâtiro  Ticjo  gastado  con  la  dlso-^ 
lucion ,  sin  gracia  ninguna  ,  sin  miramiento , 
sin  atencion ,  sin  ninguna  especie  de  decencia^ 
incapaz ,  indigno  de  agradar  i.  toda  muger  que 
sabe  lo  que  es  una  persona  amable ,  crée  que 
todo  esto  lo  supie  con  una  joven  inocente , 
adclantândose  â  la  ex:periencia ,  y  excitando  en 
alla  la  primera  emocion  de  los  sentidos.  Su 
postrer  esperanza  es  agradar  vaiido  de  la  no- 
iv'Vedad  ;  sin  disputa  este  es  el  motivo  secreto  de 
su  antojo:  engâîiase  empero,  que  no  esta  ménoii 
en  la  naturaleza  el  horror  que  causa ,  que  lo< 
deseos  que  quisiera  indamar.  Tambien  se  le 
jGrustra  su  loca  esperanza  :  esta  misma  natura- 
leza cuida  de  revindicar  sus  derechos;  toda  mu- 
chacha  que  se  ^ende  se  ha  dado  ya;  y  habiën-' 
dose  dado  a  su  gusto,  ha  hecho  la  comparacion 
que  éi  teme.  Asi  compra  un  gusto  imaginario, 
y  no  es  mënos  aborrccido. 
.  Yo  por  mas  que  mudase  hadëndome  rico^ 
ÏOMO  IL  TL 
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tin  punto  hay  eu  que  nunca  mudaria.  Si  no  me 
queda  ni  moral  ni  ^irtud ,  me  quedarâ  i  16 
inënos  algun  buen  gusto ,  alguna  razon  ,  algu.na 
delicadeza  ;  j  esto  me  preservaria  de  gastar  mi. 
caudal' en  hacerme  la  irrision  de  todos,  cor« 
riendo  en  pos  de  objetos  fantisticos  ,  j  disi« 
pando  mi  bolsillo  y  mi  vida  en  que  mucba* 
chuelas  me  engafiasen  y  me  escarneciesen.  Sî  , 
fuese  mozo,  buscaria  los  deleytes  de  la  mo- 
cedad  $  j  queriéndolos  con  toda  su  delicia,  no 
los  buscaria  como  rico*  Si  no  quedase  coroo 
80 y ,  fuera  otra  cosa  ;  prudentemente  me  ce* 
Êirîa  i  los  gustos  de  mi  edad  ;  disfrutaria 
aquellos  que  puedo  gozar,  y  ahogaria  los  que 
fiolo  darme  tormento  pueden»  No  iria  à  pre* 
sentar  mi  barba  cana  â  la  desdeilosa  mofa  de 
las  muchacbas  ;  no  podria  sufrir  el  ver  que 
mis  répugnantes  balagos  les  causaban  nauseaS| 
el  prèpararles  que  contaran  de  ml  las  mas  ri« 
sibles  historias ,  el  imaginarlas  describiendo  lof 
torpes  delcytes  dcl  yiejo  ximio,  de  manera  que 
se  vengasen  de  baberlos  sufrido.  Y  si  mal  re'  , 
Bistidos  babitos  liubiesen  convertido  en  nece* 
sidades  mis  antiguos  deseos,  acaso  los  salis* 
faria ,  puesto  que  fuese  con  vergiienza ,  y  son* 
rojândomc  de  mi  propio»  Quitaria  la  pasion 
de  la  necesidad  ;  me  arreglaria  lo  mejor  que 
pudiese ,  y  me  ceîiiria  a  aquello  solo  :  no  con* 
verttria  en  ocupacion  mi  flaqueza ,  y  sobretodo 
tko  querria  tener  de  ella  mas  que  un  testigo» 
{  Tantos  contentos  le  quedan  &  la  vida  humant 
f  uando  estos  U  laltan  !  y  oorriendo  en  bald« 
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en  pos  de  los  que  nos  Imyen  ,  nos  priva raos 
basta  de  los  que  nos  han  quedado.  Mudemos 
de  gustos  con  los  aûos ,  no  saquemos  de  su 
lugar  ni  las  edades  ,  ni  las  estaciones  :  seamos 
nosotros  mismos  en  todos  tiempos ,  y  no  pe« 
lieemos  contra  la  naturaleza  ;  que  estos  vanos 
esfuerzos  consumen  la  vida ,  y  nos  estorbau 
que  de  ella  usemos. 

£1  pueblo  no  seaburre,  su  vida  es  activa; 
0US  pasatiempos ,  si  no  son.variados,  son  raros  ; 
Bduchos  dias  de  fatiga  le  liacen  que  disfrut^ 
con  delicia  algunos  de  flesta ,  y  sirve  de  con-* 
dimen^o  a  los  gustos  de  su  estado  una  alter-* 
nativa  de  largos  afanes  y  cortos  dcscansos.  Eu 
quanto  a' los  rioos,  su  mayor  azote  es  el  fastidio  ; 
en  el  seno  de  tantas  diversiones  d  mucha  costa 
reunidas,  en  mitad  de  tantas  gentes  como  à 
daries  gusto  contri.bujcn ,  los  consume  y  los 
mata  el  fastidio;  pasan  su  vida  huyendo  de  él 
y  dexando  que  los  alcance  ;  viven  abruinados 
-con  su  inaguau table  peso  :  partie ular mente  à 
las  mugeres  que  ni  ocuparse  ni  divertirsc  saben , 
las  dévora  con  nombro  de  Uato  ;  se  transforma 
«n  ellas  en  una  horrorosq^  enfermcdad  ,  que  â 
-veces  las-  priva  de  la  razon,  y  al  fin  de  la  vida, 
Yo  no  conozco  mas  espantable  destino  que  el 
de  una  linda  de  Madrid ,  como  no  sea  cl  del 
monito  que  la  corteja  ,  que  convertido  tambien 
en  muger  desocupada  se  desvia  por  dos  caminoa 
de  s^  estado ,  y  que  aguanta  lo  perdurable  de 
los  dias  mas  tristes  que  criatura  liumana  pueda 
«ivifi  por  la  van4d[adde  serelooco  delasdamas« 
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£1  bien  parecer,  las  modas ,  los  estîlos  qae 
del  luxo  y  del  trato  fino  derivan  ,   encierran 
el  curso  de  la  vida  en  la  mas  mazorral  unî- 
formidad.  La  diversion  que  â  los  ojos  agenos 
quiere  uno  aparentar,  es  perdida  para  todo  el 
mundo:  ni  para  siniparalosotrosladisfruta(37). 
Lo  ridiculo ,  que  teme  la  opinion  sobre  todas 
las  cosas ,  sietnpre  esta  cabe  ella  para  tirani« 
zarla  y  castigarla.  Nunca  se  hace  uno  ridicule, 
como   por  formas  determinadas  no  sea  :  boy 
korra  la  impresion  de  ayer  el  que  variar  sus 
«ituaciones  y  sus  contentos  sabe:  es  como  nulo    ! 
«n  el  espiritu  de  los  demas  ;  pero  goza  ,  porque 
esta  todo  entcro  en  cada  bora  ]M^  cada  cosa,    i 
Mi  ûnica  forma  constante  séria  esta  ;  en  cada 
flituacion  en  ninguna  otra  me  ocuparia ,  y  cada 
dia  le  tomaria  en  si  mismo ,  como  independiente 
del  anterior  y  del  pasado,  Del  mismo  m'odd 
que  con  la  plèbe  séria  plèbe,  en  el  campo  fuera 
rûstico  ;  y  quando  hablase  de  agricultura ,  no 
se  riera  de  mi  el  labrador.  No  fuera  a  levantar 
nna  ciudad  en  el  campo,  y  â  plantar  en  lo  , 
interior  de  una  proyincia  los  jardines  del  Retiro 
delante  de  mi  aposgnto.  En  la  ladera  de  um 
amena  colina  con  bastante  sombra  tendria  una 
easita  rdstica  ,  una  casa  blanca  con  sus  pucrta<- 

(37)  Dos  damas  de  la  corte  ,  por  Gugir  que  se  diverlian 
mucho ,  se  habian  inipue^to  b  ley  de  uo  acostarse  Duncft 
hasta  las  cînco  de  la.aïaîlana.  En  lo  luas  crudo  del  hibiernç 
pasaban  sus  cocheros  la  noche  aguardândolas  en  la  calle,  J 
arropa'ndose  umcho  para  no  hclarse.  Una  noche  ,  6  por.niejor 
decir  una  niaîïana ,  entran  eu  el  aposento  donde  pasaban  lat 
lioras  sia  senlirlas  estas  dos  personas  tan  divertidas ,  j  lai 
hallan  durmiendo  cada  uDa^easu  «Ula  pollr<wia,  y  sia  un  almi 
que  las  acompanase. 


^entanas  yerdes  ;  y  aunque  en  todas  las  csta- 

ciones  el  mejor  techo  sea  el  de  paja ,  yo ,  cou 

,xnucha  maguificencia ,  preCiicra,  no  la  triste 

,  pizarra,  sino  la  teja ,  poique  tiene  \iso  de  mas 

;  alegria  y  limpieza  que  la  paja ,  porque  asi  te- 

chan  las  casas  en  mi  pais ,  y  porque  este  te- 

chado    me    traeria    u  la   n^emoria  los   fcliccs 

,  tiempos  de  mi  juventud.  Mi  patio  fuera  un 

corral ,  y  mi  caballeriza  un  establo  con  yacas , 

para  que   me  dieran    lèche   â   que  soy   muy 

,  aficionado.  Mi  jardin  séria  un  hucrto ,  y  en  yeA, 

.  de  parque  un  bonito  yergel  se  me  jante  al  qqe 

luego  describirë  :  las  frutas,  a  discrccion  de  lo& 

.que  por  él  se  pasearan,  ni  l^s.contaria,  ni  &e 

Jias  cogeria  mi  hortelano  ;  y  no  ostentaria  mî 

.avara  magnificencia  espalderas  soberbias  â  que> 

apënas  se  atre\iese  nadie  a  tocar.  Y  poco  cos-. 

.tosa  fuera  esta  corta  prodigalidad ,  porque  esco-. 

«giera  mi  asilo  en  alguna  pro\incia  remota  donde 

hubiese  poco'dinero  y  muchos  comestibles  ,  y, 

;donde  reynasen  la  piobrcza  y  la  a,bundancia. 

Alli  reuniria  una^sociedad ,  nias  selecta  que> 
jiumerosa,  de  amigos  quegustasen  dedi\ertirsé 
jjr  lo  entcndiesen.;  de  mugeres  que  pudiesen  saliij. 
de  su  silla  de  brazos  y  tomar  parte  en  los  juegoS; 
justices  ;  coger  alguna  \ez  ,  en  lugar  de  la  al* 
xnohadilla  6  los  naypes,  lacaila  de  pescar ,  la*, 
jvaretas  de  liga,  el  bieldo  para  extender  el  beno  ^ 
y  la  canasta  de  \cndimiar.  Alli  se  olvidariaa 
todos  los  estilos  de  la  ciudad  ,  y  yueltos  aldeanos. 
X!n  la  aldea,  nos.entrcgaramos  â  una  muche^ 
dumbre  depasatiempos  diversps  que  cada  noclif^. 
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no  nos  darian  otra  pena  que  la  de  esco^r.  Cdn 
el  exercicio  j  la  vida  activa  nos  hallanamos  coli 
Tin  nucvo  estomago  y  gustos  nnevos.  Fueran 
banquetes  todas  nuestras  comidas,  en  que  mas 
que  la  delicadeza  agradaria  la  abundancia.  Los 
mejores  cocincros  del  universo  son  la  alegiia, 
las  rûsticas  faenïs,  el  jucgo ,  y  el  retozo  ;  y  para 
gentes  que  no  paran  desde  que  sale  el  sol ,  son 
muy  ridiculos  los  platos  fînos.  No  hubiera  en  el 
servicio  mas  orden  que  elegancia  ;  en  todas  partes 
estaviçra  el  salon  de  cotner,  en  él  jardin,  ea 
iina  barca,  debaxo  de  un  ârbol;  a  ^eces  mas 
lëjos  ,  cerca  de  un  manantial  de  agua  corriente, 
sobre  la  fresca  y  vcrde  yerba,  debaxo  de  las 
copas  de  cbopos  y  avellanos  ;  una  larga  pro- 
cesion  de  alegres  convidados  traeria  cantando 
los  préparât! vos  del  banqueté  )  fuera  el  césped 
la  inesa  y  las  sillas ,  de  aparador  sirvieran  las 
orillas  del  manantial ,  y  colgaran  de  los  ârboles 
los  postres.  Servirîanse  sin  orden  los  platos, 
las  buenas  ganas  dispensaran  de  ceremonias; 
como  cada  uno  se  preferiria  sin  rebozo  â  todos 
los  demas ,  llevaria  à  bien  que  todos  se  prefi^ 
riesen  â  éi  :  de  esta  cordial  y  moderada  familia- 
ridad  naciera  sin  rusticidad,  sin  fînginilento, 
sin  sugecion ,  una  chistosa  contienda  cien  ve- 
ces  mas  deliciosa  que  la  cortesia,  y  mas  capaz 
de  estrecliar  los  corazones.  No  habria  importuno 
l.acayo  que  nuestras  razones  atisbara ,  que  en 
-voz  baxa  nuestras  posturas  criticara,  que  con 
ansiosos  ojos  contara  nuestros  bocados  ,  que  se 
cb'vûtiera  en  hacccaos  aguardarpara  bebcr^  y 


"  que  de  lo  largo  de  la  comida  murmurara.  Fuë- 
ramos  nuestros  criados  para  ser  nuestros  araos  ; 
todos  sirvieran  â  cada  uno  ;  pasara  sin  sentir  el 
tierapo;  la  comida  fuera  el  sosiego ,  y  durafa 
tanto  cotno  el  resistero  del  dia.  Si  pasasè  junto 
à  nosotros  algun  riistico  que  â  su  trabajo  se 
Tolvicra,  con  sus  berrainientas  al  hombro,  le 
-  regocijaria  yo  el  ânimo  con  algunas  buenas  ra- 
zones ,  y  a]gunos  tragos  de  buen  vino ,  que  le 
hicieran  llevar  mas  alcgremente  su  miseria  ;  y 
yo  tambien  tuviera  la  satisfaccion  de  sentirme 
algo  enternecidas  las  entranas,  y  de  decir  dentro 
de  mi  :  hombre  soy  todavia. 

Si  reuniera  alguna  fiesta  rûstica  d  los  mora- 
'  dores ,  iria  yo  de  los  primeros  a  ella  con  todla 
mi  comitiva  ;  si  se  celebrasen  en  la  Tecindad 
algunas  bodas  mas  benditas  del  cielo  que  las 
de  las  ciudades ,  como  saben  que  me  gusta  la 
chacota,  me  convidaran  a  ellas.  Llevara  yo  â 
esta  buena  gente  algunas  dadivas  sencillas  como 
'ellos,que  para  la  fiesta  contribuyesen  ;yen  cam- 
bio  hallara  bienes  de  inestimable  ^alia ,  bicnes 
que  tan  poco  mis  iguales  conocen,  el  candor 
y  el  contento  "verdadero.  Cenara  alegremente 
al  extremo  de  su  larga  mesa;  hiciéra  coro  ai 
estribillo  de  algunas  antiguas  copias  rûsticas ,  y 
baylara  en  el  portai  de  la  casa  con  mas  gusto 
que  en  las  mascaras  de  los  Ganos  del  Peral. 

Hasta  aqui  todo  va  lindamentc  ,  me  diran  : 
^erapero  la  caza?  ^es  vivir  en  el  campo  el  nô 
cazar?  ^a  entiendo  :  me  contentaba  con  una 
alquerfa,  y  no  ténia  razon.  Supongome  rico; 
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por  tanto  necesito  diversiones  exclusîvas,  di- 
"versiones  destructif  as  :  este  es  otro  negocio.  ^ 
Necesito  tierras ,  cotos ,  guardas ,  censos  ,  ho-  1 
Bores  de  sefiorio ,  j  sobretodo  horca  y  cucbillo. 

Muy  bien  esta'.  Empero  esta  tierra  tendrl 
Tecinos  zelosos  de  sus  derecbos,  y  que  querran 
usurpar  los  agenos  ;  reuirdn  nuestros  guardas, 
y  acuso  los  amos  :  ya  tenemos  altercaciones, 
contiendas,  rencillas,  pleytos  por  lo  isénos; 
y  esto  no  es  muy  gustoso.  No  veran  mis  Tasallos 
con  satisfaccion  que  mis  liebres  les  aren  sus 
trigos,  ni  mis  jabalies  sus  babas;  cada  uno  de 
elios,  no  atreviéndose  â  matar  al  enemigo  que 
le  destruye  su  labor,  â  lo  ménos  querrâ  ecbarle 
de  su  campo  :  despues  que  hayan  pasado  el  dû 
cavando  la  tierra,  serd  fuerz^  que  pasen  la 
nocbe  en  \cla  para  guardarla  ;  tendrân  mas- 
tines,  tamborilcs,  bocinas,  ceucerros ,  y  con 
todo  este  buUicio  me  quitarân  el  sueno.  A  des-' 
pecho  mio  tendre  que  pensar  en  la  miseria  de 
esta  pobre  gente ,  y  no  podré  mdnos  de  ecbâr- 
mela  en  cara.  Si  tuviera  el  bon  or  de  ser  prin- 
cipe ,  poca  mella  me  biciera  todo  eso  ;  pero  yo, 
hombre  de  fortuna ,  rico  de  nuevo  cuiîo,  tendre 
todavia  algo  plebcyo  el  corazon. 

No  para  aqui  ;  la  abundancia  de  la  caza  dard 
tentacioncs  ;  en  brève  tendre  cazadores  de  con- 
trabando  que  castigav;  seran  menester  carcelcs, 
alcaydes  ,  corchetes  y  presidios  :  bastante  duro 
se  me  liace  esto.  Las  mugeres  de  estes  desyen^ 
turados  se  me  plantaran  a  mi  puerta,  y  me 
j^mportonarin  con  sus  clamores  ;  sera  pceciso  o 
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«charlas,  6  maltratarlas.  Los  infelices  que  no 
bayan  cazado,  y  cuyas  cosechas  las  hayan  ta- 
lado  rais  reses,  tambien  se  me  vendrân  à  quejar: 
los  unos  seraa  castigados  por  haber  muerto  la 
caza  ,  los  otros  quedarân  perdidos  por  no  haber 
tocado  a  clla  :  ;  que  triste  alternativa  !  En  todaS' 
partes  adonde  me  vuelva  ^  solo  terc  objetos  de 
miseria ,   solo  escucharé  gemidos  :  me  parece 
que  esto   debe  enturbiar   nnicbo   el  gusto  dô   * 
degollar  â  su  sabor  exércitos  de  perdices  y  lie-»    . 
.  bres  casi  debaxo  de  sus  plantas. 

^Quereis  desprender  los  contentos  de  lo  pe^ 
noso  que  en  ellos  hay  ?  quitadles  lo  exclusivo  i 
quanto  mas  comunes  se  los  dexeis  d  los  hombres^ 
mas  puros  los  gozaréis.  Por  tanto  nada  haré  de 
quanto  acabo  de  decir  ;  empero ,  sin  mudar  d€ 
aflcion,  seguirë  la  que  me  supongo  é.  m^nol 
coste.  Ëstablecerë  mi  rûstica  mansion  en  un 
çais  donde  tenga  facultad  para  cazar  tpdo  el 
inund^  y  donde  pueda  yo  disfrutar  dé  est^ 
diversion  sin  tanto  boato.  Mas  rara  sera  la  eaza^ 
empero  mas  habilidad  se  necesitarâ  para  bus- 
caria ,  y  mas  gusto  sera  dar  con  ella.  Acuér* 
dôme  de  quanto  lie  lati^  el  corazon  d  mi  padre 
quando  se  le  presentaba  a'  vuelo  la  primera  per<» 
diz ,  y  de  sus  raptos  de  jûbilo  quando  con  la 
liebre  que  liabia  buscado  todo  el  dia  topaba. 
Si,  sustento  que  solo  con  su  perro,  cargado 
con  su  escopeta,  con  su  boisa  de  perdigones^ 
con  su  f]|fasqiiillo  de  polvora,  con  las  pocat 
piezas  que  habia  muerto,  volvia  de  noche^ 
rendido  de  fatiga,  y  rasgado  con  I09  xarftleS|    , 
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mas  satisfecho  cod  el  dia  que  habia  pasado  qoe 
todos  Tuestros  cazadores  de  estrado,  que  sin 
apearse  de  su  caballo ,  seguidos  de  \einte  esco- 
petas  cargadas  ,  no  bacen  mas  que  mudar, 
tirar  y  matar  cabe  si,  sin  maila,  sin  gloria,y 
casi  sin  exercicio.  Luego  no  es  menor  el  gusto, 
y  se  salva  el  fticonvcniente  quando  no  tiene 
uno  coto  que  guardar,  ni  cazador  de  contra* 
bando  que  castigar,  ni  miserabjc  que  atormen- 
tar  :  solida  razon  de  preferencia  es  esta.  Hagan 
lo  que  quieran ,  es  imposible  atormentar  sin 
ftuelo  â  Iqs  bombres ,  sin  sentir  a]guna  desazon  ; 
y  las  porfiadas  maldiciones  del  pueblo  tarde  d 
teroprano  hacen  que  la  caza  nos  amargue. 

Vuelvo  â  repetirlo ,  la  muerte  del  contento 
son  los  contentos  exclusiTOS,  Los  Terdaderos 
pasatiedipos  son  los  que  participa  el  pueblo; 
los  que  uno  quiere  gozar  solo ,  ya  no  los  gozat 
Si  las  tapias  que  en  tomo  de  nii  coto'levaiito  eu 
una  triste  clausura  le  convierten ,  no  hQ,.becli.o 
Ôtra  cosa  que  privarme  â  mucho  coste  del  gusto 
del  paseo  ;  y  ya  estoy  precisado  k  ir  lëjos  i 
buscarle.  £1  demonio  de  la  propiedad  todo 
quanto  toca  lo  inûciona,  £n  todas  partes  quiere 
el  rico  ser  amo,  y  solo  donde  no  estd  se  ha  lia 
bien  :  as£  se  vé  precisado  d  huir  siempre  de  si 
propio.Yo,  quando  sea  rico,  haré  lo  que  siendo 
pobre  he  heqho.  Mas  rico  aliora  con  el  caudal 
de  los  demas  que  nunca  con  el  mio  podré  serlo, 
me  alzo  con  todo  quanto  en  la  ^ecjndad  me 
conviene  :  no  hay  conquistador  mas  resuelto 
que  yo^  u^prpo  hasta  k  los  mismos  principes  j 


BttILIO,    LtBHO   IT.  443 

ISUe  adjudico  sin  distincion  todos  los  terrenos 
abiertos  que  me  petan  ;  este  le  hago  mi  coto ,  el 
otro  mi  terrado ,  y  ya  soy  duefio  de  ellos  ;  en- 
tonces  me  paseo  por  ellos  impunemente  •  i^uelvo 
à  menudo  para  mantenerme  en  mi  posesion  ; 
^asto  quanto  quiero  el  suelo  â  puro  andar  ea 
ël  ;  y  nunca  me  harân  créer  que  el  legitimo 
dueno  dcl  predio  que  yo  me  apropio  saque  mas 
Yitilidad  del  dinero  que  le  produce ,  que  yo  de 
su  terreno.  Y  si  vienen  d\exarme  con  fosos ,  con 
^allados,  poco  me  importa;  cojo  mi  coto  â  eues* 
tas ,  y  voy  a  plan  tarie  â  ôtra  parte  ;  que  no  faltan 
sitios  en  las  inmejiiaciones ,  y  ântcs  de  hallarme 
sin  asilo  todavia  tengo  muchos  -vecinos  que  robar. 

Este  es  un  ensayo  del  -verdadero  gusto  sano 
para  elegir  ocios  gratos  ;  este  el  espùitu  de 
gozar  :  todo  lo  demas  es  mera  ilusion,  de\aneo^ 
loca  vanidad.  Tôdo  aquel  que.de  estas  reglas 
•e  apartare ,  aunque  mas  çico  fuere ,  se  comerâ 
su  orp  tornado  en  fîemo ,  y  nunca  conocerâ  la 
que  valc  la  vida.  • 

Sin  duda  me  objetarân  que  semejantes  pasa« 
tiempos  todo  el  mundo  puede  gozarlos ,  y  que 
Tio  es  necesaHI  ser  rîco  para  disfrutarlos.  AM 
|ustamente  queria  yo  venir  a  parar.  Goza  con- 
tentos  quien  quiere  gozarlos  :  la  opinion  sola 
es  la  que  todo  lo  hace  dificultoso ,  expeliendo 
H  felicidad  léjos  de  nosotros  ;  y  cien  veces  mas 
fâcil  es  ser  dichoso  que  parecerlo.  £1  hombre 
de  buen  gusto ,  y  verdaderamente  sensual ,  para 
nada  neeesita  la  riqueza  ;  bâstale  con  ser  libre  y 
«rbitro  de  51  propio.  Quien  goza  salud  y  y  tiene 
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lo  necesarîo ,  haito  rico  es  si  desarrayga  de  SQ 
pecho  los  bicnes  de  ]a  opinion  ;  esta  es  la  aurea 
uiediocritas  j  mediania  de  oro  y  de  Horacio. 
HoinbrQS  con  millones,  buscad  otra  cosa  en  que 
em^lcar  \ucstra  opulencia ,  porquc  para  el 
placer  no  sirve  de  nada.  Todo  esto  no  lo  sabr& 
Emilio  mas  bien  que  jro;  empero  ,  como  tiene 
*  nias  puro  y  mas  sano  el  corazon ,  lo  sentira  mejor 
fo'davia ,  y  no  harân  mas  que  confirmarselo  todas 
sus  observaciones  en  el  trato  del  mundo.  Este 
modo  de  forniar  su  gusto  vale  tanto  como  el  de 
los  libros  :  no  le  han  de  decir  mas  Horacio  y 
Villegas.  Falta  saber,  vuelvo  â  repetirlo,  si  son 
estos  unos  estériles  preceptos ,  6  si  se  adaptaa 
bien  con  su  indole«  - 

Pasando  asi  el  tiempo,  sin  césar  buscamos  & 
Sofia,  y  no  la  encontramos.  Convenir  que  no 
la  hallâramos  ian  presto,  y  la  hemos  buscado 
en  parages  donde  sabia  yo  de  cierto  que  no 
habia  ella  de  estar. 

En  fin  el  tiempo  urgo  ;  ya  es  la  ocasion  de 
buscarla  de  veras,  no  sea  que  se  forme  dl  una 
que  confunda  con  ella ,  y  sea  muy  tarde 
quando  su  error  conozca.  A  Jios{|Aiadrid,  pue-* 
blo  famoso ,  pueblo  de  cstiépito  ,  le  humo  y  de 
cieno  ,  donde  ni  creen  las  mugeres  en  el  honor, 
Bi  en  la  virtud  los  hombres.  A  dios,  Madrid  :  el 
amor,  la  felicidad,  la  inocencia,  os  lo  que  bus-» 
eainos;  nunca  estaremos  liarto  léjos  de  ti« 

FIN  DEL  LIBRO  lY  T  DEL  TOMO  II« 

^     V 


:HB  NBW  YORK  PUBLIC  UBRARY 

RBPBRBNCB  DBFARTHBNT 


i*  book  1*  iindvr  no  olraumituioe*  t 
taken  from  thc  Bnildîiit 


\ 

